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Cuando pensaba en el título de mi Manual de codicología, me surgió de forma 
inmediata y recurrente a la vez una pregunta: ¿cómo denominar el conjunto de 
tradiciones manuscritas que han hecho uso de la escritura árabe? La solución 
adoptada ²la de una perífrasis: «en caracteres árabes»² me pareció la más 
ajustada. Todo esto para decir que el gran trabajo de Nuria Martínez de 
Castilla que aquí se presenta constituye el mejor ejemplo que se pueda 
imaginar de la extraordinaria diversidad de situaciones que uno pueda 
encontrarse en el ámbito de estos «manuscritos en caracteres árabes», al 
tiempo que establece las bases de los estudios codicológicos de la producción 
aljamiada.  
La autora ha tenido la suerte de poder estudiar un manuscrito apenas 
conocido hasta el momento, lo que le ha llevado a «inventar» las herramientas 
de análisis necesarias para llevar a buen puerto esta tarea. Esta «suerte» es, 
evidentemente, relativa: el número de manuscritos aljamiados es reducido, y 
los estudios consagrados a esta producción han priorizado habitualmente otros 
aspectos. Así que esa «suerte» se convertía en algunos casos en una dificultad, 
ya que no era posible establecer el análisis de este códice en comparación con 
otros estudios análogos de manuscritos mejor conocidos, que le hubieran 
podido servir como hilo de Ariadna a lo largo de su investigación. La 
aproximación global del manuscrito T19 (ahora 11/9415) de la Real Academia 
de la Historia ha permitido a Nuria Martínez de Castilla superar esta dificultad 
y proponer respuestas a las múltiples preguntas que el códice planteaba. 
Con las perspectivas cruzadas de la codicología, la paleografía y la 
filología, T19 ofrece poco a poco una serie de indicios que en unos casos se 
superponen y en otros se complementan, dejando descubrir al lector las 
condiciones en que las fue producido. El minucioso análisis codicológico, para 
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el que la autora recopila datos de diferente naturaleza, desde el papel a la 
escritura, permite reconstruir el taller donde trabajó el copista, quizá ²como la 
autora propone², en colaboración con otros artesanos relacionados con el 
mundo del libro. La fina investigación a propósito de las características 
lingüísticas responde a las exigencias de un método filológico contrastado, 
pero que además se prolonga para reconstituir el perfil intelectual del copista. 
Su innovadora propuesta de llevar a cabo el análisis sobre las relaciones de 
parentesco de cada uno de los textos compilados en T19 con otros 
documentados en códices diferentes, en caracteres árabes y latinos, abre una 
puerta sumamente interesante sobre el proceso de génesis y transmisión de los 
textos aljamiados. Así pues, al término de su investigación, Nuria Martínez de 
Castilla ofrece propuestas realmente seductoras y convincentes que nos 
permiten «reconstruir» un manuscrito que ha sufrido modificaciones 
materiales en diferentes momentos de su historia; pero, sobre todo, propuestas 
que tienen un alcance de mayor envergadura, ya que nos permiten acceder al 
universo material e intelectual que rodeó la producción y la transmisión de este 
códice.  
Esta monografía no solo representa, pues, un paso adelante en nuestro 
conocimiento sobre el manuscrito T19, sino que augura desarrollos que podrán 
renovar nuestro conocimiento sobre los medios culturales moriscos, gracias a 
los métodos de esta arqueología del libro que es la codicología, combinada con 
una aproximación filológica impecable. Pero va incluso más allá: el estudio de 
Nuria Martínez de Castilla contribuye a arrojar luz sobre los fundamentos de 
una historia del libro musulmán en esta región de contacto y «contaminación» 
con el mundo cristiano que es el Aragón del siglo XVI.  
 
FRANÇOIS DÉROCHE  



















Este libro es el resultado, corregido y ampliado, del estudio teórico de la tesis 
doctoral defendida en la Universidad Complutense en 2004, con el título 
Edición, estudio y glosario del manuscrito aljamiado T19 de la Real Academia 
de la Historia, que fue publicada en formato digital en 2005 por el Servicio de 
publicaciones de la propia Universidad Complutense, y que puede consultarse 
en el vínculo de internet: http://www.ucm.es/BUCM/tesis/fll/ucm-t27811.pdf. 
La edición anotada, tanto crítica como semipaleográfica del texto, verá la luz 
en 2011 en la colección Larumbe. Esta publicación casi simultánea del estudio 
de la producción y transmisión de testimonios aljamiados y la edición 
completa del texto misceláneo que ha delimitado el estudio de esos testimonios 
solo ha sido posible gracias al buen hacer y al trabajo coordinado de la serie de 
Estudios Árabes e Islámicos y de la colección Larumbe, ambas de Zaragoza, 
cuyo resultado ha podido llegar a buen puerto gracias a la paciencia, confianza 
y apoyo de Alberto Montaner. Las referencias internas de uno a otro volumen, 
aunque no siempre explícitas, serán constantes y posibilitarán una visión de 
conjunto de los aspectos tratados.  
Las investigaciones desarrolladas en estos últimos años, así como la puesta 
al día de la bibliografía, me han llevado, por un lado, a modificar y desarrollar 
algunos planteamientos; y, por otro, a completar el trabajo de localización y 
cotejo de testimonios relacionados con T19 para plantear hipótesis más sólidas 
sobre la transmisión de las piezas de este códice en su conjunto. Del mismo 
                                                          
* Este libro se enmarca dentro del proyecto I+D «Manuscritos árabes y aljamiados. Catalogación y estudio», con 
referencia  FFI2009-13847. En la primera fase de redacción, contó con el apoyo de una beca de la Fundación 
Cajamadrid, así como con la colaboración de SEMMO (París) en la etapa final.  
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modo, he podido identificar el resto de un bifolio de T19 en uno de los códices 
que alberga la BNF, lo que no solo ayuda a tener un texto más completo, sino 
que también permite mostrar la pertinencia de la metodología empleada en esta 
investigación (tanto en lo que concierne al aspecto codicológico como 
lingüístico).  
El objetivo principal de este libro es plantear una serie de hipótesis sobre la 
génesis y difusión de los textos transmitidos por los manuscritos aljamiados, 
partiendo de un testimonio concreto en caracteres árabes: el T19 de la Real 
Academia de la Historia de Madrid (11/9415 en la actualidad).  
El análisis de los textos de este manuscrito documentados en otros códices 
ha sido de capital importancia para plantear la génesis y la transmisión de los 
capítulos que lo componen. Pero no menos importantes han sido los datos 
desprendidos del estudio codicológico, lingüístico, crítico y léxico que 
vertebran este libro de la forma que se indica a continuación:  
En I), «El manuscrito aljamiado T19: producción y sentido», se argumenta 
la pertenencia del copista de T19 a un taller de profesionales o semiprofesionales. 
Se trata de un copista culto, familiarizado con las artes librarias y conocedor de 
la producción literaria coetánea, que trabaja por encargo. En relación con la 
tradición compilatoria medieval, se plantea la coherencia interna que 
caracteriza a este misceláneo, cuyo hilo conductor es la oración. Y es el 
significado de la oración entre los moriscos a través de algunas piezas 
concretas de T19 el tema que se abordará en el último apartado de este primer 
capítulo.  
La descripción externa de T19 realizada en II), «Análisis codicológico: 
constitución material y repercusiones textuales», permite plantear la 
ordenación original de los materiales, hecho que obliga a proponer una nueva 
catalogación que difiere de las ofrecidas por Eduardo Saavedra y Álvaro 
Galmés en sus respectivas descripciones del manuscrito. Asimismo, en este 
capítulo se intenta trazar la historia de T19, a través de la escasa información 
conservada, así como de los datos inferidos del propio códice.  
En el capítulo III) «Caracterización lingüística del manuscrito T19: un texto 
aljamiado tardío», se describen, por un lado, y de forma sucinta y concreta, los 
rasgos que este códice comparte con otros manuscritos aljamiados, manteniendo 
la estructura tripartita propuesta por Galmés de Fuentes para este tipo de análisis: 
aragonesismos, arcaísmos y arabismos. Pero por otro lado, y de manera más 
pormenorizada, se ha llevado a cabo una caracterización desde diferentes 
campos de la gramática (fonética y fonología, morfología y semántica) que 
permite argumentar la fecha tardía de este manuscrito.  
En IV) «Estudio crítico», se analizan las relaciones de parentesco que 
ofrece cada uno de los textos compilados en T19, en relación con otros de la 
misma rama, documentados en otros códices. Para ello, se indican los 
testimonios que transmite cada texto, y se plantea un árbol genealógico en el 
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que quedan reflejados los grados de parentesco de las distintas piezas. Tras 
examinar críticamente las lecciones relevantes para la filiación textual y las 
relaciones entre los diferentes testimonios emparentados directamente con 
T19, se ofrece, en los casos que ha sido posible, el stemma que se deriva de 
esas conclusiones. 
Por significativos que puedan llegar a ser los resultados obtenidos en los 
distintos análisis de esta investigación, la metodología que aquí se ha 
adoptado, y que se propone como importante mejora respecto a lo empleado 
hasta ahora para el estudio de los textos y testimonios aljamiados, es tan solo 
un punto de partida para la elaboración de un nuevo corpus de datos, que una 
vez sistematizado, podrá aportar una mayor información sobre la génesis, 
transmisión y difusión de estos textos moriscos que tantas incógnitas nos 
reservan aún. Evidentemente, la utilidad de la base metodológica utilizada en 
este trabajo deberá ser contrastada en el futuro, aunque parece probable que 
abrirá nuevas perspectivas hacia un mejor conocimiento del registro aljamiado 





La realización de este trabajo no habría sido posible sin el apoyo institucional 
y humano que se me brindó a la hora de realizar el trabajo de redacción de la 
tesis y, en estos últimos años, en los que he tenido la suerte de poder seguir 
investigando en esta dirección. En primer lugar, querría expresar aquí mi 
agradecimiento a Álvaro Galmés de Fuentes, por los años de trabajo y 
aprendizaje continuo que pude disfrutar a su lado (truncados por su 
fallecimiento en 2003), así como por la paciencia y la confianza que depositó 
desde el principio en mis posibilidades para desarrollar adecuadamente esta 
investigación. A él, de una manera especial, quisiera dedicarle estos resultados.  
A José Manuel Lucía Megías y Alberto Montaner Frutos por haber 
aceptado, entonces, el testigo de la dirección de esta investigación. Pese a las 
dificultades que cabría esperar de una situación como aquella (un trabajo ya 
iniciado con unas líneas concretas, una codirección a distancia y la 
especialidad de cada uno en campos relativamente diferentes), el trabajo se 
retomó con una sorprendente fluidez, basado sistemáticamente en una 
discusión razonada y en un profundo respeto mutuo. A ellos les debo el haber 
podido hacer realidad algunas de las intuiciones filológicas que no sabía cómo 
estructurar, así como innumerables correcciones y consejos tanto en cuestiones 
de forma como de contenido. 
Del mismo modo, agradezco los pertinentes comentarios y sugerencias de 
los miembros deltribunal de tesis ²la muy recordada Soledad Carrasco 
Urgoiti, Federico Corriente, Milagros Laín, Antonio Vespertino Rodríguez y 
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María Jesús Viguera Molins² que, sin duda alguna, han servido para mejorar 
los contenidos del libro que aquí se presenta. 
En cuanto a la «Resi», solo puedo seguir agradeciendo, años después, la 
generosidad que me mostró al apoyar esta investigación: tanto al que era 
entonces su director, Pepe García-Velasco, como al que sigue siendo su equipo 
directivo actual: Alicia Gómez-Navarro y Rosario Romero. La Residencia de 
Estudiantes, desde su fundación en 1910 y hasta 1936, y desde su refundación 
en 1986, ha mantenido un espíritu de apertura hacia las nuevas propuestas 
científicas y corrientes ideológicas y de pensamiento. El respaldo que me 
brindó para llevar a buen puerto esta investigación enlaza directamente con la 
ilusión y desprendimiento de la Institución Libre de Enseñanza para sacar a 
flote a generaciones enteras de jóvenes investigadores que hicieran de España 
un país más preparado y, por tanto, más sólido para encarar el presente y el 
futuro a través del conocimiento de nuestro pasado.  
Al equipo de aljamiadistas de la Universidad de Oviedo, encabezado por 
Juan Carlos Villaverde Amieva, le debo la posibilidad de consultar copias de 
manuscritos aljamiados conservados en el extranjero así como tesis doctorales 
inéditas leídas en su universidad. A Rafael Ramos, Fernando del Ser y Chakib 
Benafri, el haber tenido acceso a fuentes documentales y bibliográficas 
inconcebibles sin su ayuda. A Jesús de Prado y Xavier Casassas, la lectura 
atenta y comentario de muchos de los pasajes de esta investigación. A Xavier 
Tubau, el compartir conmigo su lúcida forma de acercarse a la historia del 
siglo XVI. A Pelín («Pepito mushmushiano»), el haberme enseñado que el 
mundo de los dinosaurios y los manuscritos tienen muchos lenguajes comunes, 
entre los que se encuentra la cladística. A Camilo Álvarez de Morales, Rafael 
Valencia y José Luis del Valle, la constante información y consejo sobre temas 
mudéjares y moriscos. Y a François Déroche, la crítica inteligente y 
constructiva de varios de mis planteamientos, que han hecho que mi 
acercamiento a la génesis y transmisión del manuscrito aljamiado sea ahora 
más rica y tenga una perspectiva mucho más amplia que cuando terminé la 
fase inicial de esta investigación. 
Finalmente, quiero agradecer a César Sanz y Ana Tendero su apoyo 
incondicional en momentos buenos y no tan buenos que todo proceso de 
investigación y redacción tienen. A Jorge Morales, su paciencia en el tratamiento 
informático de los textos. Y a mis padres, que me ofrecieron la oportunidad de 
conocer otras culturas y, por tanto, de interpretar los datos y los acontecimientos 
desde puntos de vista muy diferentes a los habitualmente conocidos, pero no por 
ello menos válidos. A todos los aquí citados, y a todos aquellos que, de una u 
otra forma, me han ayudado en diferentes momentos de esta investigación, mi 





Tabla de abreviaturas 
 
Habitualmente, se hace referencia a un manuscrito mediante la abreviatura del 
archivo en el que está conservado, seguido del número de catalogación que allí 
se le ha asignado. Sin embargo, la identificación de la institución no siempre es 
clara, especialmente cuando esta ha cambiado de nombre. Ofrezco a 
continuación la información completa sobre cada una de las abreviaturas 
utilizadas en este libro. 
 
AIX Biblioteca Pública Méjanes, de Aix-en-Provence.1 
BNA Biblioteca Nacional de Argelia. 
BL British Library (Biblioteca Británica de Londres). 
BNE  Biblioteca Nacional de España.  
BNF Biblioteca Nacional de Francia.  
BRAH Biblioteca de la Real Academia de la Historia 
(Madrid).2 
T    Sección de manuscritos aljamiados en caracteres 
árabes de la BRAH (fondo de Pascual de Gayangos). 
S     Sección de manuscritos aljamiados en caracteres 
latinos de la BRAH (fondo de Pascual de Gayangos). 
BCM Antigua Biblioteca Pública de Toledo, hoy de 
Castilla-La Mancha, depositada en el Alcázar de 
Toledo. 
ESCORIAL Real Biblioteca de San Lorenzo de El Escorial, Madrid.  
FLORENCIA  Biblioteca Nazionale Centrale de Firenze (Biblioteca 
Nacional de Florencia).  
J Antigua biblioteca de la Junta para Ampliación de 
Estudios, que en la actualidad conforma la 
biblioteca Tomás Navarro Tomás, que alberga el 
Centro de Ciencias Humanas y Sociales del Consejo 
Superioro de Investigaciones Científicas de Madrid. 
 
1 1223 es la signatura antigua del manuscrito tan empleado en esta investigación, que corresponde a la actual 
1367 (micr. 429). Procede de una donación que hizo a esta biblioteca el diplomático Pécault, quien poseía una 
espléndida colección de manuscritos árabes (agradezco esta información a Isabel Morán). 
2 Siguiendo con la tradición en los estudios aljamiados, hago referencia a ellos mediante la signatura antigua, que 
se corresponden con las siguentes signaturas modernas: S1 (11/9393), S2 (11/9394), S3 (11/9395), S4 (11/9396), 
S5 (11/9397), T8 (11/9405), T12 (11/9409), T13 (11/9410), T18 (11/9414) y T19 (11/9415). 
  
Son los manuscritos del hallazgo de Almonacid de 
la Sierra. 
PALACIO  Real Biblioteca (Palacio Real), Madrid. 
SABIÑÁN Manuscrito encontrado en esta localidad, y hoy 
depositado en la Biblioteca General Universitaria de 
Zaragoza. 
CAMBRIDGE Biblioteca Universitaria, Cambridge (UK). 
URREA Manuscrito hallado en Urrea de Jalón. Pertenece a la 
colección particular de la familia de José Antonio 
Lasarte López (Zaragoza).3  
 
3 Agradezco a las hermanas del padre José Antonio Lasarte López la consulta directa del manuscrito original, así 
como su reproducción fotográfica. 















I. EL MANUSCRITO ALJAMIADO T19: 
PRODUCCIÓN Y SENTIDO 
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Tenemos datos suficientes para establecer que la producción aljamiada se 
remonta al menos a finales del siglo XIV (Poema de Yúçuf) y se desarrolla 
hasta principios del siglo XVII, ya que el año de 1609, fecha de expulsión 
definitiva, pondrá fin a la producción morisca peninsular (aunque dicha 
producción siga aún durante unos años en el exilio principalmente tunecino). 
De este período de producción, han llegado hasta hoy más de 200 
manuscritos; una cantidad considerable sabiendo de las dificultades de 
conservación a las que se vieron sometidos estos códices (escondidos en falsos 
techos durante siglos, con los problemas de humedad, ácaros y la alta 
probabilidad de su desparición o al menos destrucción parcial en el momento de 
la demolición del edificio por diferentes razones), lo que indica que la 
producción fue muy grande.1 Esto «revela el intenso deseo, al menos de los 
grupos dirigentes islámicos, de evitar la total aculturación de sus comunidades»2 
y de mantener sus tradiciones en las generaciones posteriores.3 
La precaria conservación de estos códices, a lo que se añade que no 
siempre tenían encuadernación, ha acelerado la pérdida de los primeros y 
últimos folios, lo que nos lleva a pensar que hemos perdido la información que 
nos podría facilitar el colofón: la fecha y lugar de la copia, así como el nombre 
del copista.4 Sin embargo, la mayoría de los textos que se conservan completos 
 
1 Como estudios de conjunto, para hallazgos de libros y denuncias inquisitoriales por posesión de códices, véase 
Mercedes García-Arenal, «La Inquisición y los libros de los moriscos», en Memoria de los moriscos. Escritos y 
relatos de una diáspora cultural, Madrid, Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2010, págs. 57-71; 
María José Cervera Fras, Manuscritos moriscos aragoneses, Zaragoza, IEIOP, 2010; Jacqueline Fournel-Guérin, 
«Le livre et la civilisation écrite dans la communauté morisque aragonaise (1540-1620)», Mélanges de la Casa 
de Velázquez 15, 1979, págs. 243-245. 
2 Alberto Montaner, «Literatura aljamiada», en Carlos Alvar y José Manuel Lucía Megías, Diccionario filológico 
de literatura medieval española. Textos y transmisión, Madrid, Castalia, 2001, pág. 1036. Harvey ya planteó esta 
hipótesis en su tesis doctoral, en 1958 (inédita), y es apoyada por Mikel de Epalza (prólogo a Luis F. Bernabé 
Pons (ed.), El canto islámico del morisco hispanotunecino Taybili, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 
1988, págs. 14-15), María Jesús Viguera («Estudio introductorio» a Federico Corriente (ed.), Relatos píos y 
profanos del manuscrito aljamiado de Urrea de Jalón, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1990, págs. 
7-51) y Antonio Vespertino Rodríguez, «Una aproximación a la datación de los manuscritos aljamiado-
moriscos», en Estudios románicos. V. Homenaje al profesor Luis Rubio II, Murcia, Universidad, 1987-1989, 
págs. 1.419-1.439. 
3 Esta es la razón que creo más plausible para explicar la ocultación de estos códices entre los muros de las casas: 
seguramente sus propietarios expulsos esperaban poder volver algún día y retomar sus costumbres y creencias 
(Alberto Montaner, «El auge de la literatura aljamiada en Aragón», en José M.ª Enguita (ed.), Actas del II Curso 
sobre lengua y literatura en Aragón (Siglos de Oro), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1993, págs. 
31-61). Sin embargo, hay estudiosos que opinan que los escondieron para «salvarlos del fuego de la Inquisición» 
(Jesús Zanón, «Los estudios de lengua árabe entre los moriscos aragoneses a través de los manuscritos de la 
Junta», Sharq Al-Andalus 12, 1995, pág. 364) que, por otro lado, es un argumento perfectamente plausible en 
muchos casos. 
4 Pese a ello, y según nos indica Consuelo López-Morillas, se conocen casi una treintena de nombres de copistas 
profesionales, entre los que destacan los de Mu­ammad, Luis y Miguel Escribano, que toman como 
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tampoco transmiten colofón, lo que debe de ser una práctica habitual en el 
mundo árabe, según apuntan los estudios de Déroche y Gacek.5  
Tradicionalmente, el método más difundido para la datación de este tipo de 
manuscritos ha sido el del análisis lingüístico. Sin embargo, creo que no se ha 
tenido en cuenta la forma de transmisión de estos textos: el códice copia otros 
testimonios en un momento en el que el concepto de originalidad y autoría 
distan mucho del que tenemos en la actualidad. De este modo, un manuscrito, 
que en un primer momento podríamos caracterizar como arcaico 
lingüísticamente, presenta a su vez rasgos más modernos, en muchos casos por 
innovación del copista, y que son los verdaderamente útiles a la hora de acotar 
la fecha de copia de un documento, puesto que significan un término post 
quem que arroja luz sobre el momento de la copia de ese códice concreto, 
independientemente de cuándo fuera la primera vez que se copiara en aljamía. 
Y su protagonista principal es el copista, al haber filtrado el texto de la obra a 
través de su propio estadio de lengua.  
 
 
1. SOBRE LA PRODUCCIÓN DEL MANUSCRITO 
Como el resto de la producción manuscrita, las características materiales de los 
códices aljamiados debieron de estar sujetas a la naturaleza de su contenido y 
la posición social y cultural de su destinatario, así como al uso que este le iba a 
dar. Así, el origen y la finalidad de los manuscritos aljamiados queda reflejado 
en la amplia tipología que presentan: en cuanto a su tamaño, los hay desde 10 
 
sobrenombre su oficio. Aunque ni ella ni Ana Labarta determinan con seguridad que «Escribano» sea 
únicamente la designación de un oficio, sino que podría haberse convertido ya en un nombre de familia («Más 
sobre los escribanos moriscos», en Abdeljelil Temimi (dir.), La littérature aljamiado-morisque: hybridisme 
linguistique et univers discursif, Túnez, Publications du Centre de Recherche en Bibliothéconomie et Sciences 
GHO¶,QIRUPDWLRQSiJ$OEHUWR0RQWDQHUSODQWHDHQVXHGLFLyQGHORecontamiento de Al-Miqdd y Al-
Maysa. Edición y estudio de un relato aljamiado-morisco aragonés (Zaragoza, Institución «Fernando el 
Católico», 1988) que el «Escribano» de J XIII era tanto apellido como nombre de oficio. Del mismo modo, las 
preguntas que López-Morillas se hacía en su artículo «Copistas y escribanos moriscos» (en Abdeljelil Temimi 
(dir.), Actes du II Symposium Internacional du CIEM: Religion, identité et sources documentaires sur les 
morisques andalous, II, Túnez, 1984, págs. 71-78) todavía siguen vigentes veinte años más tarde: «Querríamos 
aprender cómo estudiaban su oficio, si les venía de familia o si habían de buscarlo fuera de ella; quiénes eran sus 
maestros; cuántos eran capaces de traducir del árabe, no solo reproducir textos; a qué ritmo trabajaban; cuánto 
producía el escribano medio; si se especializaban más bien en copiar códices extensos, o si también actuaban de 
escribanos públicos comunes; si estaban en contacto unos con otros; y si compartían algún espíritu de gremio 
profesional» (ibíd., pág. 72). Estas dos últimas cuestiones se abordan en este libro, en la misma trayectoria 
discreta, pero existente, de hipótesis y datos concretos que han planteado Montaner e Yzquierdo en los últimos 
años sobre el particular (Alberto Montaner («El auge...», cit.) o el de Pablo Yzquierdo («Sobre manuscrits 
moriscs. Alguns aspectes codicològics i de bibliologia», en Josep Giralt (ed.), Joies escrites. Els fons 
bibliogràfics àrabs de Catalunya, Barcelona, Institut Català de la Mediterrània/Lunwerg, 2002, págs. 114-141). 
5 F. Déroche, Manuel de codicologie des manuscrits en écriture arabe, París, Bibliothèque Nationale, 2000; A. 
Gacek, Arabic manuscripts. A vademecum for readers, Leiden, Brill, 2009. 
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x 8 cms y 49 folios como el J LV, hasta bellísimos códices de 41,5 x 27,5 cms 
y 340 folios como BNE 4871 (unitario) o de 29 x 21 cms y 625 folios, como J 
LII (misceláneo). En cuanto a su contenido, los hay unitarios como [La 
exposición abreviada de jurisprudencia], recogida en el cuidado BNE 4870 o 
la Tafsira del Mancebo de Arévalo en J LXII; facticios desordenados y 
prácticamente sin espacios en blanco ni márgenes, de los que parte de los 
casos, como BNE 5313 J LVII. Escritos por una misma mano, como Florencia 
II.IV.701 o BL Or. 6640,  o por manos diferentes, como J VI. Con máximo 
aprovechamiento del papel, caligrafía torpe y sin ningún tipo de decoración ni 
policromía, como J VIII, o con amplios márgenes, caligrafía cuidada y profusa 
decoración como J XXVIII. A la luz de estos datos es difícil inferir que la 
producción y la transmisión de los manuscritos aljamiados era siempre la 
misma. Pero lo que es del todo imposible es llegar a las siguientes 
conclusiones, aunque generalizadas para toda la producción aljamiada:6 a) los 
manuscritos aljamiados eran producto de individuos aislados cuya única 
preocupación era preservar la tradición religiosa ²íntimamente relacionada 
con lo cultural y lo cotidiano para los musulmanes² para las generaciones 
futuras; y b) debido a su propia autoexclusión social ²«las condiciones 
socioculturales no permiten la plena participación del grupo minoritario en la 
cultura oficial del grupo mayoritario, impidiendo que las novedades 
lingüísticas se filtren hasta ellos»²,7 mantienen una lengua arcaica y alejada 
de toda innovación lingüística, ya que «no comparten el ideal lingüístico del 
Renacimiento [y, por extensión, de conocimientos e inquietudes], y se quedan 
al margen del movimiento lingüístico que enriquece la lengua española por 
medio de cultismos procedentes del latín y del italiano».8 
 
 
1 .1 .  Cop is t a  p rofes iona l  
Sobre las afirmaciones aducidas en el párrafo anterior, que constituyen la 
visión más extendida del fenómeno aljamiado, Juan B. Vilar ya señaló que 
«sobre la tesis tradicional, según la cual los moriscos formaban una minoría 
iletrada, con cultura residual más oral que escrita, no puede ya sustentarse a la 
vista de los numerosos estudios realizados en los últimos cincuenta años, sobre 
todo los referidos a bibliotecas y aportaciones literarias, tanto en árabe como 
en castellano aljamiado».9 Efectivamente, el estudio de algunos códices como 
 
6 Si bien es cierto que en casos concretos, esta caracterización podría aplicarse, pero siempre de forma aislada. 
7 Ottmar Hegyi, Cinco leyendas y otros relatos moriscos (ms. 4953 de la Biblioteca Nacional de Madrid), 
Madrid, Gredos, 1981, pág. 22. 
8 Ibíd. 
9 Juan B. Vilar, «Una biblioteca morisca requisada en 1592 en la villa de Monovar», Sharq Al-Andalus 13, 1996, 
pág. 180. 
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el T19 de la Academia de la Historia, permite plantear una realidad en 
ocasiones bien distinta.  
 
 
1. 1. 1 Conocimiento de las corrientes lingüísticas de la época 
 
El copista de T19 estaba perfectamente al tanto de las nuevas corrientes 
lingüísticas renacentistas, y al igual que sus coetáneos, incluye en su texto 
cultismos y latinismos, en su mayoría relacionados con léxico especializado 
botánico, como «junqueruela», «sisba», «pollicios» o «ixola» ²que en algún 
caso ha podido tomar del latín a través de calcos árabes², e incluso hápax que 
no he conseguido documentar en ningún otro texto morisco ni cristiano, como 
«revia» o «boticaxear».10 
De otras características, en este caso morfológicas, también se puede 
deducir que el texto está al corriente de las innovaciones de sus coeténeos que, 
como intentaré demostrar en el tercer capítulo de este libro, es de finales del 
siglo XVI:11 así, emplea el superlativo sintético en ±ísimo («noblísimo»), 
generalizado en este momento, del mismo modo que hace uso de la forma en ±
ara con valor de subjuntivo y no de pluscuamperfecto, que era lo habitual 
hasta el siglo XVI. 
Pero no solo se trataba de un individuo con claros conocimientos de la 
lengua escrita, sino que era un atento observador de los rasgos fonéticos y 
fonológicos que caracterizaban su lengua: el español (en su variedad 
aragonesa). Así, aspectos como la distribución de los alófonos de [d] tras una 
consonante lateral quedan reflejados en su copia con una alta sistematicidad, 
aunque se trata de un aspecto de la lengua no descrito ni difundido hasta que 
en 1918 Tomás Navarro Tomás incluyó esta regla en su Manual de 
pronunciación española. Del mismo modo, también se documenta en T19 una 
distribución muy clara de la presencia de la vocal epentética en los grupos 
silábicos {consontante + líquida + vocal}, también cargados de una sutil pero 
cierta realidad fónica.12 
Por tanto, no solo se trataba de un copista culto, sino también de una 
persona atenta e inquieta por la aplicación de las diferentes innovaciones 
lingüísticas y aspectos estéticos de su época (que es lo que lo define como un 
hombre de su tiempo); una persona que está mucho más familiarizada con los 
textos romances en caracteres latinos que con los textos árabes, cuya lengua 
 
10 Sin contar con que los arabismos de la aljamía cumplen muchas veces el papel de los cultismos latinos en la 
prosa cristiana coetánea (Alberto Montaner, «La aljamía: una voz islámica en Aragón», Jornadas sobre la 
variación lingüística en Aragón a través de los textos, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 2003, págs. 
99-204). 
11 Para más datos sobre las características lingüísticas que presenta el manuscrito que ayudan a su datación, véase 
el punto 2 del tercer capítulo de esta investigación. 
12 Para más información al respecto, véase el estudio lingüístico (punto 2.1.1) de esta investigación. 
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probablemente maneja con cierta soltura, pero que no llega a dominar, a juzgar 
por el número considerable (al menos en proporción) de errores de copia que 
se documentan en los fragmentos árabes.  
 
 
1.1.2. Familiaridad con textos en caracteres latinos 
Además del empleo de léxico especializado y latinizante, y de la aplicación de 
las nuevas derivaciones morfológicas documentadas en el resto de la literatura 
española coetánea, en T19 quedan plasmadas otras características en el plano 
formal por un lado y en el fonológico por otro, que llevan a pensar en el 
conocimiento y familiaridad de nuestro copista con los textos romances en 
caracteres latinos. 
En el plano formal, es de señalar la agrupación y división que hace de las 
palabras y sintagmas: así, mientras que en la Edad Media es habitual encontrar 
epéctasis aun cuando no hubiera crasis vocálica, así como divisiones aleatorias 
de palabras tanto al final de línea como en la propia secuencia, en el Siglo de 
Oro la aglutinación prácticamente se da tan solo cuando hay crasis vocálica en 
sirremas (enella o d'ellos) y la división de palabras es silábica, tal y como ha 
llegado hasta hoy (recon- / tamiento). Es esta caracterización áurea la que 
encontramos en T19, a lo que se une un explícito deseo de evitar en la mayoría 
de lo posible la división de palabras al final de frase, probablemente por 
influencia del árabe, que no permite esta fragmentación, o por criterio estético. 
El conocimiento por parte del copista de textos romances coetáneos 
también podría explicar el que en una época tardía (que es en la que parece 
estar copiado este texto) la confusión de sibilantes no quede reflejada de forma 
tan flagrante como se podría esperar. Y es que, a menos que se trate de un 
cambio fonológico propio de un subdialecto aljamiado general o del idiolecto 
individual del propio copista, este aspecto podría deberse a que el escribano 
tenía perfectamente interiorizada la grafía latina del romance e intenta 
reflejarla lo más correctamente posible. Originalmente, el sistema tendría un 
indudable soporte acústico, no gráfico; pero más tarde, al acudir los niños 
moriscos a las escuelas cristianas, adquirirían una mayor familiaridad con la 
grafía latina, lo que se traduciría en una transformación de las costumbres 
gráficas tradicionales de la aljamía. Esto no supone la invalidez de la escritura 
aljamiada como testigo privilegiado de los cambios fonéticos, sino que obliga 
a manejarlos con una mayor cautela de lo que se ha venido haciendo hasta 
ahora y, sobre todo, a poner más cuidado en la datación antes de extraer 
conclusiones al respecto, tanto menos fiables cuanto más reciente sea el 
manuscrito, por las razones aducidas. 
Este mismo conocimiento de los textos en caracteres latinos podría explicar 
a su vez que en este testimonio tardío, frente a lo que ocurre sistemáticamente 
en los comienzos de la aljamía, se encuentre una clara distinción gráfica entre 
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con la existencia de palabras escritas con <h> antietimológica, como «hallar» 
(< afflƗre) o «hinche» (<inflƗre), que solo pueden explicarse por imitación de 
la grafía de los textos en caracteres latinos, puesto que en árabe <h> (ϩ) 
equivale a [h], es decir, una aspirada, y no a [Ø]. 
Estos datos insertan automáticamente al copista en la sociedad culta 
coetánea, y el hecho de ser musulmán en una época poco adecuada para serlo 
no excluye la posibilidad de que sea un buen profesional en su oficio, además 
de un conocedor de su literatura coetánea. Por tanto, parece que es el momento 
de revisar afirmaciones decimonónicas que han venido marcando desde sus 
orígenes a los estudios aljamiados: «Como la instrucción del pueblo morisco 
no podía ser tan selecta como la de los cristianos, usaban de un lenguaje más 
vulgar, lleno de aragonesismos, que se les escapaban sin querer: un castellano 
de formas más groseras y más arcaicas que el de los autores cristianos 
FRQWHPSRUiQHRV >«@(O DUFDtVPR >«@ VH H[SOLFD WDPELpQSRU OD HVTXLYH] \
hasta la aversión que los alfaquíes y más celosos musulmanes solían inculcar 
en los moriscos contra los cristianos, para preservarlos de la infidelidad que 
con el trato de estos se comunica».13 
 
 
1.1.3. Conocimientos del arte librario14 
Antes de la copia de cualquier texto, es preciso que el escribano haga una 
distribución del espacio de los distintos cuadernos. Así debió hacerse también 
para la elaboración de T19: el copista (o un auxiliar suyo) tomó una serie de 
resmas de papel que cortó en cuarto para reunir en cuadernos de doce folios 
(sexternos).15 Y lo pautó empleando la antigua técnica de punta seca, 
aprovechando en muchos casos las líneas secundarias; es decir, el pautado no 
se llevó a cabo en todos y cada uno de los folios, sino que la presión del 
estilete sobre la hoja iba dejando un surco en las páginas contiguas, suficiente 
para enmarcar la caja y las líneas de texto. 
Pero las líneas maestras y rectrices no se marcaron con el único propósito 
de servir como guía de escritura ²es decir, para que la caja fuera homogénea 
y regular y las líneas de texto mantuvieran su horizontalidad², sino que había 
una voluntad armónica tan del gusto renacentista, que bebía de una fórmula 
altomedieval, con unas proporciones que no dejan de recordar las del número 
 
13 Julián Ribera y Miguel Asín (dirs.), Manuscritos árabes y aljamiados de la Bibloteca de la Junta, Madrid, 
Junta para Ampliación de Estudios, 1912, pág. XXV. 
14 En el capítulo II de esta investigación, abordaré de forma detallada todo lo relacionado con los conocimientos 
del copista sobre el arte librario. 
15 El empleo mayoritario de este cuaderno en T19, coincide con los usos editoriales coetáneos: el sexterno será el 
cuaderno de mayor empleo a partir de la generalización del papel. Cfr. Elisa Ruiz, Introducción a la codicología, 
Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2002, pág. 147. 
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áureo. Como esta, el resultado de la fórmula geométrica que se aplica a la 
configuración de la página de T19 se plasma en un perfecto equilibrio entre las 
diferentes partes, ofreciendo un desplazamiento de la mancha (es decir, de la 
superficie escrita de la página) hacia la parte superior e interna del códice.16 
Esta parece ser la única distribución inicial de nuestro manuscrito 
aljamiado, al carecer de iluminaciones, rúbricas con un ornamento especial y 
letras capitulares, aspectos todos ellos para los que se hubiera requerido una 
calculada ordenación previa del espacio. De este modo, una vez tomadas estas 
decisiones y marcadas las cajas de texto mediante líneas maestras y rectrices, 
ya se podría considerar el cuaderno preparado para proceder a la transcripción 
del texto.  
La planificación de T19, como la mayoría de los textos aljamiados, debió 
de ser una tarea fácil, puesto que la copia se realiza a plana y renglón, 
siguiendo con la tradición existente en los manuscritos árabes. Así, no parece 
que se presentara la necesidad, en general, de una planificación previa del 
testimonio completo, sino que más bien parece que el espacio se distribuyó a 
medida que se copiaba, prestando una atención especial a las líneas viudas y 
huérfanas,17 que se evitan sistemáticamente, en detrimento de las medidas de la 
caja del texto y de la homogeneidad del número de líneas (15). Así, cada 
nuevo capítulo abre tras un espacio en blanco y una cenefa polícroma que se 
extiende por toda una línea de caja rematada por unas hojas de acanto en el 
lateral; a su vez, este comienzo de capítulo se verá realzado por el empleo de 
una grafía de mayor módulo y pesantez, a veces con la vocalización en rojo, y 
en otras ocasiones adornada mediante la utilización de pequeñas barras 
oblicuas que cortan los astiles de las consonantes.18 
Sin embargo, en el caso concreto del capítulo dedicado a la transcripción, 
traducción y comentario de algunas azoras coránicas, la distribución del 
capítulo no debió de hacerse de forma pareja al proceso de escritura, sino que 
probablemente se llevó a cabo del siguiente modo:19 el copista, basándose en 
un modelo también bilingüe, copió primero todas las azoras en árabe, con sus 
respectivas rúbricas, escritas en trazos más gruesos y vocalización en rojo (fig. 
1). El proceso más productivo debía de ser la escritura completa de un texto 
para el que se requería un mismo tipo de cálamo. Así, se debió de escribir, con 
una pluma más gruesa, el texto árabe completo, tras hacer un cálculo 
 
16 Característica generalizada en los siglos áureos en manuscritos e impresos castellanos y que fue retomada por 
el atento gusto de los impresores de la vanguardia española, que en tantas y diferentes ocasiones vuelven la vista 
a esta época. Sin embargo, también podrían beber de la tradición árabe. Desde el S. VIII, es decir, desde la 
generalización de los márgenes en los manuscritos árabes, se emplean estas dimensiones, haciendo que la 
mancha quede desplazada hacia la parte superior interna de la doble página.  
17 Así se denomina la línea de texto que queda suelta al principio o final de la hoja, permaneciendo el resto del 
párrafo en la página anterior o posterior. Esta práctica sigue vigente en el mundo editorial actual. 
18 Aunque se puede aventurar que la disposición de todos los capítulos sería similar, una buena parte de los 
materiales es acéfala, por lo que no se puede demostrar fehacientemente.  
19 Para más información, véase el apartado correspondiente a esta pieza en el capítulo IV de esta investigación. 
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aproximado del espacio que ocuparía la traducción y comentario aljamiado de 
cada agrupación de aleyas, que se dejaba en blanco. Después, se añadió la 
vocalización imprescindible en los textos coránicos, con otra pluma más fina y 
tinta roja. Y en una tercera fase, se incluiría el texto aljamiado, para culminar 
con el adorno y coloreado de los títulos de las azoras, en letra seudocúfica 
adornada.20 Esta hipótesis de escritura alterna se apoya en el comportamiento 
de la tradición romance en cuanto a las glosas: al haber letras de diferente 
módulo y grosor, había que utilizar varios tipos de plumas, por lo que era más 
productivo abordar por separado los segmentos textuales que compartían 
determinadas características formales ²aunque hubiera que hacer cálculos de 
espacio y volver hacia atrás una vez terminada su copia², que cambiar 
constantemente de tinta y cálamo. 
 
 
Fig. 1. Fragmento del capítulo dedicado a la traducción y comentario de azoras coránicas, 
donde se aprecia la diferencia de tratamiento del texto árabe y del aljamiado (f. 68v) 
 
Pero este cálculo del espacio no siempre es el adecuado, y en algunos casos el 
escribano se ve en la necesidad de incluir la traducción aljamiada en el espacio 
interlineado que queda entre la última aleya y el título de la siguiente azora 
(fig. 2, f. 66v) o incluso de eliminar (mediante el raspado y la utilización de la 
 
20 François Déroche empieza a criticar el término «cúfico» por la ambigüedad e inexactitud que este presenta en 
«Les écritures coraniques anciennes: bilan et perspectives», Revue des Études Islamiques 48, 1990, págs. 217-
224, y en el catálogo de la colección Khalili, The Abbasid tradition. 4XU¶Ɨns of the VIIIth to the Xth centuries  
(Londres, 1992) empieza a utilizar el término «écriture abbaside ancienne» para este tipo de letra denominada 
habitualmente como «cúfica», empleada en los coranes de los siglos VIII a X. En el caso de los manuscritos 
aljamiados, incluso cuando en ocasiones tienden a imitar este tipo de letra, no podemos tampoco llamarla 
«écriture abbaside ancienne», porque sería anacrónico e inexacto; se trataría más bien de una derivación de la 
escritura epigráfica con fuerte influencia magrebí, a la que voy a denominar, de forma sistemática en esta 
investigación, como «seudocúfica». Para más información sobre el último punto que acabo de mencionar, véase 
el libro de Ocaña Jiménez, El cúfico epigráfico hispano y su evolución, Madrid, 1970.  
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piedra pómez) el título de una azora para poder incluir la traducción y 
comentario de las aleyas anteriores, que en este caso requieren de más espacio 
del inicialmente previsto (fig. 2, f. 73v).  
 
 
Fig. 2. Estos dos folios reflejan el mal cálculo que se hace de la distribución del espacio 
 previa a la escritura (T19, 66v y 73v) 
 
Los textos recogidos en T19 debieron de ser copiados directamente de sus 
modelos correspondientes, no redactados al dictado, según se puede desprender 
del cuidado de la copia y el alto porcentaje de corrección lingüística y textual,21 
así como de los errores de salto de igual a igual. Si bien es cierto que en distintas 
ocasiones, el copista se percata de su error e intenta subsanarlo incluyendo en el 
interlineado alguna sílaba olvidada, o modificando alguna letra mal empleada,22 
también se cometen, en el mismo hecho de copia, errores oculares, 
produciéndose saltos de igual a igual (homoioteleuton): el escribano lee un 
fragmento, breve, del texto modelo que se propone transcribir (perícopa); y una 
 
21 Es en esta fase de autodictado donde «se reflejan las particularidades fonéticas del copista. De aquí nace el 
número más elevado de faltas encontradas en el texto, las cuales son de carácter auditivo» (Elisa Ruiz, 
Introducción a la codicología, Madrid, Fundación Germán Sánchez Ruipérez, 2002, pág. 242). 
22 Estas correcciones bien pudieron realizarse al tiempo que la escritura, o bien en una fase final de corrección 
del trabajo realizado, una vez terminada su transcripción. En todo caso, parece que todas estas enmiendas 
corrieron a cargo del mismo copista, tanto en lo que se refiere a las pequeñas adiciones interlineares como a las 
más extensas en los márgenes. Este sistema de corrección ulterior se adecuaría al proceso seguido por los talleres 
medievales, del que se encargaban el jefe de taller, un corrector o el propio copista (Elisa Ruiz, op. cit., pág. 
252). 
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vez reproducido en la nueva copia, vuelve al modelo para continuar en el 
punto en el que lo había dejado. Si se da el caso de que dos secuencias, 
habitualmente cercanas, empiezan o terminan de la misma forma, no es de 
extrañar que el ojo del copista identifique la incorrecta, porque la información 
que ha memorizado se duplica. Este error tiene como consecuencia la 
presencia de pequeñas lagunas textuales, que aunque en algunos casos no 
modifican cualitativamente el contenido semántico (hecho que dificulta la 
detección de este tipo de error a menos que se pueda saber por la existencia de 
otro testimonio de la misma tradición textual), en otros su ausencia es evidente 
porque el significado de la frase queda trunco. También se documentan lapsus 
calami, como las simplificaciones (haplografías) o repeticiones (duplografías), 
resultado involuntario de un fallo de coordinación neuromuscular. 
Otra razón que apoya el que sea una copia hecha a la vista y no de 
redacción al dictado es la inclusión de signos de puntuación: tres puntos en 
forma de pirámide (?) o tréboles, de uso muy frecuente en este códice y que 
en muchos casos ayudan a esclarecer el sentido del texto. 
Por otro lado, un aspecto fundamental de la profesionalidad del escribano 
es el rigor estético que caracteriza su copia. La regularidad de su escritura nos 
impide averiguar las fases en las que se distribuyó el trabajo, siendo el 
resultado una obra homogénea, con una uniformidad impecable. 
La policromía utilizada en las cenefas que abren o cierran capítulo es la 
misma que se ha venido empleando tradicionalmente en las artes del libro: 
rojo, blanco y negro; colores que desde la Antigüedad están cargados de 
significado simbólico: el blanco, asociado a la claridad, y por tanto, a la luz; el 
negro, a las tinieblas; y el rojo, hermanado con el fuego, es indispensable para 
la existencia de luz. A partir del siglo XI, se empieza a ampliar la gama de 
colores utilizados al azul, verde y amarillo.23 Todos ellos, menos el amarillo, 
son los que se emplean, de forma alterna, para el coloreado de las cenefas de 
T19, delineadas en negro. 
En un plano mucho más sutil, pero también relacionado con la estética, 
nuestro escribano dibuja trazos que emulan motivos vegetales para la supresión 
de caracteres incorrectos o innecesarios, lo que hace que en ocasiones sea 
prácticamente imperceptible la visualización del error y de lo enmendado. 
Si a todos estos saberes, que tienen que ser aprehendidos en un lugar 
especializado, se une el hecho de que «el arte de la escritura es fruto de un 
adiestramiento»,24 solo nos queda pensar que manuscritos como T19, en los que se 
aprecia un amplio conocimiento sobre el mundo del códice y de la escritura, son 
fruto de copistas profesionales, que habían sido avezados en estas artes librarias. 
 
23 Para más información y referencias bibliográficas, véase el punto 1.5. del estudio codicológico de esta 
investigación. 
24 Elisa Ruiz, op. cit., pág. 237. 
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1 . 2 .  S imi l i tud  con  o t ros  manusc r i tos  
El hecho de pensar en la existencia de un oficio organizado que, como entre 
los cristianos, también tenían los moriscos, se desprende del estudio de las 
propias características externas e internas de T19 que acabamos de ver, pero se 
ve constatado por la comparación con otros dos testimonios, BNE 5380 y Aix 
1223.25 Estos dos códices ofrecen unas características sobre todo formales, pero 
también de contenido, muy similares a las que encontramos en T19, así como 
presentan algunas piezas que coinciden con las que este presenta, en su mayor 
parte copiadas del mismo modelo. 
 
 
1.2.1. BNE 5380 
Este códice, en octavo, perdió, como T19, mucho material, a juzgar por las 
lagunas textuales, así como por la paginación decimonónica, que no coincide 
en absoluto con la que se puede ofrecer en la actualidad. Mientras que ahora 
conservamos tan solo 49 folios, la paginación anterior indica la existencia de al 
menos 166. 
 
1.2.1.a. Características formales 
BNE 5380 ofrece muchas similitudes con T19. Desde un punto 
de vista formal, ambos manuscritos muestran un consciente 
cuidado a la hora de presentar la copia: mucha claridad 
caligráfica, amplios márgenes respetando las proporciones 
armónicas que también adopta T19, así como líneas en blanco 
para marcar la separación entre capítulos; la letra es muy similar 
(si no la misma), siendo característica de ambos (así como de Aix 1223) la 
escritura de la kƗf (fig. 3), cuyo cuerpo es mucho más redondeado que en el 
resto de los manuscritos aljamiados consultados.      
                        
 
25 No creo, como indica Juan Carlos Villaverde en «Los manuscritos aljamiado-moriscos: hallazgos, colecciones, 
inventarios y otras noticias» (Madrid, SECC, 2010, pág. 120), que BNE 4908 sea de la misma mano que T19, 
BNE 5380 y Aix 1223, ya que presenta claras diferencias de usos escriturarios. Sin embargo, y aunque, al 
tratarse de la copia de tan solo unos capítulos del Libro de Samarqand¯ (ff. 222-268), no hay una casuística de 
formas decorativas y estéticas muy variada ²lo que dificulta los elementos de comparación con el resto de los 
códices², desde mi punto de vista BNE 4908 pertenecería al mismo taller de copistas. A este taller podría unirse 
el códice de la British Library de Londres, con la signatura Or. 6640, que presenta las mismas características 
estéticas y gráficas ²aunque no de contenido² que T19, Aix 1223 y BNE 5380. De este modo, tendríamos 
cinco productos elaborados por el mismo taller de copistas, tema sobre el que trabajo en la actualidad y que verá 
la luz a lo largo de 2011.  
Fig. 3 
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Para las enmiendas textuales, también se emplean trazos similares a T19 que 
recuerdan a motivos vegetales, frente a las toscas tachaduras que hallamos en 
algunos códices más descuidados como T12 o J VIII. Los elementos 
decorativos se reducen, como en T19, a los símbolos empleados para la 
puntuación: tres puntos en forma de pirámide (?) y tréboles, a las cenefas 
polícromas, y al adorno gráfico de las rúbricas tanto mediante el empleo de un 
trazo más grueso, a veces con vocalización en rojo, como de barras oblicuas 
cortando los astiles de las consonantes (fig. 4). En cuanto al papel, no he 
encontrado en ninguno de los folios del códice filigrana alguna.  
 
 
Fig. 4. BNE 5380, 26v-27r, en los que hay ciertas palabras realzadas,  
tréboles y tres puntos a modo de signos de puntuación. 
 
 
En torno a la preocupación estética del manuscrito, también hay una voluntad 
sistemática por no dejar viudas ni huérfanas y por evitar los cortes de palabra 
al final de línea; si por razones de espacio, la división de palabras a final de 
línea fuera necesaria, esta también es silábica, como en T19.  
El copista de BNE 5380 también es permeable a las diferencias entre los 
alófonos fricativo y oclusivo de la /d/ tras lateral, así como presenta una 
casuística muy concreta de la vocal epentética en los grupos {consonante + 
líquida + vocal}, como ya hemos visto que ocurría en T19. Todo ello invita a 
concluir que ambos códices son del mismo taller. 
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1.2.1.b. Contenido 
De las cinco piezas que nos han llegado hasta hoy de BNE 5380 (siendo una 
ejercicios de caligrafía), dos de ellas, [«Aduas para cada día de la semana]» y 
«Los nonbres fermosos de Allah», no solo proceden del mismo modelo del que 
copia T19, respetando el orden de la disposición de los materiales, sino que 
presentan un texto prácticamente idéntico, sin encontrar apenas alguna variante 
lingüística, y mucho menos textual. 
De haber conservado algún dato sobre la procedencia o historia del 
manuscrito, se hubiera podido plantear una hipótesis más sólida sobre el lugar 
de copia de estos tres códices, que por sus características, parecen apuntar al 
mismo taller.  
 
 
1.2.2. Aix 1223 
Es el único ejemplar completo de los tres. 
 
 
1.2.2.a. Características formales 
Se trata de un códice también en octavo pero muy voluminoso: 298 folios, que 
incluyen una tabla final. Las características formales que acabamos de ver para 
BNE 5380, coincidentes con T19, las comparte Aix 1223 en su totalidad: 
mismo tratamiento del espacio blanco en márgenes e interlineados, letra, 
enmiendas, rúbricas (los títulos de las azoras, en letra seudocúfica, también 
coinciden), cenefas (que en algunos casos son las mismas que las empleadas en 
T19) o signos de puntuación; preocupación por la estética (control de viudas y 
huérfanas y división silábica de palabras al final de línea), así como atención a 
las peculiaridades de las representaciones fonéticas de los alófonos de /d/ 





A su vez, Aix 1223 transmite un alto número de textos iguales a los de T19: de 
los 58 capítulos recogidos en la tabla final de Aix 1223, 21 (es decir, casi un 
40% de los casos) coinciden con los de T19, y en su mayoría pertenecen a la 
misma tradición textual. Este alto porcentaje de concomitancia, además de las 
características formales vistas en el párrafo anterior, solo pueden llevarnos a 
pensar en la existencia de un taller en donde, además de útiles de escritura y 
soportes materiales para la copia y la encuadernación, se conservaban 
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diferentes códices, unitarios y misceláneos, en árabe, aljamiado y bilingües, 
que servían de modelo de copia para los nuevos volúmenes requeridos por 
cada demandante en cada ocasión concreta. 
Para abordar algunos aspectos comunes que presentan T19 y Aix 1223, es 
imprescindible tener en cuenta la finalidad de la obra, con una fuerte cohesión 
interna, así como la existencia de un destinatario o mandante: en Aix 1223 se 
encuentran una serie de textos en árabe, sin traducción, mientras que es su 
versión aljamiada la que documenta T19 (véanse, por ejemplo, el capítulo de 
las azoras coránicas, los capítulos relacionados con las abluciones o el de la 
llamada a la oración); al mismo tiempo, Aix 1223 ofrece piezas referentes al 
rito que muestran un contenido más sintético y reducido que T19 (como en el 
capítulo de las fadas o del pregón). Estos dos aspectos parecen poder 
explicarse tan solo porque el destinatario de Aix 1223, un probable ulema o 
alfaquí culto, posee una mayor competencia lingüística árabe y por tanto no 
necesita la traducción aljamiada; del mismo modo, su conocimiento del rito es 
mayor, por lo que no requiere más que de los datos imprescindibles 
mnemotécnicos (habitualmente las fórmulas jaculatorias) para llevar a buen 
término la celebración del mismo en cada caso. 
Muchos de los textos de T19 y Aix 1223 presentan un orden parejo: Las 
narraciones del «castigo de Abu Xahma», de «Omar cuando vio a los muertos en 
su dormir», de «Muça con la paloma y el falcón» y la historia edificante de los 
«castigos que recibirá el dexador del açalá» que conforman las cuatro primeras 
piezas de T19, en Aix 1223 también están agrupadas, pero hacia el final del 
manuscrito, ocupando los lugares 45, 46, 47 y 48 respectivamente. De lo que se 
podría inferir que estas cuatro piezas se documentaban de forma consecutiva y por 
este orden en el manuscrito modelo (aunque varíe su ubicación concreta). 
Algo similar ocurre con los capítulos de «las Pascuas», «los días y noches 
de tahur por alfadila», «los días que deballó Allah el aladeb sobre los de Bani 
Içraíla» y el de «en los nacidos por los días de la luna». Mientras que en Aix 
1223 corresponden a las historias 40, 41, 42 y 43, en T19 también se presentan 
agrupados, pero con un orden estrictamente inverso, coincidiendo con su 
siguiente distribución interna: 8, 7, 6 y 5. Parece muy posible que estas cuatro 
piezas, como bloque, también estén tomadas de un mismo modelo, aunque no 
consigo dilucidar el porqué de este orden simétrico que presentan estos dos 
manuscritos directamente emparentados por diferentes razones. 
Del mismo modo, los capítulos de «El pergüeno, la rogaria, y el alicama 
del açalá» en ambos manuscritos están contemplados bajo tres epígrafes 
distintos, manteniéndose el mismo orden de exposición en los dos testimonios 
(10-12 en el caso de Aix 1223 y 22-24 en el de T19), siendo evidente la 
continuidad semántica del contenido de las piezas. Sin embargo, las 
diferencias a la hora de tratar el contenido son considerables.  
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Así, se plantea un problema de transmisión hasta ahora no contemplado: a 
pesar de que ambos testimonios documentan la misma narración, Aix 1223 
presenta abundante texto en árabe, mientras que en T19 hay más fragmentos en 
aljamía y con una explicación mucho mayor sobre cómo contextualizar las 
oraciones y rezos, presentes sistemáticamente en ambos, probablemente 
porque sea la parte que requiera un mayor ejercicio mnemotécnico. Por otro 
lado, el «adua» para rogar después del pergüeno está íntegramente en árabe en 
Aix 1223 y en romance en T19, procediendo ambos del mismo original. Todo 
ello nos lleva a una doble hipótesis: O bien cada uno de los testimonios 
proviene de sendas traducciones aljamiadas del mismo original árabe (como 
ocurre en el capítulo de «las fadas de la criatura»), lo que dificultaría la 
explicación de la coincidencia de lecciones; o bien, y más probablemente, 
ambos procedan de un solo modelo, quizá bilingüe, que el escribano modifica 
dependiendo de las necesidades del destinatario o demandante, según he 
avanzado anteriormente. 
Una reflexión final a propósito de estos dos códices: Si consideramos que 
T19 y Aix 1223 presentan una cohesión interna, con un alto porcentaje de 
concomitancia en los textos, y que en su mayoría proceden de los mismos 
modelos, ¿por qué no se llega a los mismos resultados en el proceso de 
transmisión? Creo que la pregunta solo puede responderse teniendo en cuenta 
los conocimientos y lagunas del destinatario directo del códice, cuyas 
necesidades tienen que encontrar su apoyo en el texto; este primer destinatario 
²con prácticamente total seguridad, un alfaquí encargado de dirigir a la 
comunidad²,26 leerá las distintas piezas en cada caso, o improvisará mediante 
glosas a partir del guión que se le ofrece en el códice, ante un público en su 
mayor parte analfabeto, que conocerá el contenido de estos textos a través de 
la figura del alfaquí. 
 
 
1 .3 .  Des t ina ta r io  o  mandan te  
Como en toda la tradición manuscrita e impresa, las características materiales 
del códice dependen principalmente de la financiación del mismo. Así queda 
atestiguado explícitamente en un documento de Inquisición, entre otros 
lugares: «dentro de Toledo hallará este hombres muy sabios que le vendan 
libros trasladados en castellano de manerfa que lo entienda muy bien todo, y 
tratándole de si los habrá de muy buena letra dice que conforme al dinero que 
oviere para ello, y que hay hombres muy doctos y sabios que los corrigen y 
 
26 Para más información sobre el papel de los alfaquíes en ese momento, véase el libro de Kathryn Miller, 
Guardians of Islam. Religious authority and muslim communities of Late Medieval Spain, Nueva York, Cloth, 
2008.  
32 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 
 
questos le dará a este a entender todo lo questá scripto».27  Y si se trata de obras 
de tamaño medio o grande, con un empleo generoso del espacio blanco de la 
hoja (sabiendo que el papel, aunque difundido rápidamente por evidentes 
razones pecuniarias frente al pergamino, seguía siendo un material caro en la 
época), con prolija policromía y letra cuidada, todo parece apuntar a que se 
trata de códices de encargo. Se sabe que en Aragón había bastantes familias 
moriscas ricas, como los Fermoso, los Royo, los Mendoza, los Compañero y, 
sobre todo, los Ovex, que podrían haberse costeado este tipo de códices. 
Sin embargo, y por el contenido que se desprende de T19, parece que en 
buena parte de los casos, el destinatario o demandante era un alfaquí, imam o 
ulema que necesitaba de un determinado tipo de materiales,28 dependiendo de 
la ocasión, para poder explicar una serie de conocimientos a su comunidad.29 Y 
es la misma comunidad, a través de la limosna obligatoria o azaque, quien a 
veces financiaría estos volúmenes, según el mismo T19 indica: «se puede 
gastar el azaque en edificar meçquidas. Se pueden hazer libros con el azaque, 
los cuales an de ser para todos los muçlimes con tal que no se pierdan; y será el 
señor d'ellos el amo del azaque, y en parte donde aya alimam á de ser el señor 
d'ellos el alimam para que guíe por ellos» (ff. 132v-133r). Por tanto, es el 
imam el encargado de la custodia y presumible difusión de estos textos entre 
su comunidad; en su ausencia, el alfaquí que administra el azaque será la 








27 AHN, Inquisición, Toledo, Leg. 197.6, ápud Mercedes García-Arenal, «La Inquisición y los libros de los 
moriscos», cit., pág. 69.  
28 Algo similar a los compendios de citas y ejemplos para la predicación medieval. 
29 «La selección de las obras copiadas parece deberese al interés general que pudiesen tener para la comunidad 
morisca, a preferencias personales de los copistas o, en los casos de encargo, a las de los mandantes» (Alberto 
0RQWDQHU©(ODXJH«ªFLWSiJV-53). 
30 En no pocos casos, parece que son los alfaquíes no solo los receptores, sino también los encargados de la copia 
de estos textos. Así, cfr. Vincent Barletta, Gestos clandestinos«FLWSiJV\ 
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1 . 4 .  Ta l le re s  de  cop i s t as 31 
 
1.4.1. Hallazgo de Almonacid  
El hablar del oficio instituido de copista, incluso entre los moriscos, no debería 
de extrañar después del hallazgo de Almonacid de la Sierra en 1884, en donde 
se descubrieron cientos de manuscritos árabes y aljamiados en un falso techo,32 
colocados cuidadosamente en saquetes de lienzo, uno a uno, «junto con 
diversos útiles para encuadernar (prensas, cuchillas, etc.)».33 Para Codera, «el 
morisco [¿es decir, una sola persona?] que ocultó esos libros y papeles en 
Almonacid de la Sierra, no debió de ser inteligente potentado que recogiese 
sistemáticamente los manuscritos de cierta clase o valor; por los indicios, hubo 
de ser un modesto ganadero o comerciante, entre cuyos antepasados hubiese 
habido varios alfaquíes, alguno de los cuales tuviera aficiones arqueológicas, 
que expliquen el que en la colección se encuentren no solo manuscritos de 
obras devotas y de ritual, de uso corriente, sino también viejísimos y 
apolillados códices que llevan la fecha de haber sido copiados en el siglo V y VI 
de la Hégira (XI y XII d. C.)».34 Frente a la visión en su día propugnada por el 
docto académico, hoy podemos decir más bien que los textos y materiales 
emparedados en Almonacid estaban relacionados con lo que podríamos 
considerar el taller de copia al que pertenecían los Escribano, quienes, 
independientemente de su posible dedicación parcial a otros menesteres, 
ejercían profesionalmente la actividad que les daba nombre.35 La 
heterogeneidad del material hallado en Almonacid se explica no como la mera 
acumulación hereditaria de una biblioteca familiar, sino por la coexistencia de 
viejos códices usados como modelos y de las nuevas copias (algunas 




31 Evidentemente, la hipótesis de la existencia de talleres organizados que trabajan bajo demanda de un individuo 
que a su vez se encargará de difundir el texto oralmente, no anula la realidad coexistente de copias cuyo objetivo 
es mantenerlas en el núcleo familiar. Esto es lo que parece suceder con el manuscrito facticio J XIII, analizado por 
Alberto Montaner, que una vez en OD IDPLOLD VLUYH ©HQFLHUWRPRGRGH³DUFKLYR´SDUDQRWDVSHUVRQDOHV\SDUD
nuevas adquisiciones, que darán lugar, a su vez, a nuevos manuscritos» («El depósito de Almonacid y la 
producción de la literatura aljamiada (En torno al ms. misceláneo XIII)», Archivo de Filología Aragonesa, XLI, 
1988, pág. 143). 
32 Según informa Codera en noviembre de ese mismo año en un artículo publicado en el Boletín de la Real 
Academia de la Historia. 
33 $OEHUWR0RQWDQHU©(OGHSyVLWRGH$OPRQDFLG«FLWSiJ 
34 Francisco Codera, ápud Julián Ribera y Miguel Asín (dirs.), op. cit., págs. XII y XIII.  
35 Para más información, véase la nota 4 de este capítulo y la bibliografía allí citada. 
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1.4.2. ¿Es el T19 producto de un taller de copia? 
Todos estos datos, relacionados con la formación del copista, su conocimiento 
de las novedades lingüísticas, de la literatura de su época y del mundo del 
libro, así como la disponibilidad de diferentes modelos textuales para la 
compilación de un nuevo volumen que se adecue a las necesidades del 
destinatario solo pueden hacernos pensar en la existencia de talleres que he 
denominado de copia, para evitar lo que parece la automática asociación entre 
taller de escritura y espacio físico concreto ²como tan folclóricamente ha 
difundido la novela de El nombre de la rosa². En cualquier caso, y con 
mucho desconocimiento sobre los lugares de escritura en el ámbito morisco 
existían grupos de escribas profesionales que copiaban textos en árabe, aljamía 
o bilingüe,36 previamente seleccionados por alguien que haría las veces de 
editor, y que intentaba proporcionar a su cliente la información que necesitara 
(sobre todo compilaciones, pero también volúmenes unitarios).  
Se sabe muy poco sobre cómo se desarrollaba el trabajo en cuanto a los 
diferentes procesos de elaboración del libro, con todo lo que eso conlleva: 
adquisición de papel, preparación de la hoja para su escritura, selección de 
materiales, selección de cálamo y tinta para la escritura de árabe y aljamía, 
copia de modelos ²con más o menos fidelidad², decoración y realce de 
escritura por diferentes motivos, y encuadernación; pero sí parece poder 
asegurarse, a tenor del estudio crítico realizado de los textos compilados en 
este códice, que para llevar a cabo una nueva copia miscelánea no solo se 
partía de un modelo único (en su mayor parte también misceláneo), sino de 
todos aquellos necesarios y disponibles que pudieran proporcionar textos que 
se ajustaran a la finalidad del nuevo códice. Todos ellos, por razones de 
productividad, deberían estar en el propio taller (como así se demostró en 
Almonacid). 
A juzgar por los materiales de encuadernación encontrados junto a los 
manuscritos en Almonacid, y figurando un reclamo en el folio final de cada 
 
36 Rafael Lapesa defiende que la actividad traductora se limita al siglo XIV (Historia de la lengua española, 
Madrid, Gredos, 1991, págs. 262-263), mientras que Mikel de Epalza («A modo de introducción: el escritor 
Ybrahim Taybili y los escritores musulmanes aragoneses», en Luis Bernabé Pons, El canto islámico del morisco 
hispanotunecino Taybili, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», págs. 14-15) y Alberto Montaner (El 
UHFRQWDPLHQWR«, cit., pág. 39) defienden el siglo XV como la época más probable para hacerlo, puesto que es un 
momento en el que todavía no se había perdido el árabe e incluso hay libertad para aprenderlo (Alberto 
0RQWDQHU©(ODXJH«ªFLW pág. 46). A partir de estos datos, se podría afirmar que, a partir de esta fecha, y 
hasta el siglo XVII, la transmisión debió de ser a través de copias de manuscritos ya traducidos, aunque eso no 
obsta para pensar que entre los moriscos aragoneses de los siglos XVI y XVII hubiera conocedores del árabe. Sin 
embargo, dos estudios recientes sobre el particular, recogidos en el volumen Memoria de los moriscos. Escritos y 
relatos de una diáspora cultural (Sociedad Estatal de Conmemoraciones Culturales, 2010), uno de Luis F. 
Bernabé Pons y otro de Mercedes García-Arenal, presentan opiniones contrapuestas. El primero, en «Los 
manuscritos aljamiados como textos islámicos», muy prudentemente, indica que «seguimos sin saber quién lleva 
a cabo esas traducciones (¡ni exactamente cuándo!)» (pág. 28), mientras que García-Arenal afirma que «sin 
GXGDORVDOIDTXtHV>HUDQORVTXH@KDFtDQHVDVWUDGXFFLRQHV>«@WUDGXFFLyQ>TXHHQPXFKRVFDVRV@VHSURSRQH
en el mismo momento de la lectura»  («La Inquisición y los libros de los moriscos», pág. 67).  
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cuaderno de T19, destinado a guiar al encuadernador en la fase del alzado del 
volumen, es muy posible que este manuscrito se encuadernara en la misma 
época de copia ²o, al menos, estaba preparado para ello. Además, los 
trabajadores de los talleres sabían mejor que nadie que este tipo de códices, 
cuidados y decorados, probablemente de encargo, eran objetos de suficiente 
valor como para dejarlos completamente vulnerables a la acción de la 
humedad, del polvo o de los insectos xilófagos; tan solo una buena 
encuadernación (que aún conservan algunos códices) podría protegerlos, al 
menos parcialmente, de este tipo de accidentes. 
El hecho de plantear que dos obras proceden de un mismo modelo no 
implica de forma automática que este se encontrara en el mismo taller. Pero si 
hay similitud en las grafías, concomitancia de decoraciones y mismos modos 
de impaginación, entre otros aspectos, parece que podemos permitirnos hablar 
de un mismo taller en el que se partían de los mismos modelos para la copia de 




Quizá cometa el error que Francisco Rico denunció en su momento, al señalar 
que «cuando en un libro medieval conviven la unidad y la variedad, el crítico, 
fatalmente, se inclinará siempre por realzar la primera».37 Sin embargo, creo 
que el manuscrito misceláneo T19, como expondré más adelante, se compone 
de 45 piezas unidas por el hilo conductor de la oración, presentando, así, una 
unidad de sentido. Esta unidad se explica fácilmente en cuanto a que el 
manuscrito tiene una finalidad clara, que un demandante ha solicitado, bien 
para su uso interno, bien, como parece ser en una buena parte de los casos, 
para emplearlo como lectura o apoyo ante el resto de la comunidad islámica de 
su zona. 
Es en este momento cuando se plantea lo siguiente: ¿No se habrán 
convertido las piezas que reúne T19 en un nuevo texto, compuesto de 45 
capítulos, que se articulan de forma particular por ser parte de esa misma 
compilación, interpretados por el escribano con una libertad propia del autor? 
Esto vendría avalado por el hecho de que una vez compilados los materiales, el 
códice adquiere unas características propias (grafía, impaginación, decoración, 
etc.) que la hacen una obra individual, insertándose en la tradición medieval 
que la difusión del papel, y por tanto del saber, hizo de las compilaciones.38 
 
37 Francisco Rico, «Entre el códice y el libro. (Notas sobre los paradigmas misceláneos y la literatura del siglo 
XV), Romance Philology, LI, núm. 2, noviembre de 1997, págs. 153). 
38 «En esos trasvases entre el códice y el libro, una proporción importante de la literatura del Trescientos se nos 
aparece configurada por paradigmas misceláneos: por un modo de composición que tiene mucho de compilación, 
suelto y desembarazado, menos atento a la unidad que a la variedad sugestiva, curioso de explorar qué 
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Pero, por otro lado, lo que parece evidente es que cada texto aljamiado 
tiene su propia génesis y su propia transmisión, independientemente del 
testimonio que lo contenga. Tanto es así que cada códice aljamiado es único, 
puesto que, hasta donde llega nuestro conocimiento al respecto, no hay dos 
códices aljamiados que reúnan exactamente los mismos materiales. Esto nos 
lleva entonces a la imposibilidad de poder plantear la génesis y difusión de 
T19 como miscelánea, porque siendo el original de la misma, carecería de 
sentido cotejarlo con otros manuscritos, ya que un original solo aspira a 
parecerse a sí mismo. Lo que me lleva a la conclusión que ya apuntó Francisco 
Rico a propósito del Libro de Buen Amor: «la unidad [de este libro] es tan 
cierta como el espíritu misceláneo que lo nutre enteramente».39 
Al analizar las mismas piezas transmitidas por T19 y Aix 1223, he podido 
inferir que en algunos casos, los materiales varían dependiendo del contexto en 
el que se ubiquen. Es decir: podemos concluir que Aix 1223 es un manuscrito 
copiado para un alfaquí o ulema, conocedor del árabe, y cuya petición es un 
manual de rezos (no olvidemos el tamaño, en octavo) que le sirva de 
recordatorio a la hora de la celebración de algún rito; o bien un manual 
mnemotécnico con fines didácticos relacionados con la oración. En cualquier 
caso, este destinatario no necesita de una argumentación ni de una explicación 
mayor que contextualice esos rezos, puesto que de lo que parece carecer, al 
menos parcialmente, es del contenido del ritual, pero en ningún modo de su 
práctica.  
Por contra, el destinatario de T19, como hemos visto, parece desconocer el 
árabe en mucha mayor medida, y es por esa razón por lo que necesitaba de un 
porcentaje más alto de traducción al romance (estando ausente por completo, 
en algunos casos, el texto árabe). 
Si tan solo se tratara de una mayor o menor competencia lingüística en 
árabe por parte del destinatario, los problemas de transmisión y difusión se 
centrarían tan solo en el área de la traducción. Pero las diferencias que se 
plantean en estos manuscritos son mucho más complejas y necesitarían de una 
explicación diferente a la que vienen proporcionando los conocidos estudios de 
ecdótica aplicados a textos medievales y renacentistas. 
Planteémonos, pues, algunas preguntas: ¿Cuál es la razón que podría 
aducirse sobre el hecho de que T19 y Aix 1223 presenten el mismo texto 
tripartito, relacionado con la llamada a la oración, y ambos documenten los 
mismos fragmentos árabes, pero T19 sea mucho más prolijo en el propio rito 
que Aix 1223? Podríamos pensar que ambos proceden del mismo original 
árabe pero de diferentes traducciones aljamiadas. Pero, entonces, ¿cómo se 
 
posibilidades de renovación se ofrecen combinando viejos estilos, presto a fundir elementos dispares incluso en 
su textura más íntima, desde la misma lengua» (ibíd., pág. 163). 
39 Ibíd., pág. 164. 
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explica que parte del texto romance existente coincida en los siguientes 
contextos? (el texto que no coincide, lo marco en cursiva): 
 
T19 (80v, 9-11):   
«Cuando pregonarás, meterás tu dedo el de cerca el pulgar de la mano derecha 
en tu oído el derecho y dirás con lo alto de tu voç ˸ή˴Βϛ˴˸΃˵ௌ˴˸ή˴Βϛ˴˸΃˵ௌ˴  ». 
 
AIX 1223 (ff. 59v, 10-60r, 1):   
«Cuando pregonarás, dirás ˸ή˴Βϛ˴˸΃˵ௌ˴˸ή˴Βϛ˴˸΃˵ௌ˴  con lo alto de tu voz». 
 
Lo mismo sucede con el «Capítulo de lo que derrueca al alguadú». En un 
principio, parece tratarse de la misma traducción, siendo lo que hay subrayado 
en T19 lo único diferente (por ausencia o metátesis en Aix 1223): 
 
T19 (88v-89r):  
Dixo Ali: «Y derruécase el alguadú por nueve cosas en el dicho de Málic: por la 
orina, y por la fienta, y por el aire, ora salga con bor o sin bor; y por el alguadía, 
y es una agua clara; y por el almadía, y es un agua como esperma; y por el 
besar; y por el palpar con apetito de sabor; y por dormir recostado o açajdado, y 
por tocarse el onbre su mienbro con el vientre de su mano». 
 
AIX 1223 (97r):  
«Derruécase el alguadú por nueve cosas en el dicho de Málic: por la orina, y 
por la fienta, y por el aire, ora salga con bor o sin bor; y por el alguadía; y por el 
almadía; y por palpar con apetito de sabor y por besar; y por dormir recostado o 
açajdado, y por tocarse el onbre su mienbro con el vientre de la mano». 
 
Sin embargo, el párrafo siguiente está ausente en Aix 1223; no se trata de un 
salto de igual a igual, sino que más bien parece estar relacionado con una 
modificación por parte del copista: la argumentación suprimida no debió de 
interesar al destinatario o incluso a él mismo. De hecho, después de este salto, 
Aix 1223 continúa la narración de forma paralela a T19, pero empleando una 
mayor concisión y claridad textual. Así, Aix 1223 parece poner en mejor 
romance lo que en T19 es un calco del árabe casi incomprensible: 
 
AIX 1223:  «La mujer no pierde el alguadú por tocarse su natura».  
T19:  «Y no ay sobre la mujer en tocarse su natura alguadú en el 




AIX 1223:  «Y dixeron qué lado da que tanbién pierde el alguadú». 
T19:  «Ni ay alguadú sobre los onbres cuando dormirán asentados 
cuando no porlargarán en su dormir. Y si dormirá arracado o 
açajdado, sobr'él es que tome alguadú». 
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En el caso de la rogaria con motivo de la celebración de las fadas de la 
criatura, el comienzo, de nuevo, que presentan estos dos testimonios es 
bastante similar: 
 
T19 (24v):   
«Señor Allah, haz de buenaventura a este nacido y mételo en la grada de los 
atestiguantes en que diga que no ay señor sino Allah y que Muhamad es siervo 
y mensajero de Allah. Y mételo en la grada de los xahides y de los temerosos y 
de tus siervos los buenos apurados». 
 
AIX 1223 (108r):  
«Señor Allah, mete buenaventura a este nacido y mételo en la grada de los 
atestiguantes y xahides y de los temerosos y de tus siervos los apurados». 
 
Aunque podríamos pensar que se trata de una supresión voluntaria, parece más 
razonable que la ausencia de la ãahƗda o profesión de fe musulmana, por la 
importancia que tiene en el islam, se deba a un error de salto de igual a igual 
(«en la grada»). 
A su vez, en la narración sobre las fadas de la criatura, cada parte en la que 
parece estar dividido el capítulo tiene su propia filiación textual. ¿Es lógico pensar 
que en un mismo texto de tres folios copie de cuatro modelos diferentes? ¿Es, por 
contra, posible que el copista plasmara por escrito algo que sabe de memoria, y eso 
explique, al menos en parte, la diferencia de orden de los materiales que provienen 
de diferentes fuentes, de difícil parentesco, al menos en lo que a traducciones 
aljamiadas se refiere? Pero, si es así, ¿cómo se explica entonces que se hayan 
conseguido establecer relaciones de parentesco de cada una de las partes? 
Y una pregunta fundamental: ¿Son las modificaciones que presenta este 
tipo de fragmentos resultado de una intervención del propio copista? ¿O quizá 
la respuesta está en la identificación de uno de los cuatro profesionales que 
según San Buenaventura había en todo modus faciendi librum?  
 
Aliquis enim scribit aliena, nihil addendo vel mutando; et iste mere dicitur 
scriptor. Aliquis scribit aliena addendo, sed non de suo; et iste compilator 
dicitur. Aliquis scribit et aliena et sua, sed aliena tamquam principalia, et sua 
tamquam annexa ad evidentiam; et iste dicitur commentator non auctor. Aliquis 
scribit et sua et aliena, sed sua tamquam principalia, aliena tamquam annexa ad 
confirmationen et debet dici auctor.40 
 
 
40 In primum librum sententiarum, proem. quaest. IX. Printed Opera, Quaracchi, I, 1882, pág. 13, col. 2, ápud 
Malcom Beckwith Parkes, «The influence of the concepts of ordinatio and compilatio on the development of the 
book», en J. J. Alexander and M. T. Gibson, Medieval Learning and Literature. Essays Presented to Richard 
William Hunt, Oxford, Clarendon Press, 1976, págs. 127-128. 
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Bien fuera el copista, o bien el compilador, en el proceso de copia de los 
manuscritos aljamiados habría mucha más intromisión de lo que se podría 
esperar en un primer momento, quedando una última pregunta por resolver: 
¿Las variaciones partirían de una copia ya en aljamía? ¿O incluso cabría la 
posibilidad de que se hicieran a partir de un texto árabe, lo que supondría una 
alta competencia lingüística árabe del escribano? A esto nos lleva, por 
ejemplo, la filiación textual de la «rogaria o aldducƗ para rogar después del 
pergüeno» de los testimonios de T19 y Aix 1223. De este texto se puede 
deducir que o bien ambos proceden de distintas traducciones aljamiadas que se 
remontan al mismo original árabe (argumento que dificultaría la explicación a 
la coincidencia de lecciones); o bien proceden de una sola traducción 
aljamiada, quizá bilingüe, ajustándose en cada caso a las necesidades de cada 
demandante. Como ya hemos visto, el destinatario de Aix 1223 parece más 
versado en doctrina religiosa y en lengua árabe que el de T19, que parece 
necesitar de una compilación básica de material religioso, lo que no significa 
que sea más abreviada, sino todo lo contrario. Por tanto, necesitaría de una 
miscelánea más detallada en cuanto a los quehaceres religiosos, con más texto 
romance, tanto traducción literal, que se aplica, sobre todo, a las oraciones, 
como comentarios explicativos, según encontramos, por ejemplo, en el 
capítulo de las azoras. 
En todo caso, esta segunda hipótesis, que parece la más plausible según lo 
que venimos viendo, plantea a su vez otro interrogante: ¿El texto reducido ²o 
ampliado² es resultado del mismo copista, que se ajustaba a la petición del 
demandante? Si es así, la intromisión del copista, o compilador (al que ya se le 
podría llamar autor del nuevo códice si esta hipótesis se pudiera ratificar), 
puede llegar a ser muy elevada, siendo necesario, como planteaba al principio, 
otro tipo de análisis de transmisión, puesto que la ecdótica tradicional no puede 
dar respuesta a este tipo de interrogantes.  
Para redundar más en la hipótesis de la libertad de actuación del escribano, 
indicaré tan solo el caso del capítulo de «Días y las noches de tahur por 
alfadila», que también presentan T19 y Aix 1223. El primero ofrece el texto 
por este orden, mientras que Aix 1223 documenta primero las noches y 
después los días, a pesar de que ambos textos pertenecen claramente a la 
misma rama textual. Parece que Aix 1223 innova en diferentes ocasiones, 
afectando parcialmente al contenido, o, al menos, a su distribución. Así, por 
ejemplo,  
 
T19:  Y el primero, y el de medio, y el ventiseteno y el çaguero 
de Ramadán 








T19:  Y el primero, y el día de Arafa ²que es el noveno² y el 
de medio 
AIX 1223:  Y el primero y el de medio 
 
Como se puede apreciar, lo subrayado (por mí) en las oraciones de T19 no 
aparece en Aix 1223, porque es información ya recogida en un párrafo 
anterior. Pero además de estas adaptaciones, hay dos días que también son de 
Óahur, de los que solo sabemos por Aix 1223. ¿Por qué, copiando de una 
misma traducción aljamiada, no presentan ambos testimonios la misma 
información? ¿Cómo es posible que teniendo un alto porcentaje de lecciones 
iguales se encuentren cambios sustanciales de contenido?  
Para resolver esta y otras preguntas será necesario seguir cotejando textos 
que puedan aportar nueva luz sobre la posibilidad de reconstrucción del 
original, o al menos, la consideración de las diferentes variantes y su 
interpretación, teniendo en cuenta su contexto y su finalidad; solo así 




2. CONTENIDO TEMÁTICO DE T19 
De todo lo dicho hasta ahora se desprende que T19 es un códice misceláneo no 
facticio realizado de encargo por un copista profesional morisco y que posee 
una unidad interna, dentro de la variedad consustancial a toda miscelánea. Para 
profundizar en esta última cuestión, es necesario detallar el contenido del 
manuscrito. 
T19 consta, según mi cómputo, de cuarenta y cinco capítulos, cuyo hilo 
conductor, ejemplificado de una u otra forma, parece ser la oración (para una 
nueva catalogación completa del códice, véase el segundo apartado del 
capítulo II de este libro). 
Sin embargo, podríamos hacer, de una forma más precisa, la siguiente 
división temática: 
 
x Corán ± 13,2% 
x pad¯á (muerte de Mu­ammad) y narraciones religiosas (cUmar y su 
hijo, cUmar ibn Al®aÓÓb, Moisés con la paloma y el halcón, Dios y 
Moisés) ± 19,7% 
x Tratados jurídicos (Mu®taÑar, cIç GH öbir, Bidayat alhidƗya y 
Regimiento del azaque y norma para los cogedores de él ± 15,13% 
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x Temas religiosos (noventa y nueve nombres de Dios, jaculatorias, 
consejos y castigos relacionados con la oración, pascuas, preguntas de 
los judíos sobre fundamentos del islam) ± 23,92%  
x WaÑiyya (Castigo al dexador del açalá, capítulos del Libro de 
Samarkandi: sobre los derechos de la mujer sobre el marido y 
viceversa, del padre sobre el hijo y viceversa, y sobre el vecino) ± 
14,25%  
x Prácticas adivinatorias y creencias tradicionales conexas (Libro de las 
suertes, Libro de los sueños, lunas, días beneficiosos y nocivos) ± 
13,8% 
 
Uno de los temas sin estudiar de la literatura aljamiada es el carácter 
homogéneo o heterogéneo de los manuscritos misceláneos aljamiados, es 
decir, casi todos. Ya hace más de treinta años Kontzi indicó que «los 
PDQXVFULWRV WUDHQ OH\HQGDV ³URJDULDV´ DODEDQ]DV GH0DKRPD GLVSXWDV FRQ
judíos y cristianos, instrucciones para la lectura del Alcorán, temas 
gramaticales ²sobre todo fonéticos², reglas para la partición de herencias, 
medicina popular y fórmulas mágicas, a más de preceptos para el muslim en 
todas las situaciones imaginables de cada día».41 Y Galmés de Fuentes habló de 
«la gran estabilidad de temas y de técnicas condicionadas, resultantes de una 
actividad, no subjetiva, sino colectiva y anónima. Tal actividad afecta a una 
textura estilística y a una organización temática de conjunto», que la 
encontramos tanto en poesía como en prosa. Sobre los temas que aborda esta 
última, Galmés presenta el siguiente esquema: leyendas orales, que al 
recogerse por escrito se presentan de «forma esquemática y fragmentadas con 
final trunco»,42 con un claro fin didáctico; literatura escatológica; peregrinación 
a la Meca; supersticiones y creencias tradicionales y populares, «para desvelar 
los secretos de cada día y prevenirse de los infortunios cotidianos»; waÑiyya, 
género árabe, cuya finalidad es dar consejos y recomendaciones, como la 
palabra árabe indica, paralela a la «literatura de castigos» del romance 
medieval; y épica árabe.43 
Alberto Montaner indica que «la literatura aljamiada queda marcada por 
una preponderancia casi exclusiva del factor religioso», pero las «obras que 
presentan tal denominador común no poseen, ni en cuanto a la estructura ni en 
cuanto al contenido, una homogeneidad básica, sino que pueden adscribirse a 
modelos de elaboración literaria y de significado cultural bastante dispares».44 
 
41 Reinhold Kontzi, «Aspectos del estudio de textos aljamiados», Thesaurus-BICC, XXV, 2, mayo-agosto de 1970, 
pág. 198. 
42 Para esta afirmación, creo que tendrían que hacerse muchos más estudios de cotejo de narraciones aljamiadas 
con su original árabe, que en su mayoría están sin identificar. 
43 Álvaro Galmés de Fuentes, «La literatura aljamiado-morisca, literatura tradicional», en Les morisques et leur 
temps, París, CNRS, 1981, págs. 16-24. 
44 Alberto Montaner, El recontamiento, cit., pág. 40. 
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Pero, a la vez, más adelante indica que «conviene considerar el conjunto de los 
relatos aljamiados como una unidad, desde el punto de vista de las técnicas 
literarias empleadas con ellos, aunque estas den cuerpo a temas de diversa 
índole», en su mayoría de carácter doctrinal. «Se evidencia así la unidad que, 
tanto extra como intraliterariamente, poseía el conjunto de las narraciones 
aljamiadas».45 
Aunque tan solo un estudio exhaustivo del conjunto de los manuscritos 
aljamiados que conservamos podría llevarnos a inferir la existencia o no de 
una voluntad unitaria de las copias misceláneas llevadas a cabo por mudéjares 
y moriscos, y aunque prácticamente no haya habido ninguna iniciativa de 
análisis en este sentido, desde mi punto de vista, T19 presenta una fuerte 
cohesión interna de todos sus componentes en torno a la oración. Como bien 
dice Alberto Montaner, el denominador común de las obras aljamiadas es la 
religión, y por ello, hay que ser prudentes a la hora de considerarlo como una 
característica del códice. Sin embargo, todos y cada uno de los capítulos que 
conforman T19 nos llevan a la importancia de la oración, que aun siendo un 
subapartado dentro de lo religioso, forma un grupo unitario, sólido y 
coherente. Así, por ejemplo, podrían haberse copiado muchas partes del 
Mu®taÑar, pero se hizo solo con algunas relacionadas con la oración (llamada 
dentro y fuera de la mezquita, abluciones y azaque); y lo mismo ocurre con los 
fragmentos que creo tomados del Libro y traslado de buenas doctrinas y 
castigos y buenas costumbres, a los que tanto Saavedra como Galmés pusieron 
el esclarecedor título a este respecto de «Origen y excelencias del açalá». 
Estos dos ejemplos son tan solo una muestra del punto de vista desde el que 
están recogidos estos materiales, con una finalidad clara, como expondré a lo 
largo de este apartado, de mantener cohesionada a la comunidad a través de la 
oración, empleando para ello fragmentos de textos y tradiciones diferentes: 
­adiá, tratados jurídicos, consejos breves, azoras coránicas, etc. 
Sin embargo, trataré brevemente los otros tres temas básicos de este 
manuscrito: los tratados jurídicos, la waÑiyya y las mánticas. El resto los 
considero imbricados en lo que parece ser el hilo conductor básico del 
misceláneo: la oración. 
 
2 .1 .  Tra tados  ju r íd i cos  
En T19 hay mención directa de dos tratados jurídicos: el Mu®taÑar, de cAl¯ b. 
cxsà AÓÓulayÓul¯ (principios del siglo X), y la Suma de los principales 
mandamientos y devedamientos de la ley y çunna, de cxVj GH öbir (1462). 
Probablemente haya un tercero, el Regimiento del azaque y norma para los 
 
45 Ibíd., págs. 44-45. 
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cogedores de él, que no está documentado, y del que desconocemos si se trata 
del original o de un nombre incluido posteriormente por Pascual de Gayangos. 
También recojo en este apartado uno de los libros de Algazel, BidƗyat 
alhidƗya, conocido tan solo fuera del árabe en traducción al inglés por W. 
Montgomery Watt, The faith and practice of al-Ghazali (Londres, 1953). Si 
bien podría formar parte de una taxonomía más bien religiosa, he creído 
conveniente incluirlo en este apartado, puesto que los párrafos que de este libro 
se documentan en T19 se refieren a los mismos asuntos que los textos 
relacionados con el Mu®taÑar y con la Suma, también recogidos aquí.  
El Mu®taÑar toledano ocupa un 20,54% del total de espacio dedicado a la 
copia de tratados jurídicos. Es un compendio de jurisprudencia islámica, un 
tratado de derecho aplicado, que tuvo una gran difusión entre los 
hispanomusulmanes; tanto es así que su divulgación y prestigio se mantuvo 
hasta las últimas etapas de Al-Andalus, «llegando a ser una de las obras de 
derecho usadas por los mudéjares más conocidas y de las que más versiones y 
comentarios se conservan».46 De hecho, y como indican Ribera y Asín en el 
prólogo a su catálogo de manuscritos árabes y aljamiados de la Biblioteca de la 
Junta, es el libro de derecho maliquí más corriente en el fondo de manuscritos 
árabes y aljamiados procedente de Almonacid.47 Al no tratarse de compendios 
teóricos, tan solo se encuentran «las normas legales concretas para la práctica 
GH XQRV GHEHUHV EiVLFRV SHUVRQDOHV >«@ QR H[SOLFDFLRQHV GLVFXUVLYDV QL
preceptos morales». Y para ello «expone, con un método casuístico muy 
minucioso, las pautas del ejercicio de esas obligaciones religiosas del que 
pertenece a la comunidad islámica por su fe».48 
Para más información sobre este tema, puede verse buena parte de la 
bibliografía de la profesora María José Cervera, que desde su memoria de 
licenciatura y su tesis hasta la actualidad ha publicado diferentes trabajos que 
han culminado con la edición de un volumen (Madrid, CSIC/AECI, 2000) en el 
que recoge los diecisiete manuscritos, en árabe y aljamiado, que ha encontrado 
que conservan, en mayor o menor medida, esta obra del siglo X que constituye 
el primer tratado jurídico andalusí que conservamos, omitiendo, entre tan 
abultado número de testimonios, la copia que queda recogida en T19, que se 
centra en las abluciones, tanto con agua (alwaÔ¶) como con arena 
(alttayamum) y la llamada a la oración, tanto fuera (pergüeno) como dentro de 
la propia mezquita (al¯qƗmah). 
 
46 María José Cervera Fras, «Un tratado jurídico musulmán copiado por mudéjares aragoneses. Descripción de 
los manuscritos del Mu®taÑar de Al-ulayÓuly», en Aragón en la Edad Media. VIII, Zaragoza, Universidad, 1989, 
pág. 175. 
47 Julián Ribera y Miguel Asín (dirs.), op. cit., pág. XVIII. 
48 cAl¯ b. cƮVj$Ó-ÓulayÓul¯, Mu®taÑar (compendio), ed. de María José Cervera, Madrid, CSIC/AECI, 2000, págs. 19-
20. 
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Según Ribera y Asín, «también era popular el Alquiteb segoviano, 
apellidado Breviario suní»,49 del que se conservan diferentes copias (BNE 6016 
(olim Q. 193), BNE 2076 (olim F. 138) y J LX en caracteres latinos; J I y 
algunos capítulos de BNE 5301 (olim Gg.180) y BNF Esp. 397; en T19 tan 
solo se recoge un párrafo dedicado al alÓÓahur o «purificación». Dice su autor, 
cIç GHöbir, muftí de Segovia, que «compendiosas causas me movieron a 
LQWHUSUHWDU OD GLYLQDO JUDFLD GHO$OFRUiQ GH OHQJXD DUiELJD HQ DOFKDPtD >«@
animado de aquella alta autoridad que nos manda y dize que toda criatura que 
alguna cossa supiere de la Ley lo debe amostrar a todas las criaturas del mundo 
HQ OHQJXDMH TXH OR HQWLHQGDQ VL HV SRVLEOH >«@ª < GH HVWH PRGR \
accediendo al ruego de sus correligionarios castellanos, tradujo «tan señalada 
escritura de nuestra sancta Ley y Çunna de aquello que todo buen moro debe 
VDEHU\XVVDU>«@DFRSLOpVHVHQWDFDStWXORVHQORVFXDOHVUHVXPtOD IH\REUD
que hombre o muger deve tener o facer, siguiendo aquello que al 
bienaventurado profeta Mu­ammad fue revelado».50 
Más raro resulta el empleo entre los moriscos de la obra de Algazel (1058-
1111), aunque este dejó una honda huella en la vida religiosa del islam en 
España, llegando a influir en las ideas de los moriscos de los últimos tiempos,51 
como así queda reflejado en la Tafsira del Mancebo de Arévalo.52 En T19, un 
15% del texto relacionado con temas jurídicos procede de la BidƗyat alhidƗya 
(que podríamos traducir como «El comienzo de la guía»), libro que 
Brockelmann incluye bajo el epígrafe de «Ethik und ÑÔfismus»53 y en 
/¶(QF\FORSHGLHGH O¶LVODP se encuadra bajo «Pratique du 6Ôfisme».54 Se trata 
de un pequeño tratado sobre cómo debe de ser la vida cotidiana para un 
musulmán piadoso, que ofrece una serie de consejos para evitar el pecado. 
Porque aunque a Algazel le interese explicar las prescripciones de la âDU¯ca, en 
realidad su objetivo último es mostrar cómo estas contribuyen a la salvación 
del hombre después de la muerte. Los dos capítulos recogidos en T19 son los 
relativos a «la dotrina en el vestir» (ff. 83v-85r) y a «la dotrina del alguadú» 
(ff. 85r-88v); es decir, sobre cómo se debe proceder a lavarse según las 
distintas situaciones. Ambos capítulos se insertan, conjuntamente, entre otras 
piezas del Mu®taÑar dedicadas al mismo tema y el único fragmento 
(conservado al menos) procedente de la obra de cxç GH öbir, y están en 
estrecha relación con el tema cohesionador del códice: la oración. 
 
49 Julián Ribera y Miguel Asín (dirs.), op. cit., pág. XVIII. 
50 cIç GHöbir, prólogo a la Suma de los principales mandamientos y devedamientos de la Ley y Çunna, ed. de 
Pascual de Gayangos, en Memorial histórico español, V, Madrid, Real Academia de la Historia, 1853, págs. 247-
249. 
51 Julián Ribera y Miguel Asín (dirs.), op. cit., pág. XIV. 
52 María Teresa Narváez Córdova, Tratado [Tafsira]. Mancebo de Arévalo, Madrid, Trotta, 2003. 
53 Carl Brockelmann, Geschichte der arabischen Litteratur, Leiden, Brill, 1937-1949, s. v. Bidyat alhidyat. 
54 (QF\FORSpGLHGHO¶,VODP, Leiden, Brill, 1934, s. v. AlghazƗO¯. 
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2 .2 .  Wa Ñ i yya 55 
WaÑiyya es la palabra árabe que los moriscos traducen por castigo, con el 
sentido de «recomendación o consejo», que dista parcialmente de la Literatura 
de castigos que refleja Marta Haro Cortés en su libro del mismo nombre, 
identificándolo con «libros y colecciones de sentencias».56 Este tipo de 
literatura es muy frecuente en el islam, constituyendo el Corán y el ­ad¯á dos 
fuentes inagotables en las que se nutre. En T19, aparte del capítulo dedicado a 
los derechos (dentro de la familia y de la comunidad), podría considerarse 
como waÑiyya el capítulo titulado «castigos que dará Allah a los dexadores del 
açalá» (incluido también bajo el taxón de «religión», y que BNE 5267 recoge 




2 .3 .  M án t i cas  
Es muy alto el número de manuscritos moriscos conservados que giran en 
torno a tratados de adivinación, siendo este tema fundamental en la literatura 
árabe tradicional. Se trata de simples manuales cuyo objetivo es ofrecer al 
lector un método sencillo para averiguar lo que el destino va a depararle, como 
es el caso del Libro de las suertes;58 pero evidentemente en realidad no se trata 
de un mero cúmulo de vaticinios, sino que su contenido es igualmente 
doctrinal y edificante, al comparar al demandante con los protagonistas de las 
anécdotas o ejemplos en cada caso. Este tipo de literatura enlaza, pues, con las 
colecciones medievales de exempla, como El Conde Lucanor o El libro de los 
engannos et los asayamientos de las mujeres, traducido en 1253 por el Infante 
don Fadrique, y cuya fuente parece ser el libro de Sindibd.59 
Se suele decir que los moriscos, debido a la pérdida de la tradición 
científica del islam y a la concepción fatalista que se desprende de su religión, 
tenían especial predilección por la magia y la hechicería, pero esto no es más 
que un denuesto común para el desprestigio mutuo, como argumentaba Julio 
Caro Baroja, y según Ana Labarta, «los moriscos no eran cuantitativamente 
más supersticiosos que sus contemporáneos cristianos viejos, sino todo lo 
 
55 Para el reflejo de este género árabe en la literatura aljamiada, véase Álvaro Galmés de Fuentes, «La literatura 
aljamiado-morisca, literatura tradicional», en Les morisques et leur temps, París, CNRS, 1981, págs. 20-21. 
56 Madrid, Laberinto, 2003. 
57 Editado por Hossain Bouzineb, Madrid, Gredos, 1988 (CLEAM, 9). 
58 Editado por Karl I. Koverbbig, Madrid, Gredos, 1987 (CLEAM, 7). 
59 Ibíd, pág. 19. 
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contrario».60 De hecho, los fundamentos islámicos rechazan las supersticiones 
y la adivinación del futuro, por lo que cualquier tema relacionado con ello 
tendrá una directa influencia pagana.61 
Pero lo que también es evidente es que son temas muy habituales en los 
manuscritos aljamiados: en T19, no solo se encuentra el Libro de las suertes 
completo,62 sino que también se documenta, de forma incompleta, el Libro de 
los sueños, el «Capítulo en los nacidos por los días de la luna» o el «Capítulo 
de las lunas por el cuento de los muçlimes», todos ellos con una marcada 
finalidad didáctica y moralizante, enlazando directamente, por tanto, con el 
tema de la waÑiyya.63 
 
 
3. HACIA UNA UNIDAD DE SENTIDO: EN TORNO A LA 
ORACIÓN64 
Desde mi punto de vista, parece evidente que el hilo conductor que cohesiona a 
T19 es, pues, la oración. Por ello, plantearé a continuación un acercamiento a la 
religiosidad morisca, centrada en el rezo, en relación con la oración en el islam, 
basándome en los folios 10r-12v / 101r-109v, que acogen, de forma desordenada, 
el capítulo de «El castigo que dará Allah al dexador del açalá estando sano de su 
persona» más otro incompleto, que figura como «Advertencia de la obra»;65 y 97r-
100v + 26r-v, que conforman la pieza, también desordenada y parcialmente 
incompleta, de «El gualardón de quien haze açalá con aljama y mucho más, LQãƗ¶a 
Allah». 
Las conversiones no voluntarias ²aunque también las distintas prohibiciones, 
aplicadas por los diferentes reyes², lejos de ser eficientes, tuvieron como 
consecuencia el deseo y el empeño morisco de mantener sus creencias religiosas y 
su cohesión como comunidad con carácter propio. Y esto es lo que parece 
desprenderse del análisis de estos pasajes que he creído paradigmáticos de T19: la 
existencia de una voluntad implícita de cohesión y control que los dirigentes 
moriscos parecen ejercer sobre el resto de la comunidad a través de la religión. 
 
60 Libro de dichos maravillosos. Misceláneo morisco de magia y adivinación, Madrid, CSIC/ICMA, 1993, pág. 0.8. 
61 Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos» o adoctrinamientos, cit., pág. 21. 
62 Cfr. Nuria Martínez de Castilla, «Prácticas adivinatorias entre los moriscos», en Anthony Close (ed.), Edad de 
Oro cantabrigense, Madrid, Iberoamericana/Vervuert, 2006, págs. 443-448.  
63 Para más información sobre el tema de las prácticas adivinatorias y creencias tradicionales, véase Émile 
Savage-Smith (ed.), Magic and Divination in Early Islam, Hunts, Ashgate Publishing, 2004. 
64 Publiqué una primera versión de este apartado en «Cohesión y control: la oración de los moriscos a través del 
ms. T19 (RAH). Documentos escogidos», en Actas del IX Simposio internacional de mudejarismo: Mudéjares y 
moriscos. Cambios sociales y culturales, Teruel, 12-14 de septiembre de 2002, Teruel, Instituto de Estudios 
Turolenses, 2004, págs. 165-179. 
65 El testimonio de Aix 1223, de la misma tradición textual, transmite el texto completo. 
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Los primeros años del siglo XVI significaron una ruptura de la supuesta 
convivencia que había existido en la Península Ibérica durante la Edad Media 
entre comunidades. Desde esta fecha hasta la expulsión general de los 
moriscos en 1609 y 1614, los acuerdos entre estos y los cristianos ²en la 
mayoría de los casos no cumplidos² eran constantes. 
Tras la toma de Granada, las disensiones entre vencedores y vencidos 
fueron en aumento. En enero de 1500 las conversiones empezaron a ser muy 
numerosas, aunque ya se habían iniciado años atrás.66 Frente a la labor y actitud 
del arzobispo de Granada, fray Hernando de Talavera, consciente de que toda 
conversión sincera necesita tiempo, y a favor de la no violencia, el cardenal 
Cisneros creía en la conversión como unidad, no solo religiosa, sino también 
política, por lo que cualquier medio utilizado sería lícito, ya que el proceso 
debía ser rápido. Así, en 1499 se convirtieron en el reino de Granada 3.000 
personas en un solo día.67 Los moriscos se quejaron al Sultán de Egipto, 
mientras que los Reyes Católicos les dieron a elegir entre convertirse o dejar la 
Península. 
Los problemas se acrecentaban en el Reino de Granada, en donde 
empezaron a producirse sublevaciones y amotinamientos. Las consecuencias 
del enfrentamiento repercutieron en la Corona de Castilla. Los cristianos 
dieron a elegir a los moriscos entre abrazar la nueva fe o partir para el 
destierro: en 1502 casi todos se convirtieron. 
Hasta 1510 los cristianos tuvieron la esperanza de que la conversión fuese 
sincera; habían dispuesto los medios necesarios levantando iglesias 
parroquiales y misiones. La preocupación principal de los cristianos con 
respecto a los moriscos se centraba en el tema religioso. De ahí la obligación 
de que cumplieran los ritos y rezos católicos, y la prohibición de los libros 
relacionados con el islam68 y la forma de matar a los animales, considerada 
como sacrificio ritual. En cambio, como ni los baños ni los vestidos suponían 
una relación directa con la fe no se les dio ninguna importancia en un 
principio, aunque fueran asuntos incluidos desde temprano entre las 
prohibiciones. 
No obstante, y a pesar del relativo optimismo de los vencedores en un 
primer momento, en el segundo decenio del siglo XVI la sensación de fracaso 
era evidente. El punto de vista de ambas partes se distanciaba de la realidad. Ni 
el morisco era siempre un mal cristiano (que es como lo consideraban), ni era 
 
66 Antonio Domínguez Ortiz y Bernard Vincent, Historia de los moriscos, Madrid, Alianza Universidad, 1997, 
pág. 17. 
67 Véase Luis del Mármol Carvajal, Historia de la rebelión y castigo de los moriscos del reino de Granada, 
Málaga, 1797, págs. 28-44, ápud Pedro Longás, La vida religiosa de los moriscos, Granada, Archivium, 1990, 
pág. XXXVIII. 
68 Quemados el 12 de octubre de 1501 (Antonio Domínguez Ortiz y Bernard Vincent, op. cit., pág. 20).  
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suficiente para los cristianos el solo bautismo de los moriscos (como 
inocentemente pensaban estos). 
En 1526, tras una junta que tuvo lugar en Granada, a los moriscos se les 
veda toda particularidad y hecho diferencial. Pero no hay que olvidar que 
desde las capitulaciones de los Reyes Católicos, la historia de los moriscos está 
salpicada de frecuentes prohibiciones que tendían a aplazarse o incluso 
llegaban a suspenderse. Los diputados de Aragón, Cataluña y Valencia 
acudieron a las Cortes de 1528 para apoyar a los moriscos frente a los 
inquisidores. Evidentemente no querían ver mermadas sus rentas por falta de 
trabajo en sus campos, cultivados por moriscos. Pero no solo el apoyo de los 
nobles consiguió la ralentización a la hora de aplicar las prohibiciones e 
imposiciones de prácticas y tradiciones cristianas, sino que los moriscos, 
muchos de ellos con alto nivel adquisitivo ²es por todos conocida su 
capacidad de trabajo y ahorro²,69 suponían grandes ingresos a la Corona, 
necesitada de capital por las constantes luchas y por los gastos en política 
exterior mantenidos durante el reinado de Carlos I y los primeros años de 
Felipe II. Habrá que esperar a tiempos de Felipe III para que la expulsión sea 
definitiva. 
Sin embargo, y aunque muchos moriscos dejaron sus tierras para emigrar 
por la imposibilidad de compatibilizar las dos civilizaciones,70 otros muchos se 
quedaron, manteniendo en secreto la comunidad religiosa como elemento 
cohesionador, con la esperanza de que el turco acudiera en su auxilio o de que 
surgiera un jefe político providencial, como indicaban las diferentes profecías 




3 .1 .  Ca rac te r í s t i cas  de  la  orac ión  en  e l  i s lam  
«¡Haz la azalá! La azalá prohíbe la deshonestidad y lo reprobable. Pero el 
recuerdo de Dios es más importante aún. Dios sabe lo que hacéis».71 
La oración ritual ²ÑalƗt²72 siempre ha sido uno de los preceptos 
fundamentales del islam. En un principio, solo había dos tiempos prescritos 
para la oración: el alba y el ocaso. Sin embargo, y después de la Hégira, se 
añade un tercer tiempo intermedio: la oración de la tarde. Más adelante se 
 
69 Como queda reflejado en el pasaje del Quijote en donde Ricote le cuenta a Sancho que vuelve a España 
(disfrazado) para «sacar el tesoro que dejé enterrado» (Miguel de Cervantes, Don Quijote, I, dir. de Francisco 
Rico, Barcelona, Instituto Cervantes/Crítica, 1998, pág. 1.073.  
70  Ibíd., pág. 21. 
71 Corán XXIX, 45. Al igual que en el resto de los pasajes coránicos, se cita según la traducción de Julio Cortés, 
Barcelona, Herder, 1995. 
72 No hay que confundirla con la oración voluntaria (Ñalt attaÓawwc) o la supererogatoria (nfila). 
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aumentan a cinco el número de oraciones diarias que todo buen musulmán 
debe rezar. Cuenta la leyenda que Dios había pedido al Profeta que él y los 
suyos rezaran cincuenta veces al día. En el micrƗ÷,73 Moisés convence a 
Mu­ammad de que hable con Dios para que le disminuya el número de 
oraciones, quedándose en veinticinco. Mu­ammad volvió a pedir a Dios que 
rebajara esa cifra, y así hasta que quedaron las cinco oraciones diarias 
prescritas por el islam. 
La oración consta de tres partes: 
 
a) El takb¯r. Con la recitación, de pie, de Allahu akbar, el individuo se 
introduce en un estado sacro. 
b) Dos o más rakacat (posternaciones que constituyen el elemento 
ritual completo). 
c) Las preces finales: profesión de fe, fórmula de bendición de los 
profetas y, por último, se resuelve el estado sacro con la salutación 
«la paz sea con vosotros y la misericordia de Dios», volviéndose a 
izquierda y derecha como saludo a los presentes o a los dos ángeles 
custodios. 
 
Las horas para hacer la oración son fijas: entre la aurora y el alba (Ñub­), entre 
el mediodía y hasta que la sombra del hombre en pie sea tan alta como su 
altura (zuhr), entre el fin de este período y hasta el ocaso (caÑr), entre la puesta 
de sol y hasta que se pierde el horizonte rosado (magrib) y, por último, la 
noche cerrada (cLãD¶, catama entre los moriscos). 
Aunque el lugar óptimo para el rezo es la mezquita, no es el único. Se 
puede orar en cualquier lugar, siempre y cuando no sea impuro, exceptuando el 
viernes, día en el que sí es obligatorio que los hombres vayan a la mezquita 
principal de la zona para hacer la oración de mediodía, dejando sus negocios 
cerrados, ya que está prohibido mercar durante la oración.74 Entre el mediodía 
y la tarde, los musulmanes se dirigían a la mezquita y, como es habitual, tras 
hacer sus abluciones, se descalzan y, en filas, primero los hombres, después los 
muchachos y por último las mujeres, se colocan frente al mi­rƗb. Los 
asistentes escuchan de pie el sermón (®uÓba), que consta de dos partes, una fija 
y otra más libre y personal. Después del sermón, dos prostraciones (rakacƗt) 
completan la parte obligatoria de la solemnidad del viernes.75 
 
73 Ascensión del Profeta al Paraíso en una sola noche a lomos de Alburaq. 
74 «¡Creyentes! Cuando se llame el viernes a la azalá, ¡corred a recordar a Dios y dejad el comercio! Es mejor 
para vosotros. Si supierais... Terminada la azalá, ¡id a vuestras cosas, buscad el favor de Dios! ¡Recordad mucho 
a Dios! ¡Quizás, así, prosperéis! Cuando ven un negocio o una distracción, escapan allá y te dejan plantado. Di: 
³/R TXH'LRVWLHQHHVPHMRUTXHODGLVWUDFFLyQ\HOQHJRFLR'LRVHVHOPHMRUGHORVSURYHHGRUHV´ª&RUiQLXII, 
9-11). 
75 Félix M.ª Pareja, Islamología, II, Madrid, Razón y fe, 1952-1954; La religiosidad musulmana, Madrid, BAC, 
1975; y Pedro Longás, op. cit., pág. 58 y siguientes. Al parecer, el alfaquí recitaba el sermón, y dice Longás que 
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3 . 2 .  La  orac ión  en  e l  manusc r i to  T19  
En los folios seleccionados para el estudio de lo relevante de la oración entre 
los moriscos, encontramos textos que corresponden a la necesidad de la 
oración ²especialmente la del viernes², los castigos que recibirán los que 
dejan de orar y la importancia del rezo en comunidad. 
A continuación, presento un esquema en el que quedan reflejadas las 
características de la oración y las recompensas y castigos que el fiel morisco 
recibirá dependiendo de cómo, cuándo y con quién rece. En estos pasajes, se 
ofrecen de forma general y esquemática ²inconexa y repetitiva muchas 
veces² las nociones que los moriscos ²al menos los de la zona² creían 
importantes en torno a la oración propiamente dicha. A pesar de que ambos 
capítulos nos han llegado hoy de forma desordenada, gracias a la existencia de 
otros testimonios han podido ser reordenados y completados, teniendo así la 
casuística completa.  
 
 
3.2.1. Características generales de la oración 
12v Lo primero que mira Dios el día del Juicio es la oración. Si se 
ha hecho, entonces pasará a ver el resto de las obras; si no, el 
individuo irá directamente al infierno. 
104r / 11r Quien no ora, no se encuentra unido a su comunidad, no le 
sirven la limosna ni el ayuno, no tiene fe, y quien no tiene fe, 
se aleja de Dios  
12 r y de la fe del Profeta y de las gentes. Va al infierno. 
98 r Si uno reza lo siguiente, va defendido y guiado y se apartan de 
él los demonios: «Con el nombre de Allah salgo y con el 
nombre de Allah vuelvo, y sobre Allah afirmo, y a Él me 
encomiendo, i no hay fuerza ni poder sino con Allah el alto 
grande». 
 
en la oración se hacían diez inclinaciones: primero dos, a las que seguían la lectura de las azoras I (al­   amdu 
lilLah µDODEDGR VHD 'LRV¶ \ CXIII ©'L ³0H UHIXJLR HQ HO 6HxRU GHO DOED´ª GHO &RUiQ WHUPLQDQGR FRQ OD
salutación. Después, recostado, el musulmán leía de nuevo una vez el capítulo I y siete veces la oración del 
trono: «¡Dios! No hay más dios que Él, el viviente, el subsistente. Ni la somnolencia ni el sueño se apoderan de 
Él. Suyo es lo que está en los cielos y en la tierra. ¿Quién podrá interceder ante Él si no es con su permiso? 
Conoce su pasado y su futuro, mientras que ellos no abarcan nada de su ciencia, excepto lo que Él quiere. Su 
Trono se extiende sobre los cielos y sobre la tierra y su conservación no le resulta onerosa. Él es el altísimo, el 
grandioso». Terminada esta oración, el orante se levantaba y hacía cuatro inclinaciones con su salutación dos 
veces. Con cada inclinación leía el capítulo I y el CX del Corán una vez («cuando venga el auxilio de Dios, así 
como el éxito...») y el CXII GRV YHFHV ©'L ³eO HV'LRV XQR'LRV HO HWHUQR1R KD HQJHQGUDGR QL KD VLGR
HQJHQGUDGR1RWLHQHSDU´ª7UDVHO~OWLPRVDOXGR\DQWHVGHOHYDQWDUVHGHFtDVHWHQWD veces: «no hay fuerza ni 
poder sino en Dios, excelso y grande». 
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Características de la plegaria en relación con las horas del rezo, considerándose 
muy importante ajustarse al horario. 
 
101r Los que rezan fuera de las horas, llegan al final o no se 
concentran en la oración serán los últimos que pasen el puente 
del aÑirƗt., ya que se les considera gente que desprecia el rezo. 
No son realmente creyentes. 
101r-v Los que juntan las oraciones y las hacen fuera de hora tendrán 
juntas las cabezas, manos y pies en la fosa, que será de fuego. 
103r-v Los ángeles del día y de la noche rezan con los hombres la 
oración del alba y de la tarde (alcaÑar). 
103v Si la persona no quiere ir al infierno, tiene que rezar con la 
comunidad antes de salir el sol, antes de que se ponga y hacer 
la oración de la tarde. 
103v-104v Sobre la oración de la tarde: 
± Si se le olvida al individuo es como si perdiese a su gente 
y su riqueza. 
± Si no la hace voluntariamente, Dios no mirará sus obras y 
no pertenece al islam. 
101v-102r Reducción a cinco el número de oraciones diarias. 
103r Obras que Dios aprecia más: 
 ± Oración al comienzo de la hora (obra más amada). 
 ± Obedecer a los padres (obra mejor). 
 ± $O÷LKƗd f¯ çab¯li Illah (obra más amada).76 
103r Respuestas de Dios según cuándo se rece: 
 ± Oración al comienzo de la hora: alegría y satisfacción. 
 ± Oración en la mitad de la hora: piedad. 
 ± Oración al final de la hora: perdón. 
 
Relación de las horas de rezo y la muerte (se omite la hora del alba) 
 
99r ±  Si muere antes de la oración de la mañana: muere 
perdonado. 
99v ± Si muere antes de la oración de la tarde: muere f¯  çab¯li 
Illah. 
 ± Si muere antes de la oración del ocaso: muere f¯  çab¯li 
Illah. 
 ±  Si muere antes de la oración de la noche: muere f¯  çab¯li 
Illah. 
 
76 $XQTXHVXVLJQLILFDGRRULJLQDOVHDµHOHVIXHU]RHQHOFDPLQRGH'LRV¶÷LKd ha acabado especializándose en el 
VHQWLGRGHµJXHUUDVDQWD¶ 
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Sobre la oración y la humildad 
 
102r-v El Paraíso es buena ventura para los creyentes humildes en 
sus rezos, esto es, para los que no se preocupan más que por 
Dios durante la oración. 
102v y 107r Durante el rezo hay que mirar sistemáticamente a la quibla y 
no darle la espalda, que significaría lo mismo que dársela a 
Dios. 
106v-108v A los que van a la mezquita pensando en las cosas del mundo 
o no guardan silencio ni mantienen el respeto necesario no les 
servirán ni las obras ni las abluciones, ni los rezos ni la 
limosna, por lo que serán apartados de Dios. 
107r-v Los que no están concentrados en la oración salen de la 
mezquita malditos: han quemado sus buenas obras y han 
doblado sus pecados. Las oraciones que han rezado se 
vuelven contra ellos, con la saña de Dios. 
 
Importancia del viernes y su oración 
 
105v El viernes es el caudillo de los días (es decir, el día más 
importante). 
 La oración del viernes equivale a una peregrinación a La 
Meca para los pobres. 
104v Los que mueren el viernes son los que se salvan del castigo de 
la «fuesa» junto a los almuédanos y mártires. 
104v Hay más galardones para quien visita el viernes a un sabio y a 
los parientes por parte de madre que cualquier otro día. 
 
&Rntado por Ab ¯lib: 
 
105r Si el musulmán hace sus abluciones y la oración de la mañana 
del viernes, concentrado y con dos postraciones, Dios le 
anotará 100.000 obras buenas y le perdonará 100.000 
pecados. 
105r Si en lugar de dos hace cuatro postraciones, subirá en el 
paraíso 200 escalones. 
105r-v Si son ocho las postraciones que hace, entonces subirá 800 
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&RQWDGRSRU1fic, hijo de cUmar: 
 
105v Un musulmán verá su lugar en el paraíso antes de morir si 
antes de la oración del viernes hace: 
 ± 4 prosternaciones. 
 ± Y lee en cada una al­amdu lilLah («alabado sea Dios») 
una única vez y qul huwa Allahu a­ad ©'L ³'LRV HV
XQR´ª&RUiQCXII, 1) 50 veces. 
&RQWDGRSRU0X­ammad: 
 
105v Un musulmán tendrá el galardón de 60 peregrinaciones 
grandes y pequeñas si el viernes hace:77 
 ± 12 prosternaciones. 
 ± Y lee en cada una al­amdu lilLah una única vez, la aleya 
del trono (alkurc¯; Corán II, 255) en otra ocasión y qul 
huwa Allahu a­ad 10 veces. 
106r Un musulmán entrará el día del juicio directamente en el 
paraíso si en la oración del viernes hace: 
 ± 11 prosternaciones. 
 ± Lee en cada una al­amdu lilLah en una ocasión, qul huwa 
Allahu a­ad 10 veces y qul acÔÿXEL5DEELLOIDODTL («Di: 
me refugio en el señor del alba», Corán CXIII, 1) y qul 
acÔÿXEL5DEELLlnnƗç («Di: me refugio en el señor de los 
hombres»; Corán CXIV, 1) dos veces. 
 ± Cuando haya terminado la oración, se postrará a Dios y 
dirá lƗ  ­awla wa lƗ TXZZDWD¶LOOƗ bi Allahi ilcalyyi ilcaz¯mi 
(«no hay poder ni fuerza sino en Dios, el alto, el grande») 
siete veces. 
 ± Y por cada prosternación tendrá galardón de uno de los 
profetas, podrá ver a Dios en su sueño y Dios le construirá 
una ciudad en el paraíso. 
 ± Por cada prosternación que haga y por cada aleya que lea, 







77 Parece que estamos ante una fórmula de sustitución del ­a«« por razones prácticas. 
78 Véase la nota anterior. 
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Gracias concedidas por Dios el día de carafa y el viernes: 
 
106r ± La rogaria es respondida. 
 ± El arrepentimiento es amplio. 
 ± Las obras tenidas en cuenta. 
 ± Los pecados perdonados. 
 ± Una obra buena en este día tiene el galardón de 50.000 
obras buenas. 
 
3.2.2. Castigos para los que no hacen voluntariamente la 
oración estando sanos 
10r El día del Juicio los llevarán al fuego y sus caras se parecerán 
a las de los asnos y simios. 
12v Serán castigados con muchos castigos diferentes. 
12v El día del Juicio tendrán las manos atadas al cuello con 
cadenas de fuego. Estarán ciegos, hambrientos y sedientos, 
desnudos, ennegrecidos, con las caras quemadas. 
11v No obtendrán perdón. 
10v Son apartados de Dios y estarán muy lejos del paraíso. 
11r Será lanzados al valle de Gayy del infierno. 
11r Son maldecidos por Dios y los ángeles cinco veces cada día, y 
en cada oración 5.000 maldiciones. Y cuando Dios maldice a 
alguien también lo maldice el resto de las cosas. 
11v-12r Así, son malditos de Dios y de todo lo que está en los siete 
cielos y tierras y lo que hay entre ellos, cada día con 5.000 
maldiciones. 
12r La tierra los maldice en cada oración 1.000 veces. 
11r y 12r No tienen religión. Ya no pertenece al islam. Porque quien no 
reza no tiene religión, por lo que Dios lo manda al infierno. 
104r Como ya no creen, les está permitido a los creyentes 
apoderarse de sus ganancias e incluso matarlos. 
 
Sobre la oración y el perdón 
 
109r-v Por muchos pecados que se cometan, «Allah ama a los que se 
repienten y ama a los que se alinpian i se tahuran ²quiere 
decir de los pecados²». Sin embargo, no hay perdón para los 
que no rezan. Tras la invocación a formar parte de este grupo 
de arrepentidos, se llama la atención sobre los cinco preceptos 
islámicos. 
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3.2.3. Beneficios para el que reza en comunidad 
98r Dios le dará mucho bien. 
 Será bienaventurado. 
 Entrará en el paraíso sin tener que saldar cuentas. 
98v Le darán ciudades, caseríos, piedras de almizcle blanco, 
palacios, cámaras privadas, asientos de claridad, camas de 
seda púrpura, mujeres del paraíso. 
99r Es mejor hacer la primera alttakbira ²acto de decir Allahu 
akbar² de las 5 oraciones que salir a batalla con el Profeta.79 
 
99r ORACIÓN                                    GALARDÓN 
 La oración del alba                12 puros(ãD­¯d). 
 La oración de mediodía         Por cada prosternación, 70 
peregrinaciones grandes y 
pequeñas. 
99v La oración de la tarde «Servitud» de un año. 
 La oración del ocaso Por cada prosternación, la 
liberación de 12 cautivos árabes, 
que valen cada uno como 10. 
 La oración de la noche Por cada prosternación el 
galardón de 2 profetas y 2 
amigos fieles del Profeta 
(Ñadiqes). 
 
Se podría concluir que el galardón que recibe el que hace una prosternación en 
el rezo con la comunidad pesa más en la balanza que los cielos, las tierras y 
todo lo que hay entre los montes, alcDUãL, alkurc¯, el infierno y el fuego (ff. 
99v-100r). 
El galardón por cada prosternación cuando se reza en común se duplica por 
cada persona que se suma. Así, si se reúnen cinco personas para orar, el 
galardón será de 1.200 oraciones; y si son seis, será de 2.400 (f. 26r-v). 
Si uno se quiere salvar del infierno, tiene que hacer la oración del alba, del 
ocaso y de la tarde con la comunidad (f. 103v). 
No solo el que reza en comunidad recibe galardones, sino que si no lo hace 
«no ay açalá a él, ni azaque ni adín a él». De hecho, se cuenta que un hombre 





79 Parece un sustituto de la «ihd. 
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Beneficios para los que siguen la sunna y rezan en comunidad 
 
97v-98r No habrá castigo en la «fuesa» y Dios les abrirá dos 
puertas al paraíso. 
98v La «fuesa» se vuelve como una revia de las revias 
del paraíso y Dios les abrirá una puerta al paraíso. 
97v No habrá cuenta apretada el día del Juicio.  
99r Estarán bajo la sombra del trono divino junto a los 
profetas, los mártires, los que murieron f¯  çab¯li Illah y 
en la batalla de Badr. 
97v Los aman Dios y los ángeles. 
97v Caminarán sobre la tierra con humildad, es decir, de 
cara a Dios. 
97v Dios está contento con ellos. 
97v Dios les enviará a Malak elmawti (el ángel de la 
muerte), como a los profetas y a los mensajeros. 
 
Beneficios de rezar con un imán 
 
97r-v Hay más galardones siguiendo el rezo con un imán: 
 ± Una alttakbira con él vale más que 100.000 doblas 
en limosna (aÑaddaqa). 
 ± Una prosternación (alooD÷GD) con él vale más que la 
«servitud» de un año. 
 ± Una prosternación (alrrakca) con él vale más que el 
rescate de 100.000 cautivos. 
 
Según una tradición, «la oración es la llave del paraíso y la ablución es la llave 
de la oración».80 ¿Cómo no va a ser importante un precepto que lleva al 
individuo directamente al paraíso? 
Aparentemente, las costumbres religiosas de los moriscos no se diferencian 
en demasía de las practicadas por el resto de los musulmanes residentes en 
países en los que no tienen problemas para profesar su fe. Aunque resulta 
obvio decir, por otra parte, que debido a las prohibiciones impuestas por la 
Inquisición, hay diferentes aspectos, los más externos, que en muchos casos 
desaparecen o se hacen más laxos. Esto no se produce por un alejamiento del 
islam, sino por todo lo contrario: un intento de que la sociedad musulmana 
pueda seguir sus creencias y sus ritos en un medio que le es hostil, en beneficio 
de la cohesión de la comunidad en torno a la fe, con la vista puesta en los 
 
80 Félix M.ª Pareja, Islamología, II, cit., págs. 530-531. 
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galardones que obtendrán en la otra vida si siguen cuidadosamente los 
preceptos. 
Tanto para los musulmanes en general como para los moriscos en 
particular, la oración es lo verdaderamente importante. Si se cumple conforme 
a lo estrictamente establecido, los galardones y premios en el paraíso no 
tendrán cuento. Ahora bien, de no ser así, la relación de castigos a los que uno 
estará sometido tampoco lo tendrá. 
De esta forma, en los folios 10r-12v y 104r se muestra una extensa ²aun-
que intencionadamente repetida² casuística punitiva: aquellos que no hagan 
sus rezos serán «adabados en ello con muchas especias de aladeb» (f 12v, 1-2). 
Lo primero en lo que Dios se fija el día del Juicio es en la oración. Si el 
individuo no ha rezado es castigado directamente, por lo que Dios no entrará a 
valorar el resto de las buenas acciones que haya realizado a lo largo de su vida, 
ni siquiera el cumplimiento de los otros cuatro preceptos islámicos básicos. 
Porque sin el rezo no hay fe ni religión y, por tanto, el individuo ya no 
pertenece al islam. Irá directamente al infierno: ciego, hambriento, sediento, 
desnudo, con la cara ²convertida en la de un asno o mono² quemada y las 
manos atadas al cuello. Dios, los ángeles y el resto de seres que habitan los 
cielos y las tierras lo han maldecido y ya no hay posibilidad de perdón. En un 
plano más mundano, esta falta de creencia hace que a los creyentes les esté 
permitido apoderarse de las ganancias de los que se han alejado de la oración, 
e incluso matarlos. 
Sin embargo, parece que no es de recibo esta casuística de obligaciones 
concretas, tan extrema en muchas ocasiones, para ciudadanos cuyo entorno les 
vigila y oprime, sobre todo en el terreno religioso. De lo que se podría deducir 
que el deseo de alfaquíes y muftíes de permanecer cercanos a las bases del 
islam les hacía cometer, en ocasiones, errores de anacronismo81 y de aparente 
falta de comprehensión de la realidad, como es el caso del excesivo rigor 
relacionado con las horas exactas de oración. 
La importancia de ajustarse a las horas de rezo es tal ²según se recoge en 
T1982² que los que juntan las diferentes oraciones o las hacen fuera de hora 
«se abían tornado sus fuesas cavas de fuego. I hallé otras gentes que se abían 
puesto sus cabeças donde tenían sus piedes. I hallé otras gentes que tenían 
juntas sus cabezas i sus manos i sus piedes» (f 101r-v). 
Llama la atención la relevancia que se le da al rezo al comienzo de la hora, 
es decir, en los primeros momentos del período permitido para cada oración. 
Incluso se dice que es de las obras que más aprecia Dios (f. 103r), antes 
 
81 Como ocurre, por ejemplo, en el caso del diezmo de los camellos, cuando es poco probable que tuvieran que 
pagar por estos animales, ya que no consta que hubiera ejemplares en la España de los moriscos. 
82 Sin embargo, Longás señala que los moriscos de Relleu, en el reino de Valencia, juntaban sus oraciones en dos 
únicos momentos: a mediodía y por la noche, que es cuando estaban en sus casas, algo que parece mucho más 
coherente (op. cit., pág. 39). 
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incluso que obedecer a los padres y del DO÷LKƗd f¯  çab¯li Illah. Y para el fiel es 
más valioso adecuarse a este horario que sus amigos y riquezas. Esta 
concreción parece indicar el premio para aquellos creyentes solícitos que no 
tienen pereza por ir a rezar y que, a su vez, reflejan su interés por permanecer 
en la comunidad. Una comunidad cohesionada, como intento mostrar, a través 
de la oración. 
Por otro lado, es evidente que los moriscos gustan de deleitarse y recrearse 
en un pasado al que desean regresar, lo que les lleva ²aunque sea 
teóricamente² a intentar mantenerlo de la forma más genuina posible. De este 
modo, y tal y como veíamos en las características de la oración en los orígenes 
del islam, en T19 también se hace alusión a la primera distribución bipartita 
del rezo diario. Sin embargo, mientras que, según parece, la división inicial 
consistía en las oraciones del alba y el ocaso, en T19 se documenta la del alba 
y la tarde. No obstante, más bien parece un lapus calami que un error de 
concepto, ya que en el folio 103v añade la de la tarde tras las otras dos.83 
Y como en el Corán se dice, «Observad las azalás ²sobre todo, la azalá 
intermedia²»,84 también en nuestros documentos se incide sobre la 
importancia de esta última oración: «Aquel que se le pasa el as.ala d-e alaçar, 
pues es como que piUGLHVHVXFRQSDxD LVXDOJR >«@4XLHQGH[DHODoDOiGH
alaçar a sabiendas, abatécele Allah sus obras y no ay parte a él en el aliçlam» 
(ff. 103v-104r). 
El enraizamiento en la época del Profeta se ratifica con la inclusión del 
capítulo de la discusión entre Mu­ammad y Dios el día del micrƗ÷ para reducir 
el número de oraciones diarias, de cincuenta a cinco.85 Sin embargo, todas estas 
plegarias ²que en el contexto del Profeta se hacían en la mezquita, pero que 
en el siglo XVI son una muestra más del anacronismo que muestran los textos 
aljamiados², resultan inútiles si no se realizan con humildad. Si el individuo 
no está mentalmente con Dios, en silencio y respeto, sino que piensa 
únicamente en las cosas del mundo, nada de lo hecho para recibir galardones 
en la otra vida (oraciones, buenas obras, abluciones o limosna) servirán de 
algo. Pero si estos mismos rezos se llevan a cabo con humildad y en 
comunidad no hay nada que agrade más a los ojos de Dios en relación con 
nuestros moriscos. 
En el islam, como hemos visto, no hay un lugar concreto para orar, siempre 
y cuando este ámbito sea lícito. No obstante, el viernes sí que es obligatorio 
para todos los hombres acudir a la mezquita a rezar en comunidad. Dios tendrá 
 
83 La oración de la tarde, tal y como veíamos más arriba, se añadió después de la Hégira: «Si no quiere dentrar la 
persona al fuego, haga açalá con aljama antes de sallir el sol, y antes que se ponga ²quiere dezir el alba² y el 
açalá de alaçar» (f. 103v). 
84 Corán II, 238. 
85 Véanse los folios 101v-102r de T19. 
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especialmente en cuenta los rezos, buenas obras, ayunos y limosnas que se 
hagan a lo largo de este día. 
A pesar de todo, y aunque en T19 siempre se mencione a la mezquita como 
lugar de rezo, Longás habla de que los moriscos, sobre todo los viernes, se 
reunían en las casas para realizar la oración,86 siempre dirigida por el dueño o 
por el más apto de los concurrentes. Es bastante verosímil pensar que se 
produjeran estos encuentros semiprivados cuando los moriscos se retiraban de 
sus trabajos, intentando evadir el riguroso control al que se veían sometidos 
por los cristianos. En estas reuniones se seguía el siguiente esquema de 
oración, según indica Longás: tras la salutación, tanto el imán como los 
asistentes recitaban treinta y tres veces las jaculatorias «Ensalzado sea Dios», 
«Alabado sea Dios» y «Dios es muy grande», y una única vez «No hay otro 
dios sino Dios». Después, el imán lee la aleya «Alabado sea Dios», la oración 
del trono,87 la azora III del Corán (versículos 16-24), tres veces la CXII ©'L³eO
HV'LRV XQR´ª \ ODCXIII ©'L ³0H UHIXJLR HQ HO VHxRU GHO DOED´ª \CXIV 
©'L ³0H UHIXJLR HQ HO 6HxRU GH ORV KRPEUHV´ª SDUD WHUPLQDU FRQ XQD
oración pidiendo por todos los musulmanes. 
Esta estructura del rezo aporta datos diferentes a los proporcionados dos 
páginas antes, cuando Longás habla de la oración del viernes de los 
musulmanes en general, siendo la que acabo de presentar lo que parece hacer 
referencia a los moriscos.88 Sin embargo, es sorprendente que Longás haga una 
descripción tan detallada de oraciones ²incluso de algunos versículos 
concretos², sin referencia a manuscritos puntuales, a partir de los cuales se 
pudiera hacer esta generalidad, y más siendo este tipo de información poco 
frecuente en los textos aljamiados. 
Así, por ejemplo, en T19, aunque se dan datos sobre el número de 
inclinaciones y repeticiones que se tienen que hacer al recitar uno u otro 
versículo ²no aparece la palabra azora², la redacción del escribano está 
dirigida al deseo de difundir la noticia de la obtención de galardones en la otra 
vida, siempre y cuando los fieles lleven a cabo lo que dictan sus alfaquíes.89 
Así, todo lo realizado a lo largo del «caudillo de los días» tendrá más valor que 
si fuera realizado en cualquier otro momento, no solo la oración ²aunque el 
rezo este día equivalía a la peregrinación a La Meca para los pobres (de lo que 
 
86 Padre Longás, op. cit., págs. 63 y 65. 
87 Llama la atención que Longás se refiera a las aleyas coránicas 255-257 de la azora II como oración del trono, 
no a la 255 exclusivamente, nombre con el que se la denomina habitualmente. Esta aleya se recita, sobre todo, en 
situaciones de tensión y como amuleto. 
88 Y lo interpreto así porque está incluido en el espacio dedicado a ellos. Sin embargo, como Longás relaciona 
constantemente las prácticas de los moriscos con las de los musulmanes, suele diferenciarlos mediante el uso de 
la palabra «musulmán» y «morisco», aunque sepamos que los moriscos, en principio, son musulmanes. Pero en 
este caso, el párrafo se inicia con la expresión «cada musulmán», por lo que puede hacer dudar al lector. 
89 Las gracias concedidas por Dios el viernes solo se pueden equiparar a las del día de carafa: Dios responde a la 
rogaria formulada por sus fieles, acepta su arrepentimiento, les perdona los pecados y tiene en cuenta sus obras, 
pues cada obra buena hecha en cualquiera de estos dos días tiene el galardón de 50.000 obras buenas. 
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cabría deducir que también, y por extensión, para los moriscos, una minoría 
que atravesaba muchas dificultades)², sino también la visita a un sabio o a los 
parientes de madre. Son los que mueren a lo largo del viernes ²ya sea de día o 
de noche² los que se salvan del castigo de la fosa, junto a los almuédanos y 
mártires. 
De este modo, si hubiéramos pensado en un principio que lo que teníamos 
en las manos era un manual de rezos, quizás nos decepcionaría no encontrar 
más que una casuística muy dirigida a conseguir galardones y a la más fácil 
entrada en el paraíso, sin hacer ninguna alusión a la oración del viernes 
propiamente dicha. Por lo tanto, parece evidente la coacción a la que estaba 
sometida la población morisca en general por sus propios correligionarios, 
aunque probablemente fuera eficaz contra la presión cristiana que se producía, 
al mismo tiempo, pero del otro lado. 
Por ejemplo, se llega a precisiones tales como las que cuenta Ab¯ lib (f. 
105r-v): si un musulmán hace sus abluciones y la oración de la mañana con 
dos inclinaciones, Dios le anotará 100.000 obras buenas y le perdonará 
100.000 pecados. Si en vez de dos hace cuatro, entonces subirá 200 escalones 
en la escala hacia el paraíso. Si son ocho, serán 800 los escalones que ascienda 
y le serán perdonados todos los pecados. Y en cuanto al paraíso, si un 
musulmán quiere verlo antes de morir, el viernes tendrá que hacer cuatro 
inclinaciones y en cada una leer al­amdu lilLah una vez y qul huwa Allahu 
a­ad cincuenta veces. No obstante, en otros párrafos la descripción del 
desarrollo de la oración es más detallada, acercándose más al esquema 
ofrecido por Longás: Mu­ammad afirmaba que un musulmán obtendrá 60 
peregrinaciones grandes (al­D÷HV) y pequeñas (alcumras) si el viernes hace 
doce prosternaciones y lee, en cada una de ellas, al­amdu lilLah y la aleya del 
trono (alkurc  ¯ ) una vez y qul huwa Allahu a­ad diez veces (f. 105v).90 
Lo mismo ocurre si el fiel quiere entrar en el paraíso sin encontrar ningún 
obstáculo (f. 106r), entonces tendrá que hacer 11 prostraciones y, en cada una, 
decir al­amdu lilLah una vez, qul huwa Allahu a­ad diez veces y las azoras 
CXIII y CXIV del Corán sendas veces. Cuando haya terminado la oración se 
postrará a Dios y dirá «no hay poder ni fuerza sino en Dios, el alto, el grande» 
siete veces. 
Este esquema ²el otro es excesivamente breve² se acerca más al 
expuesto por Longás para los musulmanes en general que para la oración del 
viernes de los moriscos.91 En este caso, y contrariamente a lo que ocurría en la 
 
90 En este caso, y a diferencia de lo que veíamos en Longás, aquí no se detalla si las oraciones las recita solo el 
alfaquí o con la comunidad, ni el número de inclinaciones. En cuanto al número de recitaciones ²así como el de 
repeticiones² es considerablemente menor en nuestro manuscrito. 
91 Así, esta oración, aunque suprime la aleya del trono, añade a lo visto en el párrafo anterior, y coincidiendo con 
lo estudiado por Longás, la azora CXIII ²así como la CXIV, que Longás no documenta² y la última oración («no 
hay poder ni fuerza sino en Dios») antes de la salutación. 
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descripción del número de oraciones diarias y sus horas, la distribución y 
secuencia de los rezos y postraciones, junto con sus saludos correspondientes, 
no tienen lugar en los pasajes estudiados, lo que muestra una mayor laxitud 
que en otros textos, acercándose más a la realidad circundante, en beneficio de 
la cohesión de la comunidad en torno a la religión y a la tradición. Lo que 
redunda en el deseo de que la comunidad mantenga la esperanza mediante 
premios en el más allá, no siempre de forma tan estricta como la vista. 
Si aceptamos la descripción ofrecida por Longás para la oración del viernes 
como modelo base, las dos aportaciones de T19 ²e incluso la descripción que 
el propio Longás hace respecto de los moriscos, ya desarrollada en este 
apartado² podrían considerarse entonces variaciones de ese modelo, que se 
adapta a las circunstancias y se adopta en momentos concretos vividos por 
cada comunidad, teniendo siempre el mismo objetivo común: mantener la 
cohesión en torno a la oración a cambio de galardones en la otra vida,92 
constantes en este manuscrito, y que no se aprecian en el estudio de Longás, 
más centrado en las características propias de cada rezo. 
Pero los mayores y más suculentos galardones se consiguen con el rezo 
sistemático en comunidad y no solo durante el viernes, como queda claramente 
reflejado en los folios 98r-99v y 106r. Sin embargo, y de acuerdo con la 
argumentación punitiva expuesta por el alfaquí, estos beneficios que recibirá el 
orante si reza en comunidad se ven intercalados por un castigo para aquel que 
no lo hace, ejemplificándolo brevemente con la historia de un hombre que, 
aunque ayunaba de día y rezaba de noche, como lo hacía en soledad, fue 
directamente al infierno, ya que no había «açalá a él, ni azaque a él ni adín a 
él» (f. 102v, 10-14). Esto subraya la importancia de la adscripción a la 





Los moriscos viven entre dos sociedades, dos culturas, dos religiones, dos lenguas, 
bajo la opresora hostilidad a la que son sometidos por los vencedores. Esta presión 
coaccionó a muchos de ellos, provocándoles a dejar su tierra. Pero otros se 
quedaron, con la esperanza de que algún día Al-Andalus volvería a ser musulmán 
y podrían recuperar ese pasado tan ideal y canónico ²sobre todo desde el punto de 
vista religioso² y tan lejos de la circundante realidad coetánea. 
 
92 En el folio 106r, en cuanto termina la descripción de cómo debe llevarse a cabo la oración, automáticamente se 
describen los galardones. Por cada prosternación, galardón de un profeta de los profetas, podrá ver a Dios en su 
sueño y Dios le construirá una ciudad en el paraíso; así como por cada prosternación que haga y por cada aleya 
que lea, Dios le premiará con una peregrinación grande y otra pequeña. 
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Con este objetivo, los moriscos se propusieron salvaguardar sus ritos y 
creencias de la forma más genuina posible ²haciendo, en muchos casos, que 
se incurriera en exageraciones y anacronismos por un lado, aunque por otro se 
cayera en una sorprendente laxitud. 
Así lo demuestran los materiales analizados en este apartado. Mediante una 
inteligente ensambladura ²aunque en un primer momento confusa, al menos 
para el lector del siglo XXI² entre los castigos y los galardones que recibirán 
los fieles dependiendo de su obediencia a las normas, se muestra un fehaciente 
deseo, por parte de los dirigentes moriscos, de cohesión y control. Un deseo de 
que la comunidad se mantenga sumisamente unida a través de alimentar su 
esperanza de salvación y de bienestar en la otra vida, gracias al cumplimiento 
de normas estrictas ²en nuestro caso relacionadas con la oración² que 
comprometen al individuo a un deber moral para con Dios y para con la 
comunidad con la esperanza del premio y por el temor al castigo. 
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Título:  [Misceláneo. Tratado sobre la oración.] 
Autor:  No consta nombre del autor ni del copista. 
Fecha:  No consta fecha del original ni de la copia. 
Probablemente date del último tercio del 
siglo XVI a tenor de sus rasgos lingüísticos y  
de los resultados del estudio ecdótico. 
Incipit:  çernejas y-enpeçolo ÿH UDVWUDU? L ÿt[ROH \Ɨ
SDÿUHDÿyQGHPHquieres llevar? 
Explicit:  y-HO ÿHUHFKR ÿH VHU YH]LQR? y-aquel // 
[reclamo:] que ay a él  
Procedencia:   Desconocida, pero probablemente aragonesa. 
Lugar de depósito:  Real Academia de la Historia. Madrid. 
Fondo:  Gayangos. 
Signatura:  11/9415 (olim T19). 
Soporte:  Papel verjurado. 
Letra:  Magrebí. La escritura no es caligráfica, pero 
sí muy clara y cuidada. 
Idioma:  Aljamía en su mayor parte. Árabe en 
fragmentos coránicos y algunas jaculatorias. 
Tinta:  Negra con vocalización en rojo para texto 
árabe. 
Decoración:  Algunas cenefas polícromas al comienzo de 
capítulo, arabescos y pequeños motivos 
vegetales a modo de puntuación. 
Dimensiones:  Oscila entre 251 x 172 mm y 254 x 177 mm 
y la caja de texto entre 169 x 115 mm y 160 
x 115, siendo 165 x 115 la medida más 
habitual. 
Líneas:  15 por página, con escasas excepciones que, 
en su mayor parte, podrían justificarse. 
Número de folios:  [1] h. d. g. + 228 ff. + [1] h. d. g. 
Paginación y Foliación:  Moderna, varias manos, a lápiz y tinta.  
Encuadernación:  Moderna, del siglo XIX. Es en esta fase de 
encuadernación cuando probablemente se 
fijara ²o más bien se produjera² el 
desorden interno que presenta el códice. 
Conservación:  Correcta, aunque presenta una gran ausencia 
de materiales.  
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1. DESCRIPCIÓN CODICOLÓGICA 
El manuscrito aljamiado en caracteres árabes T19 es un códice misceláneo,1 
incompleto,2 de 228 folios3 de papel grueso satinado, verjurado, con tono 
marfileño, que Saavedra y Galmés sitúan (sin pruebas, al menos, explícitas) en 
el siglo XVI. El formato es in quarto, cuyas medidas oscilan entre 251 x 172 
mm y 254 x 177 mm,4 y las de la caja ²perfectamente delimitada² entre 169 
x 115 mm y 160 x 115 mm, siendo 165 x 115 mm la medida más habitual. La 
letra es magrebí. 
 
 
1 .1 .  Sopor t e  
El soporte del T19 es papel occidental verjurado de color blanco, probablemente 
del siglo XVI. Presenta una gran homogeneidad, como indica la única filigrana 
encontrada, a lo largo de todo el códice.  
El papel del cuerpo del códice, con una media de siete corondeles por plana 
a una distancia de entre 30 y 40 milímetros, en horizontal, como corresponde a 
un códice in quarto, y con nueve puntizones por centímetro, presenta una 
 
1 La mayoría de los textos recogidos en este manuscrito parecen incidir en la importancia de la oración para un 
buen musulmán, como así muestran otros manuscritos. Sin embargo, y aunque por esta razón podríamos 
considerarlo un elemento poco significativo, sí creo que haya una voluntad compilatoria concreta, como creo 
haber mostrado en el capítulo anterior. 
2 No solo carece de principio y final, sino que a los cuadernos interiores también le faltan folios.  
3 Aunque Galmés de Fuentes habla de 230. 
4 Por tanto, no se ajustan a ninguna de las medidas utilizadas comúnmente en la Península Ibérica (véase Elisa 
Ruiz, Introducción a la codicología, Madrid, Fundación Germán Sánchez-Ruipérez, 2002, págs. 72-73). Pablo 
Yzquierdo opina que, en general, los formatos de los manuscritos moriscos no respoden a ningún tipo de 
convención previa, y que respondía a que el papel en España no seguía unos cánones regularizados, como sí 
pasaba en otros países de Europa («Sobre manuscrits moriscs. Alguns aspectes codicològics i de bibliologia», en 
Josep Giralt (ed.), Joies escrites. Els fons bibliogràfics àrabs de Catalunya, Barcelona, Institut Català de la 
Mediterrània/Lunwerg, 2002, pág. 132). Lo que es indudable es que los formatos más habituales que se 
encuentran en los manuscritos aljamiados ²con oscilaciones de medida² son el cuarto y el octavo: «els llibres 
impresos en formats menors que el foli eren els piadosos i, sobretot, els de les hores. Amb els llibres dels 
moriscos es donà un fenomen semblant fruit de necessitats equivalents. Els formats grans i mitjans eren destinats 
per exemple a les matèries més extenses o als millors alcorans» (ibíd., pág. 118). Pero queda mucho por estudiar 
en este terreno: no son muy frecuentes los libros moriscos de gran formato y sí, en cambio, hay una tipología 
amplia de los más pequeños. Sin embargo, los temas de la mayoría de ellos, así como el tratamiento, son los 
mismos. Desde mi punto de vista, el destinatario ²sobre todo, si se trata de un encargo² es fundamental, 
porque va a ser crucial para la calidad de la copia: caligrafía, soporte, tamaño, tipo de tintas, iluminación, 
fidelidad al modelo o encuadernación. Evidentemente, los presupuestos serían muy variados (para más 
información, véase el primer apartado del capítulo anterior). 
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misma marca de agua (fig. 1) en el pliegue central del cuaderno:5 Se trata de un 
orbe coronado de una cruz trenzada; su ecuador ha sido desplazado hacia 
arriba hasta formar una especie de luneta en la parte superior. En el espacio 
que queda del círculo aparecen inscritas las letras capitales BG.6 
 
                                                         
   Fig. 1. Único modelo de filigrana  hallada en el   
                                         ms. T19. 
 
La encontramos en los folios siguientes:7 28, 30, 34, 38, 42, 48, 51, 55, 61, 62, 
68, 69, 76, 109,8 112, 113, 115, 122, 130, 132, 136, 137, 140, 150, 153, 155, 
159, 164, 167, 171, 176, 180, 186, 188, 192, 194, 198, 201, 213, 217, 219, 223.  
También en el pliegue, se ve una marca de agua alfanumérica, probablemente 
la contramarca, en los folios 5, 8, ¿9?, 13, 15, 16, 17, ¿82?, ¿83?, 96 y 103:9 L6 
 
5 Esto nos lleva a corroborar que el formato original es in quarto ²aunque se trate de cuarto mayor², por más 
que Álvaro Galmés de Fuentes indique en su catálogo que está «en folio» (Los manuscritos aljamiado-moriscos 
de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia (legado Pascual de Gayangos), Madrid, Real Academia de 
la Historia, 1998, pág. 121). Para más información, véase Elisa Ruiz, op. cit., pág. 74. 
6 Esta filigrana parece idéntica a la que encontramos en el cuaderno inserto entre las guardas del manuscrito J XIII 
(fols. 1-15), si no fuera porque en este caso aparecen las letras bRP y no BG. (Véase Alberto Montaner, «El 
depósito de Almonacid y la producción de la literatura aljamiada (En torno al ms. misceláneo XIII)», Archivo de 
Filología Aragonesa, XLI, 1988, págs. 125-126, de donde tomo la descripción utilizando términos heráldicos: 
«orbe», que es el mundo representado por una bola coronado por una cruz; «luneta», que es una luna creciente. 
Sin embargo, en este caso las puntas miran hacia la parte inferior del escudo.) También es similar a una de las 
filigranas que aparecen en el volumen Los procesos judiciales de Daroca, de 1680, descrita en el libro 
Filigranas en la provincia de Zaragoza (Zaragoza, Imprenta provincial de Zaragoza, 2002, págs. 64 y 65), 
aunque, para nuestro fin, solo nos interesa el primer círculo de los tres que presenta: «una media luna». En esta 
marca de agua no hay letras, y corona el círculo una cruz sin trenzar, que bien podría tratarse de una simple 
variante. No aparece nada similar en el libro de Valls y Subirà, mientras que en el de Briquet hay algunas 
filigranas con cierto parecido (8.059-8.062), que fecha entre 1469 y 1515, lo que resulta demasiado temprano 
para nuestro códice.  
7 Al quedar la filigrana en la mayoría de los casos en medio del pliegue, cito solamente el folio en el que se 
aprecie mejor, para no llevar a confusión. 
8 Este folio está pegado al 108, por lo que el resto de la filigrana estaba en un folio hoy perdido. 
9 Al igual que al hacer la relación de la filigrana anterior, solo cito el folio donde mejor se ve la marca de agua 
para evitar equívocos. 
Fig. 2. 
Contramarca. 
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(ver fig. 2).10 Probablemente se trate de la contramarca, es decir, un símbolo 
pequeño y secundario, que permite «distinguir los diferentes fabricantes que 
utilizan la misma filigrana».11 
Las dos hojas de guarda, incluidas en el proceso de encuadernación en el 
siglo XIX, presentan el mismo tipo de papel ²pero diferente, evidentemente, al 
del resto del manuscrito², sin corondeles ni puntizones, y ambas con las 
mismas filigranas en el cuarto inferior: «2A CE / Y Mº» (fig. 3a y  fig. 3b), las tres 
primeras presentan grafías de tipo didón ²según la caracterización de Vox12², 
mientras que «Mº» se escribe en letra gótica decimonónica. La primera guarda 










10 Al ser una marca bastante pequeña y estar ubicada en la mitad del pliegue, no siempre es fácil verla, y de ahí la 
inclusión de algunos folios entre interrogaciones. 
11 Aunque suelen ser «iniciales o letras», en este caso parece que nos encontramos ante un símbolo alfanumérico: 
«L6». Empieza a difundirse a partir del siglo XV en Venecia, y es muy habitual encontrar estos «dobletes» en el 
XVI. Véase Elisa Ruiz, op. cit., pág. 71; o François Déroche: «À partir du XVIe siècle, les formes des papetiers 
comportent, dans la moitié opposée à celle où figure le filigrane, une contramarque (des initiales, un petit 
GHVVLQ« TXL GpVLJQH GH PDQLqUH SUpFLVH OH IDEULTXDQWª Manuel de codicologie des manuscrits en écriture 
arabe, París, Bibliothèque Nationale de France, 2000, pág. 66). 
12 Que se encuentra detallada en Alberto Montaner, Prontuario de bibliografía. Pautas para la realización de 
descripciones, citas y repertorios, Gijón, Trea, 1999, págs. 126-127 y figs. 48-49. 
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1 .2 .  Organ izac ión  de l  manusc r i to  
 
1.2.1. El cuaderno 
Mientras que durante la Edad Media, el uso del cuaterno (ocho hojas) fue el 
más habitual, a partir del uso sistemático del papel como soporte, se generaliza 
el sexterno (doce hojas),13 que es el utilizado de forma general en el manuscrito 
T19. De los 228 folios que componen el códice, he logrado identificar 14 
sexternos y un ternión completos, es decir, más de las ¾ partes del manuscrito, 
todos ellos con reclamo horizontal cerca del lomo, en el margen inferior del 
verso del último folio del cuaderno, y algunos de ellos cosidos con hilo blanco, 
producto de la última encuadernación (que es la que ha llegado a nuestros 
días). Dada la ubicación de estos cuadernos completos, más bien en la segunda 
mitad del códice, podemos deducir que buena parte del material, especialmente 
del principio, se ha perdido. 
La distribución que nos ha llegado hasta hoy de los cuadernos de T19 ²o 
los restos de cuaderno² es la siguiente (indico la existencia de reclamos 
mediante «R», y si no tienen continuidad, mediante «R*»):  
 
{1-11R} + {12-13R*} + {14-21} + {22-25R*} + {26-27+28R*} + 
{29-36} + {37-42} + {43-49} + {50-61R} + {62-73R*} + {74-
79R} + {80-91R*} + {92+93-99+100} + {101-108+109} + {110-
121R} + {122-133R} + {134-144R} + {145-156R*} + {157-168R} 
+ {169-180R} + {181-192R} + {193-204R} + {205-216R} + {217-
228R*}. 
 
13 Cfr. Elisa Ruiz, op. cit., pág. 147. 
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A partir de las características que presenta el propio manuscrito, así como de 
su contenido, se pueden plantear hipótesis sobre cómo fueron los cuadernos 
originariamente, partiendo de la posibilidad de que sea el sexterno el cuaderno 
sobre el que se basa el manuscrito, a tenor de los datos que desprenden los 
cuadernos completos del final. Para ello, me valdré de esquemas que ayuden a 
visualizar cada caso (por razones prácticas, tan solo abordaré los cuadernos 
que nos han llegado incompletos): 
 
 
x {0-11R} ± Sexterno. 
 
El capítulo es acéfalo. Se puede explicar así la ausencia del primer folio. 
 
x {12-13R*} ± Bifolio. 
 
Bifolio externo superviviente de un cuaderno mayor: 
-       12r presenta continuidad de sentido con 11v. 
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x {14-21} ± Cuaternión. 
 
 
Cuaternión superviviente de un cuaderno mayor, al que le faltan los dos 
bifolios exteriores: 
- Tras una clara falta de páginas, continúa con el capítulo que dejó en 13v 
(cuyo reclamo se queda sin continuidad). 
- No hay reclamo en 21v. 
 
x {22-25R*} ± Binión. 
 
Cuaternión externo superviviente de un cuaderno al que le faltan los cuatro 
bifolios interiores: 
- 25v presenta un reclamo que no coincide con el cuaderno siguiente. 
 




II. Análisis codicológico - 73 
El folio 28, con reclamo, está pegado al 27, manteniendo la unidad de sentido. 
Son el resto de un cuaderno mayor, al que le faltan el primer folio externo y los 
bifolios interiores. 
 
x {29-36}  Cuaternión. 
 
 
Este resto del probable sexterno original iría ubicado detrás del actual folio 25, 
con cuyo reclamo coincide.  
 
x {37-42} Ternión. 
 
 
- Los primeros tres folios perdidos, junto con los dos últimos del cuaderno 
anterior, acogerían los nombres de Dios que faltan (que en ningún caso 
creo que fueran todos, como ocurre en otros testimonios).  
- En los tres últimos folios del cuaderno, se encontrarían: a) el final del 
aldducƗ SDUDÿHPDQGDUDlrrizqi, ápoda en la actualidad; y b) el comienzo 
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x {43-49} 
 
- En este resto de cuaderno hoy perdido, hay una hoja arrancada entre los ff. 
43-44, de la que sabemos porque queda un pequeño testigo cosido al lomo; 
estuvo escrita, puesto que hay marcas por contacto de tinta en 44r.  
- El texto recogido en los dos primeros folios hoy perdidos completarían, 
junto con el final del cuaderno anterior, las aleyas que faltan; y lo mismo 
ocurriría con los dos últimos. 
- La ausencia de los dos folios finales explicaría la ausencia de reclamo, así 
como sería el espacio donde se copiaría el texto que falta tanto de este texto 
ápodo, como del siguiente acéfalo. 
 
x {50-61R} ± Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {62-73R*} ± Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {74-79R} ± Parece tratarse de un ternión que forma, excepcionalmente en 
este códice, un cuaderno completo. Esta irregularidad se une a que 74r 
presenta un texto acéfalo, y a que la mancha de líquido corrosivo de este 
mismo folio no ha impregnado 73v, como era de esperar al haber estado 
situados de forma correlativa. De todo ello, solo se puede inferir que falte 
un cuaderno completo anterior a este. 
 











II. Análisis codicológico - 75 
x {92+93-99+100}  
 
 
Cuaternión superviviente de cuaderno mayor, al que le faltan los bifolios 
exteriores: 
- 92r es acéfalo y ápodo, y parece pegado a 93, lugar que no le corresponde, 
puesto que rompe la unidad de sentido. 
- 100v no tiene reclamo, y parece pegado a 99. 
 
x {101-108+109}  
 
 
Cuaternión restante de un cuaderno mayor, al que le faltan los bifolios 
exteriores: 
- 101r es acéfalo. 
- 108v no tiene reclamo. 
- 109 está pegado a 108, y mal colocado, puesto que rompe la unidad de 
sentido. 
 
x {110-121R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
Capítulo acéfalo. 
 
x {122-133R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {134-144R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
Entre los folios 139 y 140, hay hoja cortada con cuchilla, de la que queda 
como testigo una pestaña, pero no afecta al contenido, por lo que debió 
cortarla el mismo copista: quizá se quedó en blanco por equivocación, o 
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quizá resultó dañada e inservible para la escritura, por lo que el escribano 
decidió suprimirla para una mejor presentación a su destinatario. 
 
x {145-156R*} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {157-168R}- Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {169-180R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {181-192R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {193-204R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {205-216R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {217-228R*} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
De este modo, y de forma abreviada, podríamos plantear el siguiente esquema 
de lo que pudo ser el T19 originariamente, sin dejar de llamar la atención sobre 
los cuadernos del principio del códice, que son los que presentan un mayor 
desorden, así como una mayor ausencia de folios, frente a los del final. Los 
corchetes ([ ]) indican el número de folios que debió de haber en el manuscrito 
original, hoy perdidos, y las llaves ({}) abarcan la hipotética reconstrucción de 
cada cuaderno primitivo. Los números arábigos sin abreviatura posterior 
indican la foliación del manuscrito hoy en día:  
 
{[1f. + 1-11} + {12 + [10 ff.] + 13} + {[2 ff.] + 14-21 + [2 ff.]} + 
{22-23 + [8 ff.] + 24-25} + {[1 f.] + 26 + [8 ff.] + 27 + 28 
(pegado)} + {[2 ff.] + 29-36 + [2 ff.]14} + {[3 ff.] + 37-42 + [3 ff.] + 
{[2 ff.] + 43 + [1 f. arrancado] + 44-49 + [2 ff.]} + {50-61} + {62-
73} + {74-79} + {80-91} + {[2 ff.] + 92 (pegado) + 93-99 + 100 
(pegado) + [1 f.]} + {[2 ff.] + 101-108 + 109 (pegado) + [1 ff.]} + 
{110-121} + {122-133} + {134-144} + {145-156} + {157-168} + 




14 A través de BNE 5380 sabemos de algunos de los nombres que faltarían en los folios ausentes de T19 
correspondientes a esta pieza. Con los nombres conservados del testimono de la misma tradición textual podrían 
completarse casi cuatro de los cinco folios que faltan, corroborando que a ambos códices les falta material. El 
manuscrito BNE 5223 ofrece una traducción completa de estos nombes de Dios en forma de plegaria, pero 
parece provenir de una traducción diferente del mismo original árabe.  
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Partiendo de este análisis codicológico, y gracias a la existencia de otros 
códices que presentan testimonios de la misma filiación y parece que de la 
misma letra (Aix 1223 y BNE 5380), podemos no solo ratificar estas hipótesis 
en la mayor parte de los casos (y que además nos llevará a completar los textos 
deturpados), sino que también podremos reordenar los materiales de T19, 
descolocados probablemente en el proceso de su encuadernación 
decimonónica. Para ello, y solo en los casos en los que sea necesario, me 
valdré de los esquemas utilizados anteriormente, que me servirán para mostrar 
cómo algunos bifolios, que en un principio creía como supervivientes de un 
cuaderno mayor, pueden completarse casi en su totalidad con materiales aún 




- Este cuaderno hoy perdido podría ser el primero que tuvo el códice. 
Completaría el inicio de la narración que comienza de forma abrupta en 1r, y 
de la que sabemos, por Aix 1223 (ff. 213v-220v), que vendría a ocupar unos 
siete folios. 
- Según una de las paginaciones del siglo XIX, serían estas las páginas (24) que 
faltarían para completar el códice por el principio (véase el cuadro 1 al final 
de este capítulo). 
 
 
x      
 
Los siete folios que necesitaríamos para completar la narración de AbÔ 
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x  
 
- En el folio desaparecido entre 12 y 101 cabría perfectamente el texto que 
podemos completar con Aix 1223 (ff. 244r-246r). 
- El folio ausente entre lo que hoy son el 108 y el 13 acogería un par de líneas 
o tres del capítulo anterior, y el comienzo del «Capítulo en los nacidos por 
los días de la luna», que podemos completar con Aix 1223 (ff. 196r-197v). 
- El folio 109 está mal pegado, y en sí mismo forma un solo capítulo al que le 
falta el principio y el final. Puede completarse con Aix 1223 (ff. 155r-161r), 
aunque queda pendiente de encontrar más información para plantearnos su 
ubicación original. 
 
x   
 
- Si hacemos una media del número de líneas correspondiente a cada día de la 
luna, el resultado es que para ocho días y medio necesitaríamos cuatro 
páginas y media; por lo que es perfectamente plausible que faltaran dos 
folios entre 13 y 14. Además, sería el espacio que requeriría el texto que 
presenta Aix 1223 (ff. 199v-203v), con el que se puede completar el de T19. 
- He localizado, entre las guardas iniciales del ms. BNF 7090, el resto de un 
bifolio, que parece corresponder al segmento [13/22] de T19, aunque solo 
queda completo lo que sería el f. 22. Se incluirá en mi edición del texto 
(Zaragoza, 2011), así como una explicación codicológica y lingüística de 
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x  
 
- En estos cuatro folios desaparecidos (dos del cuaderno anterior y dos de 
este), cabría, de forma holgada, el texto, hoy ausente, que se puede completar 
gracias a Aix 1223 (ff. 115v-121r). 
- El folio 100 está pegado a 99, en este caso, correctamente. 
- El folio 92, mal pegado a 93, presenta un capítulo acéfalo y ápodo, que no he 
podido completar con ningún otro testimonio. En todo caso, su ubicación 




- El primer folio ausente, junto con el último del cuaderno anterior, ofrecen el 
espacio suficiente para el texto que puede completarse mediante el 
testimonio de Aix 1223 (ff. 168r-172r). 
- Tan solo se necesitaría de las primeras líneas del primer folio perdido para 
completar el texto del «Gualardón de quien haze açalá con aljama» (Aix 
1223, f. 174r); incluso se podría prescindir de él (los párrafos finales son 
muy inestables a tenor de los testimonios analizados en el análisis crítico de 
esta misma investigación). En el resto de los ocho folios se debió recoger, al 
menos, un capítulo completo del que no tengo constancia. En el último folio 
perdido, aparecería el título del capítulo que da comienzo en 27r, del que 
sabemos por Aix 1223 (ff. 187v-191v). 
- El folio 28 está pegado. 
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x  
 
- Al capítulo que comienza en 27r le faltan las dos últimas líneas, recogidas en 
un cuaderno hoy perdido, al que hace referencia el reclamo de 28v. Del 
mismo modo, el cuaderno siguiente documenta un capítulo acéfalo, cuyo 
inicio también se incluiría en este.  
- Quizá pudiera completarse con parte del material que conservamos hoy del 
T19, y que no he conseguido reubicar, pero con los datos que he encontrado, 




    
Como acabo de comentar, el capítulo acéfalo que empieza a registrarse en 22r 
daría comienzo en el hipotético cuaderno anterior, hoy perdido, que es al que 
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- El capítulo acéfalo que aquí se recoge puede completarse con BNM 5380, 
testimonio que nos permite deducir que tan solo se requeriría una hoja para 
completar nuestro texto.  
- De este modo se puede pensar que estos dos folios finales completaban, el 
menos, el capítulo de las fadas, ápodo, cuya extensión no he podido 




- Con los datos encontrados hasta ahora, no se puede hacer un cálculo sobre el 
espacio que ocupó el capítulo ápodo del aldducƗ SDUD ÿHPDQGDU Dlrrizqi 





- Hay una hoja arrancada, entre los ff. 43-44, de la que sabemos por un 
pequeño testigo. Gracias a Aix 1223 (ff. 31v-32r), podemos aventurar que en 
ella se incluirían las siete aleyas (con su traducción y comentario) que faltan 
para completar la azora LXXXVI, y adoptaría la siguiente distribución: aleyas 
11-14 y 15-17. Este folio arrancado también acogería el título de la siguiente 
azora y sus primeras cinco aleyas copiadas y comentadas en bloque, 
siguiendo las indicaciones de Aix 1223 (f. 32r-v). 
- El texto recogido en los dos primeros folios hoy perdidos completarían, junto 
con el final del cuaderno anterior, las aleyas que faltan; y lo mismo ocurriría 
con los dos últimos, donde probablemente se encontraría el final de la azora 
LXXXIX y el comienzo de la XXXVI. 
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x  {50-61R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 





- La presencia de un cuaderno hoy perdido, probablemente un sexterno (como 
la mayoría de los que configuran este códice), sería la única explicación que 
justificaría el que el ternión siguiente sea acéfalo, pero con reclamo final. En 
este cuaderno se recogería el principio del capítulo acéfalo de 74r (para el 
que se necesitaría algo más de un folio, según se puede deducir del 
testimonio que presenta Aix 1223 (ff. 276r-277v)), así como al menos el 




- Se trata del único caso del manuscrito (al menos  explícito) en el que no se 
emplea un sexterno. El capítulo que transmite este anómalo cuaderno, con 
continuidad interna, es acéfalo, pero a la vez  presenta un reclamo final, que 
hace referencia al cuaderno siguiente. 
- Según Aix 1223 (f. 288r-v), el capítulo acéfalo que en T19 comienza en 74r 
también sería ápodo; aunque ya se ha visto en otras ocasiones que los finales 
de los capítulos son habitualmente modificados, aun cuando se trate de textos 
que copian el mismo modelo. 
 
x {80-91R*} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
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x  
 
- En este probable sexterno hoy perdido, al que hace referencia el reclamo de 
91v, encontraríamos el final del capítulo sobre el atayammum (del que 
sabemos por Aix 1223 (ff. 142v-143v) y que ocuparía aproximadamente una 
página) y otro material que no puedo reconstruir con los datos que tengo. 
Quién sabe si no es en este cuaderno donde se insertaría el folio 109, mal 
pegado tras el folio 108, acéfalo y ápodo, pero que se puede reconstruir 
gracias a Aix 1223 (ff. 155r-161r). 
- De ser esta la ubicación, podríamos deducir también que es al final de este 
cuaderno donde se encuentra el comienzo del capítulo acéfalo recogido en 
los folios 110-121. 
 
x {110-121R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {122-133R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {134-144R} ± Tan solo hay once folios porque hay una hoja cortada, que 
no afecta al contenido del cuaderno, por lo que probablemente fue obra del 
mismo copista (véase la explicación dada más arriba). 
 
x {145-156R*} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {12 ff.} ± El reclamo de 156v haría referencia a este cuaderno hoy perdido, 
cuyas primeros seis folios, según el cálculo realizado a partir de T8, recogerían 
el final del «capítulo de los sueños», ápodo en la actualidad, así como el 
comienzo del capítulo siguiente, acéfalo, «Demandas que fizieron los dieç 
sabios de los judíos al anabí Muhammad». 
 
x {157-168R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {169-180R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {181-192R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
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x {193-204R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {205-216R} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni interno. 
 
x {217-228R*} - Sexterno que no plantea ningún problema, externo ni  interno. 
 
x {12 ff.} - A este cuaderno hoy perdido haría referencia el reclamo de 228v, 
sin continuidad en la actualidad. 
 
De este modo, y de forma más esquemática, se puede ofrecer una hipótesis de 
lo que fue el códice originariamente a partir del estudio codicológico y de la 
información proporcionada por otros testimonios. Tan solo dos folios, el 92 y 
el 109, plantean problemas de ubicación dentro del propio manuscrito, puesto 
que aunque el contexto de uno de ellos se pueda reconstruir a través de otros 
testimonios, nos han llegado de forma inconexa, y por el momento, y con los 
datos encontrados, no se puede inferir la relación, en cuanto a su ubicación, 
que tenían con el resto de los materiales. 
Como en el esquema ofrecido anteriormente, los corchetes ([ ]) indican el 
número de folios que debió haber en el manuscrito original, y las llaves ({}) 
abarcan la hipotética reconstrucción de cada cuaderno primitivo. Los números 
arábigos sin abreviatura posterior indican la foliación del manuscrito hoy en 
día: 
{[12 ff.]} + {[1 f.] + 1-11R} + {12 + [1 f.] + 101-108 + [1 f.] + 
13R*} + {[2 ff.] + 14-21 + [2 ff.]} + {[2 ff.] + 93-99 + 100 + [1 f.]} 
+ {[1 f.] + 26 + [8 ff.] + 27 + 28R*} +  {[12 ff.]} + {22-23 + [8 ff.] 
+ 24-25R*} + {[2 ff.] + 29-36 + [2 ff.]} + {[3 ff.] + 37-42 + [3 ff.]} 
+ {[2 ff. + 43 + [1 h. arrancada] + 44-49 + [2 ff.]} + {50-61R} + 
{62-73R*} + {12ff.} + {74-79R} + {80-91R*} + {12 ff.} + {110-
121R} + {122-133R} + {134-144R} + {145-156R*} + {12 ff.} + 
{157-168R} + {169-180R} + {181-192R} + {193-204R} + {205-
216R} + {217-228R*} + {12 ff.}. 
 
Así, a cada uno de los primeros once cuadernos les faltaría al menos un folio, 
mientras que los últimos catorce están completos. En la segunda parte, faltarían 
como mínimo tres cuadernos enteros, en espera de datos que nos ayuden a tener 
la certeza de que los folios 92 y 109 no formaban parte de alguno de ellos. 
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1.2.2. Foliación y paginación 
El códice T19 parece copia de una sola mano, en tinta negra, sin foliar en la 
época,15 pero sí posteriormente (siglos XIX y XX), por diferentes manos, a lápiz 
y tinta. Solo una, actual, en la esquina inferior externa del recto, recorre todo el 
manuscrito, mientras que el resto de las foliaciones y paginaciones, anteriores, 
no abarca siquiera la mitad (ausencia que puede llevar a equívoco en muchas 
ocasiones). Probablemente, en el siglo XIX, al reencuadernar el volumen ²o 
simplemente al encuadernarlo, puesto que no tenemos la seguridad de que no 
se conservara en forma de legajo²16, los cuadernos y hojas sueltas que no se 
perdieron se mezclaron, al menos en parte, como muestra una de las 
foliaciones llevada a cabo antes de que el volumen se desordenara por los 




Fig. 4. Ejemplo de doble paginación en la esquina 
superior izquierda de 18r. 
 
El propósito de este apartado es intentar dar una explicación a la foliación a 
lápiz del siglo XIX que aparece de forma más recurrente y que no se 
corresponde con la actual (véase el cuadro 1 al final de este capítulo). 
En un principio, barajé la hipótesis de que la foliación y la paginación que 
hoy encontramos no se debía a que hubiera cambiado el orden de los 
materiales, sino a razones estrictamente relacionadas con la investigación: así, 
por ejemplo, podríamos plantear la posibilidad de que algún estudioso 
encontrara ese mismo capítulo en otro manuscrito, y tomara la numeración de 
este; o simplemente foliara aquellas hojas que le interesaban para su propio 
cometido, a fin de hacer referencia a ellos después fácilmente. Ya desde el 
primer momento, era difícil sostener este tipo de planteamientos. El primer 
caso tendríamos que constatarlo acudiendo a los mismos manuscritos cuya 
 
15 Esta ausencia de foliación coetánea es corriente en los manuscritos moriscos. 
16 Aunque es muy improbable que este manuscrito, copiado con esmero ²aunque sin grandes lujos², obra de 
un copista profesional culto, estuviera sin encuadernar. Los artesanos especialistas del libro saben mejor que 
nadie el deterioro del libro sin cubiertas, por lo que es prácticamente imposible que un encargo o un volumen 
para la venta, que es probablemente la razón por las que se copiara este códice, no las llevara. 
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numeración había mantenido la persona que numeró parcialmente T19; y entre 
todos los documentos encontrados en capítulos de otros códices, de la misma o 
diferente tradición textual que T19, no he hallado ninguno cuya numeración 
coincidiera. El segundo caso es prácticamente inverosímil. Para un 
investigador no resulta productivo numerar sin un orden respecto al resto, a 
menos que se esté trabajando sobre un capítulo muy concreto, que entonces 
empezaría por el folio o página 1. Quizá tengamos un ejemplo de esto en los 
folios 10r-13r, paginados a tinta, en recto y verso, de la 1 a la 7.  
Además de la intestabilidad que presentan los argumentos que acabo de 
plantear, hoy tenemos la certeza, como ya se ha visto, de que los materiales de 
T19 están desordenados, gracias al feliz encuentro del manuscrito de Aix-en-
Provence 1223, con el que he podido completar y reordenar en buena parte los 
cuadernos perdidos de T19, datos que, por otro lado, han servido para ratificar 
la pertinencia del estudio codicológico. 
Por ello, parece coherente volver a la hipótesis de que en el siglo XIX, tras 
haber sido consultado ²al menos por una persona (investigador o 
bibliófilo)² y paginado tan solo en el recto del folio, el manuscrito fue 
reencuadernado, probablemente debido al deterioro de la encuadernación 
original, lo que explica que al códice le falte al menos el primer y último 
cuaderno.  
Este desorden posterior se ve apoyado por datos que ratifican que los 
cuadernos estuvieron alguna vez colocados de otra forma: galerías hechas por 
insectos xilófagos, manchas de tinta, de humedad u hongos, que aparecen o 
desaparecen abruptamente, sin una gradación; ausencia de continuidad de los 
reclamos; rupturas de sentido; o encuadernación desigual ²no todos los 
cuadernos (o restos de alguno de ellos) están cosidos a la misma altura² 
(véase cuadro 2, donde están detalladas estas características).  
Entre todas las numeraciones que ofrece el manuscrito T19 (reflejadas 
esquemáticamente en el cuadro 1), realizadas por varias manos, con diversos 
materiales y en distinta época, hay tres claramente diferenciadas: una, de la 
actualidad, que recorre el manuscrito por completo; a lápiz, en el margen 
inferior externo del recto de cada folio. Las otras dos son probablemente de 
finales del siglo XIX, a lápiz y a tinta, respectivamente. La primera de ellas se 
llevó a cabo antes del orden actual, proporcionándonos así algunos datos sobre 
cómo estaba dispuesto el volumen anteriormente. Sin embargo, se trata de otro 
eslabón hacia la primera disposición del texto, tras una pérdida parcial de 
hojas. La razón que me lleva a pensar que ya no se conservaba material cuando 
se folió en el siglo XIX son las lagunas textuales encontradas en algunos 
segmentos numerados de forma contigua, como es el caso, por ejemplo, de 
«Los nonbres fermosos de Allah» o el capítulo de las azoras coránicas, a los 
que les faltan hojas en el medio. Aunque no es habitual, sí son datos 
suficientes para sostener que la hipótesis de estar ante una numeración que 
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corresponde a la composición original no es viable, si partimos del supuesto 
lógico de que cuando se copió, el manuscrito no adolecía de ninguna laguna 
textual. Pese a ello, todo invita a pensar que esta numeración a lápiz está más 
cerca a la ordenación prístina del manuscrito. 
La segunda numeración, a tinta, parece coincidir con la letra de Gayangos, 
pero sería raro por cuanto que don Pascual gustaba de foliar de cinco en 
cinco,17 y no es lo que aparece en este manuscrito: 5, (6), 10, 18, 23, 30, 35, 43, 
etc. Esta numeración ²que coincide con la disposición actual del códice² es 
algo desconcertante, ya que es escasa y da a entender que el lector-investigador 
folió para sus propias referencias internas ²puesto que las hojas señaladas no 
corresponden especialmente a inicios de capítulos², sin atreverse a dejar su 
impronta de forma más explícita en el manuscrito.  
Por último, y esporádicamente, encontramos otras numeraciones, mucho 
menos sistemáticas si cabe, de sendas manos, a tinta, lápiz, bolígrafo y 
rotulador de punta fina, casi todas estas ya, por el tipo de letra y el material 
utilizado, muy modernas, coincidentes en su mayoría con la foliación actual ²
o al menos cercana a esta. Tan solo una foliación actual, a lápiz, en el ángulo 
inferior izquierdo del recto, recorre todo el manuscrito. 
De estas numeraciones, la que más información nos aporta ²en cuanto a 
número de datos y momento de paginación, anterior al orden actual² es la 
primera, a lápiz (que queda reflejada en la segunda columna del cuadro 1). 
Pero, por alguna razón que no alcanzo ni siquiera a intuir, no se paginó todo el 
volumen, sino solo algunas hojas, concretamente 85 de 228, es decir, un 37% 
del total. Podríamos pensar que quizá también paginara ²habitualmente con 
números pares, siempre en la esquina superior izquierda del recto²18 tan solo 
lo que le interesaba, y aunque en general coincide con bloques del códice 
delimitados temáticamente, no pasa siempre. Encontramos una excepción, en 
los folios 110-121, correspondientes a la paginación antigua 260-282. En ellos 
no empiezan ni terminan capítulos, sino que corresponde a un sexterno, cuyo 
contenido continúa en el siguiente, avalado, además, por la existencia de un 
reclamo. Entonces, ¿por qué no siguió paginando? 
Independientemente de cuáles fueran los motivos que impulsaron a esta 
persona a paginar solo un tercio del manuscrito, su numeración ratifica que los 
materiales, en el orden que hoy tenemos, han sufrido una modificación 
respecto a un estadio anterior.  
 
17 Agradezco esta información a la doctora Cristina Álvarez Millán. 
18 Hay muy pocos casos de vacilación en la utilización de los números pares (es decir, sistemáticamente pagina, 
no folia): escribe 160-161-162, en vez de 160-162-164; o 220-221-222 en vez de 220-222-224. Lo mismo ocurre 
una página más tarde, donde aparece 223, pero esta vez corregido en 224, aunque por otra mano. Sin embargo, 
creo que se trata de un simple descuido. A pesar de este ligero cambio de numeración, sigo pensando en la 
coherencia del bloque, avalada, sobre todo, por el sentido.  
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A continuación ofrezco un esquema en el que se recogen los pasajes 
numerados a lápiz en el siglo XIX, indicando su numeración en negrita. Entre 
paréntesis, indico la diposición actual de estas mismas hojas:  
 
x 1 cuaderno. Perdido.  (
o Capítulo (o capítulos) desconocidos 
o Principio del hadiz de Omar 
 
x 24-40  
o  [El hadiz de Abu Xahma cuando lo mandó açotar  
su padre Omar]                                                                       1r-5r 
(Acéfalo.) 
o El alhadiz de Omar ibnu Elhatab                                            5r-6r 
o El alhadiz de Muça (Ñcm) con la paloma y el falcón               6r-9v 
 
 
x 40 (¿46? ¿48?)20-44 
o [Gualardón de quien haze] açalá con aljama         26r-v / 97r-100v 
(Acéfalo ± Se justifica por la existencia de un  
reclamo en 25v, que no coincide.) 
o [El gualardón que tiene quien hará açalá sobre  27r-28v 
el muerto dos arracas la primera noche que será  
en su fuesa] (Acéfalo y ápodo.) 
      
x 58-60 (otra mano) 
o [Mu®taÑar] 
í [Capítulo en el atacbira de la reverencia]                     22r-v  
(Acéfalo.)  
í Capítulo de lo que vino el alicata                                    22v-23r 
í Capítulo de lo que vino en dezir «Allahu Akbar»               23r-v 
í Capítulo de quien lee secreto en lo  23v 





19 Como ya se ha visto, y volveremos sobre ello, el cuaderno más habitual en este manuscrito es el sexterno, que 
coincide perfectamente con la ausencia de estas páginas iniciales, correspondientes a 12 folios (24 páginas). De 
esta forma, se podría formular que tan solo faltaría un sexterno, que comenzaría en 1v, quedando 1r en blanco ²
como por otro lado es habitual en los manuscritos árabes, por la importancia que en esta tradición libresca se le 
da a la doble página². Asimismo, el comienzo de la paginación del primer cuaderno conservado, con «24», 
sería coherente.  
20 Según los datos obtenidos a partir del estudio codicológico, sabemos que estas hojas estaban incluidas en un 
sexterno {[1f.] + 26 + [8ff.] + 27 + 28}. Así que podría aventurarse que el número que aparece en la paginación 
es «40», que antecede al «42», después de haber perdido los ocho folios que hoy sabemos que faltan. 
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x 70-72 (24-25) 
o [Capítulo de las fadas]                                                     24r-25v  
(Acéfalo y ápodo, que se justifica por la  
existencia de un reclamo en 25v.) 
 
x 82-108 (29-42) 
o [Aduas para rogar los siete días  
de la semana] (Acéfalo.)                                      29r-35r  
o Los nonbres fermosos de Allah          35v-42v 
(Falta cuaderno en el medio.)21  
o Adua para demandar arrizqui  (Ápodo.)           42v  
 
x 120-132 (43-49)  
o [Traducción y comentario de algunas açoras del Corán]  
í [Çurat alburÔ÷@(Acéfalo.)                             43r  
í ÇÔrat alÓÓƗULT                                    43r-43v  
(Ápodo ± Hoja arrancada de la que queda un testigo.) 
í >dǌUDt alacl] (Acéfalo.)                                    44r-45r  
í ÇÔUDWDOJƗVLDW                                   45v-47r 
í ÇÔrat alfa«r (Ápodo.)                                      47r-49v  
 
x 146-190 (50-73).  
í >dǌUDW\¶-ç¯n] (Acéfalo ± Comienzo de cuaderno.)      50r-61v  
í ÇÔrat almulk                                     61v-66v 
í ÇÔrat camma                                     66v-70r 
í ÇÔrat alQƗ]Lcat                                   70r-73v 
í ÇÔrat cabaça                                      73v  
(Solo citada en el reclamo, que no coincide con  
el comienzo del siguiente cuaderno.) 
 
x 180 (196)-228 (74-91)22 
o [Rogaria de la setena]                                                    74r-80r 
(Acéfalo ± Comienzo de cuaderno  
sin continuidad de reclamo.) 
 
21 No podemos tener la certeza de cuántos nombres fueron recogidos en esta copia. Aunque en algunos 
testimonios aljamiados la copia de los 99 nombres es parcial, en otros, como es el caso de la versión de Rabadán, 
o los recogidos en BNE 5223, que parecen venir del mismo original árabe, pero no de la misma traducción 
aljamiada. 
22 La segunda mano, a tinta, acota este mismo segmento (menos la rogaria), coincidiendo la numeración con la 
actual foliación del manuscrito (fols. 80-91). 
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o [Llamada a la oración] 
í Este es el pergüeno del Acala                                     80v-81r 
í Adua para rogar después del pergeño                         81v 
í Esta es el alicama del Acala                                        81v-82v 
o Capítulo de lo que vino en el alguadú adeudecido       82v-83r 
o Capítulo de lo que vino en el alguadú açunado            83r-v 
o Capítulo de la dotrina en el vestir                                 83v-85r 
o Capítulo en la dotrina del alguadú                                85r-88v 
o Capítulo de lo que derrueca el alguadú                        88v-89r 
o Capítulo de lo que vino en bañar de la suciedad          89r-91r 
o Capítulo que trata de lo que derrueca el atahur            91r 
o Capítulo del atayamum                                                 91r-v  
(Ápodo - Hay reclamo, que no coincide.) 
 
x 240-254 (14-21)23 
o Capítulo en los nacidos por los días de la luna           13r-17v24 
(Sin principio ni medio.) 
o Capítulo de los días aquellos que deballó  18r-19r 
Allah (cD]]DZD÷DOOD) en ellos el aladeb  
sobre los de Bani Içraíla                   
o [Las noches y los días de tahur por alfadila]               19r-20r 
o Las Pascuas del año                                                     20r 
o   Las lunas del año por el cuento de los muçlimes      20v-21v /  
(Ápodo.) 93r-97r                          
 
x 260-282 (110-121)25 
o [Regimiento del azaque y norma para los cogedores de él.] 
(Acéfalo ± Se podría explicar por la falta de continuidad con el 
cuaderno anterior.) 
 
Por tanto, si tenemos en cuenta las numeraciones y la disposición de los 
cuadernos, y exceptuando la pérdida de material, la ordenación que propone la 
numeración a lápiz sería la siguiente (según la foliación actual): 1-12 / 26-28 / 
22-23 / 24-25 / 29-42 / 43-49 / 50-73 / 74-91 / 13-21 / 110-156 / 157-228. De 
 
23 El capítulo «El castigo que dará Allah al dexador del açalá» (10r-12v) está paginado de la 1 a la 7 por una 
tercera mano, a tinta. El capítulo termina abruptamente en 12v; en 13r comienza, de forma acéfala, el de «los 
nacidos por los días de la luna». Este dato me lleva a pensar que la numeración fue posterior al desorden y 
pérdida de material, es decir, tal y como conservamos hoy el códice; y que su existencia solo se justificaría por 
los intereses académicos del lector. 
24 La primera hoja está sin numerar, pero por contenido la incluyo aquí. Sin embargo, y a efectos de agrupación, 
la numeración empezaría con el comienzo, in medias res, del día 16, es decir, tras la laguna medial. 
25 Hay una serie de reclamos que sí coinciden que nos llevaría, al menos, al folio 156v, primera vez en este 
segmento donde el reclamo no coincide con el arranque del folio siguiente. 
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este modo, el único segmento cuya disposición original no resulta hoy posible 
determinar sería el formado por los folios 92-109. 
Si esto lo comparamos con la foliación resultante del estudio codicológico 
y del cotejo con otros testimonios, obtenemos el siguiente esquema: 
 
 
PAGINACIÓN DEL SIGLO XIX Y 
RECLAMOS 
ESTUDIO CODICOLÓGICO Y 
COTEJO CON OTROS MSS. 
1-13 1-12 + 101-108 + 13 +14-21 + 93-99 + 100 
26-28 26 + 27-28 
22-23 22-23 
24-25 24-25 








De aquí se desprende que de ninguno de los datos obtenidos hasta el momento 
se puede inferir la correcta ubicación de los folios 92 y 109. Mientras que los 
segmentos formados por los folios 93-100 y 101-108, que quedaban sin 
paginar, se han podido reubicar gracias a la existencia del pasaje completo en 
otros manuscritos. 
Por otro lado, la reordenación a través de cualquiera de las dos vías es la 
misma, excepto en lo que se refiere al pasaje que abarca los folios 14-21, cuya 
posibilidad de estar ubicado donde indica la paginación decimonónica es del 
todo improbable: los ff. 12-13 forman un bifolio, y 12 está vinculado con el 
primer cuaderno que se conserva mediante reclamo; así que, a menos que 
estuviera el resto del material inserto en medio cuando se realizó esta 
paginación ²desde {26-28} hasta {74-91} según el esquema que acabamos de 
ver², no habría ninguna posibilidad, desde el punto de vista codicológico, de 
que esta ubicación fuera la correcta. Sin embargo, esta inclusión de material 
sería imposible desde un punto de vista lógico, en cuanto a que los contenidos 
que comienzan en el folio 13 tienen una continuidad de sentido en 14, aunque 
 
26 Véase la primera casilla de esta columna.  
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con lagunas debido a la pérdida de los bifolios exteriores del cuaderno, pero no 
se necesitarían más hojas para completar el material perdido; y podemos 
realizar esta afirmación gracias al testimonio de Aix 1223, de la misma 
tradición textual. Si desplazáramos todo el bloque codicológico y de sentido, 
entonces la paginación correspondiente a los ff. 1-9, es decir, 24-40, es la que 
se vería desubicada. 
De este modo, y obviando el segmento 14-21, con todos las consecuencias 
anteriores y posteriores tanto codicológicas como de sentido que conlleva, 
puesto que a fecha de hoy nos faltan datos para poder llegar a hipótesis lógicas, 
la reordenación de materiales a través de esta paginación nos llevaría a las 
mismas conclusiones que las ofrecidas por el estudio codicológico y por el 
cotejo con otros testimonios de la misma filiación textual.  
Creo que la continuidad de estos análisis sobre este tipo de manuscritos y el 
hallazgo y edición de más códices y papeles sueltos aljamiados podrán 
llevarnos a una mayor reordenación y reconstrucción de los manuscritos 
aljamiados, que han perdido buena parte de los materiales. 
 
 
1 .3 .  Impag inac ión 27 
Las dimensiones de la página oscilan entre 251 x 172 y 254 x 177 mm, y las de 
la caja entre 169 x 115 mm y 160 x 115 mm, siendo 165 x 115 mm la medida 
más habitual.28 Aunque no encuentro ninguna medida similar en los manuales 
de codicología,29 la proporción decreciente de los márgenes hacen pensar en el 
conocimiento del copista del arte librario medieval que hereda el 
Renacimiento; nuestro escribano morisco, al igual que sus coetáneos, sabía 
aplicar las fórmulas geométricas que arrancaban en los clásicos y que fueron 
modificándose en la Edad Media. Consistía en un equilibrio entre las 
diferentes partes, que se denomina la euritmia del ejemplar. Y esto es lo que 
ocurre en T19. Tenemos conocimiento de una «receta medieval», del siglo IX,30 
en la que se ofrecen ciertas proporciones que el T19 sigue en buena parte (fig. 
5): «a) La página guardará una relación de cinco partes de alto por cuatro de 
ancho. b) El margen inferior y el lateral exterior ofrecerán una dimensión 
equivalente a una parte. c) El margen superior presentará una altura que se 
FRUUHVSRQGHUi FRQ Ҁ GH XQD SDUWH G (O PDUJen lateral interior tendrá una 
 
27 O mise en page; es decir, todo aquello relacionado con la «noción de legibilidad y de calidad estética» del 
texto (Elisa Ruiz, op. cit., pág. 179). 
28 Justificados ambos márgenes, incluso el izquierdo, a pesar de que esta alineación sea mucho más laxa en 
general, y también en este manuscrito.  
29 No hay que olvidar que las dimensiones del papel son relativas, puesto que en la mayoría de los casos, como 
también ocurre en T19, el códice está guillotinado, aunque no sabemos cuánto. 
30 Conservada en el manuscrito latino 11.884 de la Biblioteca Nacional de París. 
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DQFKXUDHTXLYDOHQWHDORVҀGHOPDUJHQVXSHULRUª31 Y aunque el punto a) no se 
cumple en este manuscrito (5 de alto por 3,5 de ancho), el resto de las 
proporciones se ajustan, de forma aproximada, a la receta altomedieval. Así, 
los márgenes exterior e inferior miden, respectivamente, entre 22 y 45 mm 
(aunque según el pautado a punta seca oscilarían entre 43 y 46) y 42 y 45 mm; 
es decir, algo menos de lo que mide una parte, correspondiente a 50,2 mm. El 
margen superior oscila entre los 32 y 38 mm; lindes que incluyen los ҀGHOD






Fig. 5. Modelo de impaginación de acuerdo con las normas  
transmitidas por el ms. lat. 11.884 de la Biblioteca Nacional de Francia.  
 
Como era de esperar, este juego geométrico no es completamente exacto ²
cosa, por otro lado habitual; Elisa Ruiz apunta que «no se han encontrado 
manuscritos que respondan con exactitud a este modelo teórico»32². Pero mi 
propósito es, principalmente, llamar la atención sobre el conocimiento y el 
interés que tiene nuestro copista de estas fórmulas propias del «buen hacedor» 
de libros, hecho que, a mi juicio, apunta a su pertenencia a un taller de 
escritura, donde ha sido avezado en estas artes.33 De este modo, aunque no 
respeta las normas al pie de la letra, lo que sí es evidente es que sigue la 
«receta» medieval, que podría resumirse, a rasgos generales, en que hay una 
disminución de los márgenes a partir del exterior e inferior, siendo el interno el 
 
31 Elisa Ruiz, op. cit., págs. 186-187.  
32 Ibíd., pág. 188. 
33 Véase el capítulo primero de esta investigación. 
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más pequeño. A su vez, podría decirse que bebe de la tradición árabe: desde el 
S. VIII, es decir, desde la generalización de los márgenes en los manuscritos 
árabes, se emplean estas dimensiones, haciendo que la mancha quede 
desplazada hacia la parte superior interna de la doble página. En cualquier 
caso, haya seguido una u otra tradición, la consecuencia es la misma: una 
especial elegancia proporcionada por el desplazamiento de la mancha hacia el 
interior del cuaderno, dejando amplios y diferentes blancos en los márgenes. 
Hay gran regularidad en el número de líneas por página: 15. En los pocos 
casos en los que esto no es así (15v, 30v, 36r,34 44v, 47r, 56r, 66v, 80r, 81r, 
149r y 152v, donde hay 16 líneas; o 18v, 94r-v, 95r-v, donde hay 14, aunque 
no parece haber una razón sólida que sustente esta ausencia), se debe, también, 
a un gusto estético y de apoyo semántico que ha llegado hasta hoy: nuestro 
copista evita sistemáticamente las viudas y huérfanas; es decir, prefiere incluir 
o eliminar una línea en la página, en detrimento de la regularidad, a dejar una 
línea suelta, correspondiente al principio o final de un párrafo, en los extremos 
de la hoja.  
También hay veces en las que encontramos menos líneas escritas, pero es 
porque se han dejado blancos por cambio de capítulo o para separar diferentes 
secciones de un mismo episodio. Sin embargo, la proporción siempre es 
homogénea; esto es, un blanco coincide con el espacio que deja una línea. Así, 
por ejemplo, en el folio 19r o 24r hay solo 13 líneas de texto; esto se debe a 
que en el primero hay dos cambios de capítulo con sus respectivos espacios, 
que nos llevarían al cómputo de 15 líneas; mientras que, en el segundo, hay un 
blanco que corresponde al cambio de capítulo y otro para separar la 
introducción y el cuerpo del texto. Casos similares los encontramos en 5r, 6r, 
9v, 20r, 23r-v, 25v, 30r, 32r, 33r, 34r-v, 35v, 41v, 42v, 43r, 66v,35 70r, 73v,36 
80v, 81v, 82v, 83r-v, 88v, 89r, 93r,37 97r, 110v, 113v, 114r, 116r, 117r, 122r, 
126v,38 129v, 133r, 134v-154v,39 155r, 168r, 197v, 204v, 207r, 210r, 213v, 221r 
y 225v.  
 
34 Aunque hay 15 líneas de texto, realmente se computarían 16, porque hay una línea en blanco. Pero se mantiene 
así porque si la última línea pasara a 36v, quedaría huérfana. 
35 En mi edición semipaleográfica del texto, que verá la luz en Larumbe en 2011, se computan más líneas de 
texto, pero es porque en el espacio blanco dejado entre una azora y otra se ha introducido la traducción 
aljamiada, en letra mucho más pequeña.  
36 Aunque a efectos de cómputo textual hay 14 líneas, realmente hay 15, pero una está tachada y raspada. 
37 Hay dos blancos correspondientes a media línea cada uno, por lo que hay 14 líneas de texto, no 13 como era de 
esperar. La diferencia estriba en que no se trata de un cambio de capítulo, sino más bien de un comentario del 
copista. 
38 Aquí, en cambio, está el título, con un trazo más grueso, al final de la página, es decir, conformando una línea 
viuda. Podríamos considerar que el escribano ha preferido dejar una viuda con el fin de evitar mucho espacio en 
blanco al final de la página (no hay que olvidar que sistemáticamente antes y después de la cenefa se deja una 
línea en blanco). 
39 Presentan casos excepcionales los folios 135r, 137v, 145r y 151v, en los que queda una línea viuda, 
probablemente para evitar dejar mucho blanco, como veíamos en el caso comentado en la nota anterior. En 140r 
queda una huérfana, pero el copista lo soluciona incluyendo «Segundo capítulo» ²por tanto, nuevo apartado² 
en la misma línea. 
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Esta regularidad se debe a que el copista se atiene en buena parte al 
pautado realizado mediante misÓara, muy habitual en el mundo árabe, y que los 
moriscos heredan (fig. 6). Esta técnica fue introducida en la tradición libraria 
árabe a principios del S. XII, si no antes,40 y se lleva a cabo mediante la 
utilización de un marco de madera o cartón, sobre el que se inserta una serie de 
hilos atados en los laterales, distribuidos a intervalos regulares, que configuran 
las líneas de justificación verticales y las líneas rectrices. El copista coloca este 
utensilio en uno de los lados del folio ² en el verso en el caso de T19² y 
pasa el dedo sobre los hilos, apareciendo de esta forma un pequeño relieve. De 
este modo, el copista tendrá una guía de escritura que dará como resultado una 
mayor homogeneidad en la disposición de las líneas de texto.41  
El pautado de T19 parece realizarse desde la parte inferior a la superior, 
puesto que presenta en algunas ocasiones algunas líneas de pautado marcadas 
en un lugar no previsto y tan solo a medias, por lo que se puede suponer que se 
trata de un error. Estos despistes explicarían las variaciones esporádicas de 
caja que quedan reflejadas en la «ficha de catalogación» incluida al principio 
de este capítulo. En cuanto a las líneas de justificación verticales ²que 
sobrepasan la línea maestra horizontal inferior², también aparecen dobles en 
ocasiones, aunque el ancho de caja en ningún caso se ve modificado.  
T19 emplea la primera línea de pautado para la escritura, algo habitual en 
la tradición árabe, frente a lo que ocurre en la occidental, en donde esta 
primera línea queda sistemáticamente en blanco, proporcionando tan solo la 





40 Adam Gacek, Arabic Manuscripts. A vademecum for readers, Leiden, Brill, 2009, págs. 231-232. Según 
indica Paul Géhin, Lire le manuscrit médiéval, París, Armand Colin, 2005, pág. 78, se introduce en los 
manuscritos hebreos a partir del S. XIV. 
41 Ibíd. y François Déroche, 0DQXHOGHFRGLFRORJLH«, París, BNF, 2002, págs. 177-178. 
96 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 
 
Fig. 6. Folio 148r, donde puede apreciarse la técnica de pautado empleada, 
a punta seca, delimitando la caja y las líneas de escritura. 
 
El lineamiento no se excede del encuadre y viceversa; tampoco hay líneas 
marginales, ni horizontales ni verticales. Tan solo encontramos líneas maestras, 
es decir, las cuatro que forman la caja de justificación, y líneas rectrices, que son 
las que sirven de pauta para la escritura. 
Sin embargo, no siempre se respeta este lineamiento y encuadre para 
delimitar el espacio escrito o para marcar las pautas de escritura. Así, por 
ejemplo, hay una línea rectriz entre entre las líneas de texto 12 y 13 del folio 
35r-v; entre las 11 y 12 del folio 36r o 12 y 13 del 36v. Lo mismo ocurre con 
los márgenes; no coincide, por ejemplo, la línea de justificación derecha del 
folio 46v con el comienzo de la caja.42 De este modo, y aunque es frecuente 
que los copistas no respeten escrupulosamente el pautado, podríamos pensar 
que su uso no era únicamente el de marcar la pauta de escritura, así como la 
perforación no servía solo para delimitar la superficie utilizable del soporte, 
sino también para indicar el lugar por donde se ensartarían los nervios o guiar 
el entramado de la página,43 entre otras funciones que probablemente también 





42 Sobre la línea de justificación vertical que debería delimitar el final del renglón, a la izquierda en manuscritos 
árabes, es sabido que no solía respetarse. Aunque también ocurre en T19, esta justificación se respeta en buena 
medida.  
43 Elisa Ruiz, op. cit., pág. 190. 
















Fig. 7. Esquema de impaginación que presenta T19. 
 
 
Podríamos, pues, concluir que la impaginación queda determinada por la 
presencia de un pautado con misÓara, que se compone de dos líneas de 
justificación verticales, de otras dos horizontales, y de trece líneas rectrices ²ya 
que las líneas de justificación horizontal también llevan escritura², de acuerdo 
con el esquema de la fig. 7. 
 
 
1 .4 .  Esc r i tu ra  
Como veíamos al principio de este capítulo, la letra utilizada a lo largo de todo 
el manuscrito, de una sola mano, es magrebí, como lo son todos los textos 
aljamiados en caracteres árabes, ya que es el tipo de letra que se emplea en el 
occidente musulmán.44 También encontramos, para el caso concreto de títulos 
de azoras, letra seudocúfica ornamentada, como se ha indicado en el capítulo 
anterior y se especifica más adelante, en el punto 1.5.1.a. 
Por tanto, y en cuanto a la letra más habitual, la magrebí, presenta las 
características habituales:45 para representar la fƗ¶VHHVFULEHXQSXQWRGHEDMRGH
 
44 Letra esta, la que muestran los manuscritos moriscos, que pertenece a una tradición que, para muchos, como 
para Marcos Dobelio, es considerada corrupta y producto de ignorantes: «no repara que escribe y habla como 
occidental idiota y bárbaro, lengua común a todos los ignorantes y vulgares árabes de Occidente, como se puede 
enseñar en él diferentes libros escriptos en España de personas que no servían ni tenían regla en el componer y  
menos en el escribir». Biblioteca Castilla-La Mancha, Ms. 285, f. 41, ápud Mercedes García-Arenal y Fernando 
Rodríguez Mediano, «Los libros de moriscos y los eruditos orientales», AlQantara, 31, 2010, págs. 611-646. 
45 3DUD PiV LQIRUPDFLyQ DO UHVSHFWR YpDVH HVSHFLDOPHQWH 2 +RXGDV ©(VVDL VXU O¶pFULWXUH PDJKUpELQHª









Línea maestra, de justificación horizontal 
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la consonante, no encima (fig. 8); y para la qf, la representación es la misma 




     Fig. 8. 
 
Asimismo, el WDãG¯d va siempre encima del grafema que representa a la vocal; 
por lo que en los casos donde haya una consonante geminada con kasra, tanto 
el WDãG¯d como la vocal irán debajo de la consonante. En otro tipo de grafías, 
siempre que hay ãDGGD, los grafemas vocálicos van sobre la consontante, 
encima o debajo del WDãG¯d para fat­a o kasra respectivamente. 
La letra del manuscrito T19 es cuidada, espaciada y regular. Sin embargo, 
en algunos casos, encontramos en el interlineado una letra de trazos mucho 
más cursivos y ágiles, sin vocalizar, siempre en árabe: 80v, 133r o 155r. Lo 
mismo ocurre, pero más sutilmente, en 9v, aprovechando el espacio que queda 
libre en la línea. Son solo los pasajes en árabe los que no siempre están 
vocalizados. Es lo que ocurría en los ejemplos que acabamos de ver, pero 
también lo encontramos en otros: en las ­amdalas, que aparecen 
sistemáticamente al final de capítulo: 6r, 9v, 17v o 20r y 42v (más cursivo); los 
títulos de las azoras: 43r, 45v, 47r, 61v, 66v y 70r; una aleya al margen en 58v 
o en el cuerpo del texto, en 109, 3-4; así como LQãƗ¶D$OODKal final de párrafo: 
140v, 143r, 144r, 152r, 152v, 153v. Mientras que el texto árabe que hay en 
158v, tanto en el cuerpo del texto como al margen, aparece vocalizado en rojo, 
pero sin trazado más grueso, ni módulo mayor. Lo mismo pasa en 166r, 6-8, 
174r, 6-7, 185r, 5-6 194v, 2-5. 
El capítulo dedicado a la transcripción, traducción y comentario aljamiado 
de algunas azoras coránicas presenta una característica especial: en 58v y 66v 
se completa el texto al margen y en el interlineado respectivamente, con letra, 
evidentemente, mucho más pequeña. ¿Cómo podría explicarse esto? 
En el primer caso (la aleya 66 de la azora XXXVI y su traducción aljamiada, 
f. 58v), el copista comete un error por salto de igual a igual. Al ir copiando, su 
vista se fija en el comienzo ²exactamente igual² de la siguiente aleya. Sin 
embargo, no tarda en darse cuenta y subsana el error incluyendo la 66 al 
margen ²que es el único lugar donde quedaba espacio suficiente.46  
En el folio 66v, tras transcribir la aleya en árabe (LXVII, 30), copia la 
traducción aljamiada en el interlineado que queda entre el final y la rúbrica de 
 
Nuria Martínez de Castilla (ed.), Documentos y manuscritos árabes en el occidente musulmán, Madrid, CSIC, 
2010, págs. 407-420; N. van den Boogert, «Some notes on Maghribi script», Manuscript of the Middle East 4, 
1989, págs. 30-43. 
46 Para más datos sobre esta inclusión al margen, véase el apartado correspondiente al capítulo de las azoras en el 
«Estudio crítico» de esta investigación. 
II. Análisis codicológico - 99 
la azora siguiente (fig. 9). Y esto nos lleva a pensar que, una vez distribuido el 
espacio, primero se escribía el texto en árabe y después se incluía su 
traducción aljamiada; pero los cálculos no siempre eran acertados, ni el copista 
siempre se acordaba de dejar el espacio necesario entre las líneas del texto 
árabe para incluir luego la traducción. 
Esta hipótesis se ve ratificada con otro ejemplo que encontramos en 73v 
(fig. 10). Aparece tachado, y en parte raspado, el título de la azora LXXX: 
©oǌUDW cabaça». Tal y como veíamos en el ejemplo anterior, parece que todo 
apunta a que primero se escribió la aleya en árabe y la rúbrica de la siguiente 
azora. Pero mientras que en aquel caso el copista pudo mantener el título de la 
azora porque el texto omitido cabía en el interlineado, en el folio 73v no fue 
posible, ya que estaba ante una traducción de mayor longitud, por lo que tuvo 
que anular (tachando y borrando) el título y seguir con el aljamiado. De este 
modo, el comienzo de la azora pasó al folio siguiente, a un cuaderno hoy 




Fig. 9. T19, f. 66v. El copista borra el título 
de la azora al darse cuenta de que no tenía 
espacio suficiente para la traducción y 




Fig. 10. T19, f. 73v. En este caso, al ser la 
traducción más breve, el escribano se permite la 
licencia de introducir el texto que falta entre la 
transcripción de las aleyas en árabe y el título de 
la azora siguiente. 
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Esta situación hace pensar si el copista no estaría tomando el texto árabe de un 
manuscrito y la versión aljamiada de otro, lo que explicaría fácilmente ambas 
omisiones. Aunque no dejaría de ser chocante, ya que lo habitual es encontrar 
el tafs¯r junto al texto coránico; y lo mismo ocurre con las traducciones. 
También podríamos plantear la hipótesis de que fuera costumbre de nuestro 
copista, imbricado en la tradición manuscrita ²no hay que olvidar que la 
aljamía nació como una glosa interlineada², el escribir primero los pasajes en 
árabe y después en aljamiado ²como es habitual en las glosas², con el objetivo 
de seguir un orden o porque le era más fácil o cómodo escribir primero en una 
lengua y después en otra. Así, al final de 37v, 8, el texto ²habitualmente 
holgado² está muy apretado, como si tuviera que ajustarse a ese espacio, por 
estar ya escrita la siguiente línea.47  
En 158v la oración en árabe se completa al margen por falta de sitio. ¿Se 
olvidó el copista de terminar la frase y se dio cuenta después? Y en 194v, 4, 
hay una línea con mucho espacio entre palabras, pero las dos últimas están 
apelotonadas. ¿Se habría acabado de fijar el amanuense del poco espacio que 
le quedaba? ¿O simplemente no quería dejar ningún blanco al final de la línea 
y, evidentemente, no quería cortar la palabra, en árabe, «almuçlimti»? En fin, 
¿es otro copista del mismo taller, especializado en textos en árabe, el 
encargado de la copia de los textos religiosos originales? Conjetura muy 
improbable, porque la letra parece siempre la misma. Aunque ninguna de las 
hipótesis anteriores pueden ser descartadas a partir de los datos que tenemos, es 
probable que se tratara de un proceso de copia en dos fases (independientemente 
de que algún aspecto concreto pueda responder ocasionalmente a otra etiología, 
como son los casos de yerros de lectura, ejemplificados en la ya vista omisión 
por salto de igual a igual). 
El sistema gráfico del árabe no admite la división de palabras, por más que 
los manuscritos ofrezcan un número mayor o menor de excepciones a esta 
norma. Sin embargo, en los textos aljamiados, al fin y al cabo en romance, 
aunque en caracteres árabes, sí es frecuente esta utilización. Sin embargo, 
mientras que una buena parte de estos textos, al igual que en la Edad Media, 
esta partición es bastante anárquica, sin reglas fijas, en el T19 se aprecia un 
claro intento de dividir las palabras silábicamente, igual que lo hacían los 
escritores coetáneos del Siglo de Oro en caracteres latinos. Tal es el 
conocimiento de esta norma de separación silábica y su deseo de seguirlo, que 
tacha del final de una línea Ύϛ˴ para escribir la palabra, indivisible en español, 
«cree» (΍ ˴˯ ΍έ˴Ύϛ˴) (71v, 10-11). En un caso, excepcional, ocupa parte del margen 
para no dividir «repintençias» (75v, 8).  
 
47 Véase el punto 1.1.3. del primer capítulo de esta investigación, en donde se aborda la posible planificación 
previa del capítulo dedicado a la transcripción, traducción y comentario de algunas azoras coránicas. 
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Algo similar sucede con la división de palabras en la propia secuencia. La 
grafía romance medieval (coincidiendo en parte en eso con la árabe) es 
propensa a la epéctasis o fusión gráfica de las partículas, aun cuando no haya 
crasis ²o elisión vocálica² (como ocurre en «dello» o «desto»); así, por 
ejemplo, en las Siete Partidas, BNE 1766, copia de 1491, encontramos: «avn 
sinestas palabras que dixo el en aquel dia auia dicho antes asus GLVFLSORV>«@ 
Faze el clerigo enla missa la hostia despues que es consagrada en tres partes & 
las dos dellas tiene enlas manos: & la tercera echa enla sangre que consagro: 
& delas dos que tiene enlas manos la vna es por dar gracias adios por los que 
son enel parayso»48. Pero a la vez también tiene la tendencia contraria y 
disgrega sufijos o sílabas iniciales que pueden parecerse a una preposición. 
Esta situación, por influjo quizá de la ortografía latina (y quizá de la 
italiana, al estilo de los humanistas), tiende a desaparecer a lo largo del Siglo 
de Oro, período en el que se impone una separación de palabras bastante 
cercana a la actual. El comportamiento del T19 sigue también en esto pautas 
más áureas que medievales, puesto que en el medievo, esta división era en 
algunos casos aberrante, como muestra, por ejemplo, Juan Fernández de 
Heredia en la Grant corónica de los conquiridores: Primera partida: «et de 
nuef barchas que aui- / a fecho uenir de grecia car- / gadas de gentes en uionde 
> HQYLyµQGH@ORVYLLMDSREODUJDOOL]LDª49  
Veamos, por ejemplo, las diferencias que hay entre sendos párrafos del 
T13, T19 y BNE 6016 (en caracteres latinos) para apreciar la distribución de 
las letras, especialmente al final de línea, incluso de palabras árabes. La 
agrupación de palabras que propongo a continuación corresponde a la 
disposición original de los manuscritos: 
 
I formé aquesta / alddunna a sus sabores para dar walardón a mis si- / ervos 
>«@(O FXQSOLPLHQWR GH VX DOZDÿX L GH VXV a- / rrakas >«@4X-el más 
DERUUHoLÿRGHPLVVLHUYRVDPte- / s el qu-es casaro (T13, ff. 216v-217r).50 
I començó a recontarnos ÿHOIHFKR  ÿH ORV oLHORV L ÿH latierra i 
ÿHODO÷DQQDK. I / veos que baxó sobrél elfiel öLEUƯO  clm? L ÿt[ROH ©<Ɨ
Mu­ammad, elalto HQVDOoDÿRWHOOHJDHODoDOƗP LÿL]HTXHOH¶DVª,ÿL[R
©<Ɨ HUPDQR  \Ɨ öLEUƯO ¢L TXp OHHUp"ª? ĈL[R ©/HH µLÿƗ ÷Ɨ¶D / naÑru 
Al·lahi hasta HOFDER ÿHODDlooǌUDªĈL[R  FXDQGR laubo OHtÿR ©6XSR TXH
supo que su / plazo yaera OOHJDÿRyalegrósele sucara i fuese (T19, f. 198r). 
 
48 Según datos obtenidos en el CORDE, consultada en www.rae.es, a lo largo de 2003. La cursiva es mía. 
49 BNE 2211, f. 20v, transc. de John J. Nitti y Lloyd A. Kasten, en Admyte II. La diferencia de escritura del 
sintagma, con los lexemas diferenciados en el cuerpo del texto «y-aquí çerca», frente al reclamo «y-aquíçerca» 
(168v), es un dato más del cuidado que mostraba el copista en su texto y del conocimiento que tenía de la grafía 
latina. Para suponer esto, parto de la base de que los reclamos son partes del texto que solo sirven de guía para 
unir los cuadernos, y, por tanto, se muestra más descuido en su escritura. 
50 Subrayado mío.  
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Recuenta Caebulhaber que era / Muçe aleyhi çalem pastor del ganado / 
deXuaybi? yesto era enla çiudad de / Madian: yhabía dela otra parte delRío 
/ mucha yerba ypastura fresca ymon- / tes grandes yno podía pasar la gente / 
aquel Río (BNE 6016, f. 192r, 2-8). 
 
En el T19, entre los grafemas auxiliares propios del árabe 
(vocales y WDãG¯d), hay un símbolo llamado madda (fig. 11), 
que se utiliza, al igual que en los textos en árabe, como 
sustitución a un alif de prolongación51 y como marca de 
abreviatura.52 Lo encontramos sistemáticamente en las 
doxologías Ñcm (ÑallƗ Allahu calayhi wa sal·lam) o clm (calayhi as·salƗm).53 Sin 
embargo, también aparece en 24v, 9, donde significa que las letras valen por sí 
mismas: «βϳ΍Ϋ˴» «[­izbe] de Y¶-ç¯n», es decir, la azora XXXVI del Corán. 
Sin embargo, hay otros casos para los que no he encontrado que este signo 
parecido a la madda aporte un significado especial; quizá solo responda a una 
antigua costumbre gráfica. En las palabras que cito a continuación, 
encontramos la madda sobre la hamza en el 100% de los casos: ala­H¶D: 
96v, 13; 128v, 15; ala­H¶DV: 24r, 5; 96v, 13; 112v, 14; 128v, 14; DOLoWLQ÷Ɨ¶L: 
84v, 9, 10 (aunque la forma más habitual es DOLoWLQ÷Ɨ). (Esta palabra presenta 
el caso contrario que ÔriçinƗ¶D. Así aparece cinco veces: 168r, 7; 174r, 13, 
15; 175r, 12; 178r, 1; y en cambio una, en 6v, 3, presenta la forma ÔriçinƗ, 
sin madda ni hamza.) También aparece esta madda en todos los casos de 
¶LODKD; así como en alnnab¯¶HV, donde en las 31 ocasiones en las que 
encontramos esta palabra, en plural, siempre está la madda sobre la \¶. Esta 
sistematicidad llama especialmente la atención, al tratarse de una palabra que 
se ve bastante modificada en aljamía, con variantes como: anab¯, anabi, 
annab¯, alnnab¯, e incluso nab¯ o annabiyyu,54 aunque de estos dos últimos 
casos no tengamos ningún testimonio en T19. De la misma raíz, alnnubÔ¶D 
(174v, 10) también presenta una madda sobre la hamza, aunque no se registran 
más ejemplos de esta palabra en el manuscrito, al igual que ocurre en 67r, 56: 
ZƗlQQDEƗ¶L; en 24v, 10 y 93v, 5: innƗ ¶DQ]DOQƗhu; en 198r, 9, pero no en 94r, 
7: ÷Ɨ¶D; en 210r, 10: FadƗ¶L y yƗ ¶D\\XKD(«oh, vosotros»), en 94r, 7; 96v, 2, 4. 
 
51 «When elif with hèmza and a simple vowel or tènw¯n is preceded by an elif of prolongation, then a mere 
hèmza is written instead of the former, and the sign of prolongation mèdda or maÓÓa is placed over the latter». En 
W. Wright, A Grammar of the Arabic Language, I, Cambridge University Press, 1933, pág. 24. 
52 Véase W. Wright, «the mark a, often written over abbreviations of words, has nothing in common with mèdda 
but the form» (ibíd., pág. 25). 
53 Según señala Wright (ibíd.), las abreviaturas habituales para estas doxologías son Ñlcm y cm respectivamente, 
aunque en T19 aparecen siempre de la forma indicada.  
54 Estos dos ejemplos los he tomado del Glosario de voces aljamiado-moriscas, Oviedo, Universidad de 
Oviedo/Fundación Menéndez Pidal, pág. 101. 
 
Fig. 11. 
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En los nombres de Dios citados en 39r, 5, se nos presenta una peculiaridad. 
El copista escribió primero \D¶DZZDOX y \D¶D®iru sin hacer una separación 
entre el vocativo y el sustantivo. Para subsanar el error, añadió entre la yƗ¶ y el 
alif un alif madda.  
Los datos que acabo de exponer que, como he dicho, tienen una aparición 
del 100% en T19, muestran dos cosas en común: son todas palabras árabes55 
²aunque no todas las que están² e incluyen una hamza; es sobre esta, o 
sobre el alif que la antecede, donde se incluye la madda.  
Pero hay otras palabras en las que también encontramos este símbolo, 
aunque de forma menos sistemática:56  
 
x 9H¶ǀV (˸ε ˵΅ Ύ˴Α): 135v, 12. Esta utilización de hamza y madda es 
completamente excepcional. 
 
x $Ep¶LV: 168v, 6. Sin embargo, no lo lleva en 52r, 8; 55r, 13. En 
103v, 4, no aparece ni hamza ni madda.  
x Ban¯: Esta es la única palabra donde encontramos la madda sin 
estar apoyada en una hamza, sino sobre la yƗ¶ final: 7r, 6, 11 y 
18r, 3. En dos ocasiones no aparece: 174r, 3 y 181v, 15. 
x ¶,oUƗ¶¯la: 18r, 3; 182r, 1, 4, 6. Aunque siempre con hamza inicial, 
no presenta la madda en todos los casos, como ocurre en 7r, 7, 11 
y 174r, 3, alternándose el símbolo con la palabra a la que 
acompaña, ban¯, que en estos contextos sí que la presenta. 
x MikƗ¶LOD: 9v, 11. Esta es la única ocasión donde el nombre del 
arcángel Miguel tiene una madda sobre la hamza, frente al resto 
de los casos, donde está ausente, así como la «a» final: 166r, 1; 
166r, 2; 178v, 10. 
x POH¶LWHVtD: 155v, 8, frente a la misma forma que aparece en 60v, 5, 
sin madda. El resto de las palabras de esta misma raíz incluyen 
hamza en el diptongo ²menos en una ocasión (pleiteará: 16r, 
15), que se construye mediante el uso del alif²: SOH¶LWHDGRU, 7v, 
11; SOH¶LWHDQWH, 8r, 4; 195v, 14; SOH¶LWR, 16v, 1; 56r, 13, y HVSOH¶LWH, 
72v, 8.  
x 9H¶LQWH: En seis ocasiones aparece con madda: 113v, 7; 114v, 9; 
121r, 1, 4; 123r, 1 y 189v, 10; mientras que no aparece en el resto 
de los casos: 2v, 11; 111r, 1; 111v, 9; 177v, 9, ni en el compuesto 
 
55 Alnnab¯¶HVadopta un plural romance. 
56 Cito todos los casos del manuscrito T19. 
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YH¶LQWHQR, 18v, 6, 14; 15r, 6. No he registrado en ninguna ocasión 
veinte o veinteno sin hamza. 
x ĈHVH¶R: 175r, 3, excepcionalmente, ya que en el resto de los casos 
aparece sin madda: 174v, 6; 176r, 6; 182v, 13 y 200r, 5. 
x )H¶R: 84r, 8 y 151v, 1. En el mismo folio aparece DIH¶DÿR, y IH¶R 
en 49r, 5, sin madda. En 154r, 6, encontramos feo, sin madda ni 
hamza. 
x ĈHVH¶H:57 194v, 9. No solo es el único ejemplo de este lexema con 
madda, sino que es el único caso en T19 donde aparece este 
símbolo sobre la hamza en la secuencia «ee».  
x &RUUH¶D: 174v, 12. Es el único caso en el que aparece esta palabra 
en el manuscrito. 
 
1.4.1. Azoras coránicas 
En árabe vocalizado, sistemáticamente, en rojo (43r-73v).  
 
 




Es habitual encontrar en este manuscrito marginalia, algunos de la época y 
otros posteriores. Ejemplos de esto último solo encontramos en 10r, donde una 
mano no muy habituada a escribir en árabe, ha trazado un garabato y la palabra 
«˴Ϟμ˴ϟ˴˸΍»; y en 91r, donde aparecen a lápiz, «ϒϗ» e «Isa de ήΑΎΟ»58, de diferente 
mano, pero ambas modernas (probablemente del siglo XIX).  
El resto, como he dicho, son todas de la época. No encontramos en ningún 
otro folio iconografía marginal, sino cifras y palabras, en su mayoría referentes 
 
57 Marco excepcionalmente la hamza sobre la que se apoya la fat­a para formar <e>, para que sea gráficamente 
aprehensible la asociación de la madda y la hamza. 
58 Escrito así, con mezcla de caracteres latinos y árabes. 
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al párrafo al que acompañan, exceptuando lo siguiente: sendas manecillas ²
probablemente de inserción posterior, que señalan líneas de texto con 
contenidos muy diferentes, en el margen de los folios 79r (fig. 12), 193v, 194r, 
225v y 226r²; tres rayas paralelas a lápiz rojo en la esquina inferior izquierda 
de 109r, y el dibujo de la esquina superior izquierda de 40r, que consta de siete 
puntos verdes, colocados dos, dos y tres. 
 
 
Fig. 12. Manecilla señalando la última frase de 79r. 
 
En 18v, unas cifras que no he llegado a saber qué significan, parecen 
reproducir «?2j?20?ii». En 26r-v, unos números indican la cantidad de 
creyentes que tienen que reunirse para obtener galardón. Solo en un caso, 
«?150?», se indica el número de oraciones que deben hacer los creyentes 
para la obtención del premio. En 37v también hay un número al margen, «60», 
pero coincide con el quincuagésimo octavo nombre de Dios, no con el 
sexagésimo. Igual pasa en 38v, 15, donde aparece «72» (que corresponde a los 
nombres 70 y 71); en 39r, 5: «74» (que corresponde a los nombres 72-73); en 
39r, 9: «76» (que corresponde a los nombres 74-75); en 40r, 6: «84» (que 
corresponde al 83); en 40r, 8: «85» (que corresponde a los nombres 84-85) y 
en 40v, 14: «92» (que corresponde a los nombres 91-92). Las diferencias de 
numeración probablemente se deban a un error a la hora del recuento o 
simplemente a una ordenación distinta. 
En 56r, en la esquina inferior izquierda, hay escrito en verde «o5o», y en el 
margen inferior, en 133r, aparece anotada la serie «1 ? 9 ? 11 ? 21 ? 27 ?». 
En 55r y 57r hay un punto verde que probablemente tenga que ver con el «o5o» 
que acabo de mencionar. 
En cuanto a los marginalia léxicos, al margen de todos los párrafos de las 
páginas 155r a 156v hay una serie de ladillos a modo de palabras clave que se 
corresponden con el texto al que acompañan: «mujer», «casa», / «puerta», 
«casa», «casa», «casa», «casa», «anillo», / «camisa», «çapatos», «ropa», 
©ÿHVQXGRª ©URSDVª ©SHUODVª ©DOMyIDUª ©ÿREODVª ©UHDOHVª ©PHQXGLOORVª 
«oro», «ropas», «oro», «trigo», «cebada», «pan», «siega», «simentero», 
©PLHOª©ÿiWLOHVª(QY©FXDWURª 
En 99r, en la esquina inferior izquierda, en rojo, a modo de reclamo (pero 
VLQVHUOR©ÿRPXULHUDª(QUHQODHVTXLQDVXSHULRUL]TXLHUGDSDUHFHTXH
hay escrito «Allah» en rojo, aunque no se ve muy nítidamente. Y en 219r, hay 
una anotación al margen externo, donde parece que pone « Υ (en posición 
inicial) / ˷εΫ˵ ». 
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1 .5 .  Decorac ión  
Ya desde la Antigüedad, a los colores rojo, blanco y negro, se los cargó de 
significado simbólico: el blanco, asociado a la claridad, y por tanto, a la luz; el 
negro, a las tinieblas; y el rojo, hermanado con el fuego, es indispensable para 
la existencia de luz. Estos tres colores son los utilizados tradicionalmente en el 
mundo del libro:59 soporte marfileño, tinta oscura para la letra y rúbricas rojas, 
como su mismo nombre indica, aunque a partir del siglo XI se empieza a 
ampliar la gama de colores utilizados al azul, verde y amarillo.60 Como 
veremos más adelante, el rojo (59,42%), verde (37,68%) y azul (2,89%), es 
decir, todos menos el amarillo, son utilizados, de forma alterna, para el relleno 
de las cenefas del T19, enmarcadas en negro. El rojo será el único empleado 
para otros menesteres: vocalización de algunas pasajes y relleno de algunos de 
los tréboles y silueta de rosetas, que marcan la pausa fuerte de la frase;61 
paradójicamente, no se utilizará para las rúbricas, siempre en negro en este 
manuscrito, aunque usualmente en letras de mayor módulo y pesantez que en 
el cuerpo del texto. 
 
 
1.5.1. Realce de escritura 
Sobre un papel bastante blanco,62 el negro es el color básico en el manuscrito 
T19, utilizado tanto para la delineación de las cenefas, como acabamos de ver, 
como para la escritura propiamente dicha.63 Para realzar la escritura, se trazan 
en algunos casos letras más gruesas, y, a veces, de módulo un poco mayor, 
proporcionando el efecto de lo que hoy denominaríamos «negritas» (fig. 13). 
En ocasiones, se combinan con otro tipo de adornos, como unas líneas oblicuas 
atravesando los astiles de las consonantes (fig. 14), o la vocalización en rojo, 
 
59 El lector del siglo XVI, como ya lo era el del XV, estaba muy familiarizado con esta simbología porque es la 
misma que se empleaba en la heráldica y en los usos caballerescos; sobre todo, el negro, el rojo y el verde. 
Llama la atención la asociación espiritual que de los colores ofrece el tratado /¶RUGHQHGHFKHYDOHULH de Hue de 
Tabarie: el rojo se asocia al honor de Dios, el negro a la condición mortal del hombre y el blanco a la pureza. 
Pero estos colores no solo se aplicaban a la heráldica, sino que también eran los mismos empleados en la 
imaginería alquímica y en la cosmología hindú, como expone muy bien Alberto Montaner en «Oliveros de 
Castilla y la piedra filosofal», en Santiago Fortuño Llorens y Tomàs Martínez Romero (eds.), Actes del VII 
FRQJUpVGHO¶DVVRFLDFLyKLVSjQLFDGHOLWHUDWXUDPHGLHYDO&DVWHOOyGHOD3ODQD-26 de setembre de 1997), III, 
Castellón de la Plana, Universidad Jaume I, 1999, págs. 15-35. 
60 Elisa Ruiz, op. cit., pág. 105. La alternancia de decoración (capitulares, calderones, etc.) en rojo y azul es 
habitual en los códices occidentales a partir del siglo XIV. 
61 Véase el punto 1.5.2.b de este capítulo. 
62 Los folios 43-49 presentan un color más oscuro. 
63 Aunque es así en el 99% de los casos, hay un ejemplo en 93r que no cumple con esta premisa: «En esto de los 
gualardones ay mucho que preguntar». Lo especial de esta frase, además de por el cambio en los colores (ductus 
en rojo y vocalización en negro), se ve apoyado por el hecho de estar entre dos líneas en blanco. Probablemente 
se trate de un comentario del copista que no constara en el original. 
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resaltando aún más la relevancia del texto marcado (fig. 15). Las letras con 
trazos más gruesos las encontramos en los siguientes casos: 
 
1.5.1.a. Títulos de azoras. En el capítulo en el que se reproducen azoras 
coránicas con su traducción y, en ocasiones, comentario aljamiado, el copista 
utiliza letras seudocúficas occidentales ornamentadas, rellenas con barras 
oblicuas de color rojo; y en el lateral externo, adornoadas con hojas de acanto, 
rellenas de color verde, similar al de las cenefas: 43r, 45v,64 47r, 66v, 70r,65 73v 
(tachado).66 
Si bien este tipo de letra, también entre los aljamiadistas, se suele llamar 
cúfica, ya François Déroche empieza a criticar el término «cúfico» por la 
ambigüedad e inexactitud que este presenta en «Les écritures coraniques 
anciennes: bilan et perspectives»,67 y en el catálogo de la colección Khalili, The 
AEEDVLG WUDGLWLRQ 4XU¶Ɨns of the VIIIth to the Xth centuries (Londres, 1992) 
empieza a utilizar el término «écriture abbaside ancienne» para este tipo de 
letra denominada habitualmente como «cúfica», empleada en los coranes de 
los siglos VIII a X. En el caso de los manuscritos aljamiados, incluso cuando en 
ocasiones tienden a imitar este tipo de letra, no podemos tampoco llamarla 
«écriture abbaside ancienne», porque sería anacrónico y, por tanto, incorrecto; 
se trataría más bien de una derivación de la escritura epigráfica con fuerte 
influencia magrebí, a la que voy a denominar de forma sistemática en esta 
investigación como «seudocúfica», empleando o no el adjetivo «ornamentada» 
para diferencias las simpleas de las decoradas de alguna forma.68 Este tipo de 
letra y de ornamentación es una herencia evolucionada y deturpada de la 
decoración de Coranes, por lo que podría pensarse que quizás nuestro copista 
también desarrollaba esta actividad o que un artesano especializado se 
encargaba de este tipo de encabezados e iluminaciones. 
 
1.5.1.b. Todos los títulos de capítulos.  «El alhadiz de Omar ibnu 
Alhatab cuando» (5r), caso en el que no se incluye en negrita más que la 
primera línea del título. Pero no siempre es así: en otras ocasiones, utiliza el 
mismo tipo de letra para todo el encabezamiento, aunque ocupe dos líneas, 
como ocurre en el «Capítulo en el obedecer al padre y a la madre» (210r). Solo 
 
64 También los puntos diacríticos que diferencian a las consonantes árabes están rellenos de verde en este título. 
65 Las hojas, como hemos visto en el resto, están parcialmente coloreadas de verde, pero en esta ocasión también 
se utiliza algo de rojo. 
66 Tras hacer la silueta del título de la azora, el copista se da cuenta de que no tiene lugar suficiente para 
completar la traducción y comentario de la anterior, por lo que la tacha mediante barreado vertical. Es decir, el 
proceso de copia se ajusta al habitual: primero se pauta y se escribe el texto, después la traducción y/o glosa, y 
por último, se incluye la escritura ornamental (iniciales, rúbricas, etc.) y la decoración.  
67 Revue des Études Islamiques 48, 1990, págs. 217-224. 
68 Para más información, véase el libro de Ocaña Jiménez, El cúfico epigráfico hispano y su evolución, Madrid, 
1970. 
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aparece centrado una vez: «Tercer capítulo?» (144v). También con rayas 
oblicuas: 18r, 19r (dos casos), 20r-v. O vocalización en rojo: 155r, 6; 204v, 5. 
 
 
Fig. 13. Título de un capítulo con los trazos más gruesos (f. 6r). 
 
 
               Fig. 14. Título de un capítulo con las plicas de las consonantes barreadas (f. 18r). 
 
1.5.1.c. Comienzo de parágrafos (secciones inferiores al capítulo):69 
«Recuenta Alabbaç» (5r); «Fue recontado por el anabí (Ñcm)» (6v) «Fue 
recontado» (57v o 225v, ambos con letras que se elevan sobre la línea del 
renglón). O subapartados: «A cuanto la primera», «La segunda palabra», «La 
tercera palabra», «La cuarta palabra», etc. (6v-7r).  
 
1.5.1.c. Oraciones y jaculatorias en árabe.  La basmala: 2r (adornada, 
además, con rayas oblicuas y con vocalización en rojo); 134r, 7 (con 
vocalización en rojo); 155r, 7; 197v, 8 (con vocalización en rojo); 168r, 3; 
204v; la ãDKƗda: 97r, o adornadas también con rayas oblicuas cortando las 
plicas de las consonantes y con otro tipo de letra, más ilustrativa (70r); u 
oraciones: 22v, 80v-82v, 92r (con la vocalización también en rojo), 97r, etc. 
Aunque en ocasiones no es así ²quizás por un olvido², como ocurre en 81r, 
8-9; sin embargo, la frase en árabe está delimitada por dos tréboles, en vez de 
los tres puntos (?), que es la marca habitual en este capítulo. 
 
1.5.1d. Nombres propios. «Afla­», «AbÔ âD­ma» (1v-4v); «Señor Allah» 
(24v-25v; 74v-80r; 85r-88r); cada uno de los nombres de Dios, en su capítulo 
correspondiente, también vocalizados en rojo. 
 
69 En estos casos, creo que el objetivo es ofrecer una mayor facilidad para que el lector encuentre rápidamente lo 
que busca, en el conjunto homogéneo del texto. 
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1.5.1.f. Palabras o frases clave o en las que el copista quiere hacer 
hincapié (en casos diferentes de los ya vistos), que parecen pertenecer al plano 
«supraliteral», es decir, donde lo único que predomina es la expresión, a la que 
se da un significado, un énfasis especial: «El que no paga el azaque»; «El 
bebedor del vino», «detrás»; «Y los dexadores del açalá» (f. 10r-v); «Y 
dieron» (20v); «De aquí es» (21r); «fÑl» (112v, 118r et passim); «así es el 
fecho» (137r-v, 138r-v, et passim); etc. En algunos casos, también con rayas 
oblicuas que cortan las plicas de las consonantes: «almu­arram» (21v, 14), 
«dayuno» (96r, 12, 15); «arracas» (96v, 1, 6). 
 
 
Fig. 16. Frase en trazos más gruesos, del Libro de las suertes, que  
marca el paso del exemplo a la aplicación al «demandante» (f. 148r). 
  
Hay algunos casos en los que hay vocalización en rojo, pero en los que no se 
utiliza ni un trazo más grueso ni un módulo mayor: la basmala en 134r, 7 (solo 
ligeramente más gruesos), donde se produce una prolongación horizontal de 
las letras, muy habitual en la estética caligráfica árabe, para ocupar 
exactamente una línea; la ãDKƗda (completa o solo la primera parte), en 167v, 
4-5 o 180v, 6, con letras más caligráficas; y en oraciones: 57-73; 79v, 11-15; 
80v-82v; 92r, 1-2; 93v, 12-15; 97r, 5-6; 158v, 11-12; 166r, 8; 174r, 6-7; 185r, 
5-6 o 194v, 2-5. 
 
 
1.5.2. Motivos ornamentales 
1.5.2.a. Marcas pausales 
1) La marca más habitual para indicar pausa son tres puntos 
dispuestos en forma de pirámide (?) (fig. 17). La encontramos 
sistemáticamente en todos los capítulos menos en el de los 
nombres de Dios y en el de los sueños, y, concretamente, es 
habitual tras la doxología abreviada Ñcm, así como tras los 
cambios de aleya, en el capítulo de las azoras, en donde a veces alterna, como 
veremos más adelante, con la roseta (fig. 19); sin embargo, está ausente en 
alguna de los cambios de versículos y, en un caso (65r, 14), está de más. 
Fig. 17. 
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En varios contextos tiene una distribución equivalente al trébol (h), aunque 
parece que este marca la pausa más fuerte, equivalente al final de párrafo, 
mientras que ? equivaldría al punto y seguido. Así, es habitual la existencia 
del trébol al final de capítulo (19v, 30r) o de párrafo. En ocasiones, se utilizan 
tres puntos de forma consecutiva (?) a fin de no dejar blancos en la línea (5r, 
6 o 126v, 12). 
 
2) El siguiente símbolo más utilizado para marcar pausa fuerte 
es, como se ha dicho, el trébol (fig. 18), que represento mediante 
h. Suele presentarse al final de los capítulos, de párrafos y de 
bloques temáticos (así, por ejemplo, es habitual encontrarlo en 
las enumeraciones).  
Su uso es menor que el de ?, con la excepción del capítulo 
de los nombres de Dios y el de los sueños. En el primero ²en donde no se 
utilizan en absoluto los tres puntos², el trébol aparece detrás de cada uno de 
los nombres de Dios en árabe ²relleno de rojo (menos en 36r)²; detrás de la 
traducción del nombre en romance, y tras la rogaria que sigue a estos nombres. 
Asimismo, en el capítulo de los sueños, es mucho más habitual encontrar el 
trébol que los tres puntos para marcar la pausa fuerte. Es más, se utiliza 
sistemáticamente para dividir cada visión o sueño concreto ²es decir, cada 
dos o tres líneas; por tanto, es muy profuso² (155r-156v). 
Además de aparecer sistemáticamente relleno de rojo tras los nombres de 
Dios en árabe, también lo hace en 40v, 15 y 58r, 3, probablemente por error, 
ya que su uso coloreado es excepcional en el contexto citado. 
Al igual que ocurría con los tres puntos, en ocasiones se utiliza esta marca 
reduplicada para que las líneas queden justificadas. Así, por ejemplo, en 20r, 
encontramos cuatro tréboles al final del capítulo de las Pascuas; y lo mismo 
ocurre en 23v o 197v.  
En algunas ocasiones, estos dos símbolos se combinan, aunque no es 
frecuente: ?h en 11r, 7; y ?h? en 95r, 13; 42v, 3 y 94v, 10. El objetivo 
siempre es llevar la línea a caja. 
 
3) En tercer lugar, y por último, aparece de forma esporádica ²como ya se ha 
visto sucintamente² una marca cuya distribución es similar a la que se 
incluye en los Coranes occidentales (es decir, al final de cada aleya), llamada 
comúnmente roseta (fig. 19) (]). Se utiliza, en efecto, al final de alguna de 
las aleyas: 45v, 11; 48r, 1; 55r, 3; 55v, 1; 56r, 1; 56v, 14; 57v, 15; 61r, 15; 
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Como ocurría con los tres puntos y el trébol, en este caso también se da la 
duplicación de este símbolo para completar la línea, como ocurre detrás del 
título «El capítulo de los sueños» (155r); o en 225v, combinado con los tres 
puntos (?]).              
No solamente se recurre a los símbolos vistos para no dejar blancos en la 
línea; a veces, también se alargan las bases de las letras ϥRΕϝΏϱαε  
con este mismo propósito. Sin embargo, esta modalidad se utiliza también 
como adorno; así en 33r, 6 o 38r, 6, entre otros muchos, utilizando buena parte 
del margen. 
En solo un caso (f. 135v), los puntos que indican la numeración de los 
«palicos» del Libro de las suertes están rellenos de rojo.  
 
1.5.2.b. Corrección de erratas 
Los pequeños fallos de escritura o erratas se subsanan cancelando el signo 
erróneo mediante un pequeño motivo geométrico, tanto para los grafemas 
vocálicos como para los consonánticos, haciéndose casi imperceptibles muchas 
veces. Así, aparece en (13r, 9), (42r, 12) o (126v, 12), por poner solo tres 
ejemplos. Y en el caso de las consonantes, en 76r, 2, y de forma similar en 
89r, 5; 163r, 11; etc. En algunas ocasiones de difícil solución se trazan unas 
rayas verticales sobre lo que se quiere cancelar, como en 73v, 5 o 161v, 3. 
Todo ello revela el cuidado que muestra el copista en la elaboración de su 
obra.70 
En algunas ocasiones, el escribano, después de haberse dado cuenta del 
error ²sobre todo en lo que a los signos diacríticos se refiere², lo subsana, 
pero se olvida de eliminar el elemento incorrecto; así ocurre en 7r, 5, donde 
encontramos «alcDUãªFRQsukÔn y kasra sobre la ã¯n. Pero en otras ocasiones, 
no se da cuenta del error, llevando en algunos casos a equívoco, como en 11r, 
1 o 19v, 7.71 
Cuando comete errores mayores, raspa y pasa la piedra pómez, como 
parece que ocurre en 73v o  27v. En este último caso da la sensación de que el 
copista, por despiste o error de cálculo, incluyó una cenefa con sus hojas de 
acanto en el lateral (como viene siendo habitual en todo el manuscrito) sin 
haber terminado el capítulo, y que, visto su error, raspó y siguió copiando el 
texto correspondiente. En este folio parece haber más correcciones, a juzgar 




70 En un caso, y relacionado con el cuidado del copista, encontramos una pequeña mancha de tinta en el 
interlineado de las líneas 4-5 del folio 172, a la que hace un pequeño dibujo para disimularla. 
71 En mi edición semipaleográfica del texto en la colección Larumbe de Prensas Universitarias de Zaragoza (en 
prensa), cada caso está marcado en nota.  
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1.5.3. Cenefas 
Además de estos pequeños motivos ornamentales, en el manuscrito también 
encontramos: 
 
1.5.3.a. Cenefas polícromas de motivos vegetales con hojas de acanto en 
el lateral externo que indican el cambio de capítulo ²aunque no todos la 
tienen² (fig. 20). El contorno de la cenefa es siempre en negro ²menos en 
82v, que es rojo y el interior en negro²: 5r (negro y azul), 6r (negro y rojo); 
9v (negro y azul); 23v (negro, verde y rojo); 80v (negro y rojo); 82v (borde 
rojo y resto en negro); 97r (negro y rojo); 110v (negro, verde y rojo); 113v 
(negro, verde y un poco de rojo); 114r (negro, verde y un poco de rojo); 117r 
(negro, verde y rojo); 122r (negro, rojo y un poco de verde); 126v (negro, 
verde y un poco de rojo); 129v (negro, verde y rojo); 133r (negro, verde y 
rojo); 155r (negro, rojo y verde); 168r (negro y rojo); 197v (negro y rojo); 
204v (negro y rojo); 207r (negro, rojo y verde); 210r (negro, rojo y verde); 
221r (negro, rojo y un poco de verde); 225v (negro y verde). 
 
 
Fig. 20. Cenefa que marca el cambio de capítulo en 6r. 
 
1.5.3.b. Arabescos para completar la línea: 23r (negro y verde); 91r (negro y 
verde).  
 
1.5.3.c. Florones centrados en negro: 22v (aparecen en dos ocasiones, 
prácticamente completando la línea).  
 
1.5.3.d. Líneas en blanco.  Asimismo se emplean, haya o no cenefa, para 
diferenciar: 
 
1) Capítulos: 19r, 20r, 23r, 24r, 25v, 30r, 32r, 33r, 34r-v, 42v, 43r, 81v, 
82v, 83r-v, 88v, 89r, 97r, 110v, 113v, 114r, 116r, 122r, 126v, 133r, 
168r, 197v, 204v, 210r, 221r y 225v. 
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2) Partes del texto: 35v, 36r, 41v, 42v, 80v, 81v, 168r, 204v y 213v. No 
hay, por contra, en el resto de los casos donde se produce un cambio de 
capítulo. 
 
Llama la atención la variedad de cenefas que encontramos a lo largo del 
mismo manuscrito, copiado por una sola mano, como es el caso que nos ocupa. 
Algunas de ellas presentan ciertas similitudes con las de Aix 1223, pero no 
coinciden con las del manuscrito BNE 5380, aun en los  dos testimonios de la 
misma tradición textual. Hasta ahora se ha intentado explicar esta variedad por 
la diferente procedencia geográfica o cronológica del manuscrito, o por su 
destinatario.72 Planteada la hipótesis de que estos dos códices son producto de 
un mismo taller, y quizá de un mismo copista, la propuesta de la procedencia 
geográfica o cronológica quedaría descartada; sin embargo, quizás podría 
plantearse que el escriba ²o un especialista en iluminación² improvisaba 
sobre un motivo vegetal. 
 
 
1 .6 .  Encuadernac ión  
Parece que el códice no fue guillotinado para su encuadernación actual, a la 
holandesa, realizada en el siglo XIX, en Madrid, según apunta Saavedra.73  
Los planos de las cubiertas son de cartón forrado con papel rojo degradado 
por la luz, gofrado mediante estampado en seco, que mide 270 x 180 mm. 
 
 
72 Pablo Yzquierdo, «Sobre manuscrits moriscs», cit., pág. 118. 
73 Eduardo Saavedra, «Índice general de literatura aljamiada», Apéndice I de su Discurso leído ante la Real 
Academia Española el 29 de diciembre de 1878, Madrid, Imp. de la Compañía de impresores y libreros, 1878, 
pág. 168.  
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Fig. 21. Reproducción de la cubierta con un detalle del estampado en seco. 
 
Hay una hoja de guarda fija ²que deja una ceja de 6 mm en el lateral y 10 en 
los extremos superior e inferior² y otra volante. En la primera hoja de guarda 
fija está escrito a lápiz, en la esquina superior izquierda, en horizontal, con 
numeración moderna, la signatura actual: «11/9415». En la última, también a 
lápiz y con numeración moderna, aparece tachada, en la mitad superior, la 
antigua signatura: «280-19/45», que presenta un añadido posterior, también a 
lápiz: «2-2», además de borrar el «0» del «10» escrito y sustituirlo por un «9». 
Debajo, la actual signatura: 11/9415. En las volantes, escrito a tinta con el 
mismo tipo de letra y tinta: «N. 3» en la inicial, y «3» en la final.  
El códice está entreabierto a causa de la humedad. De este modo, el corte, 
incluidas las tapas (de 3 mm de grosor), mide 40 mm, 5 mm más que si las 
páginas no estuvieran onduladas. El lomo está forrado de piel marrón miel, y 
en la parte superior e inferior presenta unos hierros dorados: un filete fino y 
una línea en zig zag con motivos vegetales en los ángulos. Muestra tres 
tejuelos (siguiendo el orden desde arriba): a) Tejuelo circular algo roto, en 
papel blanco, con orla azul en el margen exterior y dentro, escrito a mano, a 
pluma, con tinta azul oscuro, «T19». b) Tejuelo rectangular, con borde 
denticulado, orla azul y cenefa blanca. Dentro, escrito a mano con bolígrafo 
azul, «T19 / Aljamiado». c) Pegatina blanca, rectangular, escrita con ordenador 
a tinta negra, indicando la signatura actual: «11/9415». 
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1 .7 .  Es t ado  de  conse rvac ión  
Si obviamos el gran número de lagunas textuales que hallamos a lo largo de todo 
el manuscrito,74 producto de una pérdida inicial unida a otra, probablemente, en 
el proceso de encuadernación del siglo XIX, el estado de conservación del 
manuscrito T19 es bastante bueno, con la excepción de que parte de las tapas y 
algunos bifolios están desmembrados. Hay galerías realizadas por larvas de 
insectos que no afectan en modo alguno al texto, ya que los márgenes son muy 
amplios, y en la mayoría de los casos, es esa parte del papel ²especialmente los 
márgenes laterales² la que aparece dañada (fig. 22). 
 
 
Fig. 22. Detalle de una galería de larva 
 fotografiada en el f. 148r, pero que afecta a los folios 145-156. 
 
En los folios 74r-79v hay una mancha de líquido, probablemente corrosivo, en 
el lateral, aunque podría ser una tinta ácida ferrogálica. Este líquido debió caer 
en el folio 79v, y traspasó hasta el 74r. Si el cuaderno anterior hubiera estado 
originalmente en esta posición, la mancha tendría que haber dejado huella en 
73v por contacto, como ocurre en 80r (continuidad marcada, a su vez, por el 
reclamo coincidente), lo que no sucede. En 91-81 hay otra mancha, producida 
por el mismo líquido, a la misma altura del margen que la vista anteriormente. 
Si no fuera por otras características de estas páginas, podría decirse que la 
ubicación de este grupo de hojas sería contiguo al de los folios 79-74, puesto 
que la mancha en la página 91 presenta básicamente el mismo degradado que 
el que vemos en 74. 
En el margen superior de los folios 92 y 93 hay manchas amarillas cada vez 
más extensas ²probablemente de cola, derramada a la hora de pegar la 
nervadura a un cartón². Y entre 101 y 108 aparecen las mismas manchas, 
pero en la esquina superior izquierda de los rectos. 
En el margen superior del folio 157 hasta el final, hay unas manchas de color 
añil que corresponden, seguramente, a un ataque de microorganismos 
(hongos). 
 
74 Solo 23 capítulos están completos de los 45 que componen el códice.  
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Entre los folios 176v a 180v hay una mancha de líquido corrosivo en el 
pliegue; así como entre 181r y 184v, sin coincidir con la anterior. 
Mientras que estas manchas no afectan en absoluto al texto, no ocurre lo 
mismo con la humedad. La esquina superior izquierda de los rectos, y la 
derecha de los versos desde el folio 192 hasta el final se ven afectadas por la 
humedad, mayor a medida que llegamos al término del manuscrito. Pero 
gracias a los amplios márgenes a los que ya he hecho referencia, el texto se ve 
afectado solo a partir del folio 217. Este deterioro indica la posición horizontal 
en la que se conservó el manuscrito durante bastante tiempo, bien porque 
estuviera en un falso techo, bien porque estuviera ubicado de esa forma, como 
era habitual en las bibliotecas andalusíes.75 En todo caso, estaba colocado 
horizontalmente en algún lugar al que llegó agua, mojando buena parte del 
códice. 
Solo tenemos constancia de dos hojas que han sido extraídas del 
manuscrito: una, entre los folios 43 y 44, de la que queda como testigo un 
trocito cosido al lomo, en la que, a juzgar por la laguna de sentido y por la 
huella de transferencia de una cenefa que queda en 44r, fue arrancada 
posteriormente a su escritura; y otra, entre 139 y 140, que se cortó con una 
cuchilla, de la que sabemos porque queda una pestaña. En este caso, parece 
tratarse de un corte coetáneo, probablemente por el mismo copista: podríamos 
imaginar que se le cayó la tinta o que se equivocó de pasaje, extremo que, hoy 
por hoy, resulta imposible de especificar. Sea lo que fuere, esta ausencia no 
afecta en absoluto a la continuidad del texto. Por otro lado, en 35r-v, también 
con una cuchilla, está cortada la parte superior de la hoja, extrayendo las cinco 
primeras líneas del texto. 
El folio 11 estuvo muy arrugado durante algún tiempo; y los folios 27-28 
sufrieron algún doblez.  
El folio 37r-v tiene la esquina inferior exterior rasgada y afecta prácticamente 
a las últimas cinco líneas del texto. 
  
 
2. DESCRIPCIÓN DEL CONTENIDO76 
Un primer acercamiento al manuscrito T19 lo ofreció Eduardo Saavedra en el 
apéndice a su discurso de ingreso en la Real Academia Española pronunciado 
el 29 de septiembre de 1878.77 En este apéndice incluía la descripción, más o 
menos sucinta, de 131 manuscritos y papeles sueltos conservados en distintos 
 
75 En las páginas 10 y 54 del Manuel de codicologie des manuscrits en écriture arabe de François Déroche, cit., 
se reproducen unos grabados que muestran cómo estaban dispuestos los volúmenes en una biblioteca árabe. 
76 Este apartado fue parcialmente publicado en Nuria Martínez de Castilla, «Los manuscritos aljamiados de la 
Real Academia de la Historia de Madrid», en María Jesús Viguera y Concha Castillo (eds.), Manuscritos árabes 
en España y Marruecos, Sevilla, Junta de Andalucía/Fundación Legado Andalusí, 2006, págs. 235-253. 
77 Eduardo Saavedra, «Índice general de literatura aljamiada», cit. 
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archivos y bibliotecas, de los cuales, 56 se encuentran en la Real Academia de 
la Historia de Madrid. 
Hace pocos años, el manuscrito fue objeto de una nueva descripción por 
Álvaro Galmés de Fuentes en su catálogo de los manuscritos aljamiados de la 
Real Academia de la Historia,78 en el que, tras una somera descripción física, 
sigue prácticamente la descripción del contenido de Eduardo Saavedra, aunque 
incluye 57 códices y papeles sueltos que conforman el fondo de manuscritos 
aljamiado-moriscos de la Real Academia de la Historia.79 Y amplía tanto la 
descripción interna ²enumera todos los capítulos, sean acéfalos o no², como 
la externa ²aporta una breve descripción codicológica de cada uno de los 
materiales², ofreciendo, además, otros datos de interés:80 datos biográficos de 
los autores y autoridades mencionadas, manuscritos donde pueden encontrarse 
versiones paralelas de algunos de los capítulos, bibliografía y algunas hojas 
reproducidas fotográficamente en color; en ocasiones también incluye la 
transcripción de pasajes que consideró relevantes o significativos de cada 
volumen. 
A continuación, recojo en un cuadro la catalogación de ambos, a lo que 
añado una nueva propuesta, que creo necesaria a la luz de los nuevos datos 
obtenidos a lo largo de esta investigación. Los criterios que se han adoptado 
para ello son los siguientes:  
 
x Transcribo paleográficamente las catalogaciones de T19 llevadas a cabo 
por Eduardo Saavedra y Álvaro Galmés de Fuentes,81 por lo que ni 
corregiré ni incluiré [sic] tras los lapsus o errores que haya podido 
encontrar. 
x Para mi catalogación, empleo una transcripción normalizada, es decir, 
me atengo a las pautas de escritura en el Siglo de Oro, tal como 
aparecen en los manuscritos moriscos en caracteres latinos. 
x Si hay diferentes capítulos que versan sobre el mismo tema, los agrupo 
bajo una sola entrada, pero indicando los diferentes subapartados con su 
foliación correspondiente. 
x No reproduzco literalmente los títulos de los capítulos, sino que 
excluyo, como ya hizo Saavedra, palabras o giros irrelevantes para lo 
que nos ocupa (doxologías, «sacado de», etc.). Los títulos completos se 
 
78 Los manuscritos aljamiado-moriscos de la biblioteca de la Real Academia de la Historia, cit., págs. 121-129. 
79 La diferencia de número de entradas con respecto a lo computado por Saavedra estriba en que Galmés anota 
una hoja en mal estado, con oraciones en árabe y aljamiado, sin signatura (pág. [207]), que Saavedra no 
considera. 
80 Eduardo Saavedra era muy consciente de su escueta aportación, cuyo objetivo no fue hacer un catálogo, sino 
XQDUHFRSLODFLyQ\RUGHQDFLyQGH©ODVQRWDVTXHWHQtDDFHUFDGH ORVHVFULWRVGH ORVPXGpMDUHV\PRULVFRV>«@
Esta lista [la] he llamado Índice, por considerar que no merece el título de Catálogo» («Índice general de 
literatura aljamiada», cit., pág. 103). 
81 Eduardo Saavedra, «Índice general de literatura aljamiada», cit., págs. 168-169 y Álvaro Galmés de Fuentes, 
Los manuscritos aljamiado-moriscos, cit., págs. 121-129. 
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reproducirán en el índice y en su apartado correspondiente de la 
presentación crítica. 
x Cuando por error a la hora de la encuadernación, un texto se ha 
fragmentado y se ha cosido en distintas partes del códice, indico las 
distintas foliaciones donde se encuentra, en la casilla correspondiente. 
Entre paréntesis, incluyo (I) o (II) para indicar el orden en el que 
estaban dispuestos originariamente los materiales. 
x Respeto las piezas en el orden actual que presenta el códice; sin 
embargo, indico la ordenación que propongo como original a través de 
la numeración en arábigos de cada una de ellas.  
x Incluyo en cursiva y entre paréntesis mis comentarios y anotaciones (en 
cualquiera de las descripciones), para diferenciarlos de la transcripción 
del texto original. Los títulos ausentes en T19 que se pueden completar 
gracias a otros textos van entre corchetes. 
x Introduzco tres guiones cuando una pieza no ha sido considerada como 
tal por parte de alguno de los descriptores, y por tanto, ausente en la 
catalogación.  
x Para más información sobre la reordenación de las piezas del 
manuscrito y su denominación, véase el punto 1.2.1. de este capítulo, 
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x Cada inventariado y cada catalogación tiene sus características propias, 
y sobre las proporcionadas por Saavedra y Galmés de Fuentes se puede 
inferir lo siguiente:  
x El objetivo de Galmés, frente a lo que había hecho Saavedra, era ofrecer 
un catálogo de los manuscritos aljamiado-moriscos de la Academia de la 
Historia. Y para ello, su ficha de catalogación consta de más entradas, 
aunque en algunos casos, como en el manuscrito que nos ocupa, tengan 
que quedarse vacías por ausencia de información: nombre del autor, 
nombre del copista, título y fecha.  
x Asimismo, incluye el incipit y explicit, y los datos imprescindibles para 
que el lector se haga una idea sobre la descripción externa del volumen: 
datación del papel (repite el dato de Saavedra), lengua, tipo de letra, 
número de folios, tamaño de la hoja y de la caja, número de líneas, 
encuadernación y conservación.  
x Por último, hace una relación del contenido del manuscrito, pero 
intentando reflejar todo lo que en él se incluye, reproduciendo 
literalmente los títulos que están escritos en el manuscrito; mientras que 
Saavedra omite palabras que cree poco relevantes, como las doxologías; y 
sin una agrupación temática, como hizo Saavedra en su apéndice. Así, 
mientras que este ofrece una división del códice en 27 capítulos, 
Galmés casi lo duplica, ofreciendo 48.82 Y mientras que el académico de 
la Historia intenta ofrecer una reproducción fiel del original, el de la 
Española moderniza la grafía, por lo que no incluye ningún signo 
diacrítico, y hace una transcripción siguiendo criterios más laxos, 
propios de su época, como se puede ver en palabras como «alchama», 
HQYH]GH©DO÷DPDca», o erratas como «la cuenta» por «el cuento».  
x Saavedra no distingue entre los títulos que existen y los que él 
introduce; mientras que Galmés incluye el texto nuevo entre corchetes. 
Un buen inventario ²y, por supuesto, un buen catálogo² tiene que 
diferenciar, al menos, qué información toma del manuscrito ²en este 
caso² al pie de la letra, y qué información aporta el catalogador. A 
pesar de todo, en Saavedra, hay cierto intento de fijar esta diferencia, y 
así tiende a usar comillas en los casos en los que cita textualmente, 
dejando sin niguna marca los datos de su propia cosecha. 
x Aunque la catalogación de Galmés de Fuentes le debe mucho a 
Saavedra, tal y como se ha visto, la del primero es más completa y 
fidedigna que la del segundo. Sin embargo, se echa de menos un mayor 
rigor en los aspectos que el propio Galmés acometió en parte. Así, por 
ejemplo, llama la atención que mientras que hemos visto la diversidad 
de foliación que presenta el manuscrito, don Álvaro solo mencione en 
 
82 Según mi cómputo, consta de cuarenta y cinco. 
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una entrada, tras la foliación actual: «según otra numeración a lápiz será 
f. 32».  
x Lo mismo ocurre con la indicación de hojas cortadas o arrancadas. Se 
tiene constancia de que una hoja ha sido arrancada directamente (entre 
43v y 44r), y que en otras dos se usó cuidadosamente la cuchilla: en un 
caso, se suprimió la hoja entera, dejando un testigo (entre 139v y 140r); 
y, en el otro (35r-v), cortando el espacio de hoja que comprende las 
cinco primeras líneas del texto. Sin embargo, Galmés solo indica esta 
ausencia en el caso del folio 35: «sigue una hoja cortada con cuchilla 
por la mitad». Pero con estos datos, ningún investigador podrá inferir 
que afecta al texto y por supuesto no podrá saber que antes hubo una 
hoja que hoy no se conserva. 
 
 
3. HISTORIA DEL MANUSCRITO 
De todo lo dicho, podemos concluir que el manuscrito T19 es un códice escrito 
por una sola mano en un mismo momento, como indica la única filigrana 
encontrada en sus páginas y el pautado sistemático a lo largo de todo el 
volumen mediante la punta seca, técnica utilizada más frecuentemente en papel 
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Aunque codicológicamente no se puede datar, debido a que no he encontrado 
esta filigrana catalogada, diferentes elementos lingüísticos (gráficos, 
morfológicos y léxicos) llevan a pensar que la fecha de copia pertenece a la 
segunda mitad del siglo XVI.83 
Además, estos datos lingüísticos no solo ayudan a fechar el manuscrito, 
sino que inducen a pensar que nuestro copista era un individuo culto, 
interesado por las corrientes lingüísticas propias del Renacimiento (expresadas 
mediante el uso de latinismos o cultismos: noblísimo o electo). Asimismo, 
conocía perfectamente los textos en caracteres latinos, como demuestra su 
segmentación léxica, más acorde con la áurea que con la medieval ²que es la 
que se encuentra habitualmente en la aljamía² y la pronunciación romance, 
FRPRUHYHODVXXVRSUiFWLFDPHQWHVLVWHPiWLFRGHODIULFDWLYDVRQRUDÿWUDVQ
y /l/ y la oclusiva en el resto de los contextos.84 
Además, el modus operandi es muy coherente y cohesionado, como 
indican la regularidad en cuanto al tamaño de la caja, el número de líneas por 
página ²aunque prefiere modificarlo en beneficio de la ausencia de viudas o 
huérfanas², la utilización regular de la punta seca para marcar las líneas 
rectrices y directrices o la existencia de reclamos.85 Su cuidado con la copia es 
flagrante, como demuestran las autocorrecciones en varias partes del texto 
mediante pequeños motivos vegetales, o la inclusión de algunas palabras al 
margen o en el interlineado, que subsanan el olvido.  
Pero nuestro copista no solo muestra un especial cuidado en lo que a la 
copia respecta estrictamente, sino que nos deja ver sus conocimientos del 
mundo del libro ²a través del equilibrio, la estética y la armonía de la 
configuración de la página (tamaño de los márgenes, escrituras realzadas, 
cenefas o espacios en blanco para marcar un capítulo), dato que apoya la 
hipótesis planteada del alto grado cultural del escribano.  
No tenemos constancia de cómo era la encuadernación original, cuántas 
hojas de guarda había, ni tampoco si añadió un índice (al principio o al final) o 
un colofón donde se incluyera el nombre del escribano y la fecha de 
realización de la copia, debido a la pérdida de las primeras y últimas hojas del 
códice.86 
En 1896, y un año antes de su muerte, el Estado compra al bibliófilo don 
Pascual de Gayangos su biblioteca oriental, que fue incorporada a la Real 
 
83 Para más información, véase el análisis lingüístico de esta investigación. 
84 Es a partir de don Tomás Navarro Tomás cuando se registra esta diferenciación de alófonos, aunque Navarro 
Tomás añade el uso de la fricativa tras pausa fuerte. Es posible que el copista interpretara el texto tal y como 
estaba reproducido, es decir, sin pausas mayores que otras, por lo que no hace esta distinción. El hecho de que en 
la mayoría del resto de los casos haya una sistematización absoluta revela el fino oído que tenía para reproducir 
estos alófonos, acostumbrado, probablemente, por la fonética árabe, que sí los distingue. 
85 Por lo que cuando no los encontramos es de suponer que falta la última hoja del cuaderno. 
86 Como ya hemos visto en el capítulo I, los colofones no son tan habituales como se podría esperar en la 
tradición árabe, como tampoco en la aljamiada; y en cuanto al índice o tabla, se encuentra en muy pocos casos en 
la producción aljamiada, y principalmente en manuscritos unitarios. 
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Academia de la Historia de Madrid. Desde entonces y hasta la actualidad, el 
manuscrito 11/9415 (olim T19), como el resto de los manuscritos aljamiados 
que pertenecieron a Gayangos, se conserva en esta Academia.87 El resto de su 
biblioteca, en la que se incluyen los manuscritos aljamiados en caracteres 
latinos, la venderán sus hijos a la Biblioteca Nacional de Madrid, que es donde 
actualmente se conserva.88 Sin embargo, la historia del manuscrito termina ahí 
²al menos en cuanto a datos se refiere², debido a la ausencia hasta la fecha 
de documentos que pudieran aportar información sobre su procedencia, tanto 
física como cronológica. 
La signatura T19 es la original de Gayangos ²y es la que utilizo para 
referirme a este manuscrito a lo largo de la presente investigación². Una vez 
en la biblioteca de la Real Academia de la Historia, todos los manuscritos 
aljamiados adoptaron una nueva numeración, que para el caso que nos ocupa 
fue «280». Más tarde, al antiguo T19 se le colocó en un lugar específico, 
correspondiente al añadido «19 2-2 / 45», probablemente en la caja «3», o algo 
similar, que es el número que consta en las dos hojas de guarda volantes. 
Posteriormente, ya con la catalogación, se simplifica en 11/9415, su actual 
signatura. 
El manuscrito ha sido parcialmente editado por cuatro investigadores, 
aunque su mayor parte, el 75%, permanece aún inédito.89 Los capítulos 
publicados son los siguientes: 
 
x [EL HADIZ DE ABU XAHMA CUANDO LO MANDÓ AÇOTAR SU PADRE 
OMAR] (ff. 1r-5r). Guillén Robles publica, apartándose sustancialmente 
del original, el «Recontamiento del hijo de Omar con la judía» en 
Leyendas moriscas sacadas de varios manuscritos existentes en la 
Biblioteca Nacional, Real y de don Pascual de Gayangos, III, Madrid, 
Imp. y Fundición de M. Tello, 1886, págs. 187-197. Para ello se basa en 
BNE 6016 (ff. 212r-219v), que transmite el capítulo de diferente 
tradición textual de forma incompleta. Para su publicación, Guillén 
Robles lo completó con el final del capítulo de T19. 
 
 
87 Según el Real Decreto del 22 de noviembre de 1895, el Gobierno español compra los manuscritos árabes y 
aljamiados de Gayangos para la Real Academia de la Historia por 60.000 ptas. Para más información al respecto, 
véase Pedro Roca, Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos, y Emilio García Gómez, a propósito de la 
recepción de Elías Terés como académico de la Historia. La tasación de los libros corrió a cargo de Francisco 
Codera, Eduardo Saavedra y Francisco Fernández y González. 
88 Según Juan Carlos Villaverde Amieva, «con posterioridad a la muerte de Gayangos, sus dos hijos donaron 
RWURV PDWHULDOHV DO PHQRV HQ GRV HQWUHJDV GH  \  FRPR ³FRPSOHPHQWR D OD FROHFFLyQ GH OLEURV
RULHQWDOHV DGTXLULGRV SRU HO *RELHUQR´ª $OMDPtD  Sigs. 117-118). Pero al parecer, es el Estado quien 
también la compra a sus herederos por 400.000 ptas. Para más información, véase Cristina Álvarez Millán, 
«Inventario del fondo manuscrito oriental de la Real Academia de la Historia», En la España medieval, 32, 2009, 
págs. 359-388. 
89 Hasta que mi edición en la colección Larumbe de Prensas Universitarias vea la luz en 2011. 
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x EL HADIZ DE MUÇA CON LA PALOMA Y EL FALCÓN (ff. 6r-9v). Antonio 
Vespertino Rodríguez incluye este capítulo en su libro Leyendas 
aljamiadas y moriscas sobre personajes bíblicos, Madrid, Gredos, 1983 
(CLEAM, 6), págs. 242-246. Se trata de una edición semipaleográfica, en 
la que se anotan las peculiaridades gráficas, como es habitual en los 
estudios aljamiados. 
 
x RECONTAMIENTO ENTRE ALLAH Y MUÇA EN EL MONTE DE TURICINA (ff. 
168r-197v). En el mismo volumen de Leyendas aljamiadas donde 
Vespertino Rodríguez recoge el «Hadiz de Muça», encontramos editado 
este capítulo (págs. 161-194). Como el anterior, y evidentemente, al 
estar recogido en el mismo volumen, se siguen los mismos criterios de 
edición. El editor dice que el capítulo está contenido en los folios 159r-
188v, por lo que hay una diferencia de nueve folios con respecto a la 
numeración correcta. Sin duda, se debe a un error a la hora de contar las 
hojas de este extenso manuscrito. 
 
x LA MUERTE DEL ANABÍ MUHAMMAD (ff. 197v-204v). No podía faltar 
este texto en el libro de Consuelo López-Morillas, Textos aljamiados 
sobre la vida de Mahoma: el profeta de los moriscos, CSIC/AECI, 1994, 
págs. 141-145. Se trata de una edición en la que se avanza hacia una 
transcripción regularizada, aunque no se sistematice por completo. La 
foliación que ella ofrece es, erróneamente, 198v-205. 
 
x CAPÍTULO DEL DERECHO DEL MARIDO SOBRE LA MUJER (ff. 204v-206v) 
y CAPÍTULO DEL DERECHO QUE TIENE LA MUJER SOBRE EL MARIDO (ff. 
207-210r). Dentro del capítulo «El Profeta sienta cátedra», Consuelo 
López-Morillas recoge los derechos del matrimonio en el libro citado 
en el párrafo anterior, Textos aljamiados sobre la vida de Mahoma 
(págs. 107-110). De nuevo, presenta un folio de diferencia en la 
numeración. 
 
x [EL GUALARDÓN QUE TIENE QUIEN HARÁ AÇALÁ SOBRE EL MUERTO] (ff. 
27r-28v). Aunque la edición de estos folios aparece, sin título, junto con 
otros textos bajo este epígrafe: «Tradiciones sobre la muerte». En 
Miguel Ángel Vázquez, Desde la penumbra de la fosa. La concepción 
de la muerte en la literatura aljamiado morisca, Madrid, Trotta, 2007, 
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x [ROGARIA DE LA SETENA] (ff. 74r-79v). Como en el caso anterior, Miguel 
Ángel Vázquez no titula este texto, sino que lo incluye bajo el genérico 
apartado «Oraciones sobre el muerto». Ofrece, inexplicablemente, un texto 
incompleto, ya que la [Rogaria de la setena] concluye al final de 80r 
(Desde la penumbra de la fosa. La concepción de la muerte en la 
literatura aljamiado morisca, Madrid, Trotta, 2007, págs. 184-187).  
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CUADRO 1 
PAGINACIÓN ANTIGUA / FOLIACIÓN MODERNA DE T19 
 





f. 1 24 [semiborrado]   
f. 2 26   
f. 3 28   
f. 4 30   
f. 5 32 5  
f. 6 34 (6)  
f. 7 36   
f. 8 38   
f. 9 40   
f. 10  10 1 [tinta] 
f. 10v   2 
f. 11r   3 
f. 11v   4 
f. 12r   5 
f. 12v   6 
f. 13r   7  //  (13) [lápiz] 
f. 14 240   
f. 15 242   
f. 16 244   
f. 17 246   
f. 18 248 18  
f. 19 250   
f. 20 252   
f. 21 254   
f. 22   58 [lápiz] 
f. 23  23 60 [lápiz] 
f. 24 70   
f. 25 72   
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f. 26 40 [quizás 46 ó 48]   
f. 27 42   
f. 28 44   
f. 29 82   
f. 30 84 30  
f. 31 86   
f. 32 88  32 [bolígrafo azul moderno] 
f. 33 90   
f. 34 92   
f. 35 [hoja con corte parcial] 35  
f. 36 96   
f. 37 98   
f. 38 100   
f. 39 102   
f. 40 104   
f. 41 106   
f. 42 108   
f. 43 120 43  
f. 44 122   
f. 45 124   
f. 46 126   
f. 47 128   
f. 48 130   
f. 49 132   
f. 50 146   
f. 51 148   
f. 52 150   
f. 53 152   
f. 54 154   
f. 55 156   
f. 56 158   
f. 57 160   
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f. 58 161   
f. 59 162   
f. 60 164   
f. 61-73 166   
f. 62 168   
f. 63 170   
f. 64 172   
f. 65 174   
f. 66 176   
f. 67 178   
f. 68 180   
f. 69 182   
f. 70 184   
f. 71 186   
f. 72 188   
f. 73 190   
f. 74 196 [tachado]  180 
f. 75 198   
f. 76 200   
f. 77 202   
f. 78 204   
f. 79 206   
f. 80 208 80  
f. 81 210   
f. 82 212 82  
f. 83 214 83  
f. 84 216 84  
f. 85 218 85  
f. 86 220 86  
f. 87 221 87  
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f. 90 226 90  
f. 91 228 91  
f. 92-96    
f. 97  87  
f. 98-109    
f. 110 260 101 111 [lápiz] 
f. 111 262  111 [bolígrafo azul moderno] 
f. 112 264   
f. 113 266 104  
f. 114 268   
f. 115 270   
f. 116 272 107  
f. 117 274 108  
f. 118 276   
f. 119 278   
f. 120 280   
f. 121 282   
f. 122  113  
f. 123    
f. 124    
f. 125    
f. 126  117  
f. 127    
f. 128    
f. 129  120  
f. 130    
f. 131    
f. 132    





f. 134-154    
f. 155    
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f. 157-168    
f. 169   159  
f. 170-
196     
f. 197  189  
f. 198    
200 [rotulador 
de punta fina 
azul] 
f. 199-
203    
f. 204  196  
f. 205    
f. 206    
f. 207  199  
f. 208    
f. 209    
f. 210  202  
f. 211-
220    
f. 221  213  
f. 222-
224    
f. 225  217  
f. 226  220  
f. 227    
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III. CARACTERIZACIÓN LINGÜÍSTICA DEL 
MANUSCRITO T19:  
UN TEXTO ALJAMIADO TARDÍO 
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El objetivo de este capítulo no es tanto hacer un análisis exhaustivo de las 
características lingüísticas que presenta T19,1 coincidentes muchas de ellas con 
las del acervo textual aljamiado,2 como señalar los fenómenos que caracterizan 
este códice y que hacen pensar en su carácter tardío.3 
Tras la pérdida del árabe como lengua de comunicación, primero en 
Castilla y después en Aragón ²cronología marcada por la dominación 
cristiana de estos territorios², los mudéjares y moriscos desarrollaron una 
variante dialectal romance propia con unas peculiaridades que la caracterizan: 
la aljamía. Se trata de una variante dialectal romance, resultado de una 
hibridación entre el romance y el árabe andalusí4 o, más bien, de una 
interferencia parcial con el árabe.5  
En la época bilingüe posterior a la conquista, el andalusí ejerció una fuerte 
influencia sobre el aragonés hablado por los musulmanes,6 que tuvo como 
consecuencia una serie de cambios fonológicos, especialmente en las 
sibilantes, y una arabización del léxico, sobre todo religioso y jurídico. A pesar 
de que en los siglos XV y XVI el castellano iba ganando terreno a los diferentes 
dialectos aragoneses, esta situación no siempre queda reflejada en los textos 
aljamiados, debido a que, en general, la aljamía presenta un conservadurismo 
acendrado, que se refleja en el uso habitual de aragonesismos ²tanto léxicos 
como morfológicos² y arcaísmos, aun cuando entre sus coetáneos cristianos 
esas características ya estuvieran en desuso.7 
 
1 En todo este capítulo, se seguirá la transcripción regularizada adoptada en la presentación crítica para la 
reproducción de las voces utilizadas para la ejemplificación de los diferentes aspectos. Sin embargo, utilizaré la 
transcripción semipaleográfica, e incluso en algunos casos la paleográfica, cuando sea necesario para la buena 
comprensión del asunto que se analice. 
2 Como así demuestran las ediciones ya realizadas de diferentes textos aljamiados. 
3 El manuscrito no presenta fecha de copia, y desde el punto de vista codicológico tampoco tenemos datos 
suficientes para poder datar el códice. La caracterización lingüística es fundamental para poner límite temporal a 
su composición. 
4 Ottmar Hegyi, «Una variante islámica del español: la literatura aljamiada», en Homenaje a Álvaro Galmés de 
Fuentes, I, Madrid, Gredos, 1985, pág. 647.  
5 Federico Corriente, a quien le agradezco su comentario, opina que esta caracterización hace que sea incorrecto 
describir el aljamiado como una «koiné escrita» (Toribio Fuente Cornejo, Poesía religiosa aljamiado-morisca, 
Madrid, Fundación Ramón Menéndez Pidal, 2000, pág. 145). Sobre el resultado de esta variante lingüística 
como una interferencia parcial con el árabe, véase Hossain Bouzineb, «El valor exactos de los signos gráficos de 
la literatura aljamiada», en Abdeljelil Temimi (dir.), Actes de la première table ronde du CIEM: La littérature 
aljamiado-morisque: hybridisme linguistique et univers discursif, Túnez, Publications du Centre de Recherches 
HQ %LEOLRWKpFRQRPLH HW 6FLHQFHV GH O¶,QIRUPDWLRQ  SiJ  \ $OEHUWR0RQWDQHU ©/D DOMDPtD XQD YR]
islámica en Aragón», en La variación lingüística en Aragón a través de los textos, Zaragoza, Institución 
«Fernando el Católico», 2003, págs. 99-100.  
6 Aragón es la zona de la que tenemos un mayor número de textos aljamiados registrados. 
7 Véase Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., pág. 100. 
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Por su parte, el manuscrito T19 en caracteres árabes ²incompleto, sin 
nombre del copista, fecha ni lugar de la copia², tiene en común con el resto 
de los códices aljamiados estas características lingüísticas: arabismo, 
aragonesismo y arcaísmo, pero de forma escasa y residual, debido a su 
probable carácter tardío. 
 
 
1. RASGOS COMUNES CON OTROS MANUSCRITOS 
ALJAMIADOS8 
 
Además de la coincidencia temática, religiosa y jurídica, mayoritaria en los 
textos aljamiados, T19 también presenta rasgos generales desde el punto de 
vista lingüístico, aunque todos ellos, como queda dicho, sean residuales: 
 
 
1 .1 .  Aragones i smos  
 
1.1.1. Prácticamente no hay apócope de ±e# y ±o# al final de palabra: cient 
(1v, 6; 4r, 15; 26r, 4);9 val (11r, 12; 71v, 5); cuent (93r, 10).10 En un caso, 
también hay pérdida de ±a#: cabes (176r, 12), que alterna con cabeça(s) (19); 
fues (27r, 14; 28v, 9), que alterna con fuesa(s) en 33 casos; pas (90v, 6; 129r, 
2; 130v, 2; 131v, 13), que también alterna con la forma completa, pasa (36), 
incluso en el mismo párrafo. Aunque es muy poco habitual esta pérdida de ±
a#, parece que no podemos hablar de una errata en estos casos, puesto que, 
como acabamos de ver, afecta a diferentes voces y en más de una ocasión en 
algunas de ellas. 
En aragonés, también se da el apócope de vocal final en verbos, siendo 
herencia medieval el que se perdiera la ±e cuando la raíz de los verbos en -er / 
-ir acababa en una dental no agrupada o en una consonante alveolar, 
especialmente en imperativo, como se mantiene incluso hasta hoy: pon, ten, 
ven, sal, val (con vale), haz y yaz (con yace).11 En T19, el imperativo de 
 
8 El número que incluyo entre paréntesis al lado de algunas voces a lo largo de todo el capítulo ²menos, 
evidentemente, cuando se refiere al folio² indica el número de veces que aparece esa voz en el manuscrito. 
9 Frente a cien (11) y ciento (25). Independientemente del rasgo aragonés, esta vacilación de palabras que 
mantienen o pierden la ±t# es habitual en la primera mitad del siglo XVI (Lapesa, Historia de la lengua española, 
Madrid, Gredos, 19919, pág. 369). En cuanto a la vacilación cien ~ cien, Juan de Valdés prefiere esta segunda 
forma, aunque duda cuál tomaría por mejor (Diálogo de la lengua, ed. de Cristina Barbolani, Madrid, Cátedra, 
19904, pág. 181). 
10 Aunque, en verdad, la última consonante está sin vocalizar, por lo que no podemos asegurar que eso signifique 
un sukÔn. 
11 El caso de «haz» desciende del regularizado «*face», no «fac», ya que este habría dado «fa». Para todo ello 
véase Ralph Penny, Gramática histórica del español, Barcelona, Ariel, 1993, pág. 187.  
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segunda persona de singular aparece sistemáticamente bajo la forma haz (17), 
mientras que otras formas, como abe (imperativo), sí mantienen la ±e#. 
 
1.1.2. Vacilación del timbre de las vocales átonas, aunque no es un fenómeno 
único de la zona aragonesa: SLÿtV(6r, 7); SLÿLPRV(6r, 8); invió (7r, 13); enpárame 
(7v, 1); tiñir (13v, 9); cairá (16r, 14); imágines (31v, 3); iniya (42r, 2); intrínseco 
(39r. 10); intrínsicos (39r, 12); haziese (100v, 14); SLUÿLHVH (103v, 13); SLÿLUOR
(136r, 1); confiença (141v, 3-4); abismis (157r, 13); quim¯sa (por camisa) (170r, 
12); FODUHÿDÿ (181v, 12); FDVWHÿDÿ(182v, 6); inviole (190r, 2); escura (190v, 12), 
etc. 
En dos ocasiones encontramos la palabra Illah, con aparente vacilación de 
timbre en la átona, aunque la palabra anterior no termina en i: «son malditos de 
Illah» (11v, 15); «si querrá Illah» (153v, 3).12 Sin embargo, y como me señala 
Federico Corriente, esta palatalización es muy extraña, porque las /l/ de Allah, 
al ser velarizadas, impiden la imƗlah, por lo que cabría pensar que se trata de 
un error gráfico, sin aplicación fonética. 
 
1.1.3. Uno de los rasgos más característicos de los textos aljamiados respecto 
a su adscripción aragonesa es la diptongación de la e breve tónica en ia,13 sobre 
todo representada en la palabra «piadad» o «piadat», que no aparece en ningún 
caso en el manuscrito T19.14  
 
1.1.4. No hay diptongación, tan típica aragonesa, de las vocales breves tónicas 
Ɵ y ǂ ante la yod segunda, con la excepción de enueyada (< HQǂGLXP) (62r, 13), 
mientras que en castellano es enojada. 
 
1.1.5. La solución que ofrece el dialecto aragonés para resolver el hiato es la 
inclusión, fundamentalmente, de una prepalatal fricativa sonora ±y± epentética, 
como ocurre en creyo, peyor, seyer, etc.15 El árabe, que no permite la 
combinación de dos vocales dentro de la misma sílaba, también usa de 
diferentes epéntesis consonánticas en las que pueden apoyarse estos elementos 
 
12 Federico Corriente me indica que «malditos de Illah» puede deberse a la costumbre morisca de vocalizar alif 
wasOFRQODPLVPDYRFDOSUHFHGHQWHPDO¶Ôn¯ en este caso). «In shƗ¶D,OODKªSUREDEOHPHQWHQRWXYLHUDNDVUDVLQR
hamza+alif, o sea, madda. 
13 Antonio Vespertino Rodríguez (ed.), Leyendas aljamiadas y moriscas sobre personajes bíblicos, Madrid, 
Gredos, 1983 (CLEAM, 6), pág. 81; Manuel Alvar, en El dialecto aragonés (Madrid, Gredos, 1953, pág. 57), dice, 
sin embargo, que esta diptongación es rarísima. 
14 Antonio Vespertino Rodríguez (ed. cit., pág. 82) recoge erróneamente ejemplos de este manuscrito, pese a 
haber llevado a cabo la transcripción de forma correcta. 
15 Palabras no documentadas en nuestro manuscrito. También se encuentran ejemplos, aunque no en aljamía, de 
las consonantes antihiáticas b y g. (Véase Manuel Alvar, op. cit., pág. 156.) 
 148 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 
vocálicos.16 Como veremos en el apartado dedicado al arabismos, estas 
epéntesis son la hamza, el alif o un elemento semivocálico o semiconsonántico 
( ϭϱ ), que refleja tan solo una grafía, sin contenido fonético ni morfológico. 
Así, por ejemplo, ˴ϱί˶΍Ϋ˴ o ˸ϥ˵΍˴΍ 
Sin embargo, en los casos que hablamos del aragonés, no estamos 
refiriéndonos a un mero elemento gráfico, sino a una realidad fonética, que 
alterna con la ausencia de consonante epentética:17 *bistrayer, creiyasteis, 
creyencia, descreyencia (frente a cree, creemos), doyole (frente a diole), 
veyesen, viyó (frente a vio). 
Otro procedimiento del aragonés para evitar los hiatos es que la vocal más 
cerrada acentúe su cierre, dando lugar a un diptongo, según señala Manuel 
Alvar, como ocurre en T19 con cairá (4), criación (2) o Criador (4), en vez de 
caerá, creación o Creador. 
También hay mantenimiento de hiato entre vocales iguales que, en algunos 
casos, han evolucionado posteriormente en sinalefa, sin la existencia de un 
elemento epentético: adescree,18 açaguees, boticaxees, creer, leer, feezas, 
proveemos o vee, frente a creyentes, descreyencia o veyesen. Por lo que no en 
todos los manuscritos se puede aplicar lo que dijo Galmés de Fuentes de que 
veye, veyen o veyeron «no parece que deban interpretarse como vee, veen o 
veeron, pues las dos e se hubieran sumado en una».19 Por tanto, mientras que 
tenía razón en cuanto a que casos como veye(n) no representaba /bee(n)/, 
siendo la <-y-> algo más que una mera solución gráfica, la secuencia /-ee-/, 
como muestran los ejemplos de este manuscrito, no se tenía que reducir 
necesariamente a /e/. Así, en los casos vistos, no ha habido sinalefa, a pesar de 
no existir la consonante ±y± mediando entre las dos vocales.  
Para la escritura de /-ee-/, se emplea un alif, antecedido, como ya hemos 
visto en diferentes ocasiones, por una hamza (΍ ˴˯ ), que no parece representar 
ninguna diferencia fonética con respecto a la secuencia ˴΍ ; más bien se trata de 
una simple convención gráfica. En cuanto a /-oo-/, no deriva nunca en 
simplificación vocálica, loor(es) (17) y demándoos (1), escrito con alif, pero sí, 
en cambio, hay un caso en el que se emplea la hamza apoyada en la wƗw para 
su transcripción: ˸ε΍έ˴Ά˵˵ϟ (168r, 1). 
 
16 Tampoco de dos consonantes, aunque no quede siempre así reflejado en los textos aljamiados. En la segunda 
parte de este capítulo («Rasgos que indican la fecha tardía de este manuscrito») se analiza el tratamiento dado al 
grupo {consonante + líquida + vocal}.  
17 Alberto Montaner muestra cómo incluso a veces esta consonante epentética se ve reforzada mediante la 
geminación; aunque probablemente se trate de un WDãG¯d ocioso al encontrar también formas como oyyó o iyy-un 
(«La aljamía: una voz», cit., pág. 108). De esta consonante antihiática, propia del aragonés, hablan todos los 
estudiosos de la aljamía, desde Ramón Menéndez Pidal, en la edición al Poema de Yúçuf. Materiales para su 
estudio, Granada, Universidad, 1952, pág. 67. 
18 Solamente en un caso (190r, 14), mientras que hay 51 sin esta epéntesis vocálica inicial, por lo que podría 
considerarse una errata. 
19 Galmés de Fuentes, El libro de las batallas. Narraciones épico-caballerescas, II, Madrid, Gredos, 1975 
(CLEAM, 2), pág. 36. 
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1.1.6. Al mismo tiempo, como bien indica Vespertino Rodríguez, el hecho de 
encontrar esta prepalatal fricativa sonora en un manuscrito andaluz plantea 
problemas para su caracterización como elemento aragonés.20 Por lo que el 
profesor ovetense concluye, a propósito de estas consonantes antihiáticas, que 
es «difícil, si no imposible, dar una regla general sobre este fenómeno. Tal vez 
haya que admitir las formas aragonesas en ciertos vocablos, en determinados 
copistas o según la época de los textos».21 Aunque Alberto Montaner ofrece 
dos reglas para diptongos y una para hiatos, que se ratifican parcialmente en 
T19, no explican todos los casos.22 
 
1.1.7. Vocalización de la implosiva en el grupo /-kt-/.23 Aunque se trata de un 
fenómeno habitual en aragonés, no lo he encontrado reflejado en ningún caso 
HQ77RGRVHOORVUHVXHOYHQHQFK!þVROXFLyQFDVWHOODQDSRURWURODGR
la más frecuente, en los manuscritos aljamiados: anochecerá, derecha, fecho, 
hecho, leche, ocho, pecho, etc.24 
En algunos casos, el elemento velar se pierde, quedando solo la <-t->: 
otubre, perfeto (1) ²pero perfecto (1)², prática (3) ²pero práctica (1)², 
dotrina (6) ²pero doctrinas (2). Se trata de la reducción del grupo cultista de 
uso difundido hasta el Siglo de Oro. 
 
1.1.8. Mantenimiento de los grupos fl-, pl- y cl-, tanto en posición inicial 
como intermedia. En este manuscrito, solo tenemos pluvia (3) y aplegança25 
(1), frente a llegar (96), llenar (5), llorar (18), e incluso allamar (1) y allegar 
(13); y ningún caso de mantenimiento de los grupos fl- ni cl-, frente a llama 
(56), llave (2), llano (4).  
 
 
20 Antonio Vespertino Rodríguez (ed. cit., pág. 84), donde también indica que los ejemplos con ±y± son más 
frecuentes que sin ella. Sin embargo, dos de los ejemplos que aduce, de los manuscritos en caracteres latinos 
Gay. S1 y BNE 9067, no tienen razón de ser. Se trata de Zacariye, del árabe =DNDUL\\Ɨ, y Aquileya, que podría 
tratarse de un aragonesismo, con y antihiática, o de la forma etimológica latina Aquileia (véase el Libro del 
conosçimiento de todos los rregnos et tierras et señoríos que son por el mundo, et de las señales et armas que 
han, edición facsimilar del manuscrito Z (Múnich, Bayerische Staatsbibliothek, Cod. hisp. 150), ed. de María 
Jesús Lacarra, María del Carmen Lacarra Ducay y Alberto Montaner, Zaragoza, Institución «Fernando el 
Católico», 1999, pág. 202). 
21 Antonio Vespertino Rodríguez, ed. cit., pág. 85. 
22 Alberto Montaner, El recontamiento de Al-0LTGƗG\$O-0D\ƗVD(GLFLyQ\HVWXGLRGHXQUHODWRDOMDPLDGR-
morisco aragonés, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1988, pág. 22. A propósito de la representación 
de diptongos y hiatos, véase el apartado 1.3. de este mismo capítulo dedicado a los arabismos. 
23 Manuel Alvar, op. cit., pág. 152. 
24 «El castellano ch es sin duda [el resultado] más frecuente [en nuestros textos]» (Vespertino Rodríguez, ed. cit., 
pág. 95). En el manuscrito BNE 4953, la solución /-kt-!þWDPELpQHVODSUHGRPLQDQWH2WWPDU+HJ\LCinco 
leyendas y otros relatos moriscos (ms. 4953 de la Biblioteca Nacional de Madrid), Madrid, Gredos, 1981, pág. 
42). 
25 Lo que dice Manuel Alvar de que el grupo ±pl± «en posición interna se mantiene, tanto si lo precede vocal, 
como si lleva una consonante antepuesta» (op. cit., pág. 188) tan solo se confirma en este ejemplo de T19. 
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1.1.9. Frente a lo que ocurre en aragonés, en T19 sí hay palatalización inicial 
en llevar (19), menos en un caso, probablemente por un lapsus calami.26 Lo 
mismo ocurre en lamar (2) ²llamar (56)² y legar ²llegar (97). 
 
1.1.10. En cambio, sallir ²al igual que sallidero (4)² sí mantiene, en 
general, el paradigma de presente en el que la líquida se palataliza por la vocal 
siguiente (28 veces), menos cuando hay diptongo, salió (4). Hay dos 
excepciones, ambas en 154r, 11: sale (1, frente a 10 salle) y sale (1, frente a 5 
sallen).  
 
1.1.11. Este mismo efecto de palatalización posterior se aprecia en salliva 
(187v, 3) y caullevar (29v, 1; 101v, 15; 102r, 4), aunque todavía se conserva la 
forma diptongada de este mismo verbo: caulieva (23v, 7, 9).27 
 
1.1.12. Mantenimiento de la <-d-> final e intervocálica: pied (13), SLHÿHV(26), 
MXÿLFLR(65) y vide (8v, 15; 165r, 11).  
 
1.1.13. Es habitual la conservación de consonantes oclusivas sordas en un 
contexto intervocálico en aragonés. En T19, tan solo encontramos parete (con 
mantenimiento de la ±e#, habitual del aragonés, 1v, 14)28 y cayata (215v, 8), 
aunque esta última en su forma romandalusí, ˴ς˴ϴ˴ϗ.  
 
1.1.14. No hay palatalización de /n/ ni disimilación de /l/ en /n/, propias del 
aragonés. Tan solo un caso de palatalización de /l/, característica de la zona 
oriental aragonesa, aunque también es común a otras lenguas hispánicas: el 
artículo lla (81v, 9).29  
 
1.1.15. Hay un caso en el que se ofrece la solución mediopalatal de dy >  y (ya 
vista en el punto anterior): sobrepuyes (227v, 4), así como el ya visto enueyada 
(62r, 13). Del mismo modo, se ofrece la asimilación ns >  s: costriña (112v, 1, 
3; 115v, 12), costriñe (20r, 2) y la de mb >  m: camio (91v, 10; 115v, 9). 
 
1.1.16. Mantenimiento, en casos concretos, del grupo ±ns-: onso (con epéntesis 
nasal, 135r, 5), pansas (en su forma etimológica y, según el DRAE, es 
aragonesismo, 5). 
 
26 La no palatización aparece en levar, es decir, ni siquiera podríamos pensar en que la yod no haya llegado a 
palatalizar la l- ante diptongo, hecho tan habitual en la Edad Media. Cfr. Manuel Alvar, op. cit., pág. 224. Valdés 
prefiere decir llevar, «aunque no fuesse sino porque levar WDPELpQVLQLILFD µOHYDQWDU¶ª Diálogo de la lengua, 
cit., pág. 177). 
27 Esta diptongación de la Ɵ es habitual en aragonés desde época medieval (Antonio Vespertino Rodríguez, ed. 
cit., pág. 103). 
28 Manuel Alvar, op. cit., pág. 154, apunta que la ±e# se conserva tras la t. 
29 Antonio Vespertino Rodríguez, ed. cit., pág. 89. 
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1.1.17. El sufijo ordinal ±eno es propio del castellano medieval y del aragonés 
hasta el Siglo de Oro y muy usado en aljamía. En este manuscrito tan solo se 
emplea para algunos ordinales, que alternan con las formas castellanas modernas 
en los primeros seis números: primer (-o, -a, os) (61), segundo (21), tercer (-o, -a) 
(22), frente a terceno (1); cuarto (6), frente a cuatreno (1); quinto (3), frente a 
cinqueno (5); sesto (1), frente a VH¶LVHQR (2); seteno (11); ocheno (3); noveno (8); 
dezeno (6); onzeno (3); dozeno (4); trezeno (1); catorzeno (3); quinzeno (2); 
deciseteno (1); deziocheno (1); dezinoveno (1); YH¶LQWHQR (3); ventidoseno (2); 
venticuatreno (4); venticinqueno (2); ventiseiseno (2); ventiseteno (5); ventiocheno 
(3), ventinoveno (2) y trenteno (1). 
 
1.1.18. Es habitual en aragonés ²pero también en otras lenguas románicas² 
la creación de femeninos analógicos. Así también en nuestro manuscrito: 
creyentas, maras ²frente a 23 mar y 4 mares² (de lo que se infiere que 
puede tratarse de un error por ausencia de alif de prolongación) o pacienta. 
También se encuentra un masculino analógico, 2 culebro ²frente a 
culebra(s)², y dos femeninos regulares, aunque poco habituales: parleras y 
camellas. 
 
1.1.19. Tanto en aragonés como en los textos aljamiados es frecuente el uso 
del caso oblicuo de los pronombres personales en distribuciones donde en 
castellano se usa el recto. Así, el conmigo castellano sería un con yo aragonés; 
mientras que en aljamiado solemos encontrar con mí, que se distancia de la 
solución aragonesa. Menéndez Pidal argumenta que «al unir el pronombre 
personal a las preposiciones, [tanto el aragonés como el catalán] ponen el caso 
oblicuo en el singular de la primera persona, mí; pero en el singular de la 
segunda pone el caso recto tú»:30 entre mí y mis siervos (7r, 8)31; a tú (8r, 2; 47r, 
7); con tú (8r, 4; 29r, 10; 37v, 10); entre m¯ y tú (175v, 2); entre mí y el fuego 
(209r, 13); con mí (3v, 3; 40r, 2; 40v, 4); de tú (1r, 9; 3r, 8; 73v, 12); contra tú 
(182v, 7); en tú (183r, 7; 201v, 11); sobre tú (9r, 6; 84r, 5; 139v, 11); para tú 
(144r, 7; 150r, 3; 150v, 11).  
 
1.1.20. Es habitual encontrar, en todo el territorio peninsular, y especialmente 
en Aragón, el vulgarismo cuálo (2) y cuála (1), en vez del invariable cuál (22). 




30 Ramón Menéndez Pidal (ed.), Poema de Yúçuf, cit., pág. 76. 
31 El hecho de que aparezca la primera persona para iniciar el complemento, y no en última posición, es calco del 
árabe, donde la primera persona, tanto de singular como de plural, siempre aparece en primer lugar. 
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1.1.21. Reducido empleo del prefijo a-:32 abaxar, acebadar, aconsolar, 
acontentar, adescreer, adespartencia, adeudecer, adormido, aflaquecer, 
agospedar, alinpiar, allamar, allegar, amanar, amaravillar, amatar, amostrar, 
amuchecer, apercebir (sic), apoquecer, aprocurar, aquedamiento, asentar(se), 
asutilamiento, averdadecer. Mientras que, en otros casos, se suprime esta vocal 
abierta átona en inicial absoluta: menaza, monestación, rancar, rastrar, repretar, 
repentir.  
 
1.1.22. También propio del aragonés es la utilización del prefio es- en vez de 
des-, tomado por la aljamía, que emplea ambos como morfemas de creación 
léxica: escolarse, escubrirse, esdayunar, esforçar, esfregar, esfreír, eslargar, 
espartir o especialar, así como con el prefijo  d-, de o des: dayunar, deballar, 
defallecer (en vez de desfallecer), dentrar (frente a un solo caso de entra y 
entrarás), descaminar, descolgar, descreer, desforçar, desparar, despartir, 
despender, destornar, destribuir (que alterna con estribuir), desyerrar, 
devedar.33  
 
1.1.23. Es frecuente encontrar en aragonés la desinencia verbal de perfecto en 
los verbos en ±are, utilizando ±és en lugar de ±aste (como caminés o fablés)34, 
así como el mantenimiento de la ±d± intervocálica en la segunda persona del 
plural del presente, -ades / -edes ²también considerado como arcaísmo² (por 
ejemplo, GLãpVHGHVBNE 5305, 1v, 1435 o fiziérades, cuidábades o fagades en 
BNF 77436); pero en T19 no se encuentra ningún ejemplo de esta flexión. 
Tampoco lo hay de la desinencia de tercera persona de plural ±aron por ±
oron;37 pero sí, en cambio, la desinencia de perfecto ±emos en vez de ±amos, 
por influencia de la conjugación de la primera persona: amostremos (59r, 11), 
enfermoseemos (62v, 3), aparejemos (62v, 5), etc., por amostramos, 
enfermoseamos o aparejamos. 
 
 
32 Esta expresión parece que no refleja más que una adición sin valor morfológico. Aunque se atribuye este 
prefijo como un rasgo característico de la aljamía, lo encontramos en Juan de Valdés con la siguiente 
distribución, que, ciertamente, no encontramos en nuestro manuscrito: «Hallaréis que pongo a cuando el vocablo 
que precede acaba en consonante, y no la pongo quando acaba en vocal» (Diálogo de la lengua, cit., pág. 157). 
33 También en el Diálogo de la lengua se hace mención a la inclusión de la d- en palabras que originariamente no 
la tenían. A Marcio le llama la atención que «en algunos vocablos no os contentáis con la e ordinaria que los 
castellanos añadís en los vocablos que comiençan en s, sino ponéis otra añadidura con una d; de manera que, 
aviendo hecho de scabullir, escabullir, y de sperazar, esperazar, vos hazéis descabullir y desperazar» (ibíd., 
pág. 169). 
34 Mercedes Sánchez (ed.), El manuscrito misceláneo 774 de la Biblioteca Nacional de París. Leyendas, 
itinerarios de viajes, profecías sobre la destrucción de España y otros relatos moriscos, Madrid, Gredos, 1982, 
pág. 93. 
35 Ápud Antonio Vespertino Rodríguez, ed. cit., pág. 77. 
36 Mercedes Sánchez, ed. cit., pág. 73. 
37 Para más datos en otros manuscritos, véase especialmente Antonio Vespertino Rodríguez, ed. cit., pág. 101. 
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1.1.24. En aragonés se encuentra un alto porcentaje de palabras que han 
sufrido metátesis, aunque este fenómeno se encuentra en otras hablas 
hispánicas y es propio del registro vulgar: pedricará, cátreda. Sin embargo, en 
algunos casos, es en castellano donde se produce esta metátesis, quedando la 
forma etimológica en el texto aljamiado:38 abébrame, abebrar, DOGHUUHÿRU, 
bebraje. 
 
1.1.25. Mantenimiento de la preposición aragonesa Dÿ ante la vocal a, que 
aparece junto a la preposición a del castellano en el resto de los casos, y a la 
extraña forma DÿD, no registrada en ninguna variante romance,39 pero sí de uso 
habitual en los manuscritos aljamiados. 
$ÿDprecede a «Allah» en el 91% de los casos (70),40 mientras que solo seis 
veces antecede a otro nombre, también propio, cuya inicial es, asimismo, una 
/a/: AbÔ âD­mah (4v, 10); AbÔ Bakri (199r, 6, 11); Al­açan (200v, 15); 
Al­uçayni (201r, 1) y AlqƗmah (217r, 2).41  
Como hemos dicho, la preposición Dÿse escribe siempre ante una palabra 
que empieza por vocal abierta, ya sea un demostrativo: aquel (3), aquella (1), 
aquello (3), aquellos (2), aquestos (1); un sustantivo: aÑaffes (2), o incluso un 
verbo: aparejarse (1) y acabar (1); sin encontrar ninguna preposición «a» ante 
vocal.42 Esta preposición es típicamente aragonesa, como muestra Valdés en su 
Diálogo de la lengua©³4XpHVODFDXVDSRUODYRVQRSRQpLVXQDd entre dos 
aes como la ponen muchos, diziendo ad aquel y assí HQRWUDVSDUWHV"´³(VVR
hazen solamente algunos aragoneses, lo qual, según parece, hazen por huir el 
mal sonido que causan dos aes MXQWDV´ª43 Se documenta desde los primeros 
textos romances hasta la literatura aljamiada del siglo XVI y los poemas 
dialectales del XVII.44 
 
1.1.26. En cuanto al plano léxico, se advierten palabras claramente aragonesas 
en todo el texto, aunque de forma esporádica:45 ancheza (11r, 14); bistraer 
(119r, 1); bistreta (119v, 11); camas (en el sentido de pierna, con la que 
 
38 No los consideran así Antonio Vespertino Rodríguez (menos la forma bebraje, ed. cit, págs. 97-98) o 
Mercedes Sánchez, ed. cit., pág. 90. 
39 Según los datos del CORDE, siglos XIII-XVII, en la página web de la Real Academia Española, 
http://www.rae.es, consultada en diferentes momentos de 2003. 
40 Por citar algunos pasajes concretos: 3r, 7; 5r, 12; 5v, 11; 6v, 2; 9r, 11; 28r, 6; 30r, 8; 31r, 2; 32r, 5; 33r, 5; 34r, 
8; 34v, 11; 35v, 11; 36r, 5; 42r, 6; et passim. Ottmar Hegyi ya se percató de esta distribución: «La variante DÿD
es regular delante del nombre de Allah en este y en otros manuscritos aljamiados» (ed. cit., pág. 247). 
41 Aunque Antonio Vespertino Rodríguez (ed. cit., pág. 108) indique que DGDDÿDse emplea «cuando la palabra 
siguiente comienza por vocal o es palabra árabe», los contextos que propone de los diferentes manuscritos que 
analiza además de T19 (BNE 5305, BNE 5313 y T8) nos llevan siempre a que se utiliza delante de «Allah». 
42 No he encontrado analizado en ningún otro manuscrito el contexto donde aparece esta preposición, pero sí 
parece bastante constante el uso de Dÿante la vocal a. 
43 Juan de Valdés, Diálogo de la lengua, cit., pág. 170. 
44 Manuel Alvar, op. cit., pág. 250. 
45 No cito todos los contextos en los que aparecen estos vocablos. 
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alterna, 87v, 14); cayata (215v, 9); de çaga de: (22r, 14; 22v, 12; 23v, 5); 
derrimió (2r, 12); de sin (31r, 6); devantar (1v, 10; 3v, 10; 14v, 11); ende (55v, 
4; 139v, 4);46 enta (20);47 enueyada (62r, 13); fraw (en vez de frawde, 20r, 5); 
fuesa (mantenida incluso hoy,48 5v, 2, 15; 12r, 15; 27r, 3); grandarío (185r, 3); 
ide (58v, al margen; 141v, 11); laora (106);49 ligarça (17v, 3); medicinará 
(14v, 6); mejancero (115v, 9, 13); nozir (138, 10); onso (135r, 5); parete (1v, 
14; 85r, 6); pluvia (137r, 3; 142v, 11); porparamiento (73r, 12); purnas (175r, 
3); sines de (59r, 5; 69v, 4); sinse (190v, 15); supiendo (130v, 3); telada (53r, 
7); val (en vez de valle) (11r, 13); veos que (7r, 12; 7v, 15);50 etc. 
 
1.1.27. Un apartado especial merece la palabra bastaje, escrito «bastage» en 
Autoridades (1726, aunque bastaje desde 1832). El contexto en el que aparece 
es el siguiente: Un hijo le pregunta al primer califa que si el padre tiene 
deberes para con el hijo. Y Omar le contesta que sí: «que le meta buen nonbre 
y que le amuestre el Alcorán de Allah». A lo que el hijo le contesta: «Pues ye 
rey de los creyentes, que no me nonbra con buen nonbre, porque me nonbra 
³EDVWDMH´ªY-222r, 4). 
Esta voz, de origen catalán, «bastaix», y esta del griego bastax, 
µDFDUUHDGRU¶51 está documentada por primera vez, según Corominas, en el 
Universal vocabulario en latín y romance de Alonso Fernández de Palencia, 
en 1490,52 aunque ya era frecuente su empleo desde el siglo XIII en catalán. 
Según Autoridades, que ya indicaba su procedencia etimológica del griego 
bastage («que vale carga. Los ganapanes la usan para llevar la carga entre dos, 
y así los llaman bastages en Valencia») se emplea en Valencia, Aragón y otras 
zonas, mientras que Covarrubias dice que es voz valenciana.53 En todo caso, 
Corominas y Pascual solo la registran en tres autores de los siglos XV y XVI, 
 
46 Es típico del aragonés y del aljamiado. 
47 Para más información sobre su etimología, véase Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., pág. 132. 
48 Manuel Alvar, op. cit., pág. 103. 
49 En general, traduce el árabe áummaTXHVLJQLILFDµHQWRQFHV¶TXHVXHOHVHUXWLOL]DGRFRPRSDUWtFXODLODWLYDGHO
relato (Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., pág. 129), aunque Federico Corriente me indica que esta 
voz no es traducción de LÿƗEL-, áumma ni DVVƗ¶DK. 
50 A pesar de ser muy utilizado en aljamiado, en este manucrito solo aparece en cuatro ocasiones. Para más datos 
sobre la etimología, véase Alberto Montaner, El recontamiento, cit., págs. 212-213; «El depósito de Almonacid y 
la producción de la literatura aljamiada. En torno al ms. misceláneo XIII», Archivo de Filología Aragonesa, XLI, 
1988, págs. 119-152, pág. 175; «La aljamía: una voz», cit., págs. 129-130, sobre todo n. 77, y López-Morillas, 
Textos aljamiados sobre la vida de Mahoma: el profeta de los moriscos, Madrid, CSIC/AECI, 1994, pág. 42. 
51 Aunque el griego clásico solo conoce bastáz¿. Agradezco a Federico Corriente esta puntualización.  
52 Reproducción facsímil de la edición de Sevilla, 1490, Madrid, Comisión Permanente de la Asociación de 
Academias de la Lengua Española, 1967. 
53 Se entiende por «bastón un ramo grueso, desmochadas las ramas con su corteza y con los garrones de las 
UDPDV>«@3RURWURQRPEUHVHOODPDQPXORVPDULDQRV\ORVJDQDSDQHVORVXVDQSDUDOOHYDUODFDrga entre dos, y 
así los llaman en Valencia bastajes>«@3RUDOXVLyQGHFLPRVGHOTXHVHKDFULDGRHQHODOGHD\YLHQHDWUDWDU
FRQODJHQWHGHFLXGDGRFRUWHTXHHVWiSRUGHVEDVWDUHQWDQWRTXHQRSLHUGHVXJURVHUtD\UXVWLFLGDG>«@\DVt
hombre basto, hombre grosero, puede venir del nombre griego bastax, el ganapán, que es hombre grosero» 
(Tesoro, s. v. basta). 
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VLHPSUHHVFULWDFRQM!RJ!HQDXWRUHVTXHGLVWLQJXHQHOIRQHPDåGHOGH
ãUHSUHVHQWDGRSRU[!54 que es el caso de nuestro copista. 
Probablemente se trate de una voz aragonesa, coincidente con la catalana, o 
de un catalanismo del aragonés, probablemente anterior a su documentación 
castellana. En el CORDE, solo da un contexto en donde aparece esta voz, 
bastaje, en las poesías de Diego Román de 1474 (f. 112v): «más bastardo que 
bastaje / muy más bruto que salvaje».55 
 
1.1.28. Además de la prefijación con a- y es-, propias del aragonés y del aljamiado, 
otro procedimiento habitual en aljamía para la creación de nuevos verbos y 
sustantivos es la utilización del prefijo en-: enbastecimiento, enbebecidos, 
enblanquecer, encaminar, encelar, endiablamiento, endolorecer, enfazendar, 
enfermosear, enfortecer, enfortificar, engastar, ennegrecer, ennoblecer, enparar, 
enprisionar, ensantecer, ensecretar y enseñorear.  
 
1.1.29. Preferencia por sustantivos agentes formados con el sufijo ±dor, 
precedido de la vocal temática del verbo, lo que se ve, especialmente, en el 
capítulo dedicado a los noventa y nueve nombre de Dios (35v-42v), traducidos 
siempre con nombres deverbales: adelantador, asegurador, eredador, salvador, 
principiador, tornador, ennoblecedor, ordenador, adelantador, açagueador, etc. 
Así como con los participios de presente: abarcante, abebrante, adorante, 
adreçante, allegantes, aprocurante, aprovechante, etc. 
Gusto por el sufijo ±miento, reflejado especialmente en textos aljamiados: 
acercamiento, acontentamiento, adeudecimiento, adreçamiento, afinamiento, 
afollamiento, ahorramiento, ajuntamiento, alinpiamiento, desyerramiento, etc. 
 
 
1 .2 .  Arca í smos  
 
Entre los aljamiadistas es común la opinión de que una de las características de 
los manuscritos aljamiados es el estadio lingüístico arcaico que presentan, 
como también se dice del español sefardí y judeo-alemán. Y el argumento que 
se suele aducir es que «las condiciones socioculturales no permiten la plena 
participación del grupo minoritario en la cultura oficial del grupo mayoritario, 
impidiendo que las novedades lingüísticas se filtren hasta ellos». De este 
modo, «no comparten el ideal lingüístico del Renacimiento, y se quedan al 
margen del movimiento lingüístico que enriquece la lengua española por 
 
54 Esta información puede ampliarse en el DCECH, s. v. 
55 No he podido consultar el original, puesto que la referencia que da el CORDE (Universidad Complutense, 2003, 
ed. de Óscar Perea) debe de estar equivocada, porque no consta en ningún registro bibliotecario ni en la propia 
Complutense tienen noticias de esta publicación. 
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medio de cultismos procedentes del latín y del italiano».56 Sin embargo, no es 
aislamiento lo que demuestra el copista culto que encontramos en T19 ²ya 
visto parcialmente en el estudio codicológico y analizado más adelante en este 
mismo capítulo² o el del BNF Esp. 397 (c. 1600), por lo que creo que la 
afirmación de que «el apego a los arcaísmos puede considerarse como un 
mecanismo de defensa en el intento de conservar la identidad cultural propia, y 
puede constituir un culturema del ser morisco y un rasgo típico de la 
mentalidad de la aljama»57 tendría que ser revisada. Porque ya no tiene sentido 
seguir partiendo del presupuesto de que todos los moriscos, incluidos los 
copistas, pertenecían a clases culturales bajas, como creo poder demostrar en 
los diferentes capítulos de este libro, al menos en lo que al escribano de T19 
respecta. ¿No sería, entonces, más adecuado, imbricar cada manuscrito en su 
época y que sus características codicológicas, hoy todavía no abordadas por la 
mayoría de los aljamiadistas, además de las lingüísticas, ofrecieran también 
datos sobre el estadio de conocimientos del copista con respecto a su época? 
Porque lo que es evidente es que, partiendo de la hipótesis de los primeros 
estudios de Galmés, que defendía que los manuscritos aljamiados eran en su 
mayoría del siglo XVI, tenemos que encontrarnos, forzosamente, con 
arcaísmos, puesto que en el Poema de Yúçuf, por ejemplo, probablemente de 
finales del siglo XIV, no podemos hallar el mismo estadio de lengua, por 
razones evidentes, que en el manuscrito que nos ocupa, y en caso de que así 
fuera, esas características lingüísticas no podrían ser interpretadas de la misma 
manera, puesto que el momento de copia dista dos siglos. 
Como se indica a continuación, la existencia de arcaísmos en T19 es 
prácticamente nula y, además, en algunos casos son de plena vigencia en el 
Siglo de Oro, tal y como se indica en cada caso: 
 
1.2.1. Conservación de <f->, aunque escasamente (como veremos más 
adelante). 
 
1.2.2. Residuos de grupos consonánticos «-bd-/-bc-»:58 cobdicias (178r, 10); 
pero codiciado en la misma frase; ecebtado (80v, 6); precebtos (109v, 6, 8); 
revibcado (165v, 11); revibcará (167r, 10-11), y otras formas flexivas de la 
 
56 Ottmar Hegyi, ed. cit., pág. 22. 
57 Ibíd. 
58 Aunque Juan de Valdés todavía prefería cobdiciar, cobdo y dubda a codiciar, codo y duda, «porque a mi ver 
los vocablos están más llenos y mejores con la b que sin ella, y porque toda mi vida los he scrito y pronunciado 
con b» (Diálogo de la lengua, cit., pág. 168). 
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raíz revibcar; y riebta (2r, 9).59 Pero en cambio adeudecer, ausencia, ciudad, 
coudo,60 deudo, escrito, malautías.  
 
1.2.3. No hay ningún caso de vos o nos por os o vos; así como de nuesa y 
vuesa por nuestra y vuestra. 
 
1.2.4. Aunque a partir del siglo XIV los futuros suelen ir eliminando las formas 
contractas, en T19 se encuentran algunos ejemplos ²probablemente por 
influencia del aragonés, que no suele adoptar la ±d± epentética en el futuro de 
indicativo²,61 mas con un porcentaje prácticamente inapreciable: debrá (117r, 
4; 121v, 8, 10); verná (153v, 6); YHUQp¶LV(68r, 11). 
 
1.2.5. Aparición esporádica de las formas conservadoras: agora (8r, 2; 157r, 
2; 203v, 5; et passim hasta catorce ocasiones),62 aunque ya aparece aora (63v, 
10 y 80r, 5); adreçar (4v, 6; 33v, 11; et passim); aguaducho (137v, 4); algo 
(en el sentido de «bienes», 200r, 9), antiga (155v, 6); ÿHUHFKXUHUR(33v, 4, 10); 
dó (141r, 2);63 e (213v, 14);64 estreñirse (12v, 14), guay (21r, 9; 59v, 9; 226v, 
12); is (en vez de vais, 6r, 4)65; mesma(s) (124v, 6; 188v, 3);66 mesmedad (84v, 
11, 12); non (170r, 10).67 
 
1.2.6. En cuanto al léxico, merece la pena llamar la atención sobre un par de 
palabras: 
 
1.2.6.a. Antigo, referido a Dios, que no tiene el valor de «antiguo», sino de 
«sempiterno». Al igual que antiga, se trata de un arcaísmo, pero a la vez un 
calco del árabe, puesto que probablemente traduzca uno de los noventa y 
 
59 También tendría que incluirse aquí «rientes», que parece presentar un error, debido a la mala colocación del 
punto, por «riebtes» (2r, 8). 
60 En este caso, se conserva la forma intermedia, vocalizada, entre la palabra latina, cubitus, y la española actual, 
codo. 
61 Manuel Alvar, Estudios sobre el dialecto aragonés, II, Zaragoza, Institución Fernando el Católico, 2000, pág. 
184. 
62 Esta forma, habitualmente considerada en los textos aljamiados como arcaísmo, tenía pleno vigor aún en el 
Siglo de Oro. 
63 Aunque en las ediciones de textos aljamiados se suele considerar esta forma como arcaica, en verdad era usual 
en el Siglo de Oro, alternando, como en T19, con donde (43), dónde (1), adónde (5) y adonde (3). 
64 Absolutamente residual, frente a 4.364 casos con «i» e «y», las formas que alternan en el Siglo de Oro. 
65 Aunque esta forma podría parecer más dialectal que arcaica («desde comienzos del Siglo de Oro, imos e is 
(<ides) se restringieron a un uso dialectal»), no he encontrado registrada esta flexión en ninguno de los estudios 
ni ediciones consultadas. Cfr. Ralph Penny, Gramática histórica del español, cit., pág. 185. Mientras que imos 
aparece en los milagros de Berceo y se emplea hasta el siglo XV, ides (que no is) se documenta en el Laberinto 
de Juan de Mena, alternando con vais (Manuel Alvar y Bernard Pottier, Morfología histórica del español, 
Madrid, Gredos, 1983, pág. 229). 
66 Juan de Valdés utiliza esta voz en su Diálogo, por ejemplo, en una contestación que le da Valdés a Marcio, en 
la que dice: «Esta mesma» (pág. 152); o páginas más adelante escribe: «Lo mesmo que me prometistes de hazer» 
(pág. 181). 
67 Al igual que «e», se trata de un caso completamente residual, contra 773 casos de «no». 
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nueve nombres de Dios, ϢϳΪ˴Ϙϟ΍ o ϡ΍Ϊ˵Ϙϟ΍. Ambos significan «antiguo, viejo», pero 
también «sempiterno», que es la acepción conveniente en estos contextos. 
También en el manuscrito BNE 4953 encontramos esta palabra con esta 
acepción, aunque Hegyi no lo indique así en su glosario: «La loor es ada Allah, 
el señor grande, el primero, el antigo, ®aleqador del alcDUãL GH ORV FLHORVª 
(156v, 1-2). En el glosario de Ottmar Hegyi (ed. cit., s. v.), este ejemplo es 
paralelo a uno de los que aparecen en T19 (34v, 11-12): «Las loores son ada 
Allah, el oidor sabidor, el primero antigo revibcador de los muertos, criador 
del sementero, el arreglador de los tienpos».  
 
1.2.6.b. Primia, con el sentido de obligación, fuerza (47r, 7). Probablemente 
se trate de la palabra premia, con cierre de la primera vocal (aunque el cierre 
de la vocal tónica no sea habitual), del verbo apremiar (a su vez de SUHPƟUH), 
documentada hasta en el DRAE (1992), pero como forma arcaica, con el 
VLJQLILFDGRGHµDSUHPLRIXHU]DFRDFFLyQ¶ 
En Covarrubias, bajo la entrada apremiar, encontramos: «forçar a que uno 
KDJDORTXHUHK~VDKD]HUGHVXYROXQWDG>«@3UHPLDODWDOIXHUoD$SUHmiado, 
el forçado y constreñido». Y en Autoridades (1726), «forzar a uno que haga lo 
que no quiere y repugna hacer de su voluntad. Viene del latín premere», que 
ejemplifica de la siguiente forma: «Ordenamos e mandamos que ningunos 
concejos ni señores de lugares no constringan ni apremien a los clérigos, 
iglesias e monasterios que pechen». 
Un ejemplo de Hugo de Celso ratifica la relación de este sustantivo con su 
raíz verbal: «las offrendas que se hazen al clérigo no son de premia, ni se 
pueden apremiar los perochianos a que las hagan» (subrayado mío).68 
Y parece evidente que, pese a las posibilidades fonéticas que podían hacer 
a esta palabra derivar de oprimir, su uso en documentos notariales desde la 
Edad Media, en frases prácticamente acuñadas como «premia ni obligación» 
(anónimo, 1328; 1524); «premia ni enganno» (anónimo, 1500); «sin premia ni 
condición alguna» (Fernández de Oviedo, 1535-1557); «pueden poner premia 
e pena para que el dicho pan e paja se venda» (anónimo, 1515-1668), primia, 
en su probable forma arcaica (aunque no documentada en ninguno de los 
glosarios) es derivado de SUHPƟUH.69 Por otro lado, no he encontrado 
documentado en ningún repertorio la forma oprimia, esperable si derivara de la 
raíz latina opprimere. 
El contexto en el que aparece en T19 es similar a los vistos: «Recuerda y 
moniesta los mandamientos, que tú eres de parte de Allah recordador, y no es a 
 
68 Hugo de Celso, Repertorio universal de todas las leyes de estos reinos de Castilla , 1540-1553. Datos extraídos 
del CORDE en 2003. 
69 Mientras que premia se documenta plenamente con este significado hasta la primera mitad del siglo XVI, el 
CORDE ofrece sobretodo contextos en los que debe interpretarse como tercera persona del singular del presente 
del verbo premiar. 
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tú que les hagas primia ni fuerça» (47r, 5-7), que traduce, de forma libre, la 
azora LXXXVIII, 21-22: ήτ˶ϴ˸μ˴Ϥ˶˵ΑϢ˸Ϭ˶ϴ˴˸Ϡϋ˴Ζ˴δ͉˸ϟή˲ϛ͋ά˴ϣ˵Ζ˴ϧ˴΃ΎϤ͉˴ϧ˶΍ή˶ϛ͋ά˴˴ϓ, para la que Vernet 
da la siguiente traducción: «¡Instruye! Tú solo eres un amonestador, / tú no les 
inspeccionas», o Cortés: «¡Amonesta, pues! Tú eres solo un monitor, / no 
tienes autoridad sobre ellos». 
En este mismo sentido encontramos en el CORDE: «E si por auentura ellos 
fuesen rebeldes que no las quisiese fazer de su voluntad los iuezes & las 
iustiçias los deuen costreñir por primia que lo fagan: asi commo las leyes deste 
nuestro libro manda. Otrosi dezimos que esta bien al fazedor delas leyes en 
querer beuir segund las leyes commo quier que por primia no sea tenudo delo 
fazer»70 o «non le deuen fazer premia que tome la orden».71 (Subrayado 
mío.) 
Probablemente, anticipando al apartado siguiente, se trate de un calco 
semántico, como me indica Federico Corriente, del árabe ΓΪ˷η˶ , que significa 




1 .3 .  Arabi smos  
 
Como decíamos al principio de este capítulo, T19 presenta prácticamente todas 
las características lingüísticas relativas a la arabización de la lengua que se 
aprecian en otros manuscritos aljamiados, recogidas prolijamente en los 
estudios lingüísticos llevados a cabo en las distintas ediciones de estos 
manuscritos. Es por esta razón por la que en el presente apartado me centraré 
tan solo en algunos aspectos relevantes, heredados en parte del árabe clásico: 
a) restos de caso; b) el uso de las marcas de longitud vocálica, incluso en 
palabras romances; c) empleo aberrante del WDãG¯d en palabras romances, que 
pueden denotar una marcada fricación, o bien en palabras árabes cuya 
pronunciación se acomoda al sistema castellano; d) uso de la hamza frente al 
alif en los diptongos y hiatos; y, por último, e) arabismos léxicos. 
 
 
1.3.1. Restos de caso 
 
En todos los dialectos árabes se ha producido una pérdida sistemática de la 
vocal breve final y tanw¯n, frente al árabe clásico, en el que estas marcas de 
caso e indeterminación desaparecen tan solo ante pausa. En árabe andalusí, por 
 
70 Alfonso X, Siete partidas, 1491; dato obtenido en el CORDE. 
71 Alfonso x, Partidas, I, VII, 4, f. 33r; dato tomado de ADMYTE. El CORDE tan solo se registra primia con esta 
acepción en tres documentos, de los siglos XIV y XV. 
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tanto, tampoco se encuentra esta expresión de caso, salvo cuando se trata de 
una vocal disyuntiva, y es lo que también queda reflejado en los manuscritos 
aljamiados.  
Así ocurre también en T19. En las palabras árabes empleadas de forma 
autónoma se podría decir que, en general, han desaparecido estas vocales 
breves finales y el tanw¯n,72 pero no en la mayoría de los sintagmas: OƗ¶LODKD
¶LOOƗ$OODK(sí pierde, por estar ante pausa), Mu­ammadan UUDoǌOX$OODK(7r, 3; 
70r, 1-2; 167v, 4-5); qul huwa Al·lahu a­ad (24v, 10; 27r, 8; 28r, 8-9, 12; 92v, 
14; 93r, 4-5; 105v, 6; 105v, 13; 106r, 10-11), y TXOKXZD$OÂODKX¶D­ad (con 
hamza 93r, 9; 93v, 5-6; 96v, 3; 96v, 9) ²frente a solo dos casos con el tanw¯n 
final, ¶D­adun (79v, 2, 9), en este mismo contexto², y qul acǌÿX EL 5DEEL
ilQQƗo(con asimilación: 106r, 12); al­amdu lilLahi (27r, 5; 93r, 4, 8-9; 93v, 4; 
94r, 6; 96r, 9; 96v, 2, 8; 105v, 5, 12; 106r, 10) ; +DEƯEXHlQQD÷ƗU (51v, 14); 
malaku elmawti (97v, 11; 202v, 12, 14; 203v, 6; 204r, 4); mƗliku elmulki (40r, 
6). A su vez, en algunos casos se mantiene la vocal final de frase o sintagma, 
que habitualmente cae, adaptando la forma pasual, en árabe clásico: ZD ¶LOD
hukumu (27r, 6); wa huwa alcaliyyun alcazƯPX (27r, 7); WDEƗUDND DO>D@ÿƯ EL
yadihi ilmulku (28r, 7); biçmi Il·lahi (con asimilación: 91v, 8, 9; 185r, 5); 
biçmi Il·lahi ilrra­PƗQL Llrra­ƯPL (con asimilación: 96v, 5); el-DoǀUD ÿH
al­aqatu (28r, 8); TXO\ƗµD\\XKƗ al-NƗILUǌQD(94r, 7; 96v, 2-3, 4); qul acǌÿXEL
Rabbi ilfalaqi (con asimilación: 106r, 11); ¶LÿƗ÷Ɨ¶D (con madda) naÑru Al·lahi 
(198r, 9-10) e LÿƗ ÷Ɨ¶D naÑru Al·lahi U  ¶$ZƗKun DZƗKun, áumma 
¶DZƗKun (202v, 9); el-ata­LƗWX (con marca de caso, pero sin artículo ²se 
esperaría altta­iƗtu²: 94r, 10); aÑÑDODÿHDlÑÑub­i73 (94v, 2), pero en cambio 
de alzzu­ar, alcaÑar, almagrib y alcatamah (20v, 8-9, v. gr.); çub­ƗQD$OÂODK 
(93v, 12), en vez de çub­Ɨna Allahu; o $OODKX¶DNEDr (22r, 4-5, 6; 23r, 4, 6; 
94r, 4; 97r, 5, 6), en vez de Allahu ¶DNEDUX. Un ejemplo extraño lo plantea el 
caso del nombre propio Fircawn (15). En tres ocasiones, utiliza la marca de 
caso ante pausa, en un contexto completamente en romance, aunque 
conservador, siendo fiel al texto coránico: «Ves a Fircawna» (71v, 9); «Y 
ÿHVPLQWLy)LUcawnu el mandamiento» (72r, 2); «lo que le acaeció a Fircawnu» 
(72r, 11). De lo que se desprende un elevado mantenimiento de las marcas de 
caso en sintagmas árabes, sistemáticamente relacionados con lo religioso. Esto 
no significa una pervivencia dialectal del icrƗb, sino el respeto a las fuentes 
 
72 «Tanw¯n in Spanish Arabic no longer had the function of a morpheme of indefiniteness, wich was taken over 
by Ø», Federico Corriente, A Grammatical Sketch of the Spanish Arabic Dialect Bundle, pról. de Emilio García 
Gómez, Madrid, Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1977, pág. 85. 
73 Me indica Alberto Montaner que el caso de Ñub­i es una fijación léxica, y que más que de la marca de caso, se 
trata de la vocal conectiva del andalusí. Se debe al rechazo final /kvkk#/ tanto en andalusí como en romance, 
siendo otras soluciones /kvkvk#/ (la más usual, como en qáÑr > alcázar), /kvkko#/ o /kvkka#/, según el género. 
Sin embargo, Federico Corriente me comenta que aquí no hay vocal conectiva, ya que está en juntura final, de 
manera que se trata de un clasicismo por ser texto sacro, o bien de una vocal conectiva reasignada para evitar 
grupo final. 
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escritas en árabe clásico en este tipo de pasajes y, en algunos casos, mostrar 
ultracorrecciones por prestigio del árabe clásico.74 
En cuanto a vocablos sueltos, el tanw¯n se mantiene en la mayoría de los 
casos con los nombres propios que lo llevan: NƗficun (105v, 2); AbÔ ElqƗcim 
AxadƗcyun (207v, 13); Ab¯ pafziacin Çardaqiun (222r, 12); ZƗbit Elyabanyun 
(222v, 15); Axabiyun (223r, 13); Yacid AlUUXTDã¯un (224r, 15); Al­açan 
AlbaÑariyun (227r, 6), frente a Al­açan AlbaÑariyu (101v, 6); faÑlun (121v, 4), 
apareciendo en el resto de los contextos sin vocalizar; ÷DÿDcatun (111v, 4); 
¶,EQXqab¯bin (18r, 3); Badrin (99r, 3); banti mu­a()in (111r, 4, 10); ibnu 
abÔnin (111r, 6); bintu labÔnin (111r, 12); banti labÔnin (111v, 7, 14; 112r, 3, 5, 
7, 8, 10, 11; 112v, 7); Yacid ibnu Hakin (211v, 2); Gayyan (11r, 12, 13); 
Mu­ammadan (visto en el párrafo anterior). 
La pérdida de la ±t final, marca del femenino árabe, pasa habitualmente a h 
en sustantivos al final de secuencia; la lengua hablada debilita esta 
terminación, desapareciendo en muchos casos, y da como resultado una vocal 
final. Como en la mayoría de los manuscritos aljamiados editados, también en 
T19 es habitual la desaparición de esta aspiración final, aunque se mantiene en 
los nombres propios como mero conservadurismo gráfico: $EƯ 0X­GǌUDK 
(103r, 6); $Eǌ +XUD\UDK (68v, 5); $EƯ +XUD\UDK (103r, 10, 13); FƗÓimah: 
(198v, 3, 6; 199v, 3; 200v, 8, 9, 10, 12, 14; 202r, 9; 202v, 2, 4, 10, mientras 
que FƗÓima en 198r, 13, 15; 198v, 1, incluso en el mismo folio que con la ±h 
final); cIbƗUDKLEQX5DIƯDK (103v, 6); âD­mah (1v, 3, 15; 2r, 5, 9, 15; 2v, 2, 7; 
3v, 9; 4v, 1, 10, 11) o comunes, en cuyos plurales desaparece este elemento 
final: alcaÓamah (4, mientras alcaÓama (2)), DO÷DQQDK(85, mientras DO÷DQQD, 1, 
y DO÷DQQDV, 1); al®al¯fa (202r, 15, mientras al®alifas, 11r, 9); al­aqah (112r, 4, 
9; 112v, 6, mientras al­aqas (6) y al­aqatu, 28r, 8); aliqƗmah (8); DOPHãtDK 
(201v, 5, con la h incluida posteriormente); alcumrah (105r, 1), frente a dos 
casos, uno de ellos con plural romance, que no la presentan. 
Pero se conserva alguna tƗ¶PDUEÔÓa en secuencia: çǌUDt DO÷ƗVLDt75 (45v, 1); 
çurat alÓÓƗriq (43r, 12); çǌUDt DOID÷U (47r, 12); çurat almulk (61v, 4); oǌUDt 
camma (66v, 12); çÔrat alQƗ]Lcat (70r, 14)76; çÔrat cabaça (73v, reclamo), estas 
últimas sin marca de caso en la segunda palabra. Y excepcionalmente también 
ante pausa: cƖ\ãat (28r, 14), DoǀUD GH al­aqatu (28r, 8), lo que se puede 
interpretar como «una reproducción fiel de un texto escrito hecha por una 
persona ajena a las reglas de pronunciación árabe»;77 se puede suponer que en 
el original la palabra formaba un sintagma, que ha sido suprimido en la copia, 
 
74 Porque como Federico Corriente me indica, «la desaparición de vocales finales es waqf, no necesariamente 
dialecto». 
75 Esta ±t final aparece escrita en el texto coránico.  
76 En árabe clásico las dos a son largas. 
77 Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos» o adoctrinamientos, Madrid, Gredos, 1998 (CLEAM, 9), pág. 184. 
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sin acordarse el copista de suprimir esta marca; o bien puede tratarse de una 
simple errata, al tratarse de un único caso. 
Tal como indicaba Bouzineb, esta pérdida de ±t en palabras árabes supone, 
en muchos casos, la pérdida del alargamiento de la última sílaba, como ocurre 
en alÑÑala, aunque en otras se mantiene, como en azzakƗ, comprensible si 
tenemos en cuenta que la longitud vocálica deja de ser un elemento distintivo 
en el árabe andalusí, así como en los dialectos actuales.78 
 
 
1.3.2. Longitud vocálica 
 
A pesar de que la expresión escrita de la longitud vocálica en árabe andalusí, al 
igual que en latín vulgar, deja de tener su reflejo fónico muy pronto, las matres 
lectionis siguen siendo utilizadas por los moriscos no solo en palabras árabes, 
reflejo de su grafía original, sino también en el léxico romance, con un 
probable intento de marcar explícitamente la sílaba tónica,79 como queda 
reflejado en Vocabulista in arabico: «Debemos observar que Vocabulista in 
arabico, aun utilizando preferentemente grafías clásicas (a las que no debe 
darse, por tanto, una estricta interpretación fonémica), por ser las únicas 
habituales para la lengua árabe, con independencia de su proximidad a las 
realizaciones dialectales, inhibe con cierta frecuencia los grafemas de cantidad 
vocálica tradicional, sobre todo cuando falta acento o cuando su posición es 
indudable, mientras que otras veces los introduce, contra el uso tradicional, 
para marcar claramente el acento tónico».80 
También así ocurre en los dialectos árabes: «Evidence from several 
sources, mainly the Arabic spellings used by the native speakers who intended 
to provide an orthography for their dialect, unequivocally points to the fact that 
VWUHVVHG YRZHOV LQRSHQRU ILQDO V\OODEOHVZHUH IHOW DV ³PDUNHG´ LQ D VSHFLDO
way and represented by matres lectionis, regardless of the presence or absence 
in [different] positions of phonemic length».81 
Sin embargo, como señalan Corriente y Bouzineb, «la acentuación no era 
KRPRJpQHDHQHOKD]GLDOHFWDOGHOiUDEHDQGDOXVt>«@8QHVFULEDHPSHxDGRHQ
recoger y marcar matrices bien podía utilizar las matres lectionis para reflejar 
tonos altos, que no tienen que coincidir con las sílabas más habitualmente 
 
78 Ibíd., pág. 185. 
79 Este aspecto de la utilización de las matres lectionis para señalar la tonicidad solo ha sido señalado por 
Hossain Bouzineb («El valor exacto de los signos gráficos», cit.) y Alberto Montaner («La aljamía: una voz», 
cit., págs. 106-107). 
80 Federico Corriente, El léxico árabe andalusí según el «Vocabulista in arabico», Madrid, Universidad 
Complutense, 1989, pág. 10. 
81 Federico Corriente, Sketch, cit., Madrid, Instituto hispano-árabe de cultura, 1977, pág. 60. 
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acentuadas»,82 aunque sí parece haber cierta identificación con el acento 
prosódico en los manuscritos aljamiados, como indican, al menos, T19 y J 
XIII.83 
Daré a continuación un listado de palabras romances, o arromanzadas, con 
el número de ocurrencias entre paréntesis, que presentan este alargamiento de 
vocal, así como las voces árabes que presentan doble grafía: DÿHZÿHo¯ (1); 
alddir­Ɨmes (2); abr¯l (1); Alburaq (1) ~ AlburƗq (1); al­addiz (2) ~ al­ad¯z 
(1); al®alifas (1) ~ al®al¯fah (1); allí (3) ~ all¯ (8); amarillo, amarillor (2) ~ 
amar¯llas (1); amigo(s) (5) ~ am¯go (1); aquellos (42) ~ DTXHOOǀV (1); 
arrakca(s) (55) ~ arrakkƗ (1); así (70) ~ as¯ (68);84 Alttawrah (1) ~ AlttawrƗh 
(1), AlttawrƗta (1), AtawrƗh (3); alcDUã¯ (2) ~ alcDUãL (1); alcumra(s) ~ 
alcumrƗs; azakka (1), azzakka (15) ~ alzzakƗ(s) (3), alzzakkƗ (76), azzakƗ (3); 
EX[DUUǀQ (1); cand¯l (2); cert¯nidad (1); FǀGR (7); di (4) ~ d¯ (1); d¯cha (3); 
dicho (4) ~ d¯cho (43); d¯ga (11); d¯gan (1); d¯go (1); dile (1) ~ d¯le (6); dixo 
(548) ~ d¯xo (6); díxole (85) ~ d¯xole (2); ferido (3) ~ fer¯do (1); Hurayrah (9) 
~ HÔrayrah (1); Ibrah¯m (1) ~ IbrƗh¯m (4); lat¯n (1); OǀJDU (1); malaku 
elmawti (4) ~ malaku el mawt¯ (1, aunque le faltan los puntos a la yƗ¶); 
mald¯galo (1); malik (16) ~ mƗlik (1); marido (7) ~ mar¯do (14); mi (204), mí 
(3) ~ m¯ (128); Pǀoǀ(1); muçlim (27) ~ muçl¯m (1); muft¯ (1); murieron (1) ~ 
mÔrieron (1); par¯do (1); patrón (1) ~ SDWUǀQ (1); perdido (5) ~ perd¯do (1); 
rabicu (1) ~ rab¯cu (1); Ramaan (1) ~ RamaƗn (31); respondida (1) ~ 
respond¯da (1); ÑƗdiqes (1) o ilÑÑidiq (en vez de Ñad¯qes); señor¯yo (1 ~ 6);85 
setenta (8) ~ setentƗ (1); si (268), sí (10) ~ s¯ (40); trigo (1) ~ tr¯go (11); ti (12) 
~ t¯ (18); TÔriçinƗ (1), TÔriçinƗ¶D(1) ~ TÔriç¯nƗ¶D (4); vendido (-a) ~ vend¯dos 
(1). En un caso, la aparición o no del alif hace vacilar la formación de plural, 
alttakbires (2) ~ alttakbira(s) (16). 
De las 52 palabras que he encontrado, tan solo la grafía de 4 voces 
romances no se adecua a la posición acentual que esperaríamos: setentƗ, 
cert¯nidad, OǀJDU, mÔrieron. Y algunas palabras árabes, casi asimiladas, han 
perdido el alargamiento gráfico, quizá en un proceso de romanceamiento 
completo: alanÑar (<έΎμϧϻ΍), Alburaq (<˸ϕ΍ή˵˴Βϟ˴˸΍), al­addiz (<˸ΚϳΪ˶Τ˴ϟ˴˸΍ ), DO÷DPDca 
(<ωΎϣΠϠ΍), almuÑiba (<˴ΐϴμ˶Ϥ˵ϟ΍), alqiÑaÑ (<κΎμϘϠ΍ ), alÑÑa­ifes (<Δ˴ϔϴΤ˶μ˴ϟ΍), 
alttaçbi­ (΢ϴ˶Βδ͉Θϟ΍), alÓÓahur (< έϮϬ˷τϟ΍), Alttawrah (<Γ΍έ˴Ϯ͉˸Θϟ˴΍), Ibrah¯m (<Ϣϴϫ˶΍ή˴Α˶˸΍), 
rabicu (<˵ϊϴ˶Αέ˴), ramaan (<˸ϥΎπ˴ϣ˴έ˴), ÑƗdiqes (<ϖϳΪ˶λ˴), turjamán y turxamán 
 
82 Federico Corriente y Hossain Bouzineb, Recopilación de refranes andalusíes de Alonso del Castillo, 
Zaragoza, Universidad, 1994, pág. 13. 
83 A propósito de este manuscrito, véanse los estudios de Alberto Montaner, especialmente «La aljamía: una 
voz», cit., págs. 106-107 para este fenómeno. 
84 Tanto las formas allí como assí, están contempladas en el Diálogo de la lengua con ±y final, grafía que Valdés 
considera impropia (pág. 163). 
85 Manuel Alvar, Estudios II, cit., pág. 145.  
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(˸ϥΎϤ˴Ο˵ή˵˸Η)86. En otros casos, en cambio, aparece la mater lectionis donde no había 
vocal larga en árabe clásico, marcando en cambio la tonicidad silábica, como 
en alqƗÑar (<ήμϘϟ΍); sin embargo, ya en árabe andalusí se acentuaba la 
segunda sílaba, alqáÑr, como aquí queda reflejado;87 ®aleqar y sus derivados 
flexivos verbales, así como sustantivos con esta misma raíz (<ϖ˶ϟΎΧ˴),88 pierde el 
alargamiento de la vocal en favor de la nueva vocal tónica de la palabra 
arromanzada; alqƗbila presenta un desplazamiento en el alargamiento de la 
vocal, aunque es dudoso que corresponda al acento, pues en árabe andalusí se 
acentuaba alqabíla, del clásico qab¯la;89 o alÑÑÔfar (<ήϔμ˷ϟ΍). Asimismo, hay 
casos de alargamiento por errata o ultracorrección: HÔrayrah o al¯qƗmah (8). 
Por tanto, refleja lo que ya era fehaciente en el árabe andalusí: la discrepancia 
con respecto del árabe clásico en las cantidades gráficas de las vocales, debidas 
en su mayor parte «al uso que se hacía de las matres lectionis como grafemas 
de tonicidad, introduciéndolas en sílabas tónicas y suprimiéndolas en las 
átonas, aunque siempre bajo cierta interferencia de la ortografía clásica».90 Del 
resto, contemplando el número de repeticiones de la palabra escritas de la 
misma forma, hay un 26,7% de casos (320) en los que se utiliza la vocal larga 
para marcar la sílaba acentuada, mientras que el 73,3% (1.200) son palabras 
homófonas en las que no se emplea dicho alargamiento de vocal. 
De lo que se infiere que, si bien parece claro que los moriscos pretendieron 
marcar la sílaba tónica mediante este alargamiento, esta solución gráfica no 
tuvo muy buena proyección entre los copistas. Así que aunque entre las 
palabras escritas de ambas formas queda reflejada esta tonicidad, el porcentaje 
de uso es muy bajo para poder decir que hay una voluntad explícita 
generalizada para marcar el acento. En resumen, puede decirse que existe 
cierta tendencia a usar las matres lectionis como señal de tonicidad, pero que 
tuvo un desarrollo limitado. Pero esto no es de extrañar si tenemos en cuenta 
que ya en granadino tardío se encuentra una alternancia caótica en el uso de las 
matres lectionis, que el andalusí estándar empleaba de forma fiel a la 
ortografía clásica o como indicador de la posición del acento. Podríamos 
considerar, como ya indicó Federico Corriente, que posiblemente se trate de 
 
86 Mantiene la forma andalusí, sin alargamiento de vocal, y apertura de la vocal antetónica, de origen hitita, 
WXUJDPƗQX (Federico Corriente, Diccionario de arabismos y voces afines en iberorromance, Madrid, Gredos, 
1999, s. v. torc/simany). 
87 Ibíd., s. v. alcácer. 
88 No sobre ®alaq, como indica el vocalismo (Federico Corriente, Relatos píos y profanos del manuscrito aljamiado de 
Urrea de Jalón, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1990, s. v. ®aleqar y Alberto Montaner, «La aljamía: una 
voz», cit., pág. 165). 
89 Federico Corriente, Diccionario de arabismos, cit., s. v. alcabe/ila. 
90 Federico Corriente, El léxico estándar y andalusí del «Glosario de Leiden», Madrid, Universidad Complutense, 1991, 
pág. 11, n. 4. A lo que añade que «la misma función podía ser desempeñada por el grafema de geminación sobre la vocal 
precedente, al tiempo que en otros casos, menos frecuentes, una vocal que era larga en árabe antiguo, y que sabemos 
tónica en árabe andalusí, aparece sin grafema de cantidad» (ibíd., pág. 11). 
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«una evolución desde el acento fonémico de intensidad del andalusí más 
antiguo a un sistema más bien tonal, como el del marroquí actual».91 
 
 
1.3.3. Empleo aberrante del WDãG¯d en palabras romances 
 
«Gemination plays a central role in the morphophonemics of Arabic and there 
is not a single dialect where this feature would have been entirely eliminated. 
This must have held true of Sp. Ar. too, in spite of the Romance substratum, 
characteristically inclined to inhibit gemination, as well as vowel length.»92 
Así, se sabe que en el registro estándar del andalusí se conocía la geminación, 
ya que es la única explicación posible a palabras del árabe como falleva, 
arrabal o albañil, que hubieran dado resultados diferentes de no haber tenido 
geminación.93 
Uno de los aspectos menos estudiados dentro de los aspectos lingüísticos 
de la literatura aljamiada es el empleo del WDãG¯d. Esta falta de información ha 
llevado a plantear la hipótesis del desconocimiento por parte de los copistas 
moriscos a la hora de utilizar este signo diacrítico correspondiente a la 
reduplicación de un fonema, y que, en el caso del aljamiado, se utiliza en tres 
casos para la representación gráfica de fonemas inexistentes en el árabe, 
aunque conocidos como alófonos en determinados registros del andalusí: la /p/ 
( ˷Ώ  \ OD þ  ˷Ν DVt FRPR SDUD UHSUHVHQWDU OD ã URPDQFe ( ˷ε ).94 Pero 
mientras que en otros manuscritos, el empleo del WDãG¯d no es sistemático, en el 
que nos ocupa sí, aunque tengamos algunas excepciones: son pocos los casos 
en los que no se utiliza el WDãGLGpara la representación de /p/, por lo que es de 
suponer que se trata de una mera errata: balabra (33v, 4); ballico (por palico, 
por lo que probablemente haya habido un desplazamiento del WDãG¯d) (134v, 
3); cuerbo (por cuerpo) (90v, 8); porraré (por borraré, 197r, 3); vagar (por 
pagar) (117r, 5; 127v, 6). Del mismo modo, tan solo encontramos una ausencia 
de WDãG¯d sobre la r en el caso de onra (174v, 1), mientras que rramaƗn y 
rraçÔlu (163r, 2 y 7r, 3 r), probablemente por influencia de la transcripción de 
la vibrante múltiple en palabras romances, que requieren geminación, aunque 
 
91 Federico Corriente, «Balances y perspectivas», Estudios Nazaríes, 1997, págs. 160-162, espec. 161. 
92 Federico Corriente, Sketch, cit., pág. 66. 
93 Federico Corriente, El Glosario de Leiden, cit., pág. 8. 
94 Así, Galmés de Fuentes afirmaba en 1986 que la ausencia de WDãG¯d en algunos manuscritos aljamiados se debe 
a la «inhabilidad, por parte del amanuense, en el empleo del WDãG¯d, que en algunos manuscritos nunca se utiliza 
tampoco, y en el Poema de Yúçuf FRQ IUHFXHQFLD ORROYLGDVREUHHO ÷SDUD UHSUHVHQWDUHOVRQLGRch español» 
(«Problemas sobre la transliteración de los textos aljamiado-moriscos», en Abdeljelil Temimi (ed.), La 
littérature aljamiado-morisque: hybridisme linguistique et univers discursif, Túnez, Publications du Centre de 
5HFKHUFKHVHQ%LEOLRWKpFRQRPLHHW6FLHQFHVGH O¶,QIRUPDWLRQSiJ3ODQWHDPLHQWRHVWHTXHQRWLHQH
en cuenta suficientemente la base acústica, que no gráfica, de la escritura aljamiada, que es de la que también 
parte el judeoespañol. 
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este fonema, junto con /w/ e /y/ eran, ya en andalusí, «los candidatos 
habituales a ultracorrección de geminación».95 O lamar (por llamar, empleado 
en el resto de los casos, 56, por tanto simple errata) (20r, 10; 54v, 12), y pelejo 
(por pellejo) (24r, 4). 
Por otro lado, y como apunta Hossain Bouzineb, los copistas moriscos dan, 
a veces, una «extrema precisión a sus signos, marcando, por ejemplo, el rasgo 
africado de [algunos] sonidos [mediante el] WDãG¯d, cuya presencia, tanto en 
palabras árabes como españolas, no puede explicarse de otra manera», y es lo 
que se viene denominando WDãG¯d ocioso.96 Lo mismo ocurría en andalusí, «it 
appears that the grapheme of gemination could be put to the same use [as 
matres lectionis], i. e., marking a stress vowel when a consonant followed».97 
Alberto Montaner también es de la misma opinión: «El empleo del WDãG¯d o 
marca de geminación se utiliza para representar consonantes aragonesas no 
geminadas pero que, por su carácter oclusivo o africado sordo, se percibían 
como realizaciones tensas o intensas, lo que permitía asimilarlas acústicamente 
a las geminadas árabes, dado que el alargamiento consonántico participa 
también de tales rasgos».98 
En T19, las palabras que presentan este WDãG¯d ocioso son las siguientes 
(agrupadas por la consontante reduplicada): DÿUpooDWHOR (1) ~ DÿUHoDU (15); 
alivyyanece (1 ~ 8), junyyo, julyyo;99 AbbƗçç (1 ~ 12); adewdeççe (1 ~ 23); 
voçç (1 ~ 5); ribaçço (1 ~ 1); alffarraçar (1 ~ 10); c8NNDããDK (1 ~ 10); 
qquerrán (1 ~ 77); aÑÑalla, aÑalla (1 ~ 242); ballico (probablemente por 
desplazamiento del WDãG¯d) (1 ~ 3); ããD­id(es) (1 ~ 5); âãD­mah (3 ~ 8); camma 
(1 ~ 6); llamma, llammaba (2 ~ 36); mmadre (1 ~ 95); ddéxalo (1 ~ 71); onzza 
(1 ~ 4); nozziente (1 ~ 11 (nozir)); donzzella(s) (2 ~ 9); frutta (1 ~ 22); 
mu­ain (1 ~ 1); Mu­­ammad (1 ~ 132). También, probablemente por error, o 
por la fuerte influencia de la transcripción de voces romances, que siempre 
presentan una vibrante múltiple en inicio absoluto de palabra, encontramos en 
una ocasión RamaƗn y raçÔlu con WDãG¯d sobre la rƗ¶, y aluma, sin WDãG¯d 
sobre la m¯m (frente a 66 casos con él). 
Sin embargo, y aunque no pongo en tela de juicio la posible representación 
fonética de la geminación, no sé si podría asegurarse este aserto en T19: De las 
19 palabras que presentan doble grafía, tan solo el 4% utiliza WDãG¯d; y esto va 
unido al hecho de que de todas las palabras, menos llammar y âãD­mah, 
muestran una sola ocurrencia ²incluyendo junyyo y julyyo, que no tienen su 
 
95 Federico Corriente, El Glosario de Leiden, cit., pág. 9, n. 2. 
96 Hossain Bouzineb, «El valor exacto de los signos gráficos», cit., pág. 33. A Bouzineb le extraña, y no es para 
menos, este reflejo fiel por parte de los copistas a la africación, mientras que no han desarrollado un símbolo 
para marcar la diferencia entre la /o/ y la /u/, no existente en árabe, pero sí en español.  
97 Federico Corriente, Sketch, cit., pág. 61. 
98 Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., pág. 103. 
99 Para esta palatalización de la yƗ¶, Alvar, en su libro Estudios (II, cit., pág. 145) dice que «hay varios casos en 
los que ly, ny no pueden considerarse como ll, ñ: julyo, junyo, a los que dice cultismos (pág. 164). 
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paralelo simplificado². De modo que, con estos porcentajes tan bajos, no 
parece muy productivo decir que en T19 este WDãG¯d represente un rasgo de 
africación. 
Por otro lado, hay una pérdida flagrante del uso del WDãG¯d en vocablos 
árabes ²mientras que en los dialectos la geminación se mantiene 
sistemáticamente².100 Esta pérdida, que se aprecia especialmente en la 
ausencia de geminación de letras solares tras artículo ²que también 
desaparece en ocasiones², solo se puede explicar desde la adaptación de los 
étimos árabes al sistema fonológico y gráfico romance:  
 
x alooD÷GDU(34) ~ aloD÷GDV(1), DoD÷GDU(7). 
x alççalƗm(es) (3), ilççalƗm (1), aççalƗm (1) ~ açalƗm (25). 
x alçça­Ôrar ~ ça­Ôr. 
x alooǀUDV(5) ~ DoǀUD(8), çÔrat (5). 
x alççotes (3) ~ açote(s) (15), açud (3). 
x aldd¯n (11) ~ add¯n (5). 
x alffarraçar (1) ~ alfarraçar (11) ± parece una ultracorrección aislada. 
x DO÷DQQDK(85), DO÷DQQDV(2) ~ DO÷DQDK(1). 
x al­addiá (2) ~ al­ad¯á (1). 
x al­orrado (3) ~ a­orrar (5). 
x alnnab¯¶HV (55), annab¯ (104) ± a pesar de haber perdido la marca del 
artículo, se mantiene la geminación. 
x alnnubÔ¶D(1), annubÔ¶D (2) ± al igual que en el caso anterior, la pérdida 
de la ±l± del artículo no afecta a la geminación, propia de las letras 
solares. 
x alrrakcar (62) ~ arakcarás (1) ± probablemente por errata. 
x alrrizqi (8), arrizqi(s) (31), arrizque (2) ~ arizqi (1) ± probablemente 
por error, al aparecer, también en la misma frase, la forma más 
empleada, con geminación, arrizqi.  
x alUUǀo(2) ~ DUUǀo(1). 
x alrrÔ­(es) ~ arrÔ­ (1). 
 
100 Véase Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., pág. 191. 
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x alÑÑaddaqa(s) (14), aÑÑaddaqa (1) ± mantiene la geminación aun sin 
artículo ~ alÑaddaqa (1) ± pierde la geminación aun cuando tiene 
artículo, aÑaddaqa (23) ± pierde la geminación completamente. 
x alÑÑala(es) (152), aÑÑala (5), aÑÑalla (1) ~ aÑala (85), alÑala (1), aÑalla (1). 
x alÑÑaf(es) (2), aÑÑaf (1) ~ aÑaffes (3). 
x alÑÑa­ifes (1) ~ aÑu­uf (1). 
x alããD\ÓƗn(es) (6) ~ DããD\ÓƗn (9). 
x alÑÑi­Ɨba (1) ~ aÑi­Ɨba (1). 
x alÑÑirƗt (1), aÑÑirƗt (1) ~ aÑirƗt (7). 
x alttakbira(s) (8), alttakbires (2), attakbira (2) ~ altakbira (1), atakbiras (5). 
x alttaçbihar (1), alttaçbihes (1) ~ ataçbihome (1). 
x alÓÓahhur (3), alÓÓahur (1), aÓÓahhur (3) ~ aÓahhur (4). 
x aÓÓahháralo (1) ~ aÓahharados (1), Óaharaos (2), Óahhara (1), Óahuran 
(1), Óahhur (4). 
x Alttawrah (1), AlttawrƗh (1), AlttawrƗta (1) ~ AtawrƗh (3). 
x alttayammum (1) ~ atayammum (1). 
x alzzakƗ(s) (3), alzzakkƗ (76) ~ azzakkƗ (116), azzakƗ (3), azakkƗ (1).  
x ilÑÑidiq (1) ~ sƗdiqes (1). 
 
Alzzeyte (2) y alzzayte (1) no se han asimilado por completo,101 cosa que sí ha 
hecho azúqar, que presenta la confusión [k] / [q], pero completamente 
asimilado, sin artículo ni geminación.102 Mientras que quÓÔn (2), cequia y 
zacfrƗn ofrecen la forma árabe sin determinar, aunque el contexto romance 
exija el uso del artículo. 
En su estudio del Glosario de Leiden, Federico Corriente indica que la 
inhibición de la geminación se da, principalmente, al final de palabra, mientras 
que en posición intervocálica su presencia es sólida, exceptuando la 
 
101 Pero después utiliza olivas, no aceitunas, comprensible, por otro lado, ya que en Aragón es más habitual el 
empleo de la primera voz, aunque ya la recoja Miguel Asín Palacios en su glosario botánico de los siglos XI-XII 
(Glosario de voces romances registradas por un botánico anónimo hispano-musulmán (siglos XI-XII), [1942], ed. 
facsímil con introd. de Vicente Martínez Tejero, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1994, págs. 199-
200). 
102 Esta confusión, habitual en manuscritos aljamiados, no es muy prolija en T19. La encontramos en este caso 
(126v, 10), resqolgado (95r, 12), arrizque (149r, 13; 154r, 8) y alqurç¯, que alterna con alkurc¯, probablemente 
por ultracorrección. Por otro lado, una palabra también presenta vacilación /k/ ~ /g/: segudir (3) ~ sacudir (2). 
Para más información sobre la pronunciación diacrónica de la qƗI, véase Hossain Bouzineb, Literatura de 
«castigos», cit., págs. 170-171. 
 III. Caracterización lingüística - 169 
geminación del artículo asimilado.103 Por lo que quizá la razón de la vacilación 
en estos contextos en T19 sea ya una herencia del árabe andalusí más que una 
asimilación por influencia del sistema fonológico y grafico romance que 
adopta la aljamía. 
En todo caso, al igual que en andalusí, la presencia del WDãG¯d no solo 
implica que haya geminación; sino que también puede explicarse como marca 
de acentuación o fricación (no de geminación), o como mera errata del copista, 
que introduce, por descuido, este grafema en un contexto innecesario.  
 
 
1.3.4. Uso de la hamza y el alif en diptongos y hiatos. 
 
En árabe clásico es imprescindible la existencia de una consonante entre dos 
vocales, puesto que si no, estas no tienen posibilidad de apoyo, como indica la 
propia escritura, en la que las vocales no dejan de ser unos signos diacríticos 
situados encima o debajo de las consonantes, de los que se puede prescindir. 
De hecho, aunque el árabe conoce contextos de diptongo, nunca fue recogido 
por sus gramáticos; «les diphtongues ne semblent avoir en arabe aucune 
existence propre».104 
Los datos recogidos en el manuscrito T19 ratifican en buena parte lo ya 
apuntado por Galmés de Fuentes en el libro de los Dichos, a propósito de la 
escritura de los hiatos y diptongos. Sin embargo, en este libro solo se habla del 
uso de las semiconsonantes wƗw y yƗ¶ y del alif para formar estos grupos 
vocálicos, sin mencionar que en algunos códices ²como el que nos ocupa² 
también usan de la hamza. Alberto Montaner, por contra, sí habla de la 
inclusión de la semiconsonante homorgánica de la vocal anterior en los 
diptongos y de la hamza en los hiatos, sin mencionar el empleo de alif.105 De lo 
que se infiere que, dependiendo del manuscrito consultado, encontramos la 
utilización de uno u otro elemento para la formación del diptongo y del hiato; 









103 Federico Corriente, El Glosario de Leiden, cit., pág. 9. 
104 J. Cantineau, Cours de phonétique arabe«ápud Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., pág. 156, n. 45. 
105 Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., pág. 105. Antonio Vespertino Rodríguez apunta que «los 
textos aljamiados utilizan la ±y± SDUDGHVKDFHU WRGR WLSRGH KLDWRV \GLSWRQJRV >«@(QHVWRVFDVRV OD ±y- es 
evidentemente tan solo un rasgo gráfico, necesario en esta literatura aljamiada» (ed. cit., pág. 83). 
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˴˸ϱ  <ay> 
/ao/ /au/106 ˴΅˵  D¶Ô>a ˵΍˴΍ <ao> / <au> 
<aú>b 
˴˸ϭ  <aw> 
/ea/ ˴΍˴˯  H¶D! ˴˴΍΍  <ea> 
<éa> 
-- --c 
/ei/ ˴˶Ή΍  H¶L! 
p¶L! 
H¶t! 
˴˶΍΍  <ei> 
<éi> 
<eí> 
˴˸ϱ΍  <ey> 
<éy> 
/eo/ /eu/ ˴˯˵ ΍  H¶R! ˴˵΍΍  <eo> 
<eó> 
˴˸ϭ΍  <ew> 
/ia/ -- -- -- -- ˴ϱ <ia> 
<iá> 
<ía> 




L¶H!d -- -- Ύ˴ϳ <ie> 
<ié> 
<íe> 
/io/e -- -- -- -- ˵ϱ <io> 
<ió> 
<ío> 
/iu/ -- -- ˶˵΍  <iu> ˶˸ϭ  <iw> 
/oa/ -- -- ˵˴΍  <oa> -- -- 
/oe/ -- -- ˵˯˴΍  <oe> 5 -- -- 
/oi/ ˶Ή˵ R¶L! 
R¶t! 
˵˶΍  <oi> 
 <oí> 
˵˸ϱ  <oy> 
<oý> 
/ou/ -- -- -- -- -- -- 
/ua/ -- -- -- -- ˴ϭ <ua>, 
<uá>, 
<úa> 
/ue/ -- -- -- -- ΍ϭ˴ <ue>, 
<ué> 
/ui/ ˵˵˶Ή  X¶L! ˵˶΍  <ui> ˵˸ϱ  <uy> 
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a) Solo aparece en una ocasión, en una palabra árabe, 5D¶Ôfu, en 40r, 2. 
b) Esta grafía la encontramos tanto en palabras acentuadas en 
español como en las inacentuadas. Es el caso de aun frente a aún. 
En estas palabras ²que llaman especialmente la atención por el 
mantenimiento de su doble grafía², pero también en muchas 
otras, según argumenta Navarro Tomás (como ahora o ahí), se 
muestra «la tendencia a reducir a una sola sílaba los grupos de 
vocales en hiato y la posibilidad de pronunciar dichos grupos con 
hiato o con sinéresis».107 Saber la pronunciación en los manuscritos 
moriscos será difícil hasta que no tengamos un corpus grande de 
casos en los que aparezcan estos grupos con sus diferentes grafías. 
Porque en T19, mientras que se mantiene la grafía con alif para 
representar estas palabras (aun, aún, aunque, aora, etc.), 
encontramos awsente, cawtivos o cawsas. 
c) Cuando aparece la consonante antihiática en este grupo vocálico 
se transcribe normalmente, ya que hace referencia a una 
realización fonética típicamente aragonesa, no solo a una 
convención ortográfica.108 
d) Esta hamza sobre la yƗ¶aparece solamente en dos casos concretos: 
©VL¶HWHªU y «alkurc¯¶HVªY 
e) No transcribo la hamza imprescindible en este manuscrito para 
formar la letra e cuando no va apoyada sobre ninguna consonante. 
 
En cuanto a la existencia de alif y hamza para la formación de diptongos y 
hiatos, Algalyin¯ se pregunta si no será el alif una representación del 
debilitamiento de la hamza, como ocurre en árabe.109 Siguiendo su argumentación, 
el alif supondría la continuidad a la hora de pronunciar estos grupos vocálicos, sin 
necesidad de tener que hacer una pequeña pausa entre las vocales, como 
implicaría la hamza y, por tanto, la existencia de hiato. Depués surge la yƗ¶
«como elemento catalizador que se fragua y que al final cuaja después de 
haber desechado la vocal débil».110 
Sin embargo, lo que plantea Hossain Bouzineb es difícilmente aplicable a 
los textos aljamiados, porque coexisten los tres sistemas ²al menos dos de 
ellos² en las mismas páginas, y, en algunos casos, afectando a los mismos 
grupos vocálicos. 
 
107 Tomás Navarro Tomás, Manual de pronunciación española, [1918], Madrid, CSIC, 1999, pág. 99, pág. 162. 
108 Para más datos sobre el hiato en aragonés, véase Manuel Alvar, El dialecto aragonés, cit., págs. 155-156.  
109 «Lo normal es que se cambie la hamza de ¶DO en una ¶DOLIde suave pronunciación de la que se prescinde a 
YHFHVª0$OJDOƗ\LQ¯, ápud Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., pág. 154, n. 42). 
110 Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., pág. 154. 
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A continuación, ejemplificaré todas las palabras cuyos diptongos y hiatos 
se presentan con escrituras diferentes en el manuscrito T19, por lo que no 
incluyo palabras de los siguientes grupos: /ae/, /ia/, /ie/, /io/, /oa/, /oe/, /ou/111, 
/ua/ y /ue/.112  
 
 HAMZA % ALIF % SEMIVOCAL % 
AI113  3,4%  11%  85,6% 
 DJXFLi¶LV  Abríais  Al­uçayni (3)  
 RQUi¶LV  Agraviáis  calayhi  
 UD¶t]  raíz (3)    





 Alquayli  
 FD¶tÿR  FDtÿR, 
caiga, 
cairá (4) 
 DããD\Ón(es) (6)  
   Dexáis  Altaymud  
   devedáis 
(2) 
 ay (211)  
   Digáis  ayrada(os) (3)  
   Érais  ayre(s) (14)  
   Estáis  alzzayte  
   Firáis  Çulaymn  
   Gastáis  guay (3)  
   Mandáis  Hurayrah (10)  
   PHÿLFLQiLV  laylatu (2)  
   obedeçcáis  4XUD\ãLQ  
   pensáis (4)  Sucayba (20)  
   pongáis (2)  cUbaydi  
   recordáis  Zaydi  
   Sirváis    
   Vayáis    
 
111 No hay representación ninguna de este diptongo. 
112 Como viene siendo habitual en este capítulo, incluyo entre paréntesis el número de veces que se repite la 
palabra. Para evitar la multiplicación de cifras, cuando una voz aparece solo en una ocasión, no añado ningún 
número. Marco en negrita, además de los cambios de grupo vocálico, las palabras que presentan una escritura 
diferente. 
113 No coincide ninguna palabra escrita de la misma forma, aunque se utiliza la hamza para la terminación en 
áis# de la segunda persona de plural, cuando en la mayor parte de los casos se emplea el alif. 
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AO 
AU114 
 0,8%  41,5%  57,7% 
 5D¶Ôfu  abríaos  Allalhaw  
   aora (3)  allawhi  
   apartaos 
(2) 
 alttawcíc  
   apiadaos 
(2) 
 Alttawrah (6)  
   aun (4), 
aún (19) 
 awmentar  
   aunque 
(17) 
 awneciente  
   quitaos  awsencia (2), 
awsente (5) 
 
   taharaos 
(2) 
 awténticos  
     awwal (2)  
     cawdillo (3)  
     cawlieva (2), 
cawllevar (3) 
 
     cawsa(s) (5), 
cawsantes 
 





     Elmawti (5)  
     enxáuala, 
enxauar 
 
     Haw  
     hawla (2)  
     malawtías  








   
 DOH¶DV (15)  alea(s) (3)    
 DIH¶DGR  aparçonear    
 
114 Al igual que en el caso anterior, no he encontrado ninguna palabra que contenga este diptongo o hiato con 
diferente grafía.  
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 DSRUUH¶D  Apedrea-
miento, 
apedrearos 
   
 ala­H¶DV  Boticasea
miento 
   
 FRUUH¶D  clareante 
(2) 
   
 FUH¶D  copleador, 
coplear 
   




   
   Enpoderear 
enpode-
reamiento 
   










   
   Entreabra    
 IH¶D (3)  enpléame 
(2) 
   
   Goteando    
   Guerrean-
tes 
   
 OH¶D(9), OH¶DV  lea, leas    
   leal (4), 
lealtad 
   
   Logreará    
   mercadear    
   pastorearlo    
 SOH¶LWHDGRU
SOH¶LWHDQWH 
 Pleiteará    
   Porreaba    
 UH¶DOHV  rodeantes, 
rodear 
   










   
   troceado, 
troceáron-
se 
   




   
EI  53,65%
115 





   




   Alcéis  alzzeyte  
   Amanéis  buey  
 FUH¶tGRFUH¶tD  creído, 
creiyasteis 
   
   curéis    
   deis    
 GHOH¶LWHV (3)    deleyte  
 GHVPHQWLVHWH¶LV      
 GHVYLp¶LV  Descon- 
fiéis 
   
 GH[DUp¶LV  Devanta-
réis 
   
 GLUp¶LV      
 HQFHQGp¶LV  ensecretéis    
 HQWHQGp¶LV (2)  ensuciéis    
 HQWRQp¶LV      
 JXDUGp¶LV      
 HVSOH¶LWH (2)    espleyte  
 OH¶tOH¶tGR (2)  leía, leído, 
leéis 
 ley (4)  
 OOHYp¶LV  lloréis    
 
115 Porcentaje en el cual la cuarta parte son segundas personas de plural en p¶LV. 
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   maç­aréis    




 pleiteará    
 SOH¶LWHVtD (2)      





   
 URJXp¶LV      
 VH¶tGR (3)  seréis (4)  sey (8)  
 VH¶LV (7), 
VH¶LVFLHQWRV 
(6),  








   
 SURPHWp¶LV      
 WRUQDUp¶LV
WRUQp¶LV 
 tornéis    
 TXHUp¶LV
TXHUUp¶LV 
     
 WUH¶LQWD (4)  treinta    
 WHQp¶LV  peinándola  peyne  
 UH¶tVPR  reír  rey (17)  
 YH¶LQWH (10), 
YH¶LQWHQR (3), 
YH¶LQWLuno 
     
   ubieseis    
 YH¶tDYpLV  veisme    
EO 
EU 
 8,3%  14,4%  77,3% 
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 GHVH¶R (5)  deseos, 
deseoso 
   
   enfermose    
   león    
   peor(es) (4)    
   peores    




   
IU116  0%  48%  52% 








 ciwdades (27)  
   engostiura
(s) (2) 
   
   fiuza (4)    




   
   Viudas    
OI  16%  8%  76% 





 oí, oímos, 
oír (4) 
 oyga (3), oygo 
(3), oyrá (4), oý, 
oýle 
 
     oy (6)  
   Sois  soy (40)  
UI  4%  33,3%  62,7% 
     Acuyto  





   Concluir    
 
116 Los porcentajes correspondientes a /iu/ son los que se presentan, como en el resto de los casos, respecto al 
número total de ejemplos. Sin embargo, hay que tener en cuenta que solo una palabra, aunque aparezca en 
veintisiete ocasiones, muestra la diptongación escrita con \Ɨ¶, quedando, pues, el porcentaje en cuanto a número 
de casos sin repetición de 92,3% para el alif frente a 7,7% de la \Ɨ¶. 
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   estribuir, 
estribuido 
   
 X¶LGD  fuir(las) (4)    
   ruido (3)  ruyseñor  
   ruines  Sucayba (20)  
 
 
Por tanto, hay un claro predominio del uso de la semivocal o semiconsonante, 
seguido por el alif (cuyo empleo ²en frecuencia relativa, no absoluta² impera 
en el grupo /iu/) y muy cerca por la hamza (más empleada en /ea/ y /ei/). De los 
ocho grupos vocálicos que presentan diferentes formas de escritura, en tan solo 
dos de ellos no tenemos elementos iguales de comparación: /ao-au/ e /iu/. Y de 
los cuatro que se pueden formar con la semivocal, en /oi/ y /ei/ alternan las tres 
representaciones, siendo especialmente curioso el verbo oír, escrito tanto con 
hamza como con alif y yƗ¶. En el grupo /ui/ alterna tan solo el alif con la yƗ¶; y 
en /eo/ la hamza con el alif. 
Aun siendo difícil la aplicación de la hipótesis de Bouzineb a los textos 
aljamiados por coexistir los tres sistemas, si partimos de sus premisas, los 
datos que acabo de ofrecer apoyarían el carácter tardío del manuscrito, puesto 
que podríamos decir que la hamza, debilitada ya, aparece en un menor número 
de ocasiones que el alif y que la waw y la yƗ¶, siendo estos los elementos más 
empleados para la formación de hiatos y diptongos. Sin embargo, e intentando 
seguir un hilo diacrónico, no deja de sorprender la evolución de la palabra 
DO¶Ɨyat que, a causa de la imƗlah, daría aleya. ¿Por qué, entonces, siguiendo la 
evolución marcada por Bouzineb, la yƗ¶ pasaría a hamza y a alif? Por otro 
lado, en árabe andalusí, la desaparición de la hamza ya era regular; en palabras 
de Corriente, «este fonema apenas existe desde una perspectiva sincrónica, 
sino para evitar en la descripción fonémica sílabas que empiecen por vocal, lo 
que es una mera cuestión técnica y, en todo caso, carece totalmente de reflejo 
en los romancismos».117 Por tanto, si esta diferencia no era ya pertinente, ¿por 
qué seguimos encontrando esta grafía, incluso en palabras romances, en la 
aljamía incluso tardía?  
Alberto Montaner plantea en su edición del Recontamiento de AlmiqdƗd 
dos «leyes» para la escritura de diptongos y una para los hiatos: siempre que 
hay un diptongo formado por /i/ + vocal, se emplea la semiconsonante yƗ¶ + 
vocal, y en el caso de /u/ + vocal, la semiconsonante wƗw + vocal. Para los hiatos 
 
117 Federico Corriente, Diccionario de arabismos, cit., pág. 38 y Sketch, cit., págs. 58-60. 
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indica que cuando «adoptan la grafía <vocal + y + vocal> pueden interpretarse con 
bastante seguridad como formas con la /y/ anaptíctica aragonesa».118  
Sin embargo, mientras que la segunda ley, relacionada con la ±y± 
anaptíctica aragonesa, se corrobora en T19, no ocurre lo mismo para la que 
hace referencia a los diptongos. En T19 no se mantiene esa distinción 
diptongo-hiato, por lo que encontramos /ia/ < ˴ϱ> en palabras como apiádame 
o agraviáis, o mensajería o día; /ie/ < Ύ˴ϳ > en piedad o quisiese y en alwalíes o 
refríe; e /io/ < ˵ϱ> en vio, dio o ríos y poderío. En cuanto a /iu/, no solo se 
representa con la yƗ¶, sino también con alif: engostiura o ventiuno frente a 
ciwdad que, aunque aparece en 27 ocasiones de la misma forma, representa la 
única palabra del manuscrito escrita con wƗw. 
En lo que a /u/ + vocal respecta, encontramos, ciertamente, una sola grafía, 
˴ϭ y ΍ϭ˴ , tanto para diptongos como para hiatos (en el primer caso): cuando, 
agua y continúalo, así como absuelta o aconsuelen. Y /ui/ está representado 
bien por hamza ( ˵ଉΉ  ): X¶tGD, GHVWUX¶LJD; bien por alif ( ΍ ˵ଉ ): fuir, destruí, 
cuidó; o por semivocal (˸ϱ˵ଉ): cuydó, ruyseñor. Con esta misma wƗw también 
se forman el diptongo y hiato romance /oi/ (ausente en la ejemplificación de 
Montaner): R¶LUi, oír y oyga, mientras que /oa/ tan solo aparece escrito con 
alif, en este caso especializado para hiatos. 
En estas reglas también se echa en falta el tratamiento de los diptongos y 
hiatos /a/ + vocal y /e/ + vocal que, como creo haber mostrado en los cuadros 
vistos, no presentan una sistematicidad suficiente como para elaborar una 
norma predecible de transcripción. De lo que se concluye que queda aún 
mucho por decir sobre estos grupos vocálicos y su representación y evolución 
en los textos aljamiados. 
 
 
1.3.5. Arabismos léxicos y sintácticos 
 
Como en otros manuscritos, la proporción varía según los capítulos: mientras 
que se aprecia una traducción mucho más literal en los pasajes coránicos y un 
mayor número de arabismos léxicos en todos los textos estrictamente 
religiosos (prescripciones rituales, oraciones), las partes narrativas ²aunque 







118 Alberto Montaner, Recontamiento, cit., págs. 22-23. 
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1.3.5.a. Arabismos léxicos . En buena parte, estas voces adoptan flexión o 
sufijación propia del romance:119  
 
x Sustantivos. Algunos adoptan el morfema de plural: alççalm, aldd¯n, 
albal DO÷DPDcD DO÷DQQDK DO÷LKG DO÷LQQHV DO÷XED DO÷XPXca(s), 
al­açanas, al­ad¯z, al­D÷HV DO­alifa(s), al­aqas, al­L÷DQWHV DO­iqah, 
al­ulbas, aliçlP DOLoWLQ÷, ali­rm, alimPHV $OLQ÷¯l, aliqmah, 
aljófar, alkacaba, alkitb(es), alkurc¯(es), almadía, almagrib, almalakes, 
almaqELU DOPHãtDK DOPLoTXL DOPL­rb, alminbar(es), almud, 
almuédanes, almuh÷LU¯na, almu­arram, Almu®taÑar, almuÑiba, alumma, 
alqÑar, alwaÔ', alnnab¯(es), alnnfilas, alnnaÑara, alnnubÔ¶D DOTbila, 
alqalam, alqamis, alqÑar, alqibla, alqiÑaÑ$OTXU¶n, alqurç¯, alrra­mn, 
alrrakca(s), alrrakcDU DUUL]TLV DUUǀo DlrrÔ­(es), alÑÑaddaqa, aÑaf(es), 
alÑÑa­ifes, alÑÑala, alÑÑa­ifes, alããD\Ón(es), alÑÑidaq, alÑÑi­ba, aÑirÓ, 
alÑÑub­i, alÑÑÔfar, atakbira, alÓÓahur, alÓÓariq, alttawcic, Atawrh, 
alttayammum, alzzin ÷DKDQQDP ®alifas, ibnu, turjamán, Ñdiq(es), 
zacfrn, etc. 
 
x Adjetivos. Con flexión de género y número: al­orrado, ®DOHTDÿR, 
­orra. 
 
x Verbos. No solo se innovan verbos mediante el empleo del prefijo 
incoativo a-, sino que se adaptan a los paradigmas en ±ar, -er, -ir, con 
predominio del primero, para su creación: DoD÷GDÿo, cDÿHEDÿRV, 
alfarraçar, arrakcar, alrrizqi (presente de indicativo), alttaçbi­ar, 
alÓÓahháralo, ama­ar, a­orrar, aÓalaqa, atomarse, ®aleqar, ­arremar, 
maç­ar, Óaharaos, etc.  
 
x Otras partículas. 
í En la mayor parte de los casos, AÚN es utilizado para traducir la 
partícula árabe sa, que es marca del imperfectivo con valor de 
futuro.120 Así, por ejemplo, «si vivirás, aún121 la abraçarás» (3r, 4); 
©$~Q YHQGUi XQD FRQSDxD ÿH PL DOXPPD HQ OD oDJXHUtD ÿHO
tienpo» (10v, 11-12); «PueV VL HV FRVD TXH VH i LÿR D W~ D~Q WH
WRUQDUiDWXSRÿHUªY-9). 
 
119 Para la ejemplificación, utilizo tan solo la forma más empleada.  
120 Como también señala María José Hermosilla, «Dos glosarios de Corán aljamiado», Anuario de Filología, 9, 
1983, pág. 127. 
121 La grafía ϥ˵΍˴΍ es la que sistemáticamente aparece en partículas como «aun», «aún» y «aunque», por lo que al 
menos que presenten algún tipo de excepción, no volverán a anotarse. 
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í PUES FRQ HO YDORU DGYHUELDO µGHVSXpV¶ WUDGXFH OD SDUWtFXOD GH
coordinación árabe fa, que suele expresar la sucesión temporal, 
frente a wa, que marca más bien la simultaneidad. 
í COMO QUE. Aunque es habitual entre los aljamiadistas decir que 
esta construcción es un calco del árabe, ͉ϥ˴Ύϛ˴ ,122 parece ser que es 
una fórmula propia del castellano, que alterna con como si. La 
encontramos en Keniston entre las formas introductorias a 
oraciones concesivas (pág. 355) y comparativas (pág. 401), y para 
estas indica que «clauses of imaginative comparison are usually 
introduced by como si; but como que, which is more often found 
with the indicative, occasionally is followed by the subjunctive 
>«@Since the comparison is merely imagined, the clause which 
follows is always contrary to fact, either in the present or in the 
past, and the tenses used correspond with those employed in 
general in contrary-to-fact conditional clauses».123 
 
1.3.5.b. Arabismos sintácticos. Se presentan casos similares a otros 
manuscritos aljamiados, aunque en menor medida, sin ofrecer ninguna 
característica especial:124 abundancia de la conjunción coordinante «i / y», 
empleo de relativo absoluto, paranomasia (no desconocida, por lo demás, en el 
romance no aljamiado de la Edad Media y el Siglo de Oro), marca de 
reflexividad a través de persona,125 suplementos verbales, etc. Algunas de estas 
características están indicadas en nota en la presentación crítica,126 junto a la 
reescritura de la frase en español actual en casos de sentido oscuro, con el fin 








122 Véase, por ejemplo, Galmés de Fuentes, Batallas II, cit., pág. 102 o Hossain Bouzineb, Literatura de 
«castigos», cit., pág. 218.  
123 Hayward Keniston, The Syntax of Castilian Prose, Chicago, University of Chicago Press, 1937, pág. 401. 
124 Remito, por tanto, a las ediciones ya realizadas de manuscritos aljamiados, publicadas por la Colección de 
Literatura Aljamiado-Morisca de Gredos, retomada por la Fundación Ramón Menéndez Pidal y hoy por Trea, así 
como por la Institución «Fernando el Católico». 
125 Federico Corriente me indica que no hay arabismo sintáctico ni calco de insƗn por «persona», porque estos 
giros («hombre / omne») son muy habituales en romance, mientras que alwƗhid existe paralelamente en árabe 
oriental y occidental.  
126 La edición del texto de T19 verá la luz en la colección Larumbe en 2011. 
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2 .1 .  Cues t iones  foné t i cas  y so luc iones  gráf icas  
 
 
La escritura aljamiada refleja la percepción de la fonética aragonesa desde la 
fonología andalusí, ya que se basa en una equivalencia acústica, no gráfica ²
que es lo que se aducía hasta hace poco tiempo².128 El T19 muestra las grafías 
habituales en los textos aljamiados que, a su vez, las hereda de la tradición 
grafémica andalusí, caracterizadas por el uso de ˷Ώ para la /p/;129 ˷Ν SDUDODþ\
˷ε HVSHFLDOL]DGD SDUD HO VRQLGR SUHSDODWDO IULFDWLYR VRUGR ã [!130, como 
veremos más adelante. Pero también hay una tendencia en la aljamía a 
conservar algunas de las convenciones grafonómicas del árabe, como es la de 
la estructura silábica. 
 
 
2.1.1. Grupos silábicos {consonante + líquida + vocal}  
 
Aunque hay dialectos árabes que toleran un grupo consonántico inicial o final, 
en árabe andalusí no es posible que en una misma sílaba haya dos consonantes 
seguidas sin vocal intermedia; es decir, la sílaba solo puede tener la estructura 
{Kv(K)}.131 Al igual que en los casos de extranjerismos en el árabe actual, 
habitualmente la aljamía introducía una vocal epentética, igual a la vocal 
posterior, entre las consonantes para destruir los grupos tautosilábicos 
romances en la misma sílaba, con la diferencia de que esa vocal epentética, que 
en árabe suele poseer traducción fonética, se ha venido diciendo que en la 
 
127 En los cuadros, por razones de economía de espacio y de facilidad en la lectura, he incluido tan solo la forma 
del infinitivo o el masculino singular en las voces que presentaban diferentes formas del paradigma. 
128 Cfr. Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., pág. 103. 
129 +D\ SRFDV H[FHSFLRQHV HQ ODV TXH QR VH XWLOL]D HO WDãGLG SDUD OD UHSUHVHQWDFLyQ GH S SRU OR TXH HV GH
suponer que se trata de una mera errata: balabra (33v, 4); vagar (por pagar) (117r, 5; 127v, 6); cuerbo (por 
cuerpo) (90v, 8); ballico (por palico, por lo que probablemente haya habido un desplazamiento del WDãG¯d) (134v, 
3).  
130 Aunque esta es la solución gráfica adoptada en T19, como veremos más adelante, en otros códices ²Poema 
de Yúçuf, el manuscrito de Urrea, BNE 5267, BNE 5305, BNE 5313, T12, T13, T18, J XIII, J XXX, J XXXIII, J 
XXXVII, J LII, J LXIV, ESCORIAL 1880, PALACIO 3226, BNF 774 o BNF 1163² se utiliza exclusivamente la 
letra ã¯n sin WDãG¯d para referirse tanto a la apicoalveolar como a la prepalatal fricativa sorda. 
131 «Excepcionalmente se tolera la sílaba ultralarga /KvKK/ o /Kv:K/ cuando resulta en una forma pausal, de la 
caída de breves finales (vgr. /kalb/), así como se tolera una sílaba /KKv/ en el interior de ciertas palabras de 
morfema radical 122, vgr. /duway-bbat/» (Federico Corriente, Gramática árabe, Barcelona, Herder, 2002, pág. 
35). 
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aljamía es ²salvo excepciones² un componente meramente gráfico.132 Sin 
embargo, y como pretendo demostrar a continuación, este elemento 
esvarabático parece tener una representación fónica, conclusión que también 
apunta Federico Corriente a propósito del glosario botánico de Abulxayr: «La 
vocal disyuntiva no era un mero recurso gráfico para evitar una ortografía 
aberrante en la escritura árabe, sino una realidad fónica debida a la 
interferencia de las reglas taxonómicas de la sílaba». Esto, aplicado al 
aljamiado, supondría reconocer «una lengua interferida, fonéticamente en este 
caso, por el árabe».133 Asimismo, en el estudio que hizo sobre una página 
aljamiada de Tarazona, Ana Labarta indica que «las secuencias castellanas 
formadas por oclusiva + líquida + vocal crean entre sus dos primeros 
componentes un elementos vocálico de timbre similar al de la vocal que les 
sigue. Tal sonido, carente para nosostros de valor fonológico y de 
representación gráfica, era percibido y marcado en la escritura aljamiada, ya 
como consecuencia de que el árabe no permite que una sílaba empiece por dos 
consonantes, ya debido al propio carácter de la escritura aljamiada, la cual, 
mediante la grafía árabe, reproduce el castellano hablado de una forma 
³DF~VWLFD´134 QR³IRQROyJLFD´Fon sus asimilaciones, contracciones, etc.».135 
Frente a esta posible realización fónica, en los textos poéticos aljamiados, 
la citada vocal protética parece no contar para el cómputo silábico, por lo que 
cabría deducir que quizá esta vocal se desarrolló tan solo en algunas voces, 
como sucede en el registro estándar con corónica y crónica. Sin embargo, 
Menéndez Pidal indica que en el ms. A del Poema de Yúçuf pocas veces se 
intercala la vocal epentética, excepto cuando las dos consonantes están al 
principio de palabra o cuando «a las dos consonantes iniciales de sílaba 
precede otra final de sílaba»;136 así como Fuente Cornejo apunta que «en 
posición inicial o tras consonante generalmente se grafía con vocal 
suplementaria».137 Pese a esta sistemática distribución, la misma que en T19, en 
ningún momento parece plantearse la posibilidad de que este elemento se 
 
132 Los análisis acústicos de Antonio Quilis llevan a las siguientes conclusiones para el elemento esvarabático 
ante /-r-/: posee una estructura acústica muy semejante a la de una vocal, aunque su intensidad es menor que la 
de la vocal siguiente; la situación de los formantes del elemento esvarabático sigue a la de los formantes de las 
vocales que forman el núcleo silábico; su configuración se adecua al núcleo silábico. Por lo que no es de extrañar 
que la naturaleza de este nuevo núcleo silábico sea igual que la del núcleo silábico al que pertenecía; es decir, 
que pra > para (Fonética acústica, Madrid, Gredos, 1981, págs. 298-300). 
133 Federico Corriente, «El romandalusí reflejado por el glosario botánico de Abulxayr», Estudios de 
dialectología norteafricana y andalusí, 2000-2001, pág. 117. 
134 Aunque, como me señala Corriente, más bien sería «fonémica».  
135 Ana Labarta, «Una página aljamiada hallada en Torrellas (Tarazona)», Turiaso, III, 1982, pág. 231. Sin 
embargo, al leer su texto, da la sensación de que siempre encontraremos este elemento esvarabático en el folio de 
Tarazona, pero en realidad no es así en el caso de libras, donde aparece un sukÔn entre la /b/ y la /r/. En las otras 
tres palabras que presentan grupos consonánticos (gruesa, tres y maestro) sí que aparece este elemento vocálico; 
por tanto, el sukÔn y la vocal tendrán la misma distribución que en T19, como veremos a continuación.  
136 Ramón Menéndez Pidal (ed.), Poema de Yúçuf, cit., pág. 39. 
137 Toribio Fuente Cornejo, ed. cit., pág. 210. 
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pronunciara, así como tampoco indican explícitamente su valor a la hora del 
cómputo prosódico; incluso Fuente Cornejo, en su edición de poesía religiosa 
aljamiada, suprime su transliteración en los casos indicados, siempre y cuando 
sea la norma habitual del manuscrito: «si la regla es escribir vocal anaptíctica, 
se indicará en nota la ausencia; si, por el contrario, la regla es la ausencia de 
vocal en el grupo consonántico, en nota se indicará su presencia».138  Federico 
Corriente me indica que «la ausencia de anaptixis puede reflejar el rechazo de 
la antigua pronunciación mudéjar, por una normalización del idiolecto». 
En T19 llama la atención la notable ausencia de esta anaptixis en el grupo 
{consonante + líquida + vocal}, que me ha llevado a estudiarlo en profundidad 
y a concluir que en él se produce una sistemática distribución del sukÔn y de 
las vocales. 
Para ello, he analizado los casi 3.400 casos del manuscrito T19 en los que 
aparece este tipo de grupos, en posición inicial y media: bl (191), br (1.058), cl 
(91), cr (166), dr (51), fl (39), fr (95), gl (15), gr (270), pl (140), pr (304), tr 
(943). De la totalidad de los ejemplos, 1.898 presentan sukÔn sobre la primera 
consonante, es decir, un 56,6%, frente al 43,4% que lleva la vocal anaptíctica. 
Viendo estos tantos por ciento, no parece razonable generalizar las 
conclusiones que Galmés de Fuentes aducía en el apartado de «sistema de 
transliteración» a su edición de los Dichos de los siete sabios de Grecia: 
«Cuando excepcionalmente la primera consonante lleve sukÔn, y no aparezca, 
por tanto, la vocal postiza, en grafías del tipo ΍έ˴Ϊ˸ϣ˴ ³PDGUH´ XQD QRWD FRQ OD
VLPSOH LQGLFDFLyQ ³VLF´ FRQILUPDUi DO OHFWRU HVWD JUDItD excepcional»139. Mi 
subrayado indica la verdadera sorpresa que causaba la inclusión del sukÔn, 
aunque, a juzgar por los datos estudiados, al menos en el manuscrito T19, no 
es probable que su inclusión sea resultado de un despiste, que haya que 
desechar a priori. Como tampoco parece indicar tan solo la aceptación de una 
solución puramente visual que, «en general, no se pronunciaba».140 
Al final de este capítulo, en el Cuadro 2, presento 709 ejemplos aleatorios, 
lo que significa un 20% del total. Las palabras con sukÔn irán marcadas en 
negrita, mientras que el resto indican la existencia de la vocal epentética propia 
de la grafía árabe en grupos consonánticos dentro de una misma sílaba. En la 
columna derecha de la tabla, aparece el número de ocurrencias de esa palabra 
en los folios analizados. 
 
138 Ibíd. 
139 Dichos de los siete sabios de Grecia, ed. y estudio de Álvaro Galmés de Fuentes, Madrid, Gredos, 1991 
(CLEAM, 8) pág. 38. 
140 Alberto Montaner, «El auge de la literatura aljamiada en Aragón», en José M.ª Enguita (ed.), Actas del II 
curso sobre lengua y literatura en Aragón (Siglos de Oro), Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1993, 
pág. 38. 
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Sin embargo, ha sido necesario analizar el 100% de los casos con el fin de 
ratificar la información obtenida parcialmente e intentar dar una explicación a 
las excepciones. El resultado ha sido el siguiente: 
 
1. No hay grupos consonánticos tautosilábicos en comienzo de 
palabra, excepto en el caso de prados (97v, 15)141, y plata (116r, 11), 
por lo que lo más plausible es que se trate de lapsus calami.142  
2. Los grupos consonánticos precedidos por una sílaba abierta, es 
decir, cuya última letra es una vocal, se escriben con sukÔn (excepto 
cuando se trata de los grupos con  -pr-); mientras que aparece el 
signo auxiliar vocálico en los casos donde hay una consonante 
implosiva. 
Esto nos lleva a pensar en una análisis de la secuencia 
{(K)v.KKv} como {(K)vK.Kv}; es decir, el grupo se hace 
heterosilábico, convirtiendo la primera consonante de explosiva en 
implosiva, como cierre de la sílaba anterior. En los casos en los que 
eso es imposible {#KKv} o {(K)vK.KKv}, se produce la anaptixis 
{#KvKv} y {(K)vK.KvKv}. 
3. El grupo -pr- se ve siempre destruido por una vocal epentética.143 
Las únicas excepciones de todo el manuscrito son: leprosidad (15r, 
5) ²como sería lo esperable²; y prados (97v, 15 y 101r, 13 y 14), 
mientras que parado (97v, 14), de acuerdo con estas conclusiones, 
aparece con vocal. 
El resto de los casos o bien son inicio de palabra o van tras 
sílaba cerrada, contextos ambos en los que se hace necesario la 
existencia de una vocal. Asimismo, aparecen también tras el prefijo 
a- o re-, que parecen necesitar, como veremos a continuación, de la 
presencia de un signo vocálico. 
 
 
141 Véase más abajo el punto 3. 
142 Como se puede apreciar en el Cuadro 2, este uso del grupo pl± en posición inicial sin vocal epentética es 
excepcional. Tampoco en posición medial presenta sukÔn, menos en cuatro casos de diferentes formas flexivas 
del verbo suplicar. 
143 Fuente Cornejo (ed. cit., pág. 210) también indica que sobre este grupo aparece sistemáticamente la vocal 
suplementaria, independientemente del contexto fónico. Plantea la hipótesis de que quizá sea la presencia del 
WDãG¯d la que provoque esta presencia vocálica. Sin embargo, si se requiriera el elemento vocálico por la 
presencia de este índice de geminación, ¿por qué no es tan sistemática su aparición con el grupo ±pl±? En T19, 
aunque en menor medida, con este grupo la fluctuación, en beneficio de la vocal, es mucho mayor, aunque no tan 
sistemático. Aunque puede ser una necesidad gráfica, no estaremos ante grupos que, por alguna razón, necesiten 
de un elemento vocálico para su realización fónica? 
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4. La prefijación a- y re-, etimológica o no, parece implicar la 
presencia o ausencia de sukÔn en los siguientes grupos:144  
4.1. A + gr / cl / fl / gl ± siempre con sukÔn, frente a A + pr ± 
con vocal. 
4.2. Re + pr / fr / cl / tr ± siempre con vocal. 
5. Excepciones: no se ve una explicación clara para la vacilación entre 
suplico (dos ocasiones en 80r), suplica (134r) y suplícote (35r), con 
sukÔn, frente a supilicaste (5v), supilicole (101v), supilícale (101v, 
102r) y supilicado (198v), con vocal.  
El resto de los casos podría explicarse de la siguiente manera: 
5.1. Ventitereseno. Transcrito de esta forma, necesitaríamos un 
sukÔn sobre el tƗ¶. Sin embargo, el morisco parece interpretarlo 
como si fueran dos palabras, como así indica la yƗ¶en posición 
final de «venti», por lo que al considerar el grupo -tr- inicio de 
palabra, seguiría la pauta vista, utilizando, por tanto, la 
vocalización. 
5.2. Hay algunas otras palabras cuya única explicación es la 
errata, al presentar el resto de los ejemplos una sistematicidad 
absoluta. Se trata de doctrina (74v, 9),145 vuestro (108r, 11) y 
plata (116r, 11) con sukÔn, cuando tanto la sílaba cerrada como 
la inicial de palabra implicaría que el grupo consonántico llevara 
una vocal; y de sacirificio (112v, 15) y secereto (134v, 2), con 
vocalización, cuando debería constar un sukÔn, por ir ante sílaba 
abierta. 
 
Como conclusión a este punto podríamos decir que lo más llama la atención no 
es solo el elevado porcentaje de uso del sukÔn en estos grupos (frente a lo que 
se viene viendo en las ediciones de manuscritos aljamiados), sino sobre todo la 
sistemática distribución con la que aparece. Esta homogeneidad ²que, me 
atrevería a decir, se configura como una característica del manuscrito T19², 
una vez más, no es gratuita. Todo parece apuntar a que los ejemplos vistos son 
la expresión de una pronunciación real, apenas imperceptible ²«espontánea e 
inconsciente» en palabras de Navarro Tomás²146 como también lo es la 
diferencia gráfica de Ω?Ϋ , que refleja en un tanto por ciento altísimo la 
GLVWULEXFLyQGHORVDOyIRQRV>G@\>ÿ@FRPRYHUHPRVPiVDGHODQWH 
 
144 Para su ejemplificación, vease el Cuadro 3 al final de este capítulo. 
145 Al igual que en esta ocasión, en 75v, 2 encontramos también «doctinas» con /k/ implosiva (en el resto de los 
casos no aparece esta consonante). En un principio, el copista la había incluido con sukÔn, sin embargo, en esta 
ocasión lo corrige posteriormente por la vocal correspondiente, kasra. 
146 Tomás Navarro Tomás, op. cit., pág. 116. 
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Navarro Tomás indica que «se intercala entre la momentánea oclusión de la 
r y la consonante que la precede o sigue un pequeño elemento vocálico de 
timbre análogo al de la vocal de la misma sílaba a la que r pertenece»,147 y así 
mismo Antonio Quilis: «los grupos tautosilábicos formados por fonema 
oclusivo más vibrante o fricativo labiodental más vibrante, situados en 
posición silábica prenuclear ²/pr, br, tr, dr, kr, gr, fr/², desarrollan en su 
realización un elemento esvarabático.148 Sin embargo, el manuscrito T19 dista 
parcialmente de este aserto, apareciento la vocal epentética tras la consonante 
anterior a ambas líquidas (/r/ y /l/), pero solo en contextos concretos. A pesar 
de ello, y teniendo en cuenta que ambas consonantes tienen el mismo punto de 
articulación (alveolar) y son las únicas líquidas del español, es previsible que 
el hablante incluya este elemento esvarabático no solo ante /r/ ²como decía 
don Tomás² sino también ante /l/.149  
Sobre los contextos en los que aparece este elemento «destruyendo» el grupo 
consonántico, sería necesario hacer un estudio con material especializados para 
constatar cuándo el hablante pronuncia de forma más intensa esta vocal, aunque 
tampoco hay que olvidar la hipótesis, ya apuntada en páginas anteriores, de 
que la secuencia {(K)v.KKv} tuviera la siguiente representación fónica 
{(K)vK.Kv}, convirtiéndose por tanto la primera consontante explosiva en 
implosiva, como cierre de la sílaba anterior. De hacerse fonogramas para analizar 
este aspecto, los resultados podrían apuntar en la misma dirección que la ausencia 
de sukÔn, ya que esta sistemática distribución en nuestro manuscrito no parece 
ser producto de una simple casualidad. 
 
 
2.1.2. El tratamiento de las sibilantes 
 
Los aljamiadistas han venido haciendo una identificación de las grafías árabes 
ε˷?ε?α  con las romances <ç>, <s> y <x>, respectivamente. Pero, a juzgar 
por la cantidad de manuscritos donde no hay diferencia, al menos con una 
GLVWULEXFLyQ VLVWHPiWLFD HQWUH Ğ   ã! \ ã   ãã! QR SDUHFH TXH HVWD
distinción fonética fuera pertinente en la aljamía, como demuestra la 
transcripción de palabras árabes, habitualmente sin WDãG¯d para la prepalatal 
fricativa.150 La razón es que «el ã¯n expresa un timbre característico, 
particularmente grave y palatal, y sería aproximadamente homorgánico con la 
s apical del castellano»,151 aunque su descripción articulatoria ²prepalatal 
 
147 Ibíd.  
148 Antonio Quilis, Fonética acústica de la lengua española, cit., pág. 296. 
149 Aunque ni Navarro Tomás ni Quilis hacen alusión al posible elemento esvarabático ante /-l-/, el ejemplo de 
Ingalaterra indica que seguramente también existe. 
150 Así ocurre, por ejemplo, con ãDUDEH en nuestro manuscrito, fiel al original árabe. 
151 Arnold Steiger, Contribución a la fonética del hispano-árabe y de los arabismos en el ibero-románico y el 
siciliano, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 1991, pág. 53, n. 3. 
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fricativa sorda² FRLQFLGHFRQHOIRQHPDãFRUUHVSRQGLHQWHDODJUDItD[!GHO
castellano medieval. El resultado es la confluencia en la mayor parte de la 
aljamía de Ğ\ã©(VWDDVLPLODFLyQGHODDSLFRDOYHRODUIULFDWLYDVRUGDĞDOD
SUHSDODWDO IULFDWLYDVRUGD ãHQ OXJDUGHD ODGRUVRDOYHRODU IULFDWLYDVRUGD V
>«@VHSURGXFHSRUTXHODĞURPDQFHHVGHQVDFRPRODãiUDEHPLHQWUDVTXH
la /s/ árabe es difusa».152 En los registros bajos del andalusí, se observa esta 
confusión, por influencia del romance,153 y también en aljamiado, como 
convención no heredada del andalusí, sino porque, al menos de forma 
sincrónica o sintópica, ambos fonemas confluyeron en la realización prepalatal 
ã WUDQVFULELHQGRε sin WDãG¯d en muchos manuscritos que distinguiera los 
IRQHPDVĞ y /x/ romances. Así, en el Poema de Yúçuf,154 Urrea,155 BNE 5267, 
BNE 5305, BNE 5313,156 T12, T13,157 T18, J XIII,158 J XXX, J XXXIII,159 J 
XXXVII, J LII, J LXIV,160 ESCORIAL 1880, PALACIO 3226,161 BNF 774162 o BNF 
1163163 no se incluye esta marca de geminación sobre la ã¯n, mientras que en un 
40% de los casos: T8, T13, T19, BNE 4953,164 BNE 5223165, BNE 5377, BNE 
RES 245166 o J LXII167 VtGLIHUHQFLDQ Ğ\ ãPHGLDQWH ODVJUDItDVε y ˷ε. Por 
tanto, el aserto aducido por la mayoría de aljamiadistas (desde que lo apuntó 
Galmés de Fuentes en los primeros estudios lingüísticos del aljamía) tiene que 
 
152 Alberto Montaner, «El auge de la literatura aljamiada», cit., pág. 37. 
153 Federico Corriente, Sketch, cit., pág. 49. 
154 Ramón Menéndez Pidal (ed.), Poema de Yúçuf, cit., págs. 44-49. 
155 Federico Corriente indica que tan solo en un caso se emplea el WDãG¯d SDUDã©VLHQGRPX\SUREDEOHTXHã\
ĞVHFRQIXQGLHUDQHQHVWHLGLROHFWRDOPHQRVHQODpSRFDGHORV~OWLPRVFRSLVWDVª7DPSRFRDSDUHFHHO WDãG¯d 
SDUDODUHSUHVHQWDFLyQGHþ 
156 Hossain Bouzineb solo ha encontrado un caso de ã¯n con WDãG¯d en el fragmento por él analizado en Literatura 
de «castigos» (cit., pág. 263). El Hadiz de Ibrahim y la [Leyenda de Jesús y una vieja], recogidos en este 
PDQXVFULWRWDPELpQSUHVHQWDQXQDVLVWHPiWLFDDSDULFLyQGHã¯n sin WDãG¯d (ápud ed. cit. de Antonio Vespertino 
Rodríguez, págs. 148-160). Galmés de Fuentes (Batallas II, cit., pág. 22) tampoco ha encontrado ningún ejemplo 
con WDãG¯d en este manuscrito. 
157 Según Bouzineb, en el capítulo de este manuscrito por él estudiado hay una proporción de un 20% para 
palabras que presentan ã¯n con WDãG¯d frente al 80% que aparece sin él (Literatura de «castigos», cit., pág. 263). 
158 (QHOUHFRQWDPLHQWRGH$OPLTGƗGHQJ XIII), editado por Alberto Montaner (cit.), también hay plena ausencia 
de WDãG¯d sobre la ã¯n. 
159 Soha Abboud apunta que no aparece en ningún caso (El tratado jurídico de Al-Tafr¯c de Ibn Al-öDOOƗE
Manuscrito aljamiado de Almonacid de la Sierra, II, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1999, pág. 9). 
160 La parte poética de estos siete últimos manuscritos ha sido editada por Fuente Cornejo, y menos en un caso de 
J XIII, no ha encontrado ningún uso del WDãG¯d sobre la ã¯n para la representación de /x/ (ed. cit., págs. 167-168). 
161 Galmés de Fuentes, Batallas II, cit., pág. 22. 
162 «Esta norma [la escritura de ã¯n con WDãG¯d] que es válida para la mayoría de los escritos aljamiados, no es 
JHQHUDOHQQXHVWURPDQXVFULHQHOFXDOVHDSOLFDVRORSDUFLDOPHQWH>«@([LVWHXQDPD\RUtDGHFDVRVHQORVTXH
la prepalatal fricativa sorda x está representada por ã¯n, pero sin WDãG¯d (Mercedes Sánchez, ed. cit., pág. 66). 
163 Álvaro Galmés de Fuentes, Dichos, cit., pág. 92. 
164 Ottmar Hegyi (ed. cit., pág. 31) habla del «uso consciente que el amanuense hace del WDãG¯d». 
165 A partir de los testimonios ofrecidos en su transcripción por Antonio Vespertino Rodríguez, ed. cit. 
166 Gregorio Fonseca Antuña, Sumario de la relación y ejercicio espiritual sacado y declarado por el Mancebo 
de Arévalo en nuestra lengua castellana, Madrid, Fundación Ramón Menéndez Pidal, 2002, págs. 67 y 74. 
167 A partir de la transcripción que del manuscrito ofrece María Teresa Narváez Córdova (Tratado [tafsira]. 
Mancebo de Arévalo, Madrid, Trotta, 2003.  
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ser revisado: una vez «especializado el ã¯n árabe para la representación de la s 
española, la x (prepalatal, fricativa, sorda) del antiguo español no podía ya 
grafiarse con el ã¯n, el sonido equivalente del árabe, [por lo que fue] necesario 
arbitrar otra grafía para representar la x. Esta consiste en el propio ã¯n, pero 
acompañado de un WDãG¯d».168 Los datos desprendidos por las ediciones de 
textos llevadas a cabo indican que en la mayoría de las ocasiones hay una sola 
JUDItD SDUD OD UHSUHVHQWDFLyQ DOMDPLDGLD GH Ğ \ ã &RPR WDPELpQ VH KD
apuntado, el escriba morisco no sentía la necesidad de emplear el signo 
diacrítico con la ã¯n, puesto que probablemente no había diferencia, al menos 
fonológica, de estos sonidos. 
Esta misma confusión se aprecia en la transcripción inversa, es decir, del 
árabe al romance. En la transcripción alfonsí se utilizaba sistemáticamente s, 
probablemente por cultismo; mientras que Alcalá utiliza x y ch (por confusión 
con el sonido de la ÷LP).169 En nuestro manuscrito encontramos ãDUDEHV, en vez 
de xarabes, por influencia de la etimología árabe. 
El copista de T19 utiliza sistemáticamente la ã¯n (ε) en contextos donde se 
emplea una apicoalveolar: nosotros, somos, inviados, sabida, piadoso, etc.; y 
ã¯n con WDãG¯d (˷ε) para la transcripción de una prepalatal: dixo, GH[DÿRU, 
baxillo, enxertar, coxines, exenplo, etc. Hay pocos casos de trueques: 
 
CASOS ABERRANTES CASOS CORRECTOS 
Boticaseamiento (1)*170 Boticaxees (1) 
'HãDGR Dexar (71) 
'LãHURQ GLãR Dixo (547) 




Al menos los primeros casos (GHãDGR, GLãHURQ, GLãR y HQãXJDGR) se explican 
fácilmente por el olvido del WDãG¯d. Mientras, ãDUDEHVpodría justificarse por 
ser palabra árabe y mantenerse fiel a su grafía original. Aunque por otro lado 






168 Álvaro Galmés de Fuentes, Historia de los amores de París y Viana, Madrid, Gredos, 1970 (CLEAM, 1), págs. 
220-221. 
169 Arnold Steiger, op. cit., págs. 195-196.  
170 No he encontrado esta palabra documentada en ninguno de los glosarios consultados, por lo que tampoco 
puedo asegurar el trueque de la sibilante.  
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Y el caso inverso, casi excepcional: 
 
CASOS ABERRANTES CASOS CORRECTOS 
Mexelidad (1) -- 
Xallidero (1) Sallidero (4) 
Xeñor (1) Señor (282) 
 
Aunque aparece la voz ximio, no la anoto aquí, como ejemplo excepcional de 
trueque de sibilantes en este manuscrito, ya que presenta la forma medieval, 
que constata que había un trueque real de sibilantes. Todavía en Autoridades 
(1726) permanece la entrada. 
Un caso extremo lo presenta dixa (118r, 1), en vez de dicha, que es 
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(QFXDQWRDODSDUHMDGHSUHGRUVRGHQWDOHVǆ]171 
 
CASOS ABERRANTES CASOS CORRECTOS 
Aplaçado (1) Aplazado (1), plazo (8) 
Çapatos (1) -- 
Decena (1) Dezena (6) 
Decíale (1), decían (1), 
decirle (1) 
Dezir (103) 
Decinueve (1) Dezinueve (1) 
Deciseteno (1), decisiete (2) Dezinoveno (1), deziocheno (1), deziséis 
(1) 
Dieç (2) Diez (2) 
Hacía (1) Hazer (177) 
Luç (2) Luz (2) 
Maldecir (9) Maldezir, maldiziones (17) 
Poço (1) Pozo (10) 
Satisfación (3) Satisfazión (3)  
Trece (1), trecientos (7) Trezeno (1) 
Veç(es) (2) Vez(es) (73) 
Vecindad (1) Vezindad (2) 
Vecino(s) (11) Vezino(s) (20) 
Voç (5), voçç (1) Voz(es) (11) 
 
Los casos en los que -ç aparece al final son fácilmente explicables por el 
ensordecimiento normal de toda consonante sonora al final de palabra.172  
 
 
171 El problema de la transcripción de α surge por la no correspondencia de la predorsodental árabe con la s 
alveolar castellana, por lo que lo más acertado era asimilarla a la predorsodental medieval ç. Pedro de Alcalá la 
transcribe sistemáticamente con ç, en algunos casos con z, y excepcionalmente, con s. Y también encontramos 
esta triplicidad en las transcripciones alfonsinas, siendo la s, probablemente, un mero cultismo (ibíd., págs. 136-
138). 
172 Álvaro Galmés de Fuentes, Batallas II, cit., pág. 16. Sin embargo, a pesar de dar como habitual este 
ensordecimiento (de la z, en estos casos) al final de palabra, el académico informa más adelante que en los 
manuscritos utilizados para su edición de narraciones épicocaballerescas, tan solo ha encontrado un ejemplo 
aislado, diez (BNE 5313), que «parecHDQXQFLDU OD LQWHUGHQWDOL]DFLyQGHO VRQLGR >«@SXHVWR TXHDO UHDOL]DUVH
como fricativas las antiguas ç y z, en castellano modifican su punto de articulación, adelantando su realización 
hasta una interdental» (pág. 18). En T19, en cambio, encontramos ya muchos casos de esta ±z# final. Paralelo a 
este caso, Álvaro Galmés (págs. 23-24) también alude al posible anuncio de velarización de algunos fonemas. En 
T19, apacen dos ejemplos que podrían ratificarlo, pero mientras que podría ser factible en el caso de mensa­ero 
(211v, 3), me temo que es más difícil de explicar en el caso del arabismo aliçtin­Ɨ (en vez de DOLoWLQ÷Ɨ) (90v, 
12). Aunque tratándose de ejemplos aislados, probablemente se trate de una mera omisión del diacrítico de la 
÷¯m. 
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También aparecen algunos ejemplos de z, cuando esperaríamos ç:  
 
CASOS ABERRANTES CASOS CORRECTOS 
Amuchezieron (1) Amuchecer (5) 
Cabeza(s) (10) Cabeça (19) 
Suziedad (2) Suciedad (7) 
Suzios (2) Sucio (3) 
Medizináis (1) Medicinar (5) 
 
Los ejemplos YLVWRVVHJXUDPHQWHUHIOHMDQODFRQIOXHQFLDGHǆ\]HQVVRUGD
durante el Siglo de Oro,173 comenzando a producirse este aflojamiento en 
Andalucía a principios del siglo XV. Pero poco a poco el fenómeno se extendió 
a toda la Península, pudiendo hablar dHODUHDOL]DFLyQșHQODVHJXQGDPLWDG
del siglo XVI.174 
Como en árabe no existe el sonido predorsodental africado, a la hora de 
reproducir el sonido correspondiente a las medievales ç y z se producen 
confusiones. Tenemos ejemplos de cierto relajamiento en la realización de los 
fonemas romances, provocando el fenómeno del seseo, tan extendido en el 
español meridional:  
CASOS ABERRANTES CASOS CORRECTOS 
Apostemasión (1) Apostemación (1) 
Cabes (1) Cabeça(s) (19) 
Vos (1) Voz(es) (11) 
Así como del efecto contrario:  
CASOS ABERRANTES CASOS CORRECTOS 
Azúqar (1) -- 
Ciervos (1) Siervos (60) 
Ciete (1) Siete (27) 
Creçca(s) (7) Crescas (1) 
Peçcar (1) Pescador (2) 
Provición (2) Provisión (12) 
Traçcuerdo (1) Trascuerdo (3) 
 
173 Así lo indican también, por ejemplo, los ejemplos que Alberto Montaner propone la parte del manuscrito J 
XIII copiada por Luis Escribano. Esta vacilación corresponde a la época de transición, en consonancia con la 
fecha aproximada de 1580 que ofrecen los datos codicológicos (El recontamiento, cit., pág. 21). 
174 Rafael Lapesa, Historia de la lengua, cit., pág. 373. 
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Ahora bien, como el seseo es difícil de justificar en un texto aragonés, cabría 
pensar si, al menos en los últimos casos, no se intentaba así reflejar mejor la 
pronunciación romance, al menos en posición implosiva. Claro que también 
puede tratarse de una mera omisión accidental de los diacríticos de la ã¯n 
(escrito como α), aunque poco probable, sobre todo por el número de casos de 
la misma voz escritos de igual forma (creçcas o provición). 
Lapesa hace notar que «los moriscos granadinos, que no acertaban a 
reproducir exactamente la /s/ apicoalveolar castellana y la sustitXtDQ FRQ ã
prepalatal, cuando querían evitar este defecto adoptaban el ceceo de la 
población cristiana».175 
 
En las palatales africadas también hay algunos casos de vacilación: 
 
CASOS ABERRANTES CASOS CORRECTOS 
$÷DNtD176 -- 
Aprovejantes (1) Aprovechar (22) 
Ejar (1) Echar (28) 
Fejos (2) Fecho(s) (119) 
Jico (1) Chico(s) (6) 
Manja (1) Mancha (4) 
1RMHxR÷H177 Noche (39) 
 
Ejemplos en sentido contrario los encontramos tan solo en trachéronle y 
viecho frente a viejo (8). 
Por último, solo señalar tres casos de escritura de <x> en vez de <j>: 
turxamán, mexancero y pasaxero.178 Ya Pedro de Alcalá transcribe la Ν no solo 
por j y g, sino también como x y ch, aunque, como me indica Corriente, solo 
los confunde ante juntura final. Esta igualación a la prepalatal fricativa nos 
acercaría a la pronunciación /x/ del castellano, si tenemos en cuenta la 
definición de Ambrosio de Salazar en el siglo XVII: «en este castellano se 
pronuncia þ un poco más dulcemente que el francés ã».179 
0LHQWUDV TXH ODV FRQIXVLRQHV GH ÷! \ ÷÷! VRQPtQLPDV D OD YH] TXH
fácilmente explicables por error de copia (por omisión de WDãG¯d). Sin 
HPEDUJRODFRQIXVLyQãã!\÷!LQGLFDTXHHVWDPRVHQXQPRPHQWRHQHO
 
175 Ibíd., pág. 376. 
176 Aunque en un primer momento pensé que podía venir del árabe DããDNƗ¶, Corriente me informa que se trata de 
«sequía». 
177 fR÷Hse puede interpretar como un error debido a la escritura desplazada del WDãG¯d.  
178 Fray Juan de Córdoba publica en México en 1578: «Los de Castilla la Vieja dizen xugar, y en Toledo jugar», 
ápud Ralph Penny, Gramática histórica, cit., pág. 97. 
179 Arnold Steiger, op. cit., págs. 180-182, sobre todo, 182. 
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TXHDYDQ]DODSURQXQFLDFLyQãã\åHVGHFLUODåVHKDHQVRUGHFLGo y 
KDFRQIOXLGRFRQãSDVRSUHYLRSDUDODYHODUL]DFLyQHQ[SURQXQFLDFLyQTXH
contendió durante mucho tiempo con la palatal y que hasta el primer tercio del 
siglo XVII no se impuso por completo.180 En todo caso, es una característica más 
que indica la fecha tardía de T19. 
De todo ello se desprende una gran regularidad en el empleo de las 
sibilantes, puesto que no solo tenemos pocas palabras que presentan 
vacilación, sino que el porcentaje que representan, en comparación con su 
transcripción correcta, es prácticamente desechable. 
 
¿A qué se debe esta regularidad? Podría explicarse de dos modos: 
 
1. El copista morisco estaba muy habituado a los textos en grafía latina 
²como también demuestran otros aspectos que veremos más 
adelante² y este conocimiento hace que la transcripción se realice 
de forma diferenciada, aunque esto no implique que haya una 
reproducción fonética,181 como indicarían tanto las omisiones como 
las adiciones indebidas del WDãG¯d, ya vistas. En suma, estaríamos 
ante una distinción ãããque traduce la oposición gráfica latina <s> 
/ <x>, pero no la fonológica Ğ\ã 
 
2. Este uso regular y distintivo de las grafías ε˷?ε  hace pensar en la 
posibilidad de que se produjera un cambio fonológico en algunos 
idiolectos de la aljamía en época tardía, debido a una mayor 
familiaridad con variedades del romance distintas de la aljamía; de 
este modo se reintroduciría, por contacto con el romance, un fonema 
perdido. 
 
El castellano medieval distinguía los siguientes fonemas sibilantes, es decir, 
«consonantes fricativas o africadas que se articulan en las zonas dental, 
alveolar y palatal»182: 
 
 
180 Rafael Lapesa, Historia de la lengua, cit., pág. 379 y Ralph Penny, Gramática histórica, cit., pág. 98. 
181 A pesar de que la opinión clásica de los aljamiadistas, en palabras de Ottmar Hegyi, es que «los textos 
aljamiados sirven, naturalmente, como importantes fuentes para la documentación de los cambios fonéticos y de 
la transformación del sistema fonológico que se realiza durante el siglo XVI» (Hegyi, art. cit., págs. 653-654), 
esto, verdaderamente, solo se puede documentar si se marcan innovaciones, pero en casos como el que 
planteamos, es decir, la posibilidad de que haya una diferencia fonética tras la misma grafía, no podremos 
saberlo de forma explícita a través de la documentación, puesto que no queda reflejado. 
182 Ralph Penny, Gramática histórica del español, cit., pág. 96. 
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 SORDAS SONORAS 
Fonemas Grafías Fonemas Grafías 
Dorsoalveolar africada ǆ <ç ~ ce, i> /z/  <z> 
Apicoalveolar fricativa Ğ <s- / -ss- / -s> Ĩ <-s-> 
Prepalatal fricativa ã <x> å <j ~ g> 
Palatal africada/fricativa þ <ch> /y/ <y ~ i> 
 
Mientras que el sistema del árabe andalusí es más simplificado: 
 
 SORDAS SONORAS 
Dorsoalveolar fricativa /s/ /z/ 
Prepalatal fricativa ã Ø  
Palatal africada þ183 ÷184 
 
Como ya hemos dicho, la aljamía es el resultado de las interferencias acústicas 
entre el sistema romance y andalusí, desde el punto de vista de este último, y 
en ella la situación es la siguiente: 
 
 SORDAS SONORAS 
Dorsoalveolar fricativaa /s/ /z/ 
Prepalatal fricativab ã å 
Palatal africada þ ÷c 
 
a) Confluyen las dorsoalveolares africadas del romance y las 
fricativas del andalusí, favorecidas probablemente por la fricación 
de las dorsoalveolares romances a lo largo del siglo XV.185 
 
b) Las apicoalveolares fricativas romances confluyen con la 
prepalatal fricativa del andalusí en esta última. Sin embargo, cabe 
la duda de si siempre ocurrió así, pues en el caso de T19, como 
hemos visto, la diferencia gráfica entre la apicoalveolar Ğ \ OD
 
183 Aunque en el árabe no existe este fonema palatal africado sordo, parece que en andalusí sí se adopta como 
rasgo fonológico, pero tan solo como préstamo, y en el Cancionero de Aban Quzmán también se registra en 
algunas palabras árabes como resultado de ciertas asimilaciones (Federico Corriente, Gramática, métrica y texto 
del Cancionero hispanoárabe de Aban Quzmán, Madrid, Instituto Hispano-árabe de Cultura, 1980, pág. 18). 
184 AunquH HV SRVLEOH TXH OD UHDOL]DFLyQ IXHUD IULFDWLYD >å@ \ QR DIULFDGD >÷@ En Árabe andalusí y lenguas 
romances (Madrid, Mapfre, 1992), Corriente dice que «ciertas transcripciones de /j/ sugieren que tuvo 
RFDVLRQDOPHQWHHQ$ODQGDO~VXQDORPRUIR>å@PX\GLIXQGLdo por todo el mundo árabe y normal en el Norte de 
África» (pág. 53). 
185 Las africadas se debilitan a lo largo del siglo XV y se convierten en fricativas, confluyendo por completo en el 
primer tercio del siglo XVII HQșYpDVH5DOSK3HQQ\op. cit., págs. 96-97). 
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SUHSDODWDO ã HV VLVWHPiWLFD OR TXH SDUHFH FRUURERUDU VX
pertinencia fonológica. 
 
c) Aunque reflejo esta posibilidad como fonema, es más probable 
que su realización fuera fricativa (reflejada por ello entre 
paréntesis en su casilla correspondiente), como ocurre en el árabe 
andalusí y en el romance. «El árabe clásico no contaba en su 
sistema con una prepalatal fricativa, por lo cual aunque la j del 
texto morisco fuese ya fricativa no se podía utilizar para 
reproducirla otro signo que el ÷¯m, y de otra parte hay que 
considerar que la realización africada del ÷¯m pertenece casi 
exclusivamente a la lengua literaria, por ello es de suponer que el 
valor fónico del ÷¯m árabe español coincidiría, desde hacía tiempo, 
con el de los dialectos magrebíes actuales, igualándose, por tanto, 
a una fricativa prepalatal».186  
 
Independientemente de la evolución de la aljamía, a finales de la Edad Media, 
estos tres fonemas sonoros del romance se neutralizan y confluyen con sus 
pares sordos, perdiendo su sonoridad, aunque sigan manteniendo las antiguas 
JUDItDVǆFRQODVJUDItDVo!\]!ĞFRQODVJUDItDVVV!\V!\ãFRQ
las grafías <x> y <j/g>. Aunque en un principio, esta pérdida de sibilantes 
sonoras era propia tanto de variantes castellanas como de algunos dialectos 
norteños,187 a medida que avanza el siglo XVI, y después de la imposición de la 
Corte en Madrid en la década de 1560, la confusión de sibilantes pasa a formar 
parte de la lengua estándar. 
A las características lingüísticas (gráficas, morfológicas y léxicas) que 
podrían fechar el T19 a finales del siglo XVI, se añade el hecho de que haya 
confusión entre las sibilantes que, aunque escasa, es significativa, puesto que 
no se puede explicar como error gráfico. El que sea más habitual, de todas 
formas, la disWLQFLyQ HQWUH ǆ - ] \ å - ã SRGUtD LQGLFDU XQD IHFKD PiV
temprana de la copia, reflejando los cambios fonéticos coetáneos, pero también 
podrían plantearse dos hipótesis que explicaran esta mayor acomodación, al 
menos aparente, al sistema fonológico del romance: 
 
1. Se puede deber a una evolución real de la aljamía como 
subdialecto romance o a la formación específica del escriba 
morisco de T19, es decir, a su idiolecto particular, que muestra 
una acomodación de la aljamía a una variedad más estándar del 
 
186 Álvaro Galmés de Fuentes, Batallas II, cit., pág. 23 y Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., pág. 
263. 
187 Ralph Penny, op. cit., pág. 97. 
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romance. Esta hipótesis de una evolución real de la ajamía vendría 
avalada por el hecho de que el manuscrito en caracteres latinos S5, 
cuya copia está fechada en 1606, tampoco confunda prácticamente 
las sibilantes, pese a lo que cabría esperar por su tardía fecha.188 
 
2. Pero quizá de lo que se trata es de una mayor acomodación del 
sistema grafonómico aljamiado al latino, lo que explicaría que, 
pese al carácter presumiblemente tardío del manuscrito, se 
conserve bastante bien la distinción entre las sibilantes. De ser así, 
lo que tendríamos es un escriba morisco que, independientemente 
de la pronunciación real de su subdialecto o idiolecto, conocía y 
tenía bien interiorizada la ortografía latina del romance, y la 
intenta reflejar del modo más adecuado cuando emplea la grafía 
árabe, aunque esos sonidos estuvieran ya entonces 
desfonologizados (como ocurría entonces y hasta hoy con la 
diferenciación de las grafías <b/v>). A esto se suma la sistemática 
GLVWLQFLyQ JUiILFD HQWUH ããã!   V[! DXVHQWH ²o al menos, 
poco consistente² en los manuscritos más tempranos. Esta 




Por otro lado, hay más razones que parecen ratificar el gusto y el conocimiento 
del copista de los textos romances en caracteres latinos:189  
 
1. La separación de palabras a final de línea, que sigue las pautas 
ortográficas del Siglo de Oro ²es decir, silábica², y no a la 
medieval o a las tendencias heredadas del árabe propias de la 
aljamía, mucho más anárquicas en este aspecto.190 En T19, tan solo 
 
188 Información que Raquel Montero proporcionó en su conferencia «Aspectos grafemáticos, fonológicos y 
fonéticos de un manuscrito morisco», en el VI Congreso Internacional de Historia de la Lengua Española, 
celebrado en la Universidad Complutense los días 29 de septiembre-3 de octubre de 2003. Galmés de Fuentes, en 
Batallas II (pág. 16), habla de «una relativa regularidad en la distinción de los dos fonemas de la pareja [de 
sibilantes]» en los manuscritos BNE 5313, BNE 5337, PALACIO 3226 y T18, todos ellos fechados en el siglo XVI 
(ibíd., pág. 10), aunque sin hacer una caracterización temporal suficientemene fiable. 
189 Como generalidad, Bouzineb apunta que «no se respetan las reglas árabes de unión de las letras» (en «El 
valor exacto de los signos gráficos», cit., pág. 29); pero en T19, independientemente de lo que pasa en otros 
manuscritos, se siguen, por lo general, las reglas latinas de unión o separación de sílabas, indicando la 
romanización de ciertos étimos árabes, como ocurre con DONLWƗ-bes. 
190 Las palabras divididas al final de línea son las siguientes. Las cifras entre paréntesis indican el número de 
apariciones que hay en el texto de esa misma palabra, mayor a uno. a-boconados, abonoconar-lo, a-cabaron, 
acae-certe, a-cercarme, acer-cose, aconte-cerle, aconténte-se, a-da (4), ade-lante, agra-décelo, agrade-certe, 
agra-viados, a-júntenos, alcanço-lo, a-légrate, alikitƗ-bes, allega-miento, alrre-pintientes, amanecie-sen, 
amuche-cerán, a-partaos, apresurada-mente, aprove-chador, aprove-charle (2), a-quello, a-sentados, asen-
tados, asen-tósele, a-signadamente, a-testiguación, atestigua-miento, a-venturados, aver-dadecen, a-vergüences, 
bañar-se, bebede-ros, bien-aventurado, cade-nas, cae-rán, case-ricios, cegué-moslos, ceno-teno, clare-dades, 
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194 palabras aparecen cortadas al final de línea, lo que indica una 
clara preferencia por la inclusión de palabras completas, y todas 
ellas presentan la división a la que estamos acostumbrados desde 
la época moderna, con la excepción de algunos diptongos y hiatos: 
cri-yador, enseñore-ase, entendi-yente, hanbri-yento, hanbri-
yentos, SOH¶LWH-ante, quini-yentos, sabi-endas, seti-enbre, simi-
yente. Y algunos grupos consonánticos, siempre con vocal 
anaptíctica, cuyo segundo elemento es una líquida: desce-reyente, 
espe-leite, medo-rosos, pieda-ras, vosoto-ros. Esto último podría 
redundar en la posibilidad de una pronunciación, aunque apenas 
imperceptible, de esa vocal epentética en estos grupos 
consonánticos.191 
 
2. La división de las palabras en la propia secuencia. La grafía 
romance medieval (coincidiendo en parte con la árabe) es 
propensa a la epéctasis o fusión gráfica de las partículas, aun 
cuando no haya crasis (o elisión vocálica, como en dello o desto), 
de acuerdo con los sirremas;192 así, por ejemplo, en las Siete 
Partidas, ms. BNE 1766, copia de 1491, encontramos: «avn 
sinestas palabras que dixo el en aquel dia auia dicho antes asus 
GLVFLSORV>«@ Faze el clerigo enla missa la hostia despues que es 
consagrada en tres partes & las dos dellas tiene enlas manos: & la 
tercera echa enla sangre que consagro: & delas dos que tiene enlas 
manos la vna es por dar gracias adios por los que son enel 
parayso».193 Pero a la vez, también tiene la tendencia contraria y 
 
con-cluir, con-cuerdes, con-fiença, confle-xamiento, conprehende-rás, con-tentará, cre-yencia, cre-yentas, cre-
yente (2), cre-yentes (2), cri-yador, cual-que, cua-renta, cubier-tos, deve-dármelo, de-fallimiento, de-fenderá, 
defiénda-nos, de-fiéndome, de-mándales, de-mandarás, de-mandas (3), de-más, den-trar, descre-yencia (2), 
desce-reyente, descreyen-tes (2), des-cubrió, des-fiuza, des-fiuzas, des-forçador, des-fuerço, de-sobedece, 
desobede-cedor, desobede-cer (3), desobede-ciolo, desobe-diencias, de-sobidencias, des-partimiento, despar-tir, 
des-partirse, des-pendender, des-piertes, des-pués (14), de-vantarse, de-xado, dexado-UHV GLãH-ron, di-xeron, 
dorar-le, e-cebtado, en-comiéndase, endew-dado, en-fermoséate, enforte-ciose, enne-greçcas, ennegre-cidos, en-
podereará, enpri-siónalo, enseñore-ase, entendi-yente, enton-ces, entre-metidos, entristecer-se, entriste-ciose, 
ere-deros, es-capaste, es-cribir, escure-cerás, es-paldas, es-pántalo, espe-cialidades, espe-cialome, espe-OH¶LWH
es-tos, es-tranjeros, estre-char, estri-bando, fuerte-mente, fue-sas, hablar-le, hablar-nos, hanbri-yento, hanbri-
yentos, her-mosa, iç-quierda (2), ivan-tallas, mal-querientes, mante-nimiento, mare-cer, medo-rosos, me-enester, 
menes-ter, me-nester (3), me-nesteres, mer-car, mer-ced (2), me-terme, no-sotros, nueva-mente, o-bedecer, o-
bedecimiento, obi-diencia, pare-ciente, pen-sando, per-caçará, per-dido, per-donado, perdo-nados, pie-des, 
pieda-UDVSOH¶LWH-ante, por-que (2), pre-sentado, prin-cipiando, prin-cipio, prin-cipió, pro-metéis, pública-mente, 
puri-ficación, púso-sela, quini-entos, quitar-se, re-cabar, recibir-te, reconside-ran, re-contado (2), repre-
sentada, res-colgose, re-volviose, ro-gará, sabi-yendas, salva-PLHQWRVH¶LV-cientos, Se-govia, seme-jante, seme-
jantes, sen-blança, ser-vicio, se-tenta, seti-enbre, sier-vos (2), simi-yente, sola-mente, téme-se, tras-pasar, tra-
tar, venti-seiseno, venti-una, vosoto-ros. 
191 Véase apartado de este capítulo dedicado a los grupos consonánticos de {consonante+líquida+vocal}. 
192 Así se denominan las agrupaciones de dos o más palabras con unidad tonal, gramatical y de sentido, que 
forman la unidad sintáctica intermedia entre la palabra y la frase. Antonio Quilis y Joseph A. Fernández, Curso 
de fonética y fonología españolas, Madrid, Consejo Superior de Investigaciones Científicas, 19994, pág. 143. 
193 Según datos obtenidos en el CORDE a lo largo de 2003. 
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disgrega sufijos o sílabas iniciales que pueden parecerse a una 
preposición, como es el caso que encontramos en Juan Fernández 
de Heredia, «et de nuef barchas que aui- / a fecho uenir de grecia 
car- / gadas de gentes en uionde / los -viij. a poblar gallizia».194 
 
Esta situación, por influjo quizá de la ortografía latina (y quizá de la italiana, al 
estilo de los humanistas), tiende a desaparecer a lo largo del Siglo de Oro, en el 
que se impone una separación de palabras bastante cercana a la actual. El 
comportamiento de T19 agrupa unidades léxicas ²siendo la primera 
sistemáticamente una preposición, no cualquier palabra², mediante crasis: 
©G¶HOORª©G¶DTXtªRVLQHOOD©FRQ-él», «por-esto».  
Este es, por tanto, otro argumento en favor de la datación tardía de T19 e, 
indirectamente, de la posibilidad de que la distinción entre las sibilantes, 
HVSHFLDOPHQWH Ğ \ ã VH GHED D XQPHMRU FRQRFLPLHQWR GH OD RUWRJUDItD HQ
letra latina coetánea, que no de su diferenciación fonológica. 
 
 
2.1.3. Dental: diferenciación de los alófonos oclusivo y fricativo 
 
Aunque la realización de υ ν  estaría mejor representada por los fonemas 
árabes enfáticos correspondientes (z / ), probablemente su pérdida de énfasis 
haya hecho que los mudéjares y moriscos prefirieran el uso de  Ω\ Ϋ para su 
representación.195 Sin embargo, a juzgar por las ediciones ya realizadas, en la 
mayoría de los manuscritos aljamiados no existe una distribución sistemática 
HQHOXVRGHORVDOyIRQRVGHODGHQWDORFOXVLYR\IULFDWLYRGÿ$SHVDUGH
ello, el copista de T19 distinguía perfectamente estos dos sonidos,196 según la 
distribución registrada por Navarro Tomás a principios del siglo XX: «la 
articulación oclusiva [se produce] únicamente cuando va en posición inicial 
absoluta o en contacto con una n o l precedentes»197 ²aunque en este 
manuscrito no se contempla la primera premisa, quizás porque el copista 
 
194 Grant corónica de los conquiridores: Primera partida, ms. BNE 2211, f. 20v, transc. de John J. Nitti y Lloyd 
A. Kasten, en Adymte II. 
195 Véase Hossain Bouzineb, «El valor exactos de los signos gráficos», cit., págs. 30-31. Arguye que de no haber 
sido por «la influencia ejercida por la lengua escrita que ayuda a mantener las cuatro grafías, se habría reducido 
el grupo cuatripartito a dos representaciones», como ocurre en BNE 5267, texto que, según el estudioso, fue 
copiado al dictado y utiliza la dal hasta en las palabras árabes.  
196 Lo mismo ocurre en el manuscrito BNE 5223, fechado en 1577: «hay una alta precisión entre la distinción del 
fonema y su archifonema» (cfr. Hossain Bouzineb, «El valor exactos de los signos gráficos», pág. 31 y 
Literatura de «castigos», cit., págs. 295-298). 
197 Manual Navarro Tomás, op. cit., pág. 99. Lo mismo sostienen Antonio Quilis y Joseph A. Fernández (Curso 
de fonética y fonología españolas, cit., pág. 95) y Antonio Quilis, El comentario fonológico y fonético de textos 
(Madrid, ArcoLibros, 1988, pág. 47): el alófono oclusivo [d] se produce cuando /d/ va «precedido de pausa, 
FRQVRQDQWHQDVDORO>«\@>ÿ@HQHOUHVWRGHORVFRQWRUQRVª 
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considerara el texto como un todo, tal y como se muestra visualmente, sin 
ninguna pausa especialmente marcada.198  
Así, por ejemplo, el día (24r, 6); al dueño (112v, 3); el dayuno (182r, 8); en 
desierto (84r, 15); en dineros (122r, 4) o en demandarlo (140v, 4); frente a 
ÿRQGHSDVVLPFRQSDxtDÿHOPHQVDMHURU-ÿHODQWHÿHORVRQUDÿRVU
DÿR]HÿtDVÿHODOXQDU-10), etc. 
Las excepciones, dentro de la misma palabra, que he encontrado en todo el 
manuscrito son las siguientes: PDOÿLFLyQ (10r, 5); PDOÿL]H (11v, 10); 
PDOÿL]LHQWHV (11v, 11); PDOÿLFLRQHV (12r, 4); PDOÿHFLÿR (11v, 7); VDOÿUi (16r, 
12); judicio (30v, 15); ÿHVGH (46r, 1); DOÿHUUHÿRU (46r, 15 y 184v, 14); padre 
(48r, 1); PDOÿLWR (48r, 9); tormentadores (63r, 5); daça (94v, 7); recontado 
(103v, 6); almuédanes (104v, 1); PDOÿL]H (193r, 3); olvidarlo (196r, 1); 
PDOÿH]LÿR (196r, 5); PDOÿH]LUOR (197r, 13); PDOÿL]H (214r, 9); DEtDQÿH (223v, 
5).  
En cambio, se advierte una regularidad absoluta en las palabras árabes, que 
mantienen su grafía original, en lo que a estos fonemas respecta: Mu­ammad, 
Edam, açud, alÑÑaddaqa, al­ad¯á, almud, ãDKLGHV, etc.; con la excepción de 
alÿÿLUKƗmes (216r, 1), mientras que alddirhƗmes (156r, 15). Evidentemente, 
cuando toman sufijación romance, esta se adapta entonces a la fonética 
romance, reflejándose así en la grafía, como ocurre en ®DOHTDÿR. 
En términos de porcentajes, la regularidad es clara: de las 11.004 palabras 
que contienen al menos una /d/, tan solo he encontrado 21 que presentan un 
uso anómalo, es decir, un 0,22% de los casos. En cambio, el número de 
excepciones se eleva en fonética sintáctica, siendo 303 el número de palabras 
FRQ>ÿ@LQLFLDO WUDV-l#> y 239 tras <-n#>, lo que supone un 2,75% y 2,17% 
respectivamente. Entre ellos, ILQÿHO MXÿLFLR (73v, 12) y HOÿHUURFDÿRU (202v, 
10), entre otros. 
$O LJXDO TXH HQ HO FDVR GH Ğ \ ã HVWD GLVWLQFLyQ VLVWHPiWLFD GH ORV
alófonos de /d/ suponen, quizá, una fonologización de los mismos, 
probablemente por influencia de la distinción mantenida en el árabe andalusí 
(aunque no fuera así, probablemente, en registros bajos).199 O quizá se deba al 
propio nivel cultural del copista, atento observador de la fonética romance, que 
valiéndose de la diferenciación gráfica que le proporciona el árabe, lo utiliza 
para marcar estas sutilezas acústicas que suponen los alófonos. El hecho de 
 
198 El original, sin puntuar ²como ocurre sistemáticamente en los textos manuscritos árabes², presenta un texto 
más o menos ajustado a caja, sin marca de párrafo más que en los casos en los que conservamos los títulos de los 
diferentes capítulos, en los que se emplean letras más grandes y adornadas, así como una línea en blanco para 
marcar la diferencia con la sección anterior. (Para más información sobre la puntuación, véase Mustapha 
Jaouhari, «Notes et documents sur la ponctuation dans les manuscrits arabes», Arabica 56, 2009, págs. 315-359. 
Tampoco en el manuscrito BNE 5223 que, como hemos visto, ofrece una representación fonética del texto muy 
precisa, se encuentran ejemplos de oclusión tras pausa fuerte (Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., 
pág. 296). 
199 Véase Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., pág. 113. 
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que también el manuscrito BNE 5223, fechado en 1577, presente esta 
regularidad, afianza mi hipótesis sobre el carácter tardío de T19 y el 
conocimiento del romance por parte del copista.200  
La situación no deja de ser paradójica, puesto que los manuscritos más 
antiguos, en los que el sustrato árabe podría haber producido la fonologización 
en romance del par G ÿ no presentan con nitidez dicha distinción, mientras 
que estos manuscritos tardíos, en los que la posibilidad de una interferencia 
fonológica del andalusí resulta mucho menos probable, la muestran con 
regularidad. Se trata de uno más de los enigmas que depara la constitución 
diacrónica de la aljamía, aún insuficientemente conocida. 
En cuanto a la [], en palabras árabes no muestra vacilación, y no se utiliza 
en las palabras romances, menos en un caso, probablemente un neologismo, 
puesto que no he conseguido documentarlo: se trata de la palabra «revia», que 
aparece en dos ocasiones en un mismo sintagma, «reviDÿHODVUHYLas» (98v, 
6), evitando incluir «resurrección» con posibles connotaciones ideológicas.201 
Este uso de la [], quizás por ultracorrección, es de extrañar porque, 
habitualmente, tanto en manuscritos aljamiados como en dialectos árabes, el 
proceso es a la inversa; es decir, son las consontantes enfáticas las que se 
relajan, perdiendo su carácter enfático. Así, en español, tenemos, por ejemplo, 
daifa µPDQFHEDK~HVSHGD¶GHOiUDEHDQGDOXVtáyfa < clás. ayfah; mientras 
que el marroquí, por préstamo del castellano o portugués, conoce aus < 
dado.202 En T19, encontramos un caso de confusión, habitual, por otro lado, en 
los manuscritos aljamiados: y es la vacilación entre  y z en las palabras ϰΤπϟ΍ 
y ˺ϠήϬυ TXHVLJQLILFDQµPDxDQDHQWUDGDRUDFLyQGHODPDxDQD¶\µPHGLRGtD¶
respectivamente. Así, leemos alûûuhar (11), mientras alu­Ɨ (4), aunque 
tendría que ser esta última forma la que triunfara.203 
 
 
2.1.4. Conservación de /f-/ latina 
 
Durante la Edad Media, hay una conservación general de la /f-/ latina. Pero 
mientras que desaparece su uso habitual en el tránsito del siglo XV al XVI, se 
mantiene en el aragonés y en cultismos, apareciendo de forma aspirada en las 
hablas rurales, especialmente ante diptongo.204 En el Diálogo de la lengua, 
 
200 Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., págs. 295 y ss.  
201 Podría traducir de la raíz árabe ­yw µYLYLU¶ OD IRUPD ata­ayyacu TXH VLJQLILFD µUHVXFLWR¶ FIU )HGHULFR
Corriente, El Glosario de Leiden, cit., pág. 65), pero el propio Corriente me el Glosario esta voz aparece solo 
como error. 
202 Federico Corriente, Diccionario de arabismos, cit., s. v. daifa y dado. Para el caso concreto de la [], véanse 
las págs. 178-180 de Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit. 
203 Es habitual encontrar esta vacilación en los manuscritos aljamiados. 
204 Aunque durante el siglo XVI se generaliza la omisión de la [h] aspirada, hábito irradiado desde Madrid, 
Covarrubias tacha de «pusilánimes, descuydados y de pecho flaco» a quienes «suelen no pronunciar la h en las 
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Marcio le pregunta a Valdés: «¿Qué es la causa porque vos escrivís con h casi 
todos los vocablos que el latino escribe con f" >«@0XFKRV FDVWHOODQRV ORV
escriven con f». A lo que Valdés contesta: «Torno a dezir que de la 
pronunciación aráviga le viene a la castellana el convertir la f latina en h; de 
manera que, pues la pronunciación es con h, yo no sé por qué ha de ser la 
escritura con f >«@<RVLHPSUHKHYLVWRTXHXVDQ ODh los que se precian de 
scrivir el castellano pura y castellanamente; los que ponen la f son los que, no 
siendo muy latinos, van trabajando de parecerlo».205 
Frente a lo que sucede en grafía latina, en la que <h> puede representar /Ø/, 
en escritura árabe, la hƗ¶ es /h/, [h] en romance, y la fƗ¶ I 3RU OR TXH OD
conservación, aspiración o pérdida de /f/ vendrá marcada por el uso de fƗ¶, hƗ¶
o Ø. El único problema que se puede plantear en nuestro caso es la ya indicada 
posibilidad de que el copista morisco conozca suficientemente el sistema 
grafémico latino-romance como para acomodar mejor la aljamía a sus pautas, 
provocando que el símbolo gráfico no tenga el reflejo fonético esperable. Si así 
fuera, el ejemplo definitivo lo daría el uso de hƗ¶ con valor de <h> (=Ø), es 
decir, utilizado como en la ortografía romance, v. gr. «haber». En T19 tenemos 
dos casos, que pueden ser reflejo de lo que acabo de plantear. Se trata de 
hinche (1, frente a 3 sin <h>), del latín inflƗre, y hallar (50), de afflƗre; es 
decir, hay una h antietimológica propia de los textos romances, grafía que 
vendría a ratificar el conocimiento del copista por los textos en caracteres 
latinos, así como una no identificación ²al menos sistemática² de la <h> 
como marca de aspiración. Por otro lado, el verbo huir se escribe con f- (7), h- 
(2) o Ø (1), lo que lleva automáticamente a pensar en una ausencia de 
pronunciación de f- inicial, e incluso de aspiración. Sin embargo, estos datos, 
por exentos, pueden hacernos tan solo intuir un momento tardío de escritura en 
el que la f- y la aspiración tendían a desaparecer ²fenómeno que se extiende a 
finales del siglo XVI², a lo que se une el conocimiento, y aplicación, de la 
escritura latina por parte del copista. 
 
Lo que sí se puede demostrar es la proporción de [f] frente a [h] y Ø:206 
 
1. La [f] aparece 226 veces, en 23 casos; es decir, un 15,5%. 
2. El número de ocurrencias de [h] es de 667 en 30 casos diferentes; 
lo que supone un 45,8% del total. 
3. Por último, /Ø/ representa un 38,6% del total, con 562 apariciones 
en 16 contextos diferentes. 
 
dicciones aspiradas, como eno por heno y umo por humo» (Tesoro de la lengua castellana, Madrid, 1611, fol. 
459).  
205 Juan de Valdés, op. cit., pág. 171. 
206 Véase el Cuadro 1 al final del presente capítulo para una ejemplificación completa de la distribución /f/, /h/ y 
/Ø/. 
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De lo que se infiere que el uso de la <f> latina ²aun con un número de 
palabras diferentes superior al de Ø (23 frente a 16)² es menor que el de la 
<h> ²sobre todo si tenemos en cuenta el número de palabras totales, lo que 
parece subrayar la fecha tardía propuesta para este manuscrito.207 
El número de palabras que adoptan una doble grafía es escaso, y solo una 
de ellas aparece escrita de las tres formas, siendo evidente la preferencia por 
alguna de las grafías en la mayoría de los casos: 
 
PALABRA CON F CON H CON Ø 
Fazer / Fazedero 2 347 0 
Fecho ± hecho 135 9 0 
Fenbras ± henbras 1 5 0 
Ferir ± herir 30 1 0 
Fermoso / enfermosear 14 5 0 
Fijo-s ± hijo-s 83 17 0 
Folgar ± holgura 5 1 0 
Fuir ± huir ± X¶LGD 7 2 1 
Fundir / afonda (x hundir) 12 (hondo) 2 0 
Hinchar ± inchar 0 1 3 
Satisfazer - satishazer 6 6 0 
 
Las palabras escritas con <f> y <h> provienen, en su mayoría, de una antigua 
<f> latina, mientras que la <h> etimológica desaparece sistemáticamente en 
este texto; distribución esta, por tanto, no tan aleatoria como podría pensarse 
siguiendo el modelo de otros textos aljamiados.  
En cuanto a la distribución de las palabras con labiodental y laringal, 
ambas provinientes de palabras latinas con f, parece que hay términos 
estabilizados con /f/, y otros con /h/, para lo que sería necesario hacer un 
estudio completo de este fenómeno en los textos aljamiados para comprobar 
cuál es el grado de lexicalización de estos vocablos.208 Sin embargo, son de 
especial relevancia las palabras uida y inchar, que alternan, respectivamente, 
con fuir (7) y huir (2) y con hinchar (1). La primera muestra una desaparición 
absoluta de la antigua f- inicial (< fugire); mientras que la segunda aplica una 
 
207 Antonio Vespertino Rodríguez (ed. cit., pág. 73), también dice que en T19, los casos de pérdida y aspiración 
de consonante inicial «son numerosos». La razón que aduce es la época de los textos ² aunque no he 
encontrado que dé ningún tipo de datación. 
208 Esta estabilidad ya la anota Alberto Montaner en «La aljamía: una voz», cit., pág. 111. El estudio general de 
los fenómenos lingüísticos servirá para tener una visión de conjunto que nos ayudará a evitar conclusiones 
apriorísticas como las dadas en los inicios de los estudios aljamiados: «[hay] una tendencia del morisco a 
rechazar la pérdida de la f- inicial, o cuando menos de la aspiración, como un vulgarismo no tolerable» (Álvaro 
Galmés de Fuentes, Batallas II, cit., pág. 28). 
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h- antietimológica, probablemente por contagio de la forma en caracteres 
latinos. Como he mencionado más arriba, en romance, <h> y < Ø> equivalen a 
/Ø/, mientras que en árabe <h> (ϩ) equivale a [h]. ¿Es esto un indicio de la 
desaparición completa de la f- inicial? Los ejemplos vistos muestran una etapa 
de absoluta vacilación entre la f- inicial y la aspiración; pero ello no es óbice 
para plantear la posibilidad de que /Ø/ empezaba a ser una realidad y que la 
<h> no representaba sistemáticamente la aspiración, como probablemente 
ocurre en hinche y hallar, adoptando una grafía propia del romance, sin marca 
alguna de aspiración. Esto supone un dato más que indicaría el conocimiento 
del copista de la escritura latina y, por supuesto, del carácter tardío del 
manuscrito. 
Además del mantenimiento de f- inicial o su desaparición, en T19 se recoge 
un caso en el que se sustituye la g- inicial por la semiconsonante w-: walardón 
(5r, 3).209 Por contra, cuando la /w/ aparece en posición inicial absoluta (aunque 
también ocurre entre vocales), su punto de articulación toma un carácter más 
consonante, llegando a velarizarse por completo en muchos casos. Las 
palabras del presente manuscrito que presentan los diptongos /wé/ y /wá/ en 
inicial de palabra, siempre adoptan la consontante /g/,210 como muestra 
explícita de la pronunciación velarizada de la que disfrutaban estos grupos 
vocálicos: 
 







La aparición de la consonante velar en «gospedaje» (2) parece que solo se 
puede explicar por asimilación con «güésped» que, como hemos visto, también 
la adopta. 
Al igual que la /w/ adopta el sonido labializado o velarizado, en la palabra 
«agüelo» (en cuatro ocasiones), la /b/ se ha velarizado por contacto con la /u/ 
siguiente, formando el diptongo aún más velarizado que veíamos en los casos 
anteriores. 
 
209 Mientras que en otros manuscritos aljamiados esta conversión de la consonante velar en semiconsonante es 
habitual, en T19 se presenta como una excepción en la palabra «walardón» (1), que, además, alterna con 
«gualardón» (85). Véase, por ejemplo, Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos», cit., pág. 159. 
210 Aunque lo más habitual es encontrar una g labializada, también puede aparecer una b labializada. Sin 
embargo, en hablas vulgares, la /w/ adapta un grado oclusivo si es inicial absoluta, como son los casos que 
presentamos. Véase Tomás Navarro Tomás, op. cit., pág. 64.  
211 Palabra del árabe wayH[SUHVLyQGHODPHQWRTXHYHQGUtDDVLJQLILFDUµD\¶ 
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Como fenómeno contrario, «enxauar» (2) es el resultado de una 
pronunciación rápida y relajada de la /g/ oclusiva, generada en parte por su 
ubicación intervocálica,212 alternando con la pronunciación más cuidada ²y 
correcta escritura² «enxaguar» (3). Sin embargo, esta escritura con <#w-> ²
no solo válida en inicio de palabra, sino también en frontera silábica² está 
bastante generalizada en aljamía, pero probablemente tan solo represente una 
variante gráfica de <#gw>.213 
En cuanto a la formación de diptongos con la otra vocal anterior, tenemos 
el caso de «yerba». Aunque la escritura marque la diferencia entre «hierba» y 
«hierro» y «yeso» y «yegua», en realidad se pronuncia una «verdadera 
consonante palatal en unos y otros casos».214 
Otro argumento a favor de la posible representación fonética que muestran 
algunos vocablos son las voces que pierden la ±d# en palabras agudas: 
tenpestá (2) y cantidá (1), frente a tenpestad (1) y cantidad (8). 
 
 
2.1.5. Distinción gráfica de la conjunción coordinante i / y  
 
Como en el resto de los textos aljamiados, así como en otros textos traducidos 
con fuerte impronta árabe, en T19 hay un elevado uso de la conjunción 
copulativa, bajo sus formas «y» e «i» ²con sus variantes «i» (˶΍) e «iy-» (ϱ˶΍)² 
y en un solo caso la más arcaica «e» (213v, 14). Aunque en el español áureo se 
utilizaban sistemáticamente estas dos formas, dependiendo de los autores,215 su 
aparición en este manuscrito no es aleatoria, sino que responde a una 
distribución sistemática, aunque no siempre tan bien definida como en otros 
aspectos vistos anteriormente. 
 
2.1.5.a. La conjunción «y» (ϱ) aparece a lo largo de todo el manuscrito, en el 
100% de los casos (953), ante un verbo o sustantivo cuyo inicio es una vocal, 
excepto ante <i>. Su pronunciación corresponde a la semiconsonante [j] 
(siempre y cuando la palabra anterior termine en consontante) o a la palatal 
fricativa /y/ (cuando la conjunción va entre dos vocales).216 
 
2.1.5.b. La inestabilidad del sistema la proporciona «i» (3.411 casos). A partir 
de lo visto en el punto anterior, sería de esperar que «i» (˶΍) ²realizada como 
 
212 Tomás Navarro Tomás, op. cit., pág. 139.  
213 Juan de Valdés apunta que «si el vocablo comiença en u vocal, y después de la u se sigue e, yo pongo una h 
antes de la u, y assí digo huevo, huerto, huesso, etc. Ay algunos que ponen g adonde yo pongo h, y dizen güevo, 
güerto, güeso; a mí oféndeme el sonido, y por esso tengo por mejor la h» (Diálogo de la lengua, cit., pág. 167). 
214 Tomás Navarro Tomás, op. cit., pág. 50. 
215 Rafael Lapesa, Historia del español, cit., pág. 398. 
216 Véase Tomás Navarro Tomás, op. cit., pág. 50. 
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vocal «más o menos relajada» o semivocal²217 apareciera ante consonante, 
pero no siempre es así: además de encontrarla ante consonante (en una 
mayoría de los casos), también se escribe ante vocal, por lo que no se puede 
fijar un criterio sólido de distribución. Sin embargo, en los casos que muestro a 
continuación, su aparición es sistemática:  
 
1) Ante palabras que empiezan por <h>, bien derive de la /f/ latina, o de 
la /®/ árabe: 
 
PALABRA N.º DE CASOS PORCENTAJES 
Hablar 8 100% 
Hazer 57 100% 
qaleqar 9 100% 
Hallar 9 100% 
Henbras 2 100% 
Hermosa 1 100% 
Hijo 2 100% 
Hinche 1 100% 
Hártate 1 100% 
 
Si pudiéramos decir que ˶΍ (i) aparece siempre ante consonante, sería 
un dato suficientemente fundamentado para poder asegurar la 
aspiración de la h. Sin embargo, al encontrar esta representación 
gráfica tanto ante vocal como ante consonante, no se puede ofrecer 
ese tipo de conclusión. Por otro lado, tampoco podemos asegurar la 
desaparición de la aspiración, puesto que los cambios solo se deducen 
de grafías innovadoras; las grafías conservadoras ²como es el caso 
de nuestra b / v² no están cargadas de significado fonético. 
 
2) Ante palabras que empiezan por <i> (˶΍). La existencia del alif en este 
contexto podría explicarse desde un punto de vista práctico: evitar la 
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3) Cuando la conjunción copulativa coincide con el final de una línea, y 
la palabra que introduce queda, por tanto, en la línea siguiente, se trata 
siempre de un alif, aunque fuera de ese contexto, como ocurre con y-
adewdécese, aparezca sistemáticamente con yƗ¶(en 15 ocasiones). 
 
PALABRA N.º DE CASOS 
i / adewdéçese 1 
i / agospedar 1 
i / ajúntenlas 1 
i / allegue 1 
i / asegura 1 
i / el 1 
i / en 1 
i / es 1 
i / estos 1 
i / hallar 2 
i / os 1 
i // ada 1 
 
4) Podríamos considerar «i-» como una errata o como una solución 
alográfica, aunque poco productiva, ya que aparece en los mismos 




218 Según Galmés de Fuentes, esta utilización de la copulativa se debe a razones de fonética sintáctica (Dichos, 
cit., pág. 39). 
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PALABRA N.º DE CASOS 
iy-están 1 (54r, 3) 
iy-Áfiz  1 (54v, 12) 
iy-él  2 (4v, 3) (170v, 6) 
iy-ayada219 1 (30r, 2) 
iy-adescree  1 (190r, 14) 
 
Un argumento a favor de la posibilidad de que se tratara de una errata es que no 
sería de extrañar que el uso de la doble grafía de la conjunción (˶΍ / ϱ) hiciera 
vacilar en algún caso al escribano, transcribiendo, por despiste, las dos 
conjunciones seguidas. 
 




2 .2 .  Mor fo log ía  
 
 
2.2.1. Uso del superlativo sintético en ±ísimo 
 
Aunque el uso de este sufijo se generaliza en el siglo XVI, en la Edad Media 
encontramos algunos ejemplos, y especialmente en el siglo XV, por la fuerte 
influencia latina. Pero no debía estar extensamente aceptado cuando Nebrija 
dice que «superlativos no tiene el castellano sino estos dos: primero y 
postrimero; todos los otros dize por rodeo de algún positivo y este adverbio 
mui». Sin embargo, Juan de Valdés y Garcilaso de la Vega lo emplean en sus 
obras; pero será en la segunda mitad del XVI cuando su uso se incremente 
(Fray Luis de León y Fernando de Herrera), llegando a ser muy frecuente en 
Cervantes. Sin embargo, y aun perfectamente consolidado, todavía en 1626 
Correas apunta en su Arte de la lengua española castellana que este 
superlativo es aún una forma «latina y no española, y en pocos usada».220 
En T19 encontramos un ejemplo en 78v, 11-12: «Señor Allah, yo te ruego, 
y todos te rogamos por la grandeza y potestad noblísima de los noventa y 
nueve nonbres poderosos». Aunque solo sea un ejemplo, con los datos vistos 
anteriormente es paradigmático, y máxime cuando se trata de un texto 
aljamiado, donde lejos de mantener formas arcaicas, innova. Así, evita utilizar 
 
219 Probablemente se trate de «ayuda». 
220 Rafael Lapesa, Historia del español, cit., pág. 396. 
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la forma culta nobilísima, como sus coetáneos, sino que el copista hace una 
síncopa de la vocal pretónica, es decir, con tratamiento vulgar, que se puede 
interpretar como composición directa de noble (bastante utilizado en el 
manuscrito) + -ísimo, sin latinismo. 
Dado que el superlativo sintético en -ísimo se difunde a lo largo del siglo 
XVI y teniendo en cuenta el habitual conservadurismo de la aljamía, este dato 
nos lleva a pensar en una copia de fecha avanzada. Lo que acabamos de ver 
teóricamente, se ve ratificado por los ejemplos reunidos en el CORDE. No 
recoge el uso de la forma «noblísimo», sin vocal epentética, pero sí, en 
cambio, del latinismo «nobilísimo», aunque no lo hará hasta el siglo XVI, 
especialmente su último tercio y primera mitad del XVII. 
 
 
2.2.2. Sufijo ±uelo 
 
Aunque en el siglo XVI el sufijo preferido era ±illo, -uelo tenía mucha 
vitalidad,221 como también queda reflejado en el manuscrito T19, en las 
palabras «junqueruela»,222 «moçuelo», «moçuelos», «torteruelos», «toçuelo», 
«judiuelas». 
 
2.2.3. Conjugación verbal 
 
En la Baja Edad Media, hasta culminar en el siglo XVI, se pierden los límites 
entre las formas cantara y cantase, entre otras cosas, por la aparición de los 
pluscuamperfectos compuestos hubiera / hubiese cantado y por la 
generalización del uso de cantara en contextos donde antes solo se había 
utilizado cantase. En T19, aún hay un mayor uso del subjuntivo en ±ase, 
aunque sin especialización semántica concreta: ayudase, bañasen, baxase, 
criase, dayunase(s), echase, enseñorease, haleqase, olvidase, otorgase, 
parasen, pasasen, quisiésemos (58v, 12)223, etc. Al mismo tiempo, encontramos 
ejemplos de la forma del subjuntivo en ±ara, que se generalizará en el siglo 
XVI con valor subjuntivo, no pluscuamperfecto: si estuviera (217r, 4); fuera 
(75r, 7); fuera arredrada (217r, 5); aunque fueras (189v, 15); si te preguntara 
(220r, 10); pusieran (58v, margen); quisiéramos (58v, margen); te ubiera 
servido (75r, 5); me ubiera parido (199r, 4); y si ubiera de mandar (205r, 15); 
si él viera (75r, 4); vieran (58v, margen). 
A su vez, y acorde con sus coetáneos, encontramos en este manuscrito muy 
pocos ejemplos de futuro de subjuntivo: llamaren, preguntare, ubiere. Del 
 
221 Ibíd., pág. 395. 
222 Aunque todavía queda por demostrar la etimología de esta palabra.  
223 Es decir, en la misma página en la que encontramos ya quisiéramos. 
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mismo modo, acorde con lo afincado ya a finales del siglo XVI, hay un mayor 
empleo del futuro de indicativo en las prótasis ²calco sintáctico aragonés224 y 
muy extendido en el siglo XV², que va desplazando al presente de indicativo 
y al futuro de subjuntivo.225 De este modo, y según la datación de Lapesa, los 
datos nos llevan a finales del primer siglo de oro, aunque el análisis de 
Keniston sea más cauto con respecto del tiempo. Así, por ejemplo, él apunta a 
que el futuro de subjuntivo y el presente de indicativo alternan durante todo el 
XVI en las condicionales, aunque el uso de este se incremente a medida que 
avanza el siglo. Sin embargo, da como esporádicos los casos de uso del futuro 
de indicativo en este tipo de oraciones.226 
 
 
2 .3 .  Léx ico  
 
Aunque el aljamiado se caracteriza por mantenerse, en general, al margen de 
las innovaciones lingüísticas del Renacimiento y por su conservadurismo 
acendrado, en el manuscrito T19, como se muestra a continuación, aparecen 
algunos cultismos latinos, apenas asimilados, así como neologismos ²al 
menos palabras no documentadas², que revelan el conocimiento del registro 





En T19 encontramos ixola:228 «Obradores con trabajo entiéndese por los 
descreyentes que pasaron estiricia en este mundo en servicio de las ídolas y 
serán quemados en fuego rosiente. Y darles an a beber de una fuente que su 
agua bulle, que cueze desde que halecó Allah los cielos y la tierra. Y no abrá a 
HOORV YLDQGD VL QR HV XQD \HUED TXH VH OODPD HQ ODWtQ ³L[ROD´ TXH HV PX\
amarga; no engorda ni conflexa de hanbre» (46r, 3-4).  
Esta palabra la encontramos en la traducción aljamiada de los primeros 
versículos de la azora mecana 88, que lleva por título «La que cubre»:  
 
224 Alberto Montaner, «La aljamía: una voz», cit., págs. 147-148. 
225 Rafael Lapesa, Historia del español, cit., págs. 403-404. 
226 Hayward Keniston, The Syntax of Castilian Prose, cit., pág. 408.  
227 Hegyi (art. cit., pág. 654) reconoce que hay algunos cultismos en estos textos, que justifica como 
FRQVHFXHQFLDGH©ODSDUWLFLSDFLyQPRULVFDHQXQSDWULPRQLR OLQJtVWLFRFRP~QD ODV WUHV³FDVWDV´ª227 por lo 
que otro tipo de cultismos y neologismos no se encuentra en aljamía. 
228 La palatalización que aparece en esta palabra en T19 no es una propuesta mía, como interpreta Mokhles Hajri 
en su tesis doctoral (cit., pág. 320), sino que se trata de una fiel transcripción del original, puesto que aparece la 
Î¯n con taÎd¯d. Lo que sí propuse en mi tesis doctoral fue la posibilidad de que la primera sílaba fuera tónica o 
átona; a tenor de los datos que hoy se recogen aquí, parece clara la atonalidad de esta primera sílaba, que tiene 
como consecuencia la vacilación de timbre de la primera vocal de la palabra.  




Cortés vierte estas aleyas del modo siguiente: «¿Te has enterado de la historia 
de la que cubre? / Ese día, unos rostros, humillados, / preocupados, cansados, / 
arderán en un fuego abrasador. / Se les dará de beber de una fuente hirviente. / 
No tendrán más alimento que de dari, / que no engorda, ni sacia».229 
Así, la voz ar¯ c del texto coránico Cortés la traduce en nota por «planta 
espinosa y amarga del desierto»; Vernet por «euforbio», es decir, «planta 
africana de la familia de las euforbiáceas, con un tallo carnoso de más de un 
metro de altura, anguloso, con espinas geminadas, cónicas y muy duras, sin 
hojas, y de la cual, por presión, se saca un zumo muy acre, que al secarse da 
una sustancia resinosa, usada en medicina como purgante» (DRAE 1992), o, de 
forma más simplificada, «planta semejante a la cañaheja que despide 
moliéndola un zumo agudísimo y muy acre» (DRAE\$VtQSRU µDOJD
VHFD¶230 como también Corriente, al que le parece que es corrupción de XãQDK 
por usneaµDOJD¶PX\IUHFXHQWHHQORVWH[WRVERWiQLFRV\HTXLYDOHQWHGHar¯ c. 
Mientras que el traductor morisco parafrasea el original árabe para, en 
ausencia de un equivalente romance adecuado, proponer la versión indicada: 
«Y no abrá a ellos vianda si no HVXQD\HUEDTXHVHOODPDHQODWtQ³L[ROD´TXH
es muy amarga; no engorda ni conflexa de hanbre». A pesar de que la versión 
es bastante literal, se advierte el deseo del copista de aclarar el significado de 
esta palabra, informando al lector u oyente de que es una palabra latina y de 
que se trata de una «yerba», especificando además su amargor, dato no expreso 
en el texto coránico.  
Según indica Juan Carlos Villaverde, «el fitónimo ar¯ c, en origen 
denominación de alguna planta de los desiertos de la Península Arábiga, está 
bien documentado en la lexicografía botánica árabe, cuyas descripciones 
parecen convenir tal vez a más de una única especie (con referencias a su 
carácter espinoso, a su sabor amargo, o a su rechazo por los propios animales), 
y notoriamente en el KitƗb en-nabƗt de AbÔ pan¯fa ad-D¯nawar¯, con remisión 
explícita al pasaje coránico y a algunos testimonios de la poesía antigua. Según 
este autor, el término ar¯ c sería sinónimo de Îibriq,231 aunque en otro pasaje 
 
229 Julio Cortés (ed.), El Corán, Barcelona, Herder, 1995. 
230 Miguel Asín Palacios, Glosario de voces romances, cit., pág. 329, s. v. vaiza-bazino.  
231 El término Îibriq, pero con otra vocalización, xabroc, ya aparece entre las glosas del Corán de Toledo BCM 235, 
como indica Mokhles Hajri, Un Corán aljamiado (Ms. II-IV-701 de la Biblioteca Medicea-Laurenziana de Florencia), 
Oviedo, tesis doctoral inédita, 2005, pág. 319. Asimismo, aparece en el manuscrito BNE 5181, que transmite un listado 
bilingüe de medicamentos simples en árabe y aljamiado; en este caso, aparece el término árabe Îabrum traducido como 
¶u«Ôllah. Véase la edición de Andreas Karbstein, Die Namen der Heilmittel nach Buchstaben: Edition eines arabisch-
romanischen Glossars aus dem frühen, Ginebra, Droz, 2002, pág. 296. Agradezco a Federico Corriente la información 
sobre3 la existencia de esta edición. 
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señala que esta voz hace referencia más bien a lo húmedo o jugoso de la planta 
denominada con el término coránico: «Îibriq raÓb a-ar¯c».232 
Probablemente, esta palabra deba considerarse como un latinismo tomado 
de uno de los tratados árabes de botánica en los que, como era costumbre, se 
daban las equivalencias en latín y otras lenguas de las designaciones de las 
plantas correspondientes.233 Así, según indica Hajri, «la forma esula está bien 
atestiguada en Occidente y su aparición es constante (desde el Alphita) en las 
fuentes léxico-botánicas latino-medievales (así en el manuscrito latino de la 
Sinonima editada por G. Mensching, en la Clavis sanationis de Simón de 
Génova, en las Pandectae de M. Silvático, etc.), y su equivalencia con el 
término árabe Îubrum es inequívoca en las traducciones medievales; así, por 
ejemplo, en la versión latina del KitƗb de al-adwiya al-mufrada de Ibn Wfid 
(seudoatribuida a Serapion), la voz esula encabeza el epígrafe correspondiente 
al del original árabe Îubrum cuyo capítulo se abre en la traducción latina con la 
identificación «scobram, id est esula», que no deja lugaUDGXGDV>«@(QORV
comentarios a esta euforbiácea en su traducción [de Laguna] de la Materia 
médica GH'LRVFyULGHV³ODpityusa llamada esula mayor de los herbolarios no 





En una respuesta a una de las combinaciones del Libro de las suertes, nuestro 
copista emplea la palabra pollicios: «Tu demanda es como un árbol que tiene 
en el tronco un gusano, pues no cesa todos los días de ir corcando, hasta que 
WRGR TXLHQ OR YHH OR WLHQH SRU VHFR >«@ < viene así mesmo el viento, y 
ráncalo, y vuelve a echar en la raíz pollicios, que todos se maravillan» (143v, 
7-12). Esta palabra, de origen latino, pollex, -ƱFLV, tiene como primera acepción 
µGHGRSXOJDU¶235 pero, según Plinio, se trata también del «sarmiento de dos o 
 
232 Ápud Mokhles Hajri, op. cit, pág. 319. 
233 Álvaro Galmés cita lo que él considera las cuatro fuentes para el estudio del léxico mozárabe: los glosarios; 
los testimonios de los médicos, botánicos y farmacólogos andalusíes; los zéjeles y las jarchas, y la toponimia y la 
onomástica. Respecto al punto que nos interesa, indica que «diversos botánicos, médicos y farmacólogos de al-
Ándalus incluyeron, en sus obras científicas, los equivalentes mozárabes de los nombres de plantas, 
especialmente, lo que nos proporciona un abundante caudal léxico en aljamía» (Véase su artículo «Mozárabe», 
en Manuel Alvar (dir.), Manual de dialectología hispánica. El español de España, Barcelona, Ariel, 1999, pág. 
100).  
234 Mokhles Hajri, op. cit., pág. 319. 
235 En un primer momento, antes de encontrar la acepción que le da Plinio y el significado aragonés, pensé en la 
posibilidad de que el significado de «pollicios», a través de una visualización del dedo pulgar, fuera el de 
pequeños brotes, cual dedos, que crecen en la raíz. Esta representación gráfica no estaba alejada de lo que pude 
documentar después.  
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tres yemas que se deja para que lleve la uva», y el «renuevo corto y grueso de 
un árbol».236 
Sin embargo, ni Covarrubias ni Corominas ni Autoridades documentan esta 
palabra, aunque sí Andolz, bajo la forma de «pollizo», del que dice que recoge 
como acepciones tanto «brote en general» como «brote que sale en la base de 
los olivos» o «retoño aventajado y de buen porte que se conserva para renovar 
el árbol que lo produjo».237 El hecho de que no haya registrada prácticamente 
documentación sobre esta palabra, y que tampoco los moriscos usen de ella en 
sus manuscritos, parece apuntar a que es un término poco utilizado, 
probablemente muy especializado.238 Podemos suponer que nuestro copista lo 
utiliza por influencia de su entorno aragonés, zona donde al parecer se emplea 
con más frecuencia que en el resto de la Península, pero en vez de utilizar la 
palabra derivada aragonesa, se sirve directamente del término latino, que 
ratifica, por tanto, su atracción por esta lengua, a la que tanto se volvió en el 
Renacimiento, aunque quizá indirectamente, a través de obras de botánica, 






También relacionada con la botánica, pero con menor fortuna en cuanto a un 
posible acercamiento al significado, tenemos la palabra «paltidio». 
Probablemente se esté haciendo referencia a un tipo de vegetal, árbol frutal, 
verdura o legumbre: «Y quien planta paltidio es a él el gualardón de lo que 
comerán d'él las gentes y las aves» (224v, 13-15).  
La palabra más cercana que he podido encontrar, con la que se puede 
establecer una posible, aunque dudosa, relación, es «palta», es decir, la palabra 
quechua utilizada para el aguacate. El que nuestra palabra estuviera 
emparentada con «palta» sería argumento suficiente para fechar el T19 a 
finales del siglo XVI, aunque es por esta misma razón temporal por la que es 
necesaria gran cautela. El primer documento en el que Corominas y Pascual 
encuentran esta voz es de 1554, de Cieza de León, pero, al parecer, es un 
vocablo muy frecuente en los cronistas a partir de esta fecha, por lo que no 
 
236 Diccionario de la lengua latina, recop. de Luis Macchi, Buenos Aires, Don Bosco, 19855, s. v. A su vez, 
Gaffiot indica, en segunda acepción, que se trata de un «sarment taillé court au-dessus du premier oeil», y en 
Oxford Latin Dictionary, «a stump (left by the pruning of vines), a knob, protuberance (growing naturally on 
trees)». 
237 Rafael Andolz, Diccionario aragonés, Zaragoza, Mira, 1992. 
238 Esta palabra también está registrada en la copia del Libro de las suertes (ed. de Karl I. Kobbervig, Madrid, 
Gredos, 1987), de la misma tradición textual que T19, recogida en J XXVI. 
239 Debo y agradezco esta información a Federico Corriente. 
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sería tan aventurado que nuestro copista, gran lector de libros en caracteres 
latinos, haya podido encontrarla e incorporarla a su códice.  
Aunque dudoso, podría darse la posibilidad de que se tratara de una errata: 
˵ϱά˶˶ΘϠ͉˸Α por ˵ϲ˶ΘϨ˴˸Ϡ͉Α. El copista pudo haber leído «quien planta paltidio» por «quien 






No tengo noticia de que se haya documentado en otros manuscritos 
«junqueruela», que podría tener que ver con «junco» (con el sufijo «±uelo») o 
«junça»,240 planta herbácea, abundante en sitios húmedos, semejante al junco; 
tiene hojas largas y estrechas, de bordes ásperos, y flores verdosas en espigas 
terminales; es medicinal y olorosa.241 Esta ausencia de documentación ²solo lo 
he encontrado en un texto citado por Gayangos en su edición a la Suma de cIç 






Lo mismo ocurre con sisba. El GVAM la recoge bajo la entrada de sisbera, 
diciendo que «se trata, sin duda, de una denoimnación del azufaifo, a partir del 
nombre del fruto, conocido por sisba >«TXH@ es voz indudablemente 
aragonesa y, al parecer, solo documentada en los textos aljamiados. Aparece 
en un manuscrito aljamiado aragonés del que Gayangos extractó algunos 
pasajes».243  
El GVAM (s. v. sisbera) ofrece datos más sólidos sobre el significado de 
esta palabra, proporcionados por el manuscrito BNE 5181. Son dos repertorios 
de terminología árabe en materia médica, donde aparece: «cunnƗb: sisbas, 
jínjoles» (168v) e «cinƗb: sisbas wa jÔjubas».244 De lo que se podría deducir que 
 
240 En cualquier caso, como bien me indica Federico Corriente, «junqueruela» no puede ser forma sufijada de 
«junça». 
241 Cfr. DRAE, 1992, s. v. juncia. 
242 Véase el «Estudio crítico» de esta investigación. 
243 Hay motivos para pensar que el manuscrito del que Gayangos extrae la información para ilustrar algunos 
apartados del capítulo del azaque del libro de c,oƗGHöƗELUVHDHOSURSLR7(VWHHVXQRGHORVFyGLFHVGHVX
colección, cuya adscripción aragonesa parece plausible, pero como hemos visto en este capítulo, no presenta un 
alto número de características morfológicas y léxicas propias del aragonés, que sí podemos encontrar en otros 
manuscritos aljamiados. Por tanto, mientras que no tengamos más datos, es difícil asegurar que sea una palabra 
aragonesa. Andolz no recoge ninguna de las dos voces, como tampoco lo hacen Corominas-Pascual. 
244 Miguel Asín Palacios, en el glosario del botánico hispanomusulmán, registra la voz LãNLO como una especie del 
cunnƗE, es decir, azufaifo (pág. 140): ˸ϞϜ˶η˶˸΍ΏΎ͉Ϩόϟ΍ϦϤϋϮϧ  (fol. 2v, 4 inf.). 
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«sisba» es el fruto del azufaifo o del arto (Ziziphus lotus), un arbusto 
caducifolio, de ramas zigzagueantes y muy espinosas, y flores muy pequeñas, 
que dan lugar a un fruto que no es comestible, aunque los de otra especie afín, 
Zizhipus jujuba, son muy conocidos y consumidos, y en Murcia los llaman 
jínjoles del azufaifo o jinjolero.245  
En este mismo Glosario se plantea la posibilidad de que la voz sisbera 
traduzca la palabra árabe aç-çidr, sinónimo de azufaifo, referido a las hojas 
que se utilizan para hacer jabón, significado muy probable para el caso de T12, 
11r, 8 (véase Vespertino Rodríguez, Leyendas, s. v. sisbera).246 Sin embargo, 
en nuestro contexto parece hacer más referencia a un fruto dulce, similar a la 
miel, la caña de azúcar o los higos, productos semejantes por los que no hay 
que pagar azaque. Por lo que es muy probable que se trate de la azufaifa («que 
los latinos llaman zizipha», según Autoridades [1726]) que es el fruto del 
azufaifo o loto. Pequeño, semejante a la cereza, es rojo por fuera y amarillo por 
dentro, dulce y comestible; también se ha utilizado con fines medicinales. 
El Glosario también indica un origen latino de «sisba»: zizifa, variante de 
la forma ziziphum, que es la forma habitual que se encuentra en los autores 
clásicos de historia natural, que vendría del griego, «al que en última instancia 
remontan todas las formas románicas, latinas y árabes para denominar el 
azufaifo». 
Otro aspecto que apoya la posibilidad de que se trate del fruto del azofaifo 
es el hecho de que este árbol estuvo bastante extendido en época islámica por 
toda la Península, aunque hoy sea muy escaso, puesto que se fue perdiendo en 





A otro campo semántico pertenece ya otro latinismo, la palabra «electo»: 
«Muhamad es su siervo, y su mensajero el escogido purificado, y su anabí el 
electo» (34r, 13-34v, 1). Este uso del cultismo se podría explicar por el 
probable gusto y conocimiento del copista de los textos coetáneos cristianos, 
según estamos viendo. A partir de los datos proporcionados por el CORDE, 
concluimos que electo, cuando más se emplea, es en el siglo XIII, con un 
 
245 Para más detalles, www.geocities.com/CapelCanaveral/Orbit/2413/dicotiledoneas3.html, consultado el 17 de 
febrero de 2004. Véase, también Miguel Asín Palacios, Glosario, cit., pág. 41. Para datos etimológicos, véase la 
entrada ĞLIpO\RĞ, en el artículo sobre el glosario de Abulxayr estudiado por Federico Corriente (art. cit.). 
246 A partir de este mismo étimo, Toribio Fuente Cornejo define DooLGUƗFRPRHOµD]XIDLIRGHOH[WUHPR¶sidrat 
almuntaha), «el Matorral del Loto, en el cielo, detrás del cual está el sidra, lo oculto, lo velado, los secretos 
divinos inaccesibles al hombre» (ed. cit., pág. 339), significado ajeno por completo a nuestro contexto. Federico 
Corriente me indica que sidra no significa lo oculto, sino el loto más allá del cual nadie puede pasar en el 
paraíso. 
247 Federico Corriente, Diccionario de arabismos, cit., s. v. açofa/eifa. 
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registro de 234 documentos; aunque bien es verdad que la mayoría son de 
Alfonso X el Sabio (privilegios reales, cartas de donación, confirmación de 
privilegios, etc.). Más tarde, será en el siglo XVI, y sobre todo en el XVII, 
cuando el uso de esta palabra sea mayor. Corominas y Pascual señalan que en 
la Edad Media se emplea con la categoría de participio, mientras que en época 






Quizá también se trate de un latinismo la palabra «conflexar» en sus derivados 
«conflexamiento», «conflexante», «conflexa» y «confléxame». En ninguno de 
los documentos de los que se ha valido la Real Academia Española para la 
elaboración del Corpus Diacrónico del Español aparece esta raíz en español; 
solo cita un contexto, de Fernando de Herrera (Comentarios a Garcilaso, 
1580), y es una cita latina: «Plinio muestra en el cap. 44 del lib. 2, con qué 
razón se haga Eco, diciendo: Montium flexus, crebrique vertices et conflexa 
cubitoªFRQHOVLJQLILFDGRGHµGREODGRHQFRUYDGR¶Hl único que ofrecen los 
distintos diccionarios consultados.249 No deja, pues, de sorprender, que nuestro 
morisco emplee un término latino, no romance, para traducir una voz árabe, y 
más cuando su significado dista del que propongo a continuación.250  
En GVAM, al término conflexante se le atribuye el significado de 
µVDWLVIDFLHQWHTXHVDWLVIDFH¶\VHDSRUWDSDUDLOXVWUDUORXQHMHPSORGHOLibro 
de los castigos:251 ©< TXLHQ QR i SRGHU GH LUOR D ID]HU $OODK HV FRQIOHãDQWH
piadoso de aquel deudo» (141v, 11). Probablemente, se haya elegido este 
VLJQLILFDGR GH µVDWLVIDFHU¶²que no se adecua bien al contexto² porque se 
plantea como una lectura posible ²DXQTXH YHR PiV IDFWLEOH µFRPSHQVDU¶² 
para la azora LXIX del manuscrito J XL, en la que el morisco traduce la aleya 
28: Ϫ˴ϴ˶ϟΎϣ˴ ϰ͋Ϩϋ˴ ϰ˴ϨϏ˴˸΃΂ϣ˴ SRU ©QR FRQIOHãDUi GH Pt ORV DOJRVª252 y que Cortés 
interpreta como «De nada me ha servido mi hacienda», y Vernet «De nada me 
sirven mis bienes».  
Sin embargo, creo que podemos acercarnos más a lo que quiere decir 
conflexar. Como he apuntado más arriba, en T19 aparece esta raíz en tres 
categorías morfológicas: sustantivo, adjetivo y verbo. Dos de ellas aparecen en 
 
248 Joan Corominas y José Antonio Pascual, Diccionario crítico etimológico castellano e hispánico, Madrid, 
1980-1991, 6 vols., s. v. elegir. 
249 F. Gaffiot, s. v. conflexus, -a, umµUHFRXUEp¶\Oxford Latin DictionaryµFXUYHGURXQGEHQW¶ 
250 Federico Corriente me indica que conflexar parece un calco semántico del árabe ÓawàµGHVYLDU¶DXQTXe en 
los contextos que propongo presenta una especialización semántica mayor. 
251 Título que María Josefa Fernández Fernández dio a su tesis doctoral, inédita, leída en Oviedo en 1986, en la 
que presentaba la edición y estudio del manuscrito VIII del CSIC.  
252 María José Hermosilla, «Dos glosarios», cit., pág. 139. 
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ODPLVPDOtQHD©<Ɨ0XJQƯ<ƗConflexante. Confléxame de los afectos a mí 
no convinientes» (40v, 6). Por tanto, aparece como traducción de uno de los 
nombres de Dios, Mugn¯, participio activo de agnà (forma IV de la raíz gny), 
TXH YHQGUtD D VLJQLILFDU µDSDUWDU OLEUDU¶ SHUR WDPELpQ µVHUYLU¶ µSURWHJHU¶ R
µVDFLDU¶ yugn¯ PLQ ÷Ô).253 Así pues, la frase del Libro de los castigos 
significaría «Y a quien no pueda hacerlo, Dios, piadoso, lo librará de aquella 
deuda»; y la traducción aljamiada de la aleya antes citada, podría parafrasearse 
de la siguiente forma: «Mis riquezas no me han librado [del castigo el día del 
juicio]». 
En cuanto a los casos en los que aparece este sema en T19, vendría a decir: 
«Oh librador. Líbrame de los sentimientos que no me convienen» (40v, 6);254 
«Y no abrá a ellos vianda si no es una yerba que se llama en latín «ixola»255, 
que es muy amarga; no engorda ni conflexa de hanbre» (46r, 2-4), es decir, 
«No tendrán más comida que una hierba, denominada ixola en latín, muy 
amarga, que ni nutre ni sacia (libra) el hambre». Por último, «Y ya se derrueca 
en esta ora su parte d'ellos por conflexamiento d'ellos por la onra del aliçlam y 
su virtud» (130v, 9-10), significaría: «Por la onra y virtud del islam, la parte 





Un neologismo, incluso probablemente un hápax, lo plantee la palabra 
«revia(s)», que parece hacer alusión a una de las diferentes vidas (de ahí el 
prefijo re-) que se tienen en el paraíso. Las dos únicas veces que aparece en 
todo el manuscrito, lo hace en una misma frase: «Ye Muhamad, cuando muere 
el siervo y sigue la çuna y el aljama, vuélvese su fuesa después de muerto 
como que fuese una revia de las revias del aljana, y ábrele Allah una puerta 





Las palabras boticaxear y boticaseamiento probablemente conformen otro 
hápax. El contexto en el que aparece en T19 es el siguiente: «ni boticaxees tu 
cara boticaseamiento» (88r, 15-88v, 1), que es una de las cosas que no se 
deben hacer durante el alguadú. El verbo *boticaxear aparece con su acusativo 
 
253 Karl I. Koverbbig, Las concordancias del Corán, Madrid, Instituto Hispano-Árabe de Cultura, 1987, págs. 
202-203. 
254 Que remite automáticamente a la idea de «sed libera nos a malo», del Paternoster. 
255 Este dato parece apuntar a que el morisco manejó una traducción o al menos un glosario cristiano.  
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interno, en una construcción tan propia del árabe, boticaseamiento. Sería el 
equivalente del árabe tabarruj, que vendría a significar «rubia de botica».256 
En cuanto al aragonés, por su poca incidencia en esta copia podría decirse 
que se trata del uso de un castellano con aragonesismos (o variante aragonesa 
del español), más bien que de un aragonés con castellanismos, como sí ocurre 
en otros textos aljamiados. Esto puede deberse a que el manuscrito no sea de 
esta zona, lo que no explicaría bien la presencia de esos aragonesismos 
residuales, o, más bien, a que sea de época tardía, en un momento en el que el 





«Lo tercero, que ella es mi roscadera que lava mis paños y mis ropas» (209v, 
1-2). Corriente me indica que se trata de un hápax, con el significado de «la 





«Después pague azaque de sus valías después de la vendida, sino que sea 
rodero, pues pague azaque del peso de la guarnición y de las valías de las hojas 
de las espadas y libros guarnecidos cada un año» (110r, 14-15-110v, 1-3). Para 




2 .4 .  Conclus ión  
 
Muchos datos apuntan a que T19 es un manuscrito tardío: hay escasos 
aragonesismos, arcaísmos y arabismos, en mucha menor medida que en otros 
manuscritos que transmiten las mismas piezas. 
El escribano, a través del conocimiento que nos muestra tener de la 
escritura en caracteres latinos y de su utilización de cultismos y latinismos ²
como paltidio o conflexar², o incluso algún probable hápax ²como 
boticaxear (con vacilación de la sibilante), revia, roscadera o rodero² se 
revela como un morisco culto, enterado e interesado por las novedades que le 
ofrecía la época que le había tocado vivir. Su conocimiento lingüístico y su 
detenimiento en lo fonético le hacen diferenciar entre el desarrollo o no de una 
 
256 Agradezco a Federico Corriente la equivalencia árabe, y su equivalente «popular» hispánico. 
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vocal epentética en el grupo {consonante + líquida + vocal} dependiendo de su 
contexto fónico, entre la fricación u oclusión de la dental /d/, o marcar 
correctamente la división silábica (imposible en árabe), mostrada en el corte de 
palabras al final de frase. 
La aspiración de [h] es generalizada, aunque muestra todavía vacilación 
con la f. Sin embargo, no podemos estar seguros de que esa grafía en 
caracteres árabes ( ϩ ) sea una representación fonética y no mera marca gráfica 
²no hay que olvidar que mientras que en romance <h> = /Ø/, en árabe <h> = 
[h]². Un ejemplo, hinche o hallar (50), con h antietimológica (< inflƗre y 
afflƗre), hacen pensar en la influencia de la grafía romance, que el copista 
conocía bien, a la vez que indican que la <h> ²al menos en estos contextos² 
no era aspirada. En este mismo sentido tenemos huir, escrito con triple grafía, 
f-, h- y Ø), que indican una desaparición absoluta de la f- y aspiración iniciales, 
rasgo que redundaría en el carácter tardío del manuscrito. 
Aunque en una baja proporción, encontramos confusión de todas las 
sibilantes sordas y sonoras, lo que nos llevaría a fechar el texto fácilmente a 
finales del siglo XVI, ya que es entonces cuando se generaliza el fenómeno. El 
hecho de que no quede reflejado sistemáticamente en el manuscrito esta 
confusión de sibilantes puede deberse a que haya una evolución de la aljamía 
como subdialecto romance o que sea el reflejo del idiolecto del copista; o bien 
que el copista trate de acomodar el sistema grafonómico latino ²que parecía 
conocer bien² al aljamiado, adecuándolo de la mejor forma posible, aunque 
hayan perdido su pertinencia fonológica. 
Asimismo, la existencia de noblísimo en T19 hace que no podamos fechar 
el manuscrito antes de la segunda mitad del siglo XVI, momento en el que se 
generaliza el uso de este sufijo en ±ísimo. Según Rafael Lapesa, el empleo del 
imperfecto en ±ara con valor subjuntivo, no pluscuamperfecto, se generaliza a 
finales del siglo XVI; y aunque en menor medida que en ±ase, en nuestro 
manuscrito se encuentran ya una decena de verbos que presentan esta forma, lo 
que ratifica su carácter tardío, así como el uso del futuro de indicativo en el 
primer término de las oraciones condicionales, v. gr. «si alguno querrá», en 
vez de «si quiere» o «si quisiere», más propios del siglo XV. 
Todo ello parece demostrar que el códice refleja un estado de lengua que 
corresponde, aproximadamente, al tercer cuarto del siglo XVI, aunque serán 
necesarios otros procedimientos «más objetivos», o al menos más fácilmente 
comprobables y demostrables, para poder ratificar esta hipótesis 
fehacientemente. 
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CUADRO 1 
UTILIZACIÓN DE /F/, /H/ Y /Ø/257 
 
 
PALABRA ETIMOLOGÍA CASOS CON F CASOS CON H CASOS CON Ø 
Aber +DEƝUH 0 0 256 
Ahogar Offocre 0 4 0 
Ahorrado purr (ár.) 0 4 0 
Ahorramiento A + ­urr (ár.) 0 1 0 
Alhorrado purr (ár.) 0 2 0 
Enfazendar In + facienda + ar 3 0 0 
Eredar Hereditre 0 0 7 
Ermano258 (Frater) germanus 0 0 8 
Fadas Fda 3 0 0 
Falcón Falco-onis 20 0 0 
Faneguero Faniqa (ár.) 1 0 0 
Fazer / Fazedero )DFƟUH 2 347 0 
Fecho Factus 135 9 0 
Fenbras )HPƱQD 1 5 0 
Ferir Fer¯re 30 1 0 
Fermoso / 
enfermosear )RUPǀVXV 14 5 0 
Fijo-s )LOƱXV 83 17 0 
File Filre 1 0 0 
Fincantes Figicre (vulg.) 1 0 0 
Fizientes Faciens 1 0 0 
Folgar ± holgura Follicre (tardío) 5 1 0 
Forma Forma 2 0 0 
 
257 Marco en negrita las palabras que muestran doble grafía, así como el número de casos. 
258 En la época era habitual verlo con h: «Aun la g latina convertimos algunas vezes en h, diziendo hermano por 
germano» (Juan de Valdés, op. cit., pág. 176). Sin embargo, su ausencia parece ser habitual tanto en textos 
aljamiados, como en los Fueros de Aragón y en Fernández de Heredia, según indica Galmés en Batallas II, cit., 
pág. 38. 
 III. Caracterización lingüística - 221 
PALABRA ETIMOLOGÍA CASOS CON F CASOS CON H CASOS CON Ø 
Fuesa259 Fossa 33 0 0 
Fuir(lo) ± huir ± 
X¶LGD Fugire (vulg.) 8 2 1 
Fumo Fumus 2 0 0 
Fundir / afonda 
(por hundir) Fundere 12 (hondo) 2 0 
Habas Faba 0 3 0 
Hablar Fabulari 0 49 0 
Hallar Afflare 0 50 0 
Hanbre/hanbriento Famen-inis (vulg.) 0 10 0 
Harina Farina 0 2 0 
Hartar Fartus 0 2 0 
Hasta pattà (ár.) 0 134 0 
Hazienda Facienda 0 1 0 
Hechizero FacticƱXV-ero 0 1 0 
Her (por fer) )DFƟUH 0 1 0 
Herrada Ferrta 0 1 0 
Higos Ficus 0 1 0 
Hinchar ± inchar Inflre 0 1 3 
Hojas )ROƱD 0 3 0 
Hondo Fundus 0 2 0 
Hormiga Form¯ca 0 4 0 
Horro purr (ár.) 0 3 0 
Ijadas Iliata (vulg.) 0 0 1 
Istoria +LVWRUƱD 0 0 1 
Omenaje Homenatge (prov.) 0 0 1 
Onbre Homo 0 0 89 
Onbros +XPƟUXV 0 0 4 
 
259 Antonio Vespertino Rodríguez (ed. cit., págs. 72-73) registra la palabra «fuessa», con geminación de la 
sibilante, en T19, pero no he encontrado ningún ejemplo en todo el manuscrito que presente esta doble s en 
palabras romances.  
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PALABRA ETIMOLOGÍA CASOS CON F CASOS CON H CASOS CON Ø 
Onrar Honorre 0 0 98 
Ora Hora 0 0 75 
Ortalizas Hortal 0 0 1 
Oy +RGƱH 0 0 1 
Satisfazer / 
satishazer 6DWLVIDFƟUH 6 6 0 
Umedad +XPLGƱWDV 0 0 1 
Umildad, umilde +XPLOƱWDV 0 0 6 
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CUADRO 2 
GRUPOS SILÁBICOS  
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CUADRO 3 
GRUPOS CONSONÁNTICOS CON PREFIJACIÓN 
 
 
a) Prefijo (real o ficticio) a- 
Todas las palabras con el grupo consonántico -gr- precedidas de a- 
aparecen en todos los casos (36) con sukÔn: 
 






Lo mismo ocurre con el grupo -cl- (5): 
 






Con -fl- (16): 
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Sin embargo, es todo lo contrario lo que ocurre con el grupo -pr- precedido 
de la misma partícula (45 casos); la ausencia de sukÔn es rotunda, en 
beneficio de la vocal: 
 
PALABRA N . º  D E  C A S O S   PALABRA N . º  D E  C A S O S  
Aperecien 1  Aporocurança 1 
Aperemiado 1  Aporocurante 1 
Aperemies 1  Aporocuras 1 
Aperende 1  Aporocuró 1 
Aperesura 1  Aporovecha 6 
Aperesuradamente 1  Aporovechado 2 
Apereta 1  Aporovechador 1 
Aperetada 1  Aporovechan 1 
Aperetamientos 1  Aporovechante 1 
Aperetarme 1  Aporovechantes 1 
Aperetosele 1  Aporovechará 3 
Aperetura 1  Aporovecharle 2 
Apereturas 1  Aporovecharse 2 
Apirieta 2  Aporovéchase 1 
Apiriétate 1  Aporovechasen 1 
Aporocurado 1  Aporovéchate 1 
Aporocúrame 1  Aporoveche 1 
 
Lo mismo ocurre con -pl-:  
 





Y con -tr-:  
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b) Prefijo re-261 
Todos los casos en los que aparece el prefijo re- ²signifique o no 
repetición o intensificación² ante un grupo consonántico presentan la 
vocal epentética entre las dos consonantes; es decir, aparecen sin sukÔn. 
Bien sea ante /-fr-/, /-kl-/, /-pr-/ o /-tr-/, únicos grupos de los que se 
encuentran ejemplos tras re-: 
 
















261 Hay dos casos que excluyo: retrete / retretes. Todos los ejemplos que estamos viendo son verbos o nombres 
deverbales, que nada tienen que ver con este sustantivo. 





PALABRA N.º CASOS 
a  1256 
¶D 1 





abarcante  1 
abarcaron  1 
abastamento  1 
abastece 1 
DEDWHFHÿRUHV 1 
abatécele  1 
abatecerán  1 
DEDWHFLÿR 1 
abatecimiento  1 
DED[Dÿ 1 
abaxaré  1 
c$EEƗo 9 
c$EEƗoo 1 
cAbd  1 
cAbdu  11 
¶$EEƗã 1 









abemos  18 
Abémoslos  1 
PALABRA N.º CASOS 
abémoste  1 
aber  10 
aberío  1 
aberse  1 
$EƯ 10 
abía  20 
abíame 1 




abismos  1 
DERFRQDÿR 2 
DERFRQDÿRV 1 
Aboconarle  1 





aborrencia  1 
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acaba  1 
acababa  1 
DFDEDÿR 7 
Acában{n}se 1 
acábanse  1 
acabar  2 
acabará 2 
acabarán  2 
acabarlo  1 
acabaron  1 
Acabáronse  1 
acabó  1 
Acabose  1 
acaeçca  1 
acaece  2 
acaécele  8 
acaecerá  2 
acaecerle  1 
acaecerte  1 
PALABRA N.º CASOS 
DFDHFLÿR 1 













açaguear  1 
Açaguéate 1 





acerca  1 
acercamiento  1 
acercar  1 
acercarme  1 
Acércate  2 
acercolo  1 
acercose  5 
acerque  1 
acertarás  1 







aconséjame  1 
aconsuelen  1 
acontece  3 
acontécele  1 
acontecerá  1 
acontecerle  1 
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PALABRA N.º CASOS 
acontenta 3 
acontentación  1 
acontentamiento  1 
acontentas  2 
acontentes  3 
Aconténtese  2 
Aconténtome  1 
DoǀUD 8 
DFRUÿDU 1 
DFRUÿará  4 
acortar  1 
Acosigue  1 
DFRVWDÿR 1 
acostar  1 
acostunbra  1 
acostunbran  1 
açota  1 
açotar 1 
açote  5 
açotes  10 
açtagfiru  1 
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afectos  1 
DIH\WDÿD 1 
DIH\WDÿR 1 
aféytale  1 
aféytate 1 
afeyte  1 
afeytose 1 
afinamiento 1 
afirma  1 
DILUPDÿD 1 
DILUPDÿR 1 
afírmalo  1 
afírmame  1 










cAfuwwu  1 
D÷DNtD 1 
DJODÿLDUi 1 
































aguas  6 
DJXFLi¶LV 1 
agüelo  4 
agüero  2 
a­ad 13 
a­adun 2 
ahaze  1 
A®EƗU 2 
A®iru  1 
ahoga  1 




a­orramiento  1 
a­orrarle  1 
a­orrarse  1 
ajenas  1 
DMXQWDÿDV 6 
DMXQWDÿR 3 
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PALABRA N.º CASOS 
DMXQWDÿRV 4 
ajúntalo  1 
ajuntamiento  1 
ajuntamos  1 
ajuntan  3 
ajúntanlas  1 
ajuntar  3 
ajuntarán  2 
ajuntarte  1 
Ajunte  4 
ajúntelo  1 
ajunten  4 
ajúntenlo  2 
ajúntenos  1 
ajuntes  1 
ajuntó  1 
akbar  5 
¶DNEDU 3 
al  232 
ala 1 
alaba  2 
DODEDÿR 2 
alabança  3 
alabanças 1 
alabaste  1 
alabó  1 
alanÑar 1 
DOƗUEDca 1 
alargarle  1 
alargó  3 
alas 2 











PALABRA N.º CASOS 
albrícialo  1 
Albríciame 2 
albricias  1 











álçale  1 
alcaliyyun  1 
alçan  1 
alcança  3 
alcançar  2 
alcançará  5 
alcançarán  1 
alcançarás  13 
alcançarlo  1 
alcance  3 
alcançó  1 
álçanlo  1 
alcaqrabes 1 
alçar 3 
alçará  2 
alcárabe  5 
alçaré  1 
alçarlos  1 
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alce  1 
alcéis 1 
alces  1 





































alfarraçar  3 











algo  22 
algollas  1 
algos  14 
DO÷XED 1 
DO÷XPXca  22 
DO÷XPXcas 1 
algún  7 
alguna  31 
alguno  8 
Al­açan  9 
al­açana  2 
al­açanas 17 





al®alifas  1 
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PALABRA N.º CASOS 
al­amdu 1 
al­amdulillahi  11 
al­aqah 1 




















alinpia  5 
alínpiale  1 
Alínpiame  2 
alinpiamiento  1 
alinpiamientos  1 
alinpian  1 
alinpiar 1 
alinpiará 3 
alinpie  1 
alinpies  1 
alinpió  1 
DOƯTƗPDK 8 
alivianeçca 2 
alivianece  1 
alivianécelo  1 
DOLYLDQHFLÿR 1 
PALABRA N.º CASOS 
alivianecimiento 2 
alivianeció  1 









Allah  889 
Allahi  8 
Allahu  26 
Allal­aw 1 
allámase  1 
allaw­i (ilma­fÔz) 1 
Allega  4 
allegaba  2 
DOOHJDÿRV 2 
allegamiento  1 
allegamientos 1 
allegan  4 
Allegante  1 
allegar  2 
allegará  1 
allegarme  1 
allegue  1 
alleguen  1 





almalake  1 




almiçqui  2 
almi­UƗE 1 
alminbar  1 
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PALABRA N.º CASOS 
alminbares 1 





AlmuÑayab  1 
almusiba  2 







aluxar  1 
DOTƗELOD 1 
$OTƗFLP 2 
alqalam  2 
$OTƗPDK 11 
alqamiÑ 1 
DOTƗÑar  2 
Alqibla 4 






alUUDNƗce  1 
alrrakca  35 
alrrakcDÿR 4 
alrrakcar 1 
alrrakcas  20 
alrrepintientes 1 
alrriba 2 
alrrizqi  7 
alrrizqis  2 
alUUǀo 2 
alUUǌ­  12 
PALABRA N.º CASOS 
alUUǌ­es  4 
AlUUXTDãƯun  1 
alÑaddaqa 1 
alÑala 2 
alÑÑaddaqa  12 
alÑÑaddaqas  2 
alÑÑaf  1 
alÑÑafes 1 
alÑÑa­ifes 1 
alÑÑala  122 
alÑÑalaes  30 
alããD\ÓƗQ 2 
alããD\ÓƗnes 4 
alÑÑidaq  1 
alÑÑi­ƗED 1 
alÑÑLUƗÓ  1 
alÑÑub­i 10 
alÑÑǌIDU 1 
altakbira  1 
altas  4 
Altaymud  1 
alteza  5 
Alto 41 
alto 1 
alttaçbi­ar  1 
alttaçbi­es 1 
alÓÓahhur 3 
alÓÓahur  1 
alttakbira  5 
alttakbiras  3 
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PALABRA N.º CASOS 
alturas 1 
alubias 2 
aluéntate  1 
aluente 3 
aluma  1 
alumma  59 
alummas  7 
alunbre  1 

















alzzu­ar  11 




amagásteme  1 
ama­ará  2 
ámalo  1 
amamiento 1 
amane 1 
amaneçca  1 
amanece  1 
amanecerá  1 
amaneciesen  1 
amanéis 1 
ámanlo  1 
amará 1 
PALABRA N.º CASOS 
amaravillose  1 
amarga 1 
amargo  1 
DPDUƯOODV 1 
amarillo  1 
amarillor  1 
amas 3 
amate  1 
amatose  1 
ame  1 
DPHQD]DÿRU 1 





amo  1 
amor  9 
amorança  2 
amorosas 2 
amoroso 1 
amortajar  1 
amortajasen 1 
DPRUWHFLÿR 6 
amortecimiento  2 
amorteciose  1 
amostaría 1 
DPRVWUDÿR 3 
Amostrando  1 
amostrará  1 
amostraré  1 
amostrarle  4 
amostrase  1 
amostremos  1 
amostró  2 
amostrole  1 
amucheçcas  1 
Amuchece  4 
amuchecerá  1 
amuchezieron  1 
amuestra  1 
amuéstrame  2 
amuestrará  1 
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PALABRA N.º CASOS 
amuestre  4 
an  45 
ancha 2 
anchario  1 
ancheza 2 
anda  6 




andan  2 
andando  1 
andar  1 
andará  1 
ande  1 
andó  1 
canhu 3 
anillo  5 
anillos  1 
animal  4 
animales 7 
DQQDEƯ 104 
Annaç  5 
DQQXEǌ¶D 2 
ano  1 
anochecerá  1 
Anos 1 
ansió  1 
ansiose  1 
AnÓƗTL\D 1 
Antes  48 
anticipes 1 
Antiga 1 
antigo  2 
$Qǌ­ 1 
anula  1 
DQ]DOQƗKX 2 
Añahora 1 




Aora  3 
PALABRA N.º CASOS 
DSDJDÿD 1 
DSDJDÿR 2 
apagamiento  3 
apagamientos  1 
apagança 5 
apagarlo 1 
apagase  1 
apagues  2 
apáguese  20 
aparcero  15 
aparceros  4 
aparçonantes 1 
aparçonar  1 
aparçonear 1 
apareja  2 
DSDUHMDÿR 1 
aparejamiento  1 
aparejar  1 
aparejarse  1 
aparéjate  1 
aparejemos  1 
aparejes  1 





apártalo  1 
apartamiento  3 
Apartaos  2 
apartar  2 
apartará  3 
apartarán  1 
apartaré  1 
apartarse  1 
apártase  1 
apártate  4 
aparte  2 
apártelo  1 
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PALABRA N.º CASOS 
apegando  1 
DSHUFHELÿR 1 
















apoquece  1 
apoquecía  1 
apoquecimiento 1 
DSRUUH¶D 1 
aporreé  1 
aposente  1 
aposento  1 
apostemasión 1 
apostura  3 
aprecien  1 
DSUHPLDÿR 1 
apremies  1 
aprende  1 
apresura  1 
DSUHVXUDÿDPHQWH 1 
apreta  1 
DSUHWDÿD 1 
apretamientos  1 
apretarme  1 
apretósele  1 
apretura  1 
apreturas  1 
aprieta  2 
apriétase  1 
apriétate  1 
PALABRA N.º CASOS 
DSURFXUDÿR 1 
Aprocúrame  1 
aprocurança  1 
Aprocurante  1 
aprocuras  1 
aprocuró  1 
aprovecha  6 
DSURYHFKDÿR 2 
$SURYHFKDÿRU 1 
aprovéchale  1 
aprovechan  1 
aprovechante 1 
aprovechará 1 
aprovecharán  1 
aprovecharás  1 
aprovecharle  2 
aprovecharse  2 
aprovéchase  1 






apuramiento  1 
DTTXƯ 1 
DTXHÿDPLHQWR 1 
aquel  105 
aquella  31 
aquellas 10 
aquello 127 
aquellos  42 
DTXHOOǀV 1 
aqueso 1 
aquesta  1 
aquestas  1 
aqueste  3 
aquesto  9 
aquestos  1 
aquexo 1 
aquí  7 
DTXƯ 10 
cArafa  4 
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árboles  7 
arenas  1 
arizqi 1 
DUPDÿR 1 
armas  1 







arrepintencia  2 
arrepintientes  1 
arrepintieron  1 
arriba  7 
arrizqi 30 
arrizqis  1 
arrizque  2 
DUUǀo 1 
arroxar  1 
DUUǌ­  2 
cDUãL 1 
arte  1 
artero  1 




aÑaddaqa  23 
DVDÿR 1 




ase  1 
Asegura 2 
$VHJXUDÿRU 1 
Asegúrame  1 
PALABRA N.º CASOS 
asegure  1 
asegures  1 
asentaba  1 
DVHQWDÿR 2 
DVHQWDÿRV 5 
asentamiento  1 
asentamos  1 
asentante 1 
asentar  1 
asentáronse  1 
asentarse  2 
asentarte  1 
asentolo  1 
asentose  2 
asentósele  1 
Ashab 2 
así  70 
DVƯ 68 
asienta  3 
asiéntalos  1 
asiéntate 2 
asiente  2 
asienten  1 
asientes  3 
asientos  1 
asignación  4 
DVLJQDÿD 1 
DVLJQDÿDPHQWH 1 
asignó  1 
aÑi­ƗED 1 
asín  1 
DVLUƗÓ 7 
DVLWLDÿRV 1 
Asle  1 
aslo  1 
asno  1 
asnos  2 
DVRODQDÿD 1 
DVRPDÿR 1 
asomarán  1 
asosegó  1 
asosiégase  1 
asosiegues  2 
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PALABRA N.º CASOS 
áspero  1 
c$ãǌUD 1 
aÑÑaddaqa  1 
aÑÑaf 1 
aÑÑala  5 
aÑÑalla 1 
DããD\ÓƗQ 9 
aÑÑLUƗÓ  1 
c$ããǌUD 1 
aÑu­uf  1 
DVXPDÿR 1 
asutilamientos  1 





atajó  1 
atakbira  5 
aÓalaqa  1 
Atan  1 
$WDZUƗK 3 
atayammum  2 
DWHQÿLHQGR 1 
atestiguación  2 
atestiguamiento  2 
atestiguantes 3 
atestiguar  3 
atirar  1 
atola  2 
atole  1 
atómanse  1 







aÓÓahhur  3 
PALABRA N.º CASOS 
attakbira  2 
aun  4 
aún 19 
aunque  17 
avançantes  2 




aventajaba  1 
DYHQWDMDÿR 4 
DYHQWDMDÿRV 1 
aventajar  2 
aventajará  2 
aventaje  1 
aventura  2 
DYHQWXUDÿR 5 
aventXUDÿRV 1 
aventurança  1 












avivó  1 
$ZƗKun 3 
awmentar  1 
awneciente  1 






Axabiyun  1 
$[DGƗFL\un 1 
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PALABRA N.º CASOS 
ay  212 
aya  15 
D\DÿD 1 
ayamos  1 
ayan  4 
ayas  9 
D\UDÿD 2 
D\UDÿRV 1 
ayre  10 































balança  2 
balas 1 
baldarían  1 
PALABRA N.º CASOS 
ballico 1 
balsa  3 
%DQƯ 7 
banti  11 
baña  1 
EDxDÿR 2 
bañar  8 
bañará  4 
bañarlo  2 
bañarse  3 
bañasen  1 
bañe  1 
%ƗTƯ 1 
barba  4 
Barbas 1 
Barru  1 
BDãDU 1 
basta  1 
BDVWD÷Ɨ 1 
bastar  1 
bastarle  1 
bastimentos 1 
basto  1 
batalla  2 
batimiento  1 
%ƗÓinu  1 
baxa  3 
baxaban  1 
baxan  1 
baxaron  5 
baxase  2 
baxillo  7 
baxillos  4 
baxo  1 
baxó  3 
beba  1 
EHEHÿHURV 1 
EHEHÿRU 1 
beben  1 
beber  10 
beberá  1 
Beberán 1 
Beberes 1 
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PALABRA N.º CASOS 
EHELÿD 2 
bebiese  1 





bel  1 
bendición 8 
bendiciones  1 





besola  1 
besole  1 
bestia 2 
bestias  4 
bezerros 1 
bi  4 
Biçmi 11 
%LGƗ\ƗWL 2 
bien  91 
bienes 6 
%LOƗO 14 
Bintu  1 
ELVWUDtÿR 1 
bistraiga  1 
bistraigan  1 
bistráiganse  2 





blandas  1 




bolsa  1 
bonancía  3 
PALABRA N.º CASOS 





boticaxees  1 
bozina 2 
braço 1 
braços  4 
brama  1 
EUDPLÿRV 1 
bravos  1 
bue[no] 1 
buen  29 
buena  34 
buenas  15 
buenaventura  3 
bueno  40 
buenos 26 
buey  5 
bueyes  1 
búfalos  1 
bulle 1 
bulliente 1 
burla  1 
busca  4 
búscalo  1 
buscando  1 
buscar  4 




cabalga  1 
FDEDOJDÿXUD 2 
FDEDOJDÿXUDV 1 
cabalgaré  1 
cabalgó  1 
cabalgues  2 
caballo 2 
caballos  2 
cabaña 1 
cabeça  15 
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PALABRA N.º CASOS 
cabeças  4 
cabeços  1 
cabelleros 1 
cabellos  7 
cabes 1 
cabestro  1 




cabo  22 









cae  9 
cáensele  1 
caer  1 
caerá  1 
caerán  1 
caerse  1 
cáesele  2 
Çafira 6 
çaga  18 
çaguera  2 
çaguería  4 
çaguero 8 










calor  2 
PALABRA N.º CASOS 
dƗP 1 
cama  3 
camas  3 
camellas  2 
camello 3 
camellos  19 
çamica  1 
caminar  3 
caminará  2 
caminero  3 
camino 43 
caminos  1 
camio 2 
camisa  2 
camma 1 
canbie  1 
canciones 1 
FDQGƯO 2 
cánsase  1 





Capítulo  35 
capítulos  1 
capuzar  1 
cara 48 








cargarle  3 
cargarse 2 
cargas 1 
cargo  5 
cargue  1 
carne  9 
carneros  1 
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PALABRA N.º CASOS 
carpiese 1 
carpió  1 
carpiose 1 
carpiría  1 
carre[ra] 1 
carrer 1 
carrera  1 
carrillo  1 
carta 9 
casa  52 
cDVDÿR 1 
casamiento 1 
casamientos  3 
casar 5 
casará  4 
casas 4 
cásase  1 
case  1 
casericio 1 
casericios 1 
cases  1 
caso 3 
casos  1 
casta  1 
FDVWHÿDÿ 2 
Castiga  1 
FDVWLJDÿDV 1 
FDVWLJDÿRU 1 
Castígame  3 
castigamiento  1 
castigará  1 
castigarme  1 




castígote  7 
cata  3 
catorze 2 
catorzeno  3 
FiWUHÿD 1 
FiWUHÿDV 1 
cava  3 
PALABRA N.º CASOS 
cavará  4 
cavas  1 
FDZÿLOOR 3 
cawlieva  2 
cawllevar  3 
cawsa  4 
cawsantes  1 
cawsas  1 
FDZWLYDÿR 1 
cawtivas 1 
cawtiverio  2 
cawtivo 10 
cawtivos  11 
cayese  1 
cayó  3 
cayose  1 
cayósele  2 
FHEDÿD 8 
cegáramosles  1 
FHJXHÿDÿ 1 
ceguémoslos  1 
FHODÿR 1 
celó  2 
celos  1 
cenoteno 1 
centellas  1 
centenales  1 
centeno 4 
cequia 3 
cerca  30 
cercano 2 
cercanos  3 
cerco  1 
cernejas  1 
cerrando  1 
cerrarán  1 
cerreras 1 
certificación  2 
certificaciones  1 
&HUWLILFDÿDPHQWH 1 
FHUWLILFDÿR 1 
certificança  2 
FHUWƯQLÿDÿ 1 
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PALABRA N.º CASOS 
cesa  2 
cesará  1 
ceses  3 
cesó  3 
chica  1 
chico 4 
chicos  2 
ciego  2 
ciegos 1 
cielo  33 
cielos  29 
cien  11 
ciencia  8 
ciencias 1 
cient 4 
ciente  3 
ciento  25 
cientos  3 
cierra  1 
ciertas  1 
cierto  4 





cinco  39 
cincuenta  15 
cinquena 1 
cinqueno 4 




clara  4 
claramente 2 






claror  1 























comen  2 
començaba  1 
començó  1 
comer  19 
comerá  2 
comerán 5 




comiese  2 
comiesen  1 
comió  8 
como  166 
cómo  34 
FyPRÿD 1 
compañía 1 
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condoloreçcas  1 




confíes  1 
conflexa  1 
Confléxame  1 
conflexamiento  1 
Conflexante  1 
conforme  5 
FRQJUDFLDÿR 1 
FRQMXUDÿR 1 
conmigo  1 
conoçca  1 
conoçcan  2 
conoce  3 
FRQRFHÿ 1 
conocen  4 
conocencia  2 
conocer 2 
conocerás  1 
conoces 1 
FRQRFLÿR 1 
conociente  2 
conociese  1 
conociesen 1 
conocimiento  2 
conpan 1 
conpaña  17 
conpañas  12 
conpañera 1 
conpañero  3 
conpañeros  5 
conpañía  7 
conparación 1 
PALABRA N.º CASOS 
conpasar  1 
conpasará  1 
conpásate  1 
conplegaría  1 
conportar  2 
FRQSUDÿR 1 
FRQSUDÿRU 7 
conprehenda  1 
conprehendas  1 
conprehende  1 
FRQSUHKHQÿHU 1 
conprehenderás  1 
Conprehendible 1 
conprehendientes  1 
conprehendiolo  1 








contar  1 
contarlo  1 
contentar 2 
contentará  1 
conténtese  1 
contento  3 
contienen  1 
continúalo  1 
continuas  1 
contoles  1 
contra  4 
contrario  2 
contrastantes 1 
contrastaron  1 
contrastes  1 
conuértate  2 
convengas  1 
conveni 1 
convenir 2 
conviene  5 
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PALABRA N.º CASOS 




coraçones  11 
coral 1 
coras  1 
coraxe  1 
corcando 1 
FRUÿHURV 1 
corona  5 
corre  2 
FRUUH¶D 1 
correrá  1 
corriente  2 
corrientes 1 
corrieron  1 
corriese  1 
corros  2 
cortaba  1 
cortar  2 
cortarse  1 
cortes  2 
cortó  1 




costriña  2 
costríñalo  1 
costriñe  1 
costunbre  1 
costunbres  3 







Creçca  4 
creçcas  1 
crece  4 
PALABRA N.º CASOS 
crécele  1 
crecen  1 
crecerá  7 
creceremos  1 
crecerla 1 
crecerte  2 
crecimiento 3 
Cree  3 
FUHHÿ 1 
Creemos  1 
creer  1 




crescas  1 
creyencia  19 
creyentas  3 
creyente  12 
creyentes 35 
creyó  1 
cría  5 
criación  1 
FULDÿR 4 
&ULDÿRU 4 
criamos  2 
criar  2 
criaron  1 
criase  1 
criatura  7 
crió  6 
cristiano  1 
cruel  1 
FXDÿUD 4 
FXDÿUDÿR 1 
cual  8 
cuál  22 
Cuála  1 
cuales  5 
cuáles  3 
Cuálo  2 
cualque 2 
cualquiera  6 
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PALABRA N.º CASOS 
cualquiere  13 
cualsequiera  1 
cualsequiere  1 
cuán  1 
cuando  253 
FXDQÿR 2 
cuándo  7 
cuantas  1 
cuántas  1 
cuantiamiento  1 
cuanto  23 
Cuánto  2 
cuantos  2 
cuántos  1 
FXDUH¶LQWD 1 
cuarenta  28 
cuarta  11 
cuartal  9 













cuchillo  1 
cuchillos  1 
cuello  4 
cuellos  1 
cuent 1 
Cuenta  10 
cuentas  1 
cuenten  1 
cuento  13 
cuerbo (cuerpo) 1 
FXHUÿR 1 
cuerno  8 
PALABRA N.º CASOS 
cuernos  1 
cuero  1 











çunnas  2 
cunplan  1 
cunplas  1 





cunplimiento  4 
cunplir  7 
cunplirá  4 
curaban  1 
curará 1 
dǌUDW 5 
curéis  1 
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ÿD\XQDVe  1 
ÿD\XQDVHV 1 
ÿD\XQH 2 
PALABRA N.º CASOS 








































ÿHForará  1 
ÿHÿR 7 
ÿHÿRV 7 
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PALABRA N.º CASOS 
ÿHVSHQGHQGHU 1 
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PALABRA N.º CASOS 
ÿXUR 2 
ÿX[RGL[R 1 
e  1 
é  57 
(¶D 3 
ecebWDÿR 1 
echa  5 
echaba  1 
echábase  1 
HFKDÿR 2 
échalo  1 
echar  4 
echará  2 
echarás 3 
echarlas  1 
echarte  1 
echase  2 
eche  1 
eches  2 
echó  1 
echoles  1 
Ecia 1 
HÿDÿ 3 





el  1855 





ella  152 
Ellahi 1 
ellas  84 
ellas 1 
ello  171 
ellos  270 
Elmawti 4 
(OPDZWƯ 1 
elmulki  1 
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PALABRA N.º CASOS 
ElmuÑayab  1 
ElQQD÷ƗU 1 
elo 1 
elos  1 
(OTƗFLP 2 
ElÓƗOLE 2 
Elyabanyun  1 
emos  4 
en  1268 
enbargo  1 
enbastecimiento  1 
HQEHEHFLÿRV 1 
enblanquece  1 
enblanquecerás  1 
HQFDÿHQDÿR 1 
encamina  1 
encantose  1 
encela  1 
HQFHODÿD 2 




encendió  1 
enciende  2 
encima  6 
HQFRPHQGDÿR 4 
encomendándose  1 
encomendarás  1 
encomendome  1 
encomienda  3 
encomiéndase  3 
encomiéndate  5 
encomiendo 1 
HQFRQWUDÿD 1 
encontrar  1 
encontrará  1 





encuéntrase  1 
PALABRA N.º CASOS 
HQFXQEUDÿRU 1 
ende  2 





enemigança  1 
enemigo  7 
enemigos  9 
HQID]HQGDÿR 1 
enfaziendes  2 
enferma 1 




enfermó  1 
enfermos  1 
enfermoséame  1 
Enfermoséate 1 
enfermoseemos  1 
enfermoseose 1 
Enfo[r]tifícame 1 
enfortece  1 
HQIRUWHFLÿD 1 






engaño  3 
engaños  1 




HQJRUÿD  1 
HQJRUIDQHFHÿRU 1 
engostiura  1 
engostiuras 1 
engrandecerá 1 
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PALABRA N.º CASOS 
HQJUDQGHFLÿDV 1 
engrandeciéronse  1 
engrandecimiento  1 
engrandeciose  2 







enojar  2 
enojo  1 
Enojó  1 
enpara  6 
HQSDUDÿRU 1 
enpárame  2 
enparar  1 
enpareja  1 
enparejó  1 
enpeçó  1 
enpeçólo  1 
enpero  10 
enpléame  2 




enpreñará  2 
enpreñarse  1 
enprisionaÿRV 1 
enprisiónanlo 1 
enriquecer  1 
HQVDOoDÿR 3 
ensalçamiento  1 
ensalçó  1 
ensánchale  1 
ensanchará  1 




ensañe  1 
PALABRA N.º CASOS 
ensecretéis 1 
enseña  1 
enséñame  2 
enseñamientos 1 
enseñándole  1 
enseñó  1 
HQVHxRUH¶D 2 
enseñorean  2 
enseñorear  2 
enseñoreará  2 
enseñorearías  1 
enseñorease  1 
ensoñarán 1 
ensoñarse  1 
ensuciéis 1 
HQãXMDÿR 1 
enta  20 
HQWHQGp¶LV 2 
entender  2 
entendiente 1 
entendimiento 3 
entero  1 
HQWHUUDÿR 2 
enterráronlo 1 
entiende  2 
entiéndese  1 
entonces  9 
HQWRQp¶LV 1 
entr- 1 
entra  1 
entranbas 1 
entranbos  4 
entrará  1 
entrarás 1 
entre  41 
entreabra 1 
entrega  1 
HQWUHPHÿLR 1 
entremetencia  1 
HQWUHPHWLÿRV 1 
entristecerse  1 
entristécese  1 
entristeciose  1 
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PALABRA N.º CASOS 
HQXH\DÿD 1 
enviará  1 
enxagua  2 
enxaguar  1 
enxáuala  1 
enxauar 1 
enxertar 1 
era  39 
érais 1 
eran  9 






erencias  1 
eres  41 
ermano  13 
ermanos 3 
HUUDÿR 1 
errar  2 
error 6 
es  802 
¶HV 1 
esa  1 
esas  1 
escaecimiento  1 





Escapaste  1 
escapes  1 
escarmiento  3 
escarnio 1 
escaseza  1 
escaso 3 
esclareçca  3 
esclarece  1 
escoger  3 
HVFRJLÿDV 2 
PALABRA N.º CASOS 
HVFRJLÿR 7 
HVFRJLÿRV 3 
escogió  2 
escojan  1 
escólase  1 
esconde  1 
HVFRQGLÿRV 1 
escondiente  1 
escriba  2 
escribano  4 
escribanos 1 
escribe  3 
escríbele  14 
Escríbeme  1 
escríbenle  2 
escribir  2 
escribirá  2 
escribiré  2 
Escribirle  1 
escribo  1 
escrita  1 
escrito  6 









escupiñata  1 
escura  2 
escurecerás 1 
HVFXUHFLÿRV 1 
escureció  1 
HVFXUHÿDÿ  3 
HVFXUHÿDÿHV 4 
escuro 1 
escusa  4 
HVFXVDÿR 1 
escusar  1 
escusó  1 
 262 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 
PALABRA N.º CASOS 
HVÿD\XQDU 1 
ese  5 
esencia 2 
esforcémoslos  1 
esfregar  2 
esfregarlo  1 
esfregó  1 
esfría  1 
esfriega  1 
eslargarás 1 
esle  1 
HVOHQDÿDV 1 
eslenar  1 
eslenarán  1 
eslita  1 
eslito  1 
eso  6 
Esos  2 
espacio  2 
HVSDÿD 3 
HVSDÿDV 2 
espaldas  13 
espandimiento 1 
espandió  1 





espántase  1 
espantes  2 
espanto 2 
espantos  1 
espartan  1 
esparte  1 
espartió  1 
especial  1 
HVSHFLDODÿDV 2 
HVSHFLDODÿRV 1 
Especiálame  1 
especiale  1 
especiales  1 
HVSHFLDOLÿDÿHV 1 
PALABRA N.º CASOS 
especialó  1 
especialome  1 
especias  1 
especie  6 
especies  1 
espejos 1 
Espensa  3 
espensas  1 
HVSHUDÿR 1 
esperan  1 
esperança  8 
esperando  2 




espeso  1 
espinas 2 
espínase  1 
espino  1 
HVSOH¶LWH 2 
espleyte  1 
HVSRORQDÿDV 1 
esposas  1 
espuma 2 
espumas  1 
esquiva  1 
HVTXLYDÿDV 1 
esquivarán  1 
esquivezas  1 
esquivo 3 
Esta  54 
está  65 
estaba  21 




estáis  1 
estájese  1 
estajo  1 
estale  1 
están  15 
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PALABRA N.º CASOS 
Estando  14 
HVWDQÿR 1 
estar  4 
estará  6 
estarán  10 
estarás  1 
estas  19 
estás  1 
estase  1 
este  88 
esté  6 
estellas  1 





estés  1 
estienda  2 
estiende  1 
estiricia  1 
Esto  21 
estórbala  1 
estorbo 2 
estorbola  1 
estorbos  1 
estos  11 
estranjero  1 
estranjeros 3 
estraño  1 
estraños  1 
estrebuecerlo  1 
estrechar  1 
estrecho  1 
estrella  1 
estrellas 6 
estriba  2 
estribança  1 
estribando  1 
HVWULEDQÿR 1 
Estribante  1 
estribantes  1 
HVWULEXLÿR 1 
PALABRA N.º CASOS 
estribuir 1 
estriñe  1 
Estríñense  1 
estuviera  1 
estuviese  1 
Estuvo  2 
estuvose  1 
estúvose  1 
Evangelio 1 
exenplo  2 
fácil 1 
fácilmente  1 
)DGƗ¶L 1 
IDÿDV 3 
falaqi  1 
falcón  20 
falda  2 
falsía  6 
falso 3 
falsos 1 
falta  1 
IDOWDÿR 1 
faltan  2 
faltará  2 
faltas  2 
fama  1 
familia  6 
faneguero 2 





favoreçcas  2 
favorece  1 





fe  7 
IH¶D 3 
IH¶R 4 
 264 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 
PALABRA N.º CASOS 
Febrero 1 
fechas  2 
fecho 113 











ferimiento  1 
fermosa  3 
fermosos  4 




fiança  1 
fiar 1 
ILÿHOLÿDÿ 1 
fiel  2 
fieles  1 
fienta  6 
fieran  1 
fieras 2 
fiere 10 
figura  3 
figuras  1 
Figuró  1 
fija  7 
fijas 2 
fijo  68 
fijos 15 
file  1 
fin  10 
fincamiento 3 
Fincante  1 
fincantes  1 
fines  1 
PALABRA N.º CASOS 
fino 1 
firáis 1 
Fircawn  15 
Fircawna 1 
Fircawnu  2 
firió 6 
firiolo  2 
firiote 1 
fírmalo 1 
firme  6 
firmeza 2 
fiuza 4 
fizientes  2 
fizo  1 
flaca  2 
flaco 6 
flegma 1 
flor  1 
flota  1 
folgura  3 
IRUDÿLOORV 1 




formé  1 
formó 2 
fornillo  1 
fortaleza 1 
fortuna 7 
fosal  1 
fraguación 1 
IUDJXDÿR 2 
fráguale  1 
fraguamiento 1 
fraguamientos 1 
fraguar  2 
fraguarás  1 
fraguarle  2 
fraguaron  1 
fragüe  4 
fragüemos  1 
fraguó  1 
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PALABRA N.º CASOS 
franca  2 
franco  2 
francos 1 
franqueza 3 
franquía  1 
fraw  2 
freno  1 
frente  3 
fría 1 
friegue  2 
frío  1 
fruta  22 
frutal 1 
frutas  10 
fruto  2 
frutos  2 
frutta 1 
fÑl 24 
fue  95 
fuego  70 
fuele  1 
fuelgo 3 
fuelgue  1 
fuente  3 
fuentes  3 
fuera  13 
fueran  1 
fueras  10 
fuerça  15 
fuerças  1 
fuere  1 
fuero  1 
fueron  13 
fuéronse  2 
fuéronsele  1 
fuerte 24 
fuertemente 2 
fues  2 
fuesa 26 
fuesas  7 
fuese  20 
fuéseles  1 
fuéseme  1 
PALABRA N.º CASOS 
fuesen  3 
fueses  2 





fulana  1 
fulano  1 
fumo 2 
funda  3 
funden  1 




fundimiento  1 
fundió 2 
fundirlos  1 
furia  1 
fusta  1 
fuste 1 
fuyendo  1 





galeras  1 
÷DOOD 32 
öƗPLcu  1 
gana  1 
JDQDÿR 59 
JDQDÿRV 6 
ganancia  1 
ganantes  1 
ganar  5 
ganará  2 
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PALABRA N.º CASOS 
gas  1 
gasta  1 
gastar  1 
Gayyan 2 
gente  12 
gentes  78 
öLEUƯO 19 
gloria  2 
glorias 1 
gloriosa  3 
glorioso 1 
gobiernan 1 
golosina  1 
golpe  2 
JRUÿH]D 1 
JRVSHÿDMH 1 
gota  3 
gotas  1 
goteando  1 
gozará 1 












grandarío  1 
Grande 63 
grandes  9 
grandeza  8 
grandezas  1 
grandía  1 
JUDQÿR 1 
granero  1 
grano  6 
granos  10 
grañones  1 
PALABRA N.º CASOS 
grave  3 
grillos  1 
grítanles  1 
gritar  1 
grito  2 
gritó  1 
gritos  1 
grivieza  1 





























guarnición  5 
guay  3 
güele  1 
güérfanas  1 
güérfano  1 
guérfanos 1 
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PALABRA N.º CASOS 
güérfanos  3 
guerra  9 
guerreantes  1 
güeso  1 
güesos  3 
JpVSHÿ 3 




guíalo  1 




guiará  2 
guiarte 1 
guías  1 
guíe  1 
guíes  1 





gustarán  1 
gusto  1 
habas 3 

























pafziacin  1 
haga  39 
hagamos 1 
hagan  8 
hagas  12 
hago  11 
Hakin  1 
­DOƗO 9 







®aleqar  2 
®aleqase  2 
®aleqaste  4 
®aleqé  31 
®aleqelo  1 
®aleqemos 1 
®aleqó  12 
halla  5 
KDOODÿD 1 
KDOODÿR 5 
hállala  2 
hallamiento  1 
hallamos 1 
hallará  18 
hallarás  4 
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PALABRA N.º CASOS 
hallarías  1 
hallarla  1 
hallarlo  2 
hallaron  1 
halláronlo  1 
hallé  4 
halló  4 
hallolo  1 






hanbrientos  1 
handusco  2 
hará  53 
­DUƗP 11 
harán  20 
harás  7 
haré  3 
haría 3 
harina  2 
­arremó 1 
hártate 1 
harto  4 
+ƗUǌQ 2 
hasta  134 
qaÓab 1 
pDZƗ 1 
­awla  2 
payyu  1 
Haz  17 




hazemos  5 
Hazen 8 
hazer  64 
hazerla 1 
PALABRA N.º CASOS 
hazerle  2 
hazerlo  1 
hazes  3 
házese  1 
hazía  5 
hazían  1 
hazienda  1 
haziendo  2 
Haziente  2 
haziese 1 
hazlo  1 
Hazme  4 
haznos  13 
hecha  1 
hechizero 1 
hecho  8 
henbra  2 
henbras  3 
her  1 
heriste  1 
hermosa  4 
hermoso 3 
hermosos  1 
KHUUDÿD 1 
higos 1 
hija  4 
hijas  4 
hijo  2 
hijos 7 
hinche  1 
pLVƗQ 1 
­L]EƗ 1 
hize  1 
hiziente  2 
hizieron  1 
hiziéronse  1 
hiziese  3 
hiziesen  1 
hiziste  1 
hizo  25 
hízole  3 
hízolo  3 
hízome  1 
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PALABRA N.º CASOS 
hízose  1 
hojas  2 
hojes 1 
holgura 1 
hondo  2 
hormiga  4 




huwa  17 
huye  2 
I  3411 
ía  5 
íamos 2 
ían 3 
ías  1 
Iba  3 
c,EƗUDK 1 
,EOƯo 3 
ibnu  47 
¶LEQX 1 
















ignorante  1 
igual  3 
iguala  1 
iguDOGDÿ 3 




















ilÑÑidiq  1 
imágines 1 
c,PUƗQ 8 
in  18 
inche 1 
inchilas  1 
Inchiré  1 
LQFOLQDÿRV 1 








inovó  1 
intención 1 
intercesor  1 
Intrínsico 1 
intrínsicos 1 
invía  3 
LQYLDÿR 4 
 270 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 
PALABRA N.º CASOS 
LQYLDÿRV 1 
inviará  1 
inviaré  1 
inviaría  1 
inviarle  2 
inviaron  1 
LQYLÿLD 1 
invié  2 
inviemos  1 
invió  12 
inviole  3 
inviolo  5 
ir  23 
irá  9 
irán  4 
irás  1 
iré  1 
is 1 
istoria 1 
ivantalla  6 
LYDQWDOODÿR 1 
ivantallas  4 
ivantallen  1 
ixola 1 
jamás  3 
Janero 1 
jarro  1 
jico (chico) 1 
jifo  1 
joya  1 
joyas  2 







junça  1 
junqueruela 1 
juntar  1 
juntas  2 
junturas  2 
PALABRA N.º CASOS 
Junyyo 1 
jura  2 
MXUDÿR 1 
juramento  2 
jurar  4 
jurará  1 
jures  2 
Juró  3 
Júrote  1 
juso 1 
justa 1 
justas  1 
MXVWHÿDÿ 1 
justicia  2 
MXVWLILFDÿR 1 
justo  6 
justos  2 
juzgo 12 
juzgue  1 
Kacbu  2 
NƗILUǌQD 1 
la  1204 
OƗ 17 








laka  1 
laman 1 
lámase 1 
lança  1 
ODQoDÿRV 2 
lançan  1 
lánçanse  1 
lánçase  1 
lançó  3 
lançole  1 
larga  4 
largamente 1 
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PALABRA N.º CASOS 
largo  5 
largueza  3 
las  500 
ODWƯQ 1 
lava  9 




lavar  9 
lavará 2 
lavarás  2 
lavarlos  1 
lave  8 









lea  1 
leal 4 
OHDOWDÿ 1 
leas  1 
leche  4 




leemos  2 
leer  7 
leerá  8 
leerás  1 
leeré 1 
leeremos  1 
leerle  1 
legar  2 
legará  1 
legumes  1 
legunbres  2 






leña  2 
león 10 
OHSURVLÿDÿ 1 
les  41 
letra 1 
levantarse  1 
levará 1 
ley  4 
leyenda  5 
















ligarça  1 
ligera 1 
ligeramente  1 
ligero 2 
liman  2 
limosna  5 
linajes 1 
OLQRãR 1 
linpia  5 
linpiará  1 
linpias  1 
linpieza  1 
Linpio  5 
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llamaba  4 
llamábase  1 
OODPDÿR 1 
llámalo 1 
Llámame  2 
llaman  4 
llamar  1 
llamarán 1 
llamaren 1 
llamarlo  1 
Llamarme  1 
llamas 1 
llámase  2 
llame  2 
llamen 1 
llames  1 
llamma 1 
llammaba  1 
llamó  6 
llamole  2 
llamolo 2 
Llámome  1 
llana 3 
llano  1 
llave  2 
llega  9 
OOHJDÿR 6 
llegamos  1 
llegan 6 
llegar  8 
llegará  13 
llegarán  27 
llegarás  2 
llegaron  3 
llegase 1 
llegó  5 
llegose 1 
llegue  10 
lleguen  4 
PALABRA N.º CASOS 
llegues  1 
llena  1 
lleno 3 
llenos 1 
lleva  1 
llevaba  1 
llevaban 1 
OOHYDÿRUHV 1 
llevan  1 
llevar 2 
llevará  3 
llevarlo  1 
lleváronlo  1 
llévaselo  2 
llevásemos  1 
llevasen  1 
OOHYp¶LV 1 
lleven  1 
lleves  1 
llevo  1 
llevó  3 
Llévote  1 
lloran  1 
llorando 2 
llorar 1 
llorará  1 
lloraron  3 
lloréis 1 
llores 1 
lloro  5 
lloró  3 
clm 91 
lo  508 
OR¶RUHV 1 
loa 3 
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lomos  2 




los  819 
Luç 2 
luego  9 
luente 4 
lugar 23 
lugares  8 
luna 47 
lunas  1 
lunes 2 
/ǌÓ 1 
luz  2 
ma[n]cebo 1 
MaçcǌG 2 
maç­a  2 
maç­Dÿ 1 
maç­ar  4 
maç­arás  3 
maç­aréis  1 
maç­e  3 
maç­es 1 
machos  1 













PALABRA N.º CASOS 
mala  8 
Malaku  5 





PDOGH]Lÿo  1 
PDOÿH]LÿR 1 
maldezirlo  1 
0DOÿH]LUOR 1 
maldícenla  1 
maldiciente  1 
maldición  3 
PDOÿLFLyQ 1 





malditos  2 
maldize  6 
PDOÿL]H 3 
maldízelo  1 
maldízelos  1 
maldízenlo  1 
PDOÿL]LHQWHV 1 
malenconies  1 
malicia  1 






malquerientes  1 
manante  1 
mançana  1 
mancebo  11 
mancha  4 
manda  8 
mandaban  1 
mandábanlo  1 
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PALABRA N.º CASOS 
PDQGDÿR 7 
Mandáis 1 
mandamiento  3 
mandamientos  9 
mandamos  1 
mándanos  1 
mandante 1 
mandar  1 
mandará  1 
mandaría  1 
mandarlo 1 
mandas  1 
mandase  1 
mande  2 
mandé  5 
mandele  6 
mandeles  1 
mandes  1 
mando  1 
mandó  20 
mandole  3 
mandome  1 
manera  19 
maneras  10 
manga 2 
0ƗQLcu  1 
manja (mancha) 1 
mano  60 
manos 38 




mantener  3 
mantenerá  1 
Mantenible 1 
mantenimiento  9 
mantiene  1 





PALABRA N.º CASOS 
maravilla  2 
maravillaban  1 
maravillan 1 
maravillas  2 
maravíllase  1 
maravillosas  1 
maravillose  1 
Março 2 
PDUÿDQRV 1 
mareçcan  1 
marecer  3 





mas  15 
más  139 
masclos 1 
mata  1 
mátalos 1 








maxilla  1 
Mayo 1 
mayor 19 
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PALABRA N.º CASOS 
PHÿL]LQDV 1 
PHÿURVRV 1 
mejancero  3 
mejor  33 
mejorará  1 
mejores  7 
mejorías  1 
mejoró  3 
menaza 2 
menester 31 
menesteres  4 
menesteroso 3 
mengarán  1 
mengua  5 
menguaba  1 
PHQJXDÿD 1 
PHQJXDÿR 3 
menguámosle  1 
menguar  1 
menguará  2 
mengüe  2 
menor  1 
menos  18 
meQRVFDEDÿR 1 
PHQRVSUHFLDÿD 1 
menosprecian  1 








mentiras  1 
mentirosa  1 




merca  1 
mercaÿHDU 1 
mércala 1 
PALABRA N.º CASOS 
mercar 5 







merecen  1 
merque  1 
merques  1 
mes  25 
mesa  1 
meses  2 
mesma  1 
mesmas 1 
PHVPHÿDÿ 2 
mesmo  30 
mesura  1 
meta  9 
PHWDÿ 2 
Métame  2 
metan  2 
métanle  2 
Métanos  1 
metas  3 
mete  9 
PHWHÿPH 1 
mételo  11 
mételos  2 
méteme  22 
metemos  1 
métenos  3 
meter  6 
meterá  3 
meterás  6 
Meteré  2 
meterl[os] 1 
meterlo  1 
meterme  2 
meterte  1 
métese  1 
PHWLÿR 1 
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PALABRA N.º CASOS 
metiendo  1 
metimos  7 
metímoslas  1 
mexancero  1 
PH[HOLÿDÿ 1 
mi  204 















míos  1 
mira  6 
PLUDÿ 1 
PLUDÿR  2 
mírale  1 
miramiento  1 
miramos  1 
miran  1 
mirar  7 
mirará  1 
mirarle  1 
mire  1 
mires  2 




misterios  2 
PPDÿUH 1 
moça  1 
Pǀoǀ 1 
moçuelo  1 
PALABRA N.º CASOS 
moçuelos  1 
mojaban  1 
mojando  1 
mojones  1 








monestarse  1 
monestó  1 
moniesta  2 
moniestes  1 
montaña  5 
montañas 1 
monte  6 
montes  10 
montesinas  1 
PRUDÿD 2 
morar  1 
morir 4 
morirá 8 
morirán  1 
morirían  1 
mortal  1 
mostacía  7 
PRVWUDÿR 1 
mostrando  1 
moverán  1 
moverse  1 




mucha  5 
muchachos 1 
muchas  7 
mucho  31 
muchos  7 
MucƯGX 1 
muçlim  27 
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PALABRA N.º CASOS 
PXoOƯP 1 
muçlima 10 
muçlimantes  1 








muela  3 
muera 2 
muérame 1 
mueras  1 
muere  29 
mueren  2 
muerta  2 
muerte  18 
muerto 26 
muertos  11 
muestra 2 





mu­ain  1 
Mu­ammad  129 






mulas  1 
mulk 1 
mulku 1 
mulos  1 
0ǌPLQX 1 
mundo 64 
PALABRA N.º CASOS 
munduales  2 
Munkar  1 
Muntaqimu  1 
Muqaddimu  1 
Muqcit  1 
Muqtadiru  1 
murieron  1 
PǌULHURQ 1 




Muwa®®iru  1 
muy  35 
nace  3 
nacen  1 




nacimiento  1 
naço  1 
QDÿD 8 
QDÿRU 1 




naÑru  2 
natura  3 
natural 1 
naturaleza  6 
naturalezas  1 
necesario  2 
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PALABRA N.º CASOS 
ni  221 
niebla 2 
niegan  2 
nieve 1 
ningún  13 
ninguna 41 
ninguno  33 
niñez 1 
niños  1 





noche  39 
noches 3 
QRÿULoD 1 
noje (noche) 1 
non  1 





nonbramiento  2 
nonbrándolos  1 
nonbrante  1 
nonbrar  6 
nonbrará  6 
nonbrarán  1 
nonbrarás  1 
nonbrarme 1 
nonbrarte 1 
nonbras  1 
nónbrase  1 
nonbraste  1 
nonbre  26 
nonbréis 1 
nonbres  14 
nonbró  4 
Nonbrolo  1 
nones 2 
nos  43 




noveno  7 
noventa  8 
novia  1 
Novienbre 1 
novillo  3 
novillos 4 
novilo  1 
1R]LÿRU 1 
nozimiento  8 
nozirá  1 
nozziente 1 
nubes  3 
nublos 1 
nuestra  9 
nuestras  12 
nuestro  17 
nuestros  8 
nueva 4 
nuevamente  1 
nuevas  3 
nueve  16 
nuezen  1 
1ǌ­ 1 
número  7 
Nunca  21 
1ǌUX 1 
xR÷H 1 










obecer  1 
REHÿHoFD 3 
REHÿHoFiLV 1 
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ochenta  14 
ocho  7 
ochocientas  1 
PALABRA N.º CASOS 
ochocientos  2 
oficio 1 
oficios  2 
Oí 1 
oímos 1 
oír  4 
ojo  10 
ojos 11 
olerá  1 




olor  7 










omenaje  1 
onbre  77 
onbres 12 
onbro  3 
onbros 1 
ondas 1 
onor  5 
onra  24 
[o]nra 1 
RQUi¶LV 1 




onramiento  1 
onran  1 
onrantes  1 
onrar  4 
onraré  1 
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PALABRA N.º CASOS 
onre  1 
ónrelo  1 
onró  2 
onso  1 
onze 4 
onzena  1 
onzeno  2 
onzze 1 
operación  3 
ora  106 











oreja  3 
orejas 9 
orilla  3 
orillas  1 
orina  5 
orinar  2 
orinarán 2 
orines 2 
oro  10 
ortalizas 1 
os  37 
osaba  1 
osança 1 
osar  1 
oso  1 
RWRUJDÿR 1 
otorgase  1 
otorgases  1 









oveja  1 
ovejas  4 
ovejuno  1 
oy  6 
Oý  1 
oye  6 
oyen  2 
oyes  1 
oyga  3 
oygo  3 
oýle  1 













pagan  1 
pagar 18 
pagará  1 
pagarán  3 
pagarás  1 
pagaría  1 
pagarla  1 
pagarle  1 
pagarlo  4 
pagárselo 1 
pagas  1 
pago  2 
pague  33 
páguelo  2 
paguen  11 
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PALABRA N.º CASOS 









palico  3 
palma 1 
palmo 1 
palo  2 
paloma  12 
palpar  1 
SDOWLÿLR 1 





paños  1 
par  1 
para  238 




paran  1 
pararás  1 
pararse 1 
parasen  1 
pare  1 
parece  1 
parecerá  2 
parecerán  1 
parecía  1 
Pareciente  2 
SDUHÿ 1 
paren  1 
parentesco  3 
pares 1 
parete 2 
PALABRA N.º CASOS 
SDUƯÿR 1 
pariente  3 
parientes  15 
parió  2 
parirán 1 
parlares  1 
parleras 1 
parleros  1 
parose  1 
parrales  2 
parte  96 
parten  1 
partes  27 
SDUWLÿD 14 
SDUWLÿR 4 
partir  4 
partirá  1 
pas  5 
pasa  36 
pasaba  1 
SDVDÿD 7 
SDVDÿHUR 2 
pasajero  1 
pásale  2 
pasamiento  1 
pasando  1 
pasar  5 
pasará  5 
pasarán  1 
pasaremos  1 
pasaron  1 
pasase  1 
pasaxero  1 
Pascua  16 
Pascuas 5 
pase  1 
paso  1 
pasó  1 
pasos 2 
pastarejos 1 
pasto  1 
pastor  5 
pastorearlo 1 
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PALABRA N.º CASOS 
pastores  4 
pastorío 2 










pecar  1 
pecase  1 
peçcar 1 
peces  2 
pecho 1 
pechos 3 











pelo  3 
pena  9 
pensaba 1 
pensáis 4 
pensando  4 
pensar 1 
pensó  7 
peña  7 
peñas  1 
peor 3 
peores 1 
pequeña  2 
pequeñeç 1 
pequeño 2 
PALABRA N.º CASOS 
pequeños  2 
percaç 1 
SHUFDoDÿR 1 
percaçar  2 
percaçará  1 



































perfección  2 
perfecciones  1 
perfecto 1 
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PALABRA N.º CASOS 
perfetos 1 
perfumarás  1 
perfumes 1 
pergüeno  10 
pergüenos  1 
SHUMXÿLFDÿD 1 
perla  11 
perlas  4 
pero  9 
perparen  1 
perpetua 1 
perpetual 1 
perro  1 
persiga  1 
persona 66 
personas  10 
perteneçca  1 
pertenece 3 
pertenecen 1 
perteneciente  1 





pesará  2 
pesaría  1 
SHVFDÿRU 2 
peso  11 
SHVWDxDÿD 3 
pestañas  2 
petición  1 






















piensa  1 
piensan 2 
piensas 1 
piénsase  1 
pienso  8 
piensos  2 
SLHUÿDQ 1 




planta  1 
plantar  2 
plantas 1 
plantes  2 
plata 5 
plática  1 
plaza  1 
plazas  1 
plaze 11 
plázele  1 
Plázeme 1 
plazer  12 
plazeres  3 
plazía 2 
plazientes  1 
plazió  1 
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PALABRA N.º CASOS 
SOH¶LWR 1 
SOH¶LWRV 1 





poca  3 
pocas  1 




















polvos  1 
ponçoñosos 1 
pone 1 
ponga  1 
pongáis 2 
poniente 3 
Por  622 
pora  1 
porfían  1 
porfié  1 
porlargará 2 
porlargarán  1 
porparamiento  1 
porque  107 
PALABRA N.º CASOS 
porraré 1 
porreaba  1 
portero  2 
posesión  2 
postremería 1 
postrera  1 
postro 1 




povecho  1 
pozo 10 
práctica  1 
SUDÿR 1 
SUDÿRV 3 
prática  3 
preba 1 
prebas  1 
precebtos 2 
preciaron  1 
preciarse 1 
precio  3 
preciosa  2 
SUHJRQDÿR 1 
pregonarán  1 
pregonarás 2 
preguntar 1 
preguntara  1 
preguntare  1 
preguntarle  1 
pregunte  1 
preguntolo  1 
presencia 1 
presentación  1 
SUHVHQWDÿR 1 
presentarse  1 
presente  5 
presentes  7 
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PALABRA N.º CASOS 
presuroso  1 
preténdese  1 
pretensiones  1 
primal  2 
primen  1 
primer  2 
primera  25 
primero  32 
primeros 2 
primia  1 
princio 1 
principia  1 
SULQFLSLDÿR 5 
SULQFLSLDÿRU 2 
principian  1 
principiando  2 
principiar  2 
principiará  2 
principiarán  1 
principiarás  1 
principie  2 
principies  1 
principio  9 
principió  1 
privarán  1 
priven  1 
pro 1 
procura  2 
procurará 1 
procure  1 
Profeta  2 






prometió  4 
prometiste 1 
prosigue  2 
provecho  12 
provechos 2 
provechoso 2 
PALABRA N.º CASOS 
proveeremos  1 
provendó  1 
provición 2 
provisión 12 
provisiones  2 



















puente  1 
puentes 1 
puerca 1 
puerta  14 
puerta 1 
puertas 5 
Pues  416 
Pue[s]  1 
puesta  1 
puesto  6 
puestos  1 
pulgar 4 





puramente  2 
puras  2 
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PALABRA N.º CASOS 
purgaciones 1 





puro  6 
puros  2 
púrpura 1 
puse  1 
pusieran  1 
pusieron  2 
pusiéronlo  1 
pusiste  1 
pusístete  1 
puso  9 
púsole  2 
púsolo  2 
púsose  4 
púsosela  2 
púsoselas  1 
púsoselo  1 







Qawwiyyu  1 





que  2384 

















quemar  3 
Quemárate  1 
quemarte  1 
quemes  1 
4XHUp¶LV 1 
queremos  1 
quería  3 
queríalo  1 
querían  1 
queríanlo  1 
queríasela  1 
queríate  1 
TXHULÿR 2 
queriendo  1 
querimiento 3 
querrá  47 
querrán  2 
querrás 20 
TXHUUp¶LV 1 
querría  4 
querrías  1 
querríate  2 
quexándose  1 
quexar  2 
quiebra 1 
quien  256 
Quién  26 
quiera  7 
quieras 3 
quiere  76 
quieren  1 
quieres  40 
quiérese  2 
quiéresme  1 
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PALABRA N.º CASOS 
quiero  10 
quimisa 1 
quinientas 1 
quinientos  4 
quinta  2 
quinto 1 
quinze  3 
quinzeno  2 
quise 3 
quisiéramos 1 
quisiese  1 
quisiésemos 1 
quisieses  1 
quiso  3 
quísose  2 
quistiones 1 
quita  5 
TXLWDÿo  1 
quitamiento  1 
quitan  1 
quitando  1 
quítanle  1 
Quitaos  1 
quitar  2 
quitará  1 
quitaré  1 
quitarla  2 
quitarlas  1 
quitarle  2 
quitarse  1 
quito  3 
quitó  4 
quitos  3 
quitose  1 
qul  21 
qula 2 







PALABRA N.º CASOS 
UDEEDQƗ 1 
rabbi  7 
Rabicu 1 
5DEƯcu  1 
rabo 1 
raçón  35 
raçona  1 
raçonamiento  1 










raíz  3 









rastrarlo  1 




rebato  1 
rebaxó  1 
rebeles 1 
recabar  2 
recabará 1 
recabarlo  1 
recabarlos  1 
UHFDÿR 2 
recia  1 
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PALABRA N.º CASOS 
reciba  2 
recibas  4 
recibe  9 
reciben  4 





recibió  3 
recibirá  1 
recibiré  1 
recibirte  1 
recio  2 
recluxiente 1 
reçonaron 1 
reconoçcas  1 
UHFRQVLÿHUDQ 1 
recontado  1 
UHFRQWDÿo  51 
UHFRQWDÿRU 8 
recontamiento  5 
recontándolo  1 
recontarnos  1 
recontó  7 









recostar  1 
recostarte  1 
recostó  1 
Recuenta  3 
5HFXHUÿD 2 
UHFXHUÿDQ 1 
recuestan  1 
UHÿ 6 
UHÿHV 1 
PALABRA N.º CASOS 
UHÿREODÿR 1 
UHÿXFFLyQ 2 
refirma  1 
UHILUPDÿRU 1 
refirmamiento  2 
refríe  1 
regala  1 
UHJDODÿD 1 
regalose 1 
regía  1 
UHJLÿRU 1 
regir  1 
regla 3 
reglas 1 
rehúsas  1 
reír 2 
relánpago  1 
relánpagos 1 
relunbrante 4 
relunbrarán  1 
remeçclamientos  1 




remiraron  1 
remisión  1 
removimiento  1 
rencuras  1 
rencúrase  1 
UHQHJDÿR 1 
UHQHJDÿRV 1 
renegança  1 
repártelos  1 
UHSHQWLUp¶LV 1 
repentirte  1 
repienta  1 
repienten  1 
repiento  1 
repiéntome  2 
repintencia  7 
repintencias  1 
repintientes  1 
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PALABRA N.º CASOS 
repintiose  1 
reposo 2 





reprieta  1 
UHSUREDÿa  1 
UHSUREDÿR 2 
reprobaros  1 
reprueba  1 
res  35 
rescatar  6 
rescatase  1 
rescate  1 
rescolgaron  1 
rescolgose  1 
UHVHUYDÿD 3 
reses  38 
UHVJXDUÿDÿD 2 
UHVJXDUÿDÿR 1 
resonarlas  2 




resplandecía  1 
resplandeciente  1 
resplandecientes  1 
responda  2 
respóndales 2 
respondas 1 
Responde  2 
UHVSRQGHÿ 1 
responder  2 
responderán  2 




respondiente  1 
respondieron  1 
PALABRA N.º CASOS 
respondió 1 
respuesta  2 
UHVTROJDÿR 1 






retienes  1 
retornar  1 
retraerles  1 
retrete 1 
retretes 1 
revelación  5 
UHYHODÿR 1 
reverencia  4 
revesámoslo 1 





revíbcame  1 
revibcamos  1 
revíbcanos  1 
revibcar 1 
revibcará  2 
Revibcarlos 1 
revibcaros  1 
revibque  1 
revida  1 
revidas  1 
revierta  1 
revocó  1 
revolviose  1 
revuelta  1 
rey  17 
reyas 1 
reyes  4 
ribaçço 1 
ribaço  1 
rica  2 
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PALABRA N.º CASOS 
Ricib  1 
Rico  9 
ricos  2 
RiZƗQ 1 
ríe  1 
riebta  1 




rige  1 















rogándole  1 
rogar  13 
rogará  7 
rogarás  3 
rogaré  1 
rogaria 18 
rogariarias  1 
rogarias  7 
rogaron  1 
rogarte  1 
rogó  1 
rogué  1 
URJXp¶LV 1 
rolose  1 
ronpe  1 
URQSLÿR 1 
ronpieron  1 
PALABRA N.º CASOS 
ronpiose 1 
ropa 9 
ropas  11 
URVFDÿHUD 1 
rosiente 1 











ruegue  6 






sabe  13 
6DEp¶LV 1 
VDEHÿ 3 
sabéis  1 
sabemos  3 
saben  2 
saber  29 
sabes  9 
sabía  2 





sabiendas  3 
sabio  3 
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saca  2 
sacaba  1 
sacaban  1 
VDFDÿR 14 
sácalo 1 
sácame  1 
sacar  5 
sacará  1 
sacarlo  1 
sacarlos  1 
sacárselo 2 
sacas  1 
sacase  1 
âDcEƗQ 2 











salario  1 
saldrá  10 
VDOÿUi 1 
saldrán  3 
saldré  1 
sale 1 
salen  1 
salga  5 
salgas  3 
salgo  2 
salía  1 
saliendo  1 
saliente  5 
PALABRA N.º CASOS 
VƗOL­es  3 
salió  4 
salle  10 
sallen  4 




sallírsete  1 
salliva  1 
salobreña 1 
saltan  1 
saltó  1 
VDOXÿ 3 
VDOXÿDÿOH 1 
salutación  14 
salutaciones  2 
salva  1 
salvación  8 
6DOYDÿRU 1 
Sálvame  3 
salvamiento  2 
salvar  1 
salvará  1 
salvarás 1 
Salvarlos 1 
salvarnos  1 
sálvase  3 
sálvaste 2 
salve 2 
sálvelos  1 
salves  1 
salvo  12 
salvos  1 
Samadu  1 
6DPDUTDQGƯ 1 
Samica 1 
sana  1 
sanará  5 
sangra  1 
sangrar  1 
sangrará  15 
sangre 3 
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PALABRA N.º CASOS 
sano  5 
sanos  6 
santa  3 
santas  1 
Santo  2 
santos  1 
saña  14 
saque 1 
saqué  2 
saquen  3 
ãDUDEHV 1 
satisfación  3 
satisfazión  3 
satishaga  2 
satishago  1 
satishará  1 
satishazerle  1 
satishazes  1 
âDZZƗO 2 
sazonar 2 
se  434 









séale  2 
séales  1 
seamos  2 
sean  24 
séanle  1 
seas  6 
secan  1 
secas 3 















seguir  2 
seguirán  1 
seguirlo 1 
según  13 
segunda  13 
segundo  8 
seguro  7 




séllame  1 
sellaremos  1 
sello  5 
semana  1 
semeja  5 
semejança  1 
semejante  10 
semejantes  4 
sementero 6 




senblançan  3 
senblanças 7 
senbrar  1 
senbrará  1 
sendas  1 
seno  1 
sentar  1 
sentencias  2 
seña  5 
señal  1 
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PALABRA N.º CASOS 
VHxDODÿDPHQWH 1 
VHxDODÿRV 1 
señor  282 
señores 9 
señorío  6 
señoríyyo  1 
sepa  1 
sepas  3 
seque 1 
ser  26 
será  102 
serán 41 
serás  10 
seré  9 
VHUp¶LV 1 
seréis  4 
sería  9 
serían  1 
serías  1 
sermón 1 
serranos 1 
servían  1 




servir  1 
serviré  1 
VHUYLWXÿ 7 
sesenta  10 
seso  6 
sesta 1 
setecientas  1 
setecientos  3 
setena 8 
seteno 3 
setens  1 
setenta  18 
VHWHQWƗ 1 
Setienbre 2 
Sey  8 
si  268 
Sí 10 




siega  2 
sienbra  5 
siendo  4 
sienpre 7 
siéntate  1 
siente  1 
siéntenlo  1 
sientos  1 
sierva  2 
siervo  42 
siervos 18 
siete  27 
siga  3 
sigas  1 
sigue  3 
siguen  1 
siguiente  1 
siguientes  3 
silla  1 





sines  2 
sino  116 
sinple  1 
sinse  1 
sintió  1 
siquiere  1 
sirva 1 
sirváis  1 
sirvan  1 
sirvas  1 
sirviendo  1 
sirvienta  1 
sirviente 1 
sirvientes 1 
sirviome  1 
sisbas 1 
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PALABRA N.º CASOS 
sitios  1 
Ñcm 123 
soberana  2 
soberanía  1 
soberano  2 













socorro  3 
sois 17 
sol  20 
sola 6 
solaciante 1 
solaciar  1 




solíamos  1 
solo 24 
VROWDÿR 1 
somos  4 
son  115 
sonbra  8 
sonbras  1 
sonriose  1 
soplan 1 
sosiego 4 
sosiegos  1 
sosieguen  1 
sospecha  4 
sospechoso  1 
sostenía  1 
PALABRA N.º CASOS 
sostuviese  1 




su  816 
suba  1 




subió  4 
subiose 3 
subir  1 
subiré  1 
Sucayba 20 
VXFLHÿDÿ 7 
sucio  3 
Sucuyba 1 
suéltale  1 
suena  1 
sueño  23 
sueños 1 
suerte  4 











sujetámoslos  1 
sujetan 1 
suma  1 
supiendo  1 
supiese  1 
supiésemos  1 
supiesen  1 
suplica 1 
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PALABRA N.º CASOS 
VXSOLFDÿR 1 
suplícale 2 




Supo  2 
surte  1 
sus  285 
sustentar  1 
sustentaron  1 
sustento 1 
sutil  2 
suyo  5 








tachas  1 
Óaharaos 2 
Óahhara  1 
Óahhur 4 
Óahuran  1 
tal  14 
tales  2 
ƗOLE 3 
Tan  21 
tanbién  2 
tandas  2 
Taníala 1 
tanta  1 
tantas  1 
tanto  8 




tasen  1 
PALABRA N.º CASOS 
DZZƗEX 1 
te  213 
THODÿDV 1 
tema  1 
teme  5 
7HPHÿ 1 
témeme  1 
temerá  2 
temeroso 2 
temerosos  5 
Temes 3 
témese  3 
Temor 4 
tenblaba  1 
tenblantes 1 
WHQGLÿRV 1 
tendrá  11 
WHQp¶LV 1 
tenemos  3 
tener 1 
tenga  1 
tengan  1 
tengas  1 
tengo  9 
Tenía 14 
tenían  2 
WHQLÿR 2 
teniendo  2 
teniéndolo  1 








Tercer  1 
tercera  9 
terceras  2 
tercero 10 
tercio 1 
terneros  1 
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PALABRA N.º CASOS 
tesoro  2 
testamento 1 
testigo  19 
testigos  4 
testimoñança  4 
testo  1 
ti  12 
WƯ 18 
tienda  1 
tiende  1 
tiene  50 
tien[e] 1 
tienen  6 
tienes  9 
tiénese  1 
tienpo  37 
tienpos  5 
tierra 67 
tierras 10 
tinteros  1 
tiñir 1 
tirar  3 
tirarán  1 




tocamiento  3 
tocará  4 
tocaría  1 
tocaros 1 
tocarse  2 











PALABRA N.º CASOS 
tómale  2 
tómalo  1 
tómame  1 
tomamos  1 
toman  3 
tómanlo  1 
Tomante  1 
tomantes 1 
tomar  9 
tomará  10 
tomarán  2 
Tomarás  2 
tomaré  3 
tomarlos 1 
tomaron  2 
tomase  1 
tome  20 
tomé  1 
tómele  1 
tomen  2 
tomes  4 
tomo  1 
tomó  7 
tomola  2 
tomole  1 
tomolo  1 
tópase  1 
toque 2 




tormentarlo  2 
tormentaros 1 
tormento 4 




tórnalas  1 
tornamiento 3 
tornan  1 
tornar  9 
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PALABRA N.º CASOS 
tornará  4 
tornarán 1 
tornarás  1 
WRUQDUp¶LV 1 
tornarlo  1 
tornaron  2 
tornáronse 1 
tornase  1 
tórnase  1 
tórnate  1 
torne  6 
tornéis 1 
tornen  1 
tornes  1 
tornose  1 
torpeza  2 
torteruelos 2 
trabajan  2 
trabajar 1 
trabajaron  1 
trabajasen  1 
trabajes  2 
trabajo  14 
trabajosa  1 
trabajoso 2 
trabáronseles  1 
trabósele  1 
WUDoFXHUÿR 1 
trachéronle 1 
trae  2 
tráele  1 
tráeme  1 
traen 1 
traer  1 
traerá  5 
traerán  3 
traerlos 1 
traerme  1 
Traes 1 
traete  1 
WUDJDÿR 1 
tragará  2 
tragarían  1 
PALABRA N.º CASOS 
tragase  1 
Traía 1 
WUDVFXHUÿR 3 
traspasar  1 
trata  1 
tratamiento 1 
tratamos  1 
tratan  2 
tratando  1 
tratar  2 





trecientos  4 
Treinta 1 
tremuló  1 
trenta  8 
trentenal  1 
trenteno  1 
tres  68 
trespasantes  1 
Trezeno 1 
trigo  1 
TUƯJR 11 
tristeza  3 
tristezas  1 
WURFHDÿR 1 
troceáronse  1 
tronco  1 
tropel  1 
WURSHODÿD 1 
WURYDÿRU 2 
trovamiento  1 
trucha  1 
trueca  2 
trueno  2 
truenos 1 
tu  378 
tú  241 
Tuba 1 
tuerto  1 
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PALABRA N.º CASOS 
tullirlos 1 







tus  72 
tuviendo 1 
tuviesen  1 





u  1 
cUbaydi 1 
X¶Lÿa  1 
ubiera  3 
ubiere  1 
ubiese  4 
ubieseis 1 
ubiésemos  2 
ubiesen  2 
ubieses  2 








umildança  3 
umilde  1 
umildes  3 
XPLOODÿR 2 
umillamiento  2 
umillança  1 
umillará 1 
umilláronse  1 
umilló 1 
PALABRA N.º CASOS 
un  197 
una  182 
unas  11 
XQLÿDÿ 8 
unificación  1 
8QLILFDÿR 1 
unificó  1 
uno  87 
unos  10 
uñas  1 
usaban 1 
uso  1 
usos  1 
uvas 4 
uyó  1 
UáPƗQ 1 
va  17 
vaca  3 
vacas 9 
vacíe  2 
vacín  1 
vaganço 1 
vagar 2 
vagaroso  1 
val  3 
vala  1 
valdrá  1 
vale  3 
YDOHÿRU 1 
valentía  1 
valga  1 
valía  1 
valías  12 
valor 1 
Vamos  1 
van  13 
vanse  2 
varones  2 
vas  2 
vase  3 
vásele  1 
vaya  5 
vayáis 1 
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PALABRA N.º CASOS 
vayan  3 
vayas  2 
vazí[n] 1 
vaziante  1 









veamos  5 
vean  2 
veas  1 
veate  1 
veç  1 
veces 1 
YHFLQGDÿ 1 












Veisme  1 
vejez 2 
Ven  1 
venas  2 
vencer  1 
vencimiento  2 




vender  6 
PALABRA N.º CASOS 






vendrá  20 
vendría  1 
venga  4 
vengança  2 
venía  2 





venimos  4 
Venir 8 
venirme  1 
venís  2 
ventaja  1 
ventana 1 
venticinco  3 




ventinoveno  2 
ventiocheno  3 
YHQWLVH¶Lseno  1 
ventiseiseno 1 
ventisetena  1 




ventura  18 
Veo 2 
Veos 4 
véoslos  2 
ver  23 
verá  20 
verán  1 
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vergüenças  2 
vería  1 
verjeles  6 
verná  1 
YHUQp¶LV 1 
vernos  1 






vestile  2 
vestimentas  3 
vestir  3 
vestirás  1 
vestirme  1 
vete  4 
veyesen  1 
vez  23 
vezes  50 
YH]LQGDÿ 2 
vezino  18 
vezinos 2 
vianda  5 
viandante  2 
viandantes  1 




PALABRA N.º CASOS 
YLÿH 2 
viecho 1 
viega  1 
vieja 3 
viejo  5 
viéncelos  1 
viences  1 
viene  22 
viénele  3 
viéneles  1 
viénete  1 
viento  3 
vientre  7 
vientres  1 
viera  1 
vieran 1 
viernes 1 
vieron  1 
viese  1 
vigas 2 
villa  3 
villas  1 
vinciente  2 
YLQLHQÿR 1 
vinieron  1 
viniese  1 
vino  35 
vínole  2 
vinticuatro 1 
viña  1 
viñas  2 
vio  15 




visitar  1 
visitará  5 
Visitarlo 1 
visites  1 
vista  7 
vistáis 1 
vístalos  1 
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PALABRA N.º CASOS 
vistas  1 
vístase  1 





viva  2 
vive  1 
vivían  1 
vivimos 1 




vivo  6 




vola  1 
volar  1 
voló  2 
YROXQWDÿ 14 
volver  4 
volverá  3 
volverán  3 
volverás  2 
volvería  1 
volverla  1 
volverle  1 
volverles  1 
volverlo  1 
volverlos  1 
volverme  1 
volverse  1 
volverte  1 
volviéronse  1 
volvime 1 
volvió  4 




PALABRA N.º CASOS 
voz  7 
vozes  5 
vuela 1 
vuelta  17 
vueltas  2 
vuelto  2 
vuelva  12 
vuelvas  3 
vuélvase  1 
vuelve  10 
Vuélveme  1 
vuelven  2 
vuélvenles  1 
vuelves 1 
vuélvese  2 
vuélvete  1 
Vuelvo 1 
vuestra  1 
vuestras  12 
vuestro  15 
vuestros  9 
wa  42 
:Ɨ÷LGX 1 
:Ɨ­idu  1 
:DNƯOX 1 
ZDODUÿyQ 1 













Ya  58 
<Ɨ 523 
Yacid  3 
Yadihi 1 
Yeguas 1 
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PALABRA N.º CASOS 
yemas  1 
yerba  3 
Yerbas 2 
Yerma 1 
yermos  2 
yerra  1 
yerras  3 
yerre 1 
\JXDOÿDQWH 1 
yo  139 






Zaydi  1 
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IV. Estudio crítico - 305 
 
 
El objetivo de este capítulo es proponer el análisis cladístico1 (o de relaciones 
de parentesco) de  los textos compilados en T19, y que están documentados a 
su vez en otros códices. Para su argumentación, adoptaré la siguiente 
estructura: después de indicar todos los testimonios en los que se encuentra el 
mismo texto, presentaré un árbol genealógico en el que quedarán reflejados los 
grados de parentesco de las diferentes piezas. Tras examinar críticamente las 
lecciones relevantes para la filiación textual y las relaciones entre los 
diferentes testimonios emparentados directamente con T19, ofreceré, cuando 
me sea posible, el stemma que se derive de esas conclusiones. 
Para llevar a cabo la recensio y collatio de estos textos, he trabajado sobre 
los manuscritos aljamiados originales conservados en Madrid: Biblioteca 
Tomás Navarro Tomás del Centro de Ciencias Humanas y Sociales del 
Consejo Superior de Investigaciones Científicas, la Real Academia de la 
Historia, la Biblioteca Nacional de España, Real Biblioteca (Palacio Real) y 
Real Biblioteca de San Lorenzo de El Escorial; en Toledo: la Biblioteca de 
Castilla-La Mancha; en Zaragoza: la Biblioteca Universitaria de Zaragoza, la 
biblioteca de las Cortes de Aragón, el archivo particular de José María Lasarte; 
en Francia: la Biblioteca Nacional de Francia (París) y la Biblioteca Pública 
Méjanes (Aix-en-Provence); en Inglaterra: la Biblioteca Universitaria de 
Cambridge, la Biblioteca Británica (Londres). Asimismo, he trabajado sobre 
reproducciones fotográficas de los manuscritos de la Biblioteca Nacional de 
Argelia y de la Biblioteca Nacional de Florencia, así como a partir de las fichas 
catalográficas proporcionadas por Eduardo Saavedra y los catálogos 
correspondientes de los manuscritos conservados en las universidades de 
Oxford, Upsala y Bolonia.2 Sin embargo, al no haber tenido acceso a 
absolutamente todos los manuscritos aljamiados dados a conocer en los 
últimos años por la revista Aljamía3 ²dispersos por diferentes países, y en 
muchos casos, sin tan siquiera una nota de inventario² es posible que no haya 
tenido en cuenta algún testimonio útil para la fijación textual de las piezas aquí 
editadas. Por ello, prefiero hablar de una «presentación crítica», al ser 
consciente de que nuevas exploraciones codicológicas podrían hacer variar, en 
algún caso, el aspecto final de los textos aquí ofrecidos. 
Lo que pretendo, pues, ofrecer en esta presentación crítica es el mismo 
conjunto de piezas que integran T19, pero debidamente ordenado, con el fin de 
 
1 Término que hace referencia al método de análisis de filiación genealógica propuesto por el entomólogo 
alemán Willi Hennig en su libro Elementos de una sistemática filogenética, Buenos Aires, Eudeba, 1968. En 
biología, esta herramienta analítica constituye la denominada sistemática filogenética o cladística 
2 La descripción se recoge en el apéndice a su Discurso de ingreso en la RAE el 29 de diciembre de 1878 (Madrid, 
Imprenta de la Compañía de Impresores y Libreros, 1878). 
3 Revista bibliográfica editada anualmente por la Universidad de Oviedo. 
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recuperar el texto original de T19, y no el que nos ha llegado después de las 
vicisitudes y la historia del testimonio.4 A su vez, considero estos textos como 
lo que son: obras independientes que se han reunido voluntariamente con un 
propósito concreto y para un destinatario determinado. De este modo, en la 
edición que saldrá publicada en Larumbe en 2011, ofreceré la edición crítica 
individualizada de cada una de ellas, ya que me permite ofrecer el texto de 
forma más completa y depurada. Una de las aportaciones de esta investigación 
es la adopción de parámetros distintos a la hora de dar a conocer el manuscrito 
aljamiado inédito T19 en su complejidad textual; es decir, su presentación 
crítica, cuyo objetivo es analizar ²o al menos intentar un acercamiento a² la 
génesis y la transmisión de cada uno de los textos particulares que lo 
componen, cuyo análisis y resultado es el capítulo que aquí se presenta.  
Para ello, y siguiendo con la praxis ecdótica, adopto en cada caso como 
texto base el de aquel testimonio que el análisis textual permita considerar 
como el más cercano al arquetipo común de entre las versiones conservadas, 
aun cuando no se trate del texto de T19. Dicho texto base se enmienda con el 
de los restantes testimonios cuando la concordancia entre diversas ramas del 
stemma justifica que sea otra la lectura original, o bien cuando dicho texto base 
esté manifiestamente deturpado.5 
Podría extrañar que siendo el propósito de esta obra el estudio del 
manuscrito aljamiado T19, no se adopte este como el texto base; pero es que 
no es posible prescindir del horizonte de la obra, restringiéndolo al horizonte 
del testimonio. Efectivamente, T19 podría corregirse y completarse mediante 
la emendatio ope codicum; pero en este caso se estaría ofreciendo una edición 
mejorada de T19 o críticamente corregida, y no es ese mi propósito. Como 
comentaba más arriba, este tipo de análisis no se caracteriza por perfeccionar 
el texto transmitido por un determinado códice ni por añadirle a su texto un 
aparato de variantes, sino por intentar ofrecer la reconstrucción de la versión 
original de una obra determinada. En el caso de los textos aljamiados en 
general, y de T19 en particular, esta versión no puede ser normalmente 
considerada un original tal y como se entendería en otros ámbitos textuales ²
dado que los textos proceden, en su mayor parte, de traducciones del árabe², 
pero sí en términos relativos, ya que en este contexto cumple indudablemente 
la función de texto prístino la versión original de una determinada traducción, 
luego transmitida por un número diverso de testimonios. 
A esta forma de proceder puede hacérsele una objeción: y es que, como he 
intentado mostrar, T19 tiene una determinada coherencia interna, lo que nos 
lleva a inferir que es un texto unitario, siguiendo el principio de la compilatio, 
 
4 Para más información, véase el estudio codicológico de esta investigación. 
5 Tanto estos casos como las variantes textuales de los demás testimonios respecto del texto base se recogen en el 
oportuno aparato crítico de la edición que verá la luz en Larumbe en 2011. 
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y no una serie de textos concretos e independientes con su historia determinada 
que han sido agrupados por razones desconocidas (es decir, una miscelánea 
heterogénea, que es lo que parece suceder en otros manuscritos aljamiados). 
Por ello, si consideramos a T19 como un texto unitario e independiente, podría 
interpretarse como un sinsentido editar las piezas que lo componen como obras 
sueltas, con un tratamiento crítico independiente. Sin embargo, presuponiendo 
que la compilación convierte el resultado en una nueva obra, el original de esta 
sería el mismo T19, y carecería de lógica cotejarlo con otros manuscritos, 
puesto que un original solo aspira a parecerse a sí mismo, por lo que el cotejo 
con otros manuscritos resultaría irrelevante. Pero también resulta 
especialmente interesante y productivo científicamente el conocimiento de la 
historia de los textos singulares antes de haberse convertido en una nueva 
unidad textual, que es T19.  
1. EL HADIZ DE ABU XAHMA CUANDO LO MANDÓ AÇOTAR 
SU PADRE OMAR, ACONTÉNSE ALLAH D'ÉL 
La narración edificante del castigo público que infringió cUmar a su hijo por 
haber forzado a una mujer está documentada en diferentes manuscritos, pero 
tan solo los códices Aix 1223 (ff. 213v-229r) y T19 (ff. 1r-5r) recogen la 
misma traducción. El resto, BNE 6016 (ff. 212r-219v),6 T12 (ff. 20r-24v), BNF 
774 (ff. 244v-254v)7 y Urrea (ff. 97v-101r)8 pertenecen a otra traducción del 
mismo original árabe. 













6 Francisco Guillén Robles edita el texto incompleto de BNE 6016, al que le añade el final de T19 (Leyendas 
moriscas, III, Madrid, Editorial Sufi, 1993, págs. 187-197). 
7 Editado por Mercedes Sánchez Álvarez, El manuscrito misceláneo 774 de la Biblioteca Nacional de París, 
Madrid, Gredos, 1982, págs. 215-224. 
8 Editado por Federico Corriente, Relatos píos y profanos del ms. aljamiado de Urrea de Jalón, pról. de María 
Jesús Viguera, Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1990, págs. 173-177. 
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ORIGINAL ÁRABE 
Aix 1223 T19 
Trad. aljamiada A Trad. aljamiada B 
Urrea 
T12 
BNF 774 BNE 6016 
Traducción aljamiada 1 Traducción aljamiada 2 
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En cuanto a la traducción aljamiada A, que es, como decía al principio, la 
única que analizaré, presenta dos testimonios, copiados por la misma mano, 
siguiendo el mismo modelo. Ninguno de ellos parece ser el codex descriptus, 
sino más bien, y como ocurre con otros testimonios, parecen copiar de un 
mismo modelo común: 
 
T19 no parece derivar de Aix 1223: 
 
AIX 1223 T19 
Partió Carpió 
Te vayas Te vayas de dalante de mí y vuélvete 
Carpió parece una lectio difficilior, y por tanto es poco probable que derive de 
partió. Por su parte, te vayas de dalante de mí y vuélvete no parece ser una 
amplificatio, sino la lección correcta, que el copista ha decidido reducir en Aix 
1223, probablemente por considerarla redundante.  
 
Por otro lado, Aix 1223 lee mejor en 
 
AIX 1223 T19 
Si a los del fuego Si los del fuego 
De el anabí De anabí 
Encontrarás Encontras 
 
Concretamente, esta última lección parece contundente en cuanto a la poca 
probabilidad de que Aix 1223 leyera de T19, puesto que de encontrar 
encontras, lo más fácil sería que hubiera incluido encuentras, es decir, un alif, 
no una sílaba entera. 
Muy pocas son las diferentes lecciones que ofrecen estos manuscritos, 
todas ellas equipolentes: 
 
AIX 1223 T19 
Delante de mí Mi presencia 
Bañasen Adreçasen en bañarlo 
Que lo alcafanasen Alcafanarlo 
Obre Obra y obrará 
 
Y tan solo uno el error lingüístico, quizá dialectalismo, que corrige T19: Piden 
de beber ~ Piden a beber (Aix 1223). 
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Los dos mantienen lo que considero un lapsus calami, que se habría 
heredado, entonces, desde el modelo. Afla­ le dice a AbÔ âD­ma: «no me 
rientes a mí, mas riebta a tu persona». La palabra subrayada parece ser una 
corrupción de riebtes, verbo con mantenimiento de la bilabialización en 
posición implosiva, tal y como la misma copia introduce unas palabras más 
adelante. Sin embargo, tanto en Aix 1223 como en T19 rientes es la palabra 
transmitida. 
Con tan solo dos testimonios de esta traducción, no se puede más que 









Tan solo indicar un aspecto que me ha llamado la atención y es la alternancia, 
sin fácil explicación, que presenta el testimonio de Aix 1223 en torno al uso de 
h- y f- inicial en la palabra hijo / fijo, mientras que T19 mantiene regulamente 
la forma con f- incial. Al igual que hay más restos de aragonesismo en T19 
(cient, doyole y viyyó) que en Aix 1223 (cien, diole y vio), ya vistos en el 
punto 1.1.5. del capítulo lingüístico. 
Puesto que la narración de T19 es acéfala, por pérdida de material (como se 
ha visto en el capítulo II), considero el testimonio que presenta Aix 1223 como 




Aix 1223 T19 
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2. EL ALHADIZ DE OMAR IBNULHATAB CUANDO VIO LOS 
MUERTOS EN SU DORMIR 
Este ­DG¯á, que se encuentra entre los folios 5r-6r del manuscrito T19, deriva 
del mismo modelo que el texto recogido en BNE 4953 (ff. 77r-78r),9 y del 
















Como ya se indicó en el primer capítulo, T19 y Aix 1223 fueron copiados en el 
mismo taller de copistas, donde disponían de una serie códices que les servían 
de modelo; por lo que no es de extrañar que nos encontremos con lecciones 
prácticamente idénticas. A diferencia de lo que ocurre en otros casos, en esta 
ocasión ambos testimonios se conservan completos. 
Aunque escasas, hay ciertas documentaciones que hacen presumir que 
ninguno de ellos es un codex descriptus: Aix 1223 suprime el sintagma 
redundante los arruhes de, en la frase ver los arruhes de los muertos, 
proponiendo la simplificación ver los muertos. Al encontrar los arruhes de los 
muertos tanto en T19 como en BNE 4953, es improbable pensar que T19 copie 
de Aix 1223. 
El grado de arabización en Aix 1223 es algo mayor que el de T19: Antes de 
la ­amdala final, introduce ÑalƗt wa çalam calƗ raçÔlu Allah Ñcm, que T19 no 
presenta, e introduce la doxología cD]]D ZD ÷DOOD después de la primera 
mención de Allah, ausente por completo en T19 (así como en BNE 4953). Del 
mismo modo, Aix 1223 propone I dio Omar açalam sobre ellos y no tornaron 
a él el açalam, mientras que T19 moderniza mediante la traducción a un mejor 
 
9 Fue editado por Ottmar Hegyi en la desaparecida Colección de literatura aljamiado-morisca de la editorial 




T19 Aix 1223 
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romance dio açalam a ellos y no le tornaron a él el açalam, con la necesaria 
reduplicación del complemento indirecto. De lo que se infiere que Aix 1223 no 
parece copiar de T19, pues su lectura es algo más conservadora. 
Por otro lado, presentan diferentes lecciones, equipolentes, que a su vez 
también divergen del BNE 4953: Por un lado, Aix 1223 y T19 presentan ye los 
halecados, mientras que BNE 4953 da la lección de ye conpaña. Por otro lado, 
 
BNE 4953: allí abemos en imién dell adunna así como abéis en imién los dell adunna 
de nos 
AIX 1223: allí conversamos de los del mundo así como los del mundo se acuerdan de 
nosotros. 
T19: allí tratamos de los del mundo así como los del mundo se recuerdan y 
tratan de nosotros 
 
Suficientemente similares estas dos últimas para asegurar que proceden del 
mismo arquetipo, pero a la vez diferentes, y correctas en ambos casos, para 
deducir que uno no copia al otro.  
Excepcionalmente, BNE 4953 incorpora la forma más moderna emos 
dexado frente a abemos dexado de T19. El manuscrito de la Nacional también 
presenta más dialectalismos, como oyemos en vez de abemos oído, la ora por 
entonces, o aber imién (en mient) por recordar, tratar o conversar; así como 
es más arabizante que los otros dos testimonios conservados: comienza con 
una invocación a Dios biçmi Illahi alrra­mƗni ilrra­¯m, termina con otra 
considerablemente más larga: 
 
BNE 4953:  Ϣϴψ˶ό˴ϟ˶˸΍ϲ˶Ϡό˴ϟ˶˸΍˶ௌ˶Ύ˶Α˴ϻ˶΍˴ΓϮ˵˴ϓ˴ϻϭ˴ϝ˴Ϯ˸Σ˴˴ϻ  
AIX 1223:  ϦϴϤϠόϟ΍ΏέͿΪ˵Ϥ˸Τ˴ϟ˸ϭ˴ 
T19:  ϢόλௌϝϮγέϰϠϋϢϠγϭΓϼλϭ 
ϦϴϤϠόϟ΍ΏέͿΪ˵Ϥ˸Τ˴ϟ˸ϭ˴ 
 
Asimismo, BNE 4953 incluye dos doxologías asociadas a cUmar: la primera, 
raiya Allahu canhu, no tiene paralelo árabe ni traducción romance en T19 ni 
Aix 1223, mientras que la segunda está traducida en ambos (apáguese Allah 
d'él). Por contra, como ya he comentado, Aix 1223 presenta una doxología que 
los otros dos no incluyen: cD]]DZD÷DOOD. 
Por algunos loci critici concretos podemos inferir que el texto del 
manuscrito BNE 4953 no deriva de T19 ni de Aix 1223. Así, la frase que T19 
lee como se recuerdan y tratan, resulta mucho más expandida y menos arcaica 
que la de BNE 4953: abéis en imién ²que todavía presenta el verbo aber, no 
tener², por lo que no puede derivar de los otros dos. A ello se suma el estadio 
de legua que presenta BNE 4953, considerablemente más arcaico. 
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Por otro lado, T19, y por extensión Aix 1223, tampoco parece descender 
directamente de BNE 4953. Hay dos casos concretos que hace que los dos 
textos entren en divergencia:  
 
BNE 4953: Y dixo Omar açalam sobr'ellos i no tornaron sobr'él el 
açalam 
AIX 1223: Y dio Omar açalam sobre ellos y no tornaron a él el açalam 
T19: Y dio Omar açalam a ellos y no le tornaron a él el açalam 
 
Por tanto, T19 y Aix 1223 ofrecen la forma correcta ²empleando el verbo dar² y 
T19 la menos arabizada. 
Más rara parece la supuesta corrección de razonamiento por recontamiento 
que propone BNE 4953 frente a los otros dos: Esto es lo que nos á llegado del 
razonamiento de Omar. Si bien en un principio recontamiento podría ser una 
lectio facilior, dada la frecuencia con que aparece en aljamía, en este contexto 
resulta ser la variante correcta, dado que es la traducción del árabe ­DG¯Ó, como 
se aprecia por el título del relato, además de por su constitución interna, que no 
es la de un razonamiento (como podría ser el caso de las Demandas de Muça). 
Aunque las soluciones dadas por T19 podrían considerarse modificaciones 
conjeturales con ánimo enmendatorio, sería muy improbable que un copista 
corrigiera de este modo a su modelo, sobre todo en el segundo caso, donde 
tendría que haberse parado a pensar en la adecuación al relato del término 
razonamiento, perfectamente plausible en otro contexto. Por último, puede 
señalarse que el texto de T19 y Aix 1223 incorporan el título de la narración, 
así como el nombre de quien la cuenta, información ausente por completo de 
BNE 4953. 
A partir de los datos que tenemos, queda claro que ninguno de los dos 
testimonios conocidos deriva directamente del otro, aunque tanto T19 como 
Aix 1223 remontan a un modelo igual al de BNE 4953, de modo que no se 
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En cuanto a la relación específica entre los tres testimonios aljamiados, el 
estadio de lengua de BNE 4953 es más arcaico que el de T19 y el de Aix 1223, 
aunque Hegyi fecha el manuscrito en la segunda mitad del siglo XVI. Para esta 
datación, Hegyi se basa en rasgos fonéticos, como «la vacilación de la f- con la 
h-, y de la ll (procedente de ±LY-, -D¶L-) con la fricativa j (Þ) del español»;10 sin 
embargo, otros datos lingüísticos subrayan el carácter conservador de la copia, 
por lo que quizá debería adelantarse la cronología del códice. Así lo revela la 
utilización de nós en vez de la forma compuesta nosotros; de los verbos tornar 
y demandar en vez de venir y preguntar, de dende por desde y de la forma 
asimilada a la primera persona del indefinido demandés en vez de suplicaste. 
Apoyan la misma conclusión fenómenos como la palatalización del artículo ell 
por el o el mantenimiento de f- inicial en fasta en lugar de hasta. 
Por todo ello, tomo el texto del manuscrito BNE 4953 como texto base.  
3. L'ALHADIZ DE MUÇA (CLM) CON LA PALOMA Y EL 
FALCÓN 
Esta narración la encontramos desarrollada, de forma completa, en tres 
testimonios procedentes de la misma traducción aljamiada: Urrea (ff. 185r-
186v),11 T19 (ff. 6v-9v)12 y Aix 1223 (ff. 213v-238r). De ellos se puede 















10 Ibíd., pág. 11. 
11 Editado por Federico Corriente, op. cit., págs. 274-276. 
12 Editado por Antonio Vespertino Rodríguez en Leyendas aljamiadas y moriscas sobre personajes bíblicos, 
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Los testimonios de T19 y Aix 1223 proceden de un original aljamiado hoy 
perdido, emparentado directamente con el de Urrea. Así, Urrea y T19 leen, 
frente a Aix 1223: 
 
URREA / T19 AIX 1223 
Anabí Anabí Muhamad 
Allah Allah (tacalƗ) 
Ye anabí de Allah Ø 
Demándote con / pídote por Pídote por amor de 
Firió Firiolo 
La ora I 
 
Pero lo que también es evidente es que T19 y Aix 1223 están directamente 
emparentados, compartiendo un modelo común, frente a Urrea: 
 
URREA: A cuaQWRODVHJXQGD\H0XoDHVTXHGL]HDVt³4XLHQPHFRQRFHUi
a mí de mis siervos y me desobedecerá, enviaré sobr'él de mis 
siervos quien no me conocerá, y tormentarlo é en esta adunia, y no 
DEUpG
pOSLDGDGQLDUUDKPD´ 
A cuanto la tercera, dize así, ye MuoD ³6LQRSRU ORVTXHPH
conocen de mis siervos, no me volvería sobr'ellos pestañada de 
JHOORSRUORVTXHPHGHVREHGHFHQ´ 
T19 / AIX 1223: /DVHJXQGDSDODEUDHVTXHGL]HDVt\H0XoD³6LQRSRUORVTXHPH
conocen de mis siervos, no me volvería pestañada de ojo por los 
TXHPHGHVREHGHFHQ´ 
 
Es decir, hay una fusión entre la «segunda palabra» de T19 y Aix 1223 y la 
«tercera» de Urrea; este lee, a su vez, de forma diferenciada la «segunda». El 
encabalgamiento se deshace en el párrafo siguiente, donde T19 y Aix 1223 
GRFXPHQWDQ ©/D WHUFHUD SDODEUD GL]H DVt \H 0XoD ³4XLHQ YHQGUi FRQ XQ
SHFDGRULHQGR\RORGHQWUDUpHQHOIXHJR\pOOORUDQGR´ªPLHQWUDVTXH8UUHD
omite este texto por completo, lo que permite una lectura paralela de nuevo 
desde la «cuarta palabra».  
Urrea presenta un texto, por otro lado, más arabizado que los otros dos: 
 
T19 / AIX 1223 URREA 
Pues cuando La ora que (también dialectal) 
Entre sí Entre su presona 
Fijo de Bnu 
Y detúvose la revelación Y retúvose l'alwahía 
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Aunque T19 / Aix 1223 leen en una ocasión «halecado» frente a Urrea, que 
utiliza la forma romance «formado». 
 
En muchas ocasiones, las lecciones son equipolentes, como en los siguientes 
casos: 
 
T19 / AIX 1223 URREA 
Mi escogido y mi mayor Mi escollido 
Juzgo Juicio 
Y mi albalá Y mi parcimiento y mi albalá 
La cuarta A cuanto la cuarta 
Dize así, ye Muça Ye Muça, dize así 
Pues veos que (lección correcta) Veos 
Arracado y açajdado Arracando y açajdando 
Que le envió Enviole 
Y él estaba Estando 
Muça su mano Su mano Muça 
De parte de En 
Del cielo Ø 
Yo seré pleiteador mañana Seré cras pleiteador (con arcaísmo) 
Pues E 
Estas dos aves Aquestos dos 
Esta paloma es arrizque de este falcón 




A partir de los datos expuestos, parece evidente que ninguno de los tres 
testimonios deriva directamente del otro, aunque tanto T19 como Aix 1223 
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Urrea es el único de los tres que emplea el grafema ε (sin WDãG¯d) para 
rHSUHVHQWDU WDQWRã! FRPR [! DXQTXH OR WUDQVFULER FRQ x para una mejor 
comprensión sin que afecte a la transmisión textual. Asimismo, el estadio de 
lengua que presenta es más primitivo que el de T19 y Aix 1223, documentando 
más dialectalismos aragoneses y más arcaísmos que los otros dos textos: 
 
T19 / AIX 1223 URREA 
Hallado Trovado 
Tome otro señor menos de mí Tome para su presona señor 
sines de mí 
Quinta Cinquena 
No ay duda sino que esta paloma No á dubda por Allah que 
aquesta paloma 
Dixo Fabló 
Sea pleiteante con ti delante Seré pleités cuentra tú 
Y quedó  E fincó 
 
Por todo ello, tomo como texto base el de Urrea.  
4. EL CASTIGO QUE DARÁ ALLAH AL DEXADOR DEL 
AÇALÁ ESTANDO SANO DE SU PERSONA 
Este texto se encuentra documentado en dos testimonios de forma completa, J 
VIII (ff. 327r-340r)13 y Aix 1223 (ff. 238v-263r), e incompleto y desordenado 
en T19 (10r-12v + 101r-108v). Otro testimonio, parece que de la  misma 
traducción aljamiada, pero tratada de forma abreviada, queda recogido en BNE 
4871 (ff. 335v-340r).14 Algunos párrafos, sueltos e imbricados en contextos que 
nada tienen que ver con lo que aquí se recoge, se encuentran en BNE 5267, en 
un libro titulado Libro y traslado de buenas dotrinas, y castigos y buenas 
costunbres (ff. 58r-59v y 61v-62r);15 al no tratarse de fragmentos completos, es 
difícil trazar una línea de transmisión de los mismos, por lo que los excluiré de 
 
13 Aunque María Josefa Fernández editó el manuscrito J VIII, no transcribe el segmento comprendido entre los 
folios 328v-383r, ambos inclusive, en el que se encuentra esta pieza (Libro de castigos, tesis doctoral inédita, 
Oviedo, 1986, 3 vols.). 
14 Editado por Juan Carlos Busto Cortina, (O DONLWƗE GH 6DPDUTDQGL HGLFLyQ GHO PDQXVFULWR  GH OD
Biblioteca Nacional de Madrid, con su vocabulario completo y un estudio de algunos cuentos que en él 
aparecen, Oviedo, Universidad, tesis doctoral inédita, 1990.  
15 Editado por Hossain Bouzineb, Literatura de «castigos» o adoctrinamientos, Madrid, Gredos, 1998, págs. 51-
112.  
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este análisis. Pero no deja de ser otro dato del que se desprende la dificultad a 
la hora de trazar el proceso de difusión del contenido de los manuscritos 
aljamiados. 
Como ya se veía en el estudio codicológico, algunos materiales de T19 
están descolocados y muchos de ellos incompletos. Ambas cosas se aúnan en 
esta pieza, pero gracias a la existencia de otros testimonios y al estudio del 
códice se ha podido llegar a una reordenación de los materiales conservados y 
a reconstruir, al menos parcialmente, el texto que se escribió en el segundo 
bifolio del cuaderno, ausente hoy en el códice. Por otro lado, el texto que 
documenta Aix 1223, aunque completo, no siempre se puede leer debido a una 
gran mancha de humedad que afecta a la parte exterior del manuscrito en los 
últimos folios. 















Hay suficientes documentaciones para predecir que ninguno de ellos es codex 
descriptus y que los tres provienen del mismo modelo. Así, por ejemplo, Aix 
1223 y J VIII lee, frente a T19: 
 
T19 AIX 1223 J VIII 
Mandará Allah Mandará Mandará Allah 








Trad. alj. abreviada 
BNE 4871 
ORIGINAL ÁRABE 
Trad. alj. completa 
J VIII 
T19 Aix 1223 
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Mientras que T19 y J VIII, en una proporción algo mayor, leen frente a Aix 
1223: 
 
T19 AIX 1223 J VIII 
A cuanto el A cuanto el Y el 
Que no paga El que no paga Que no paga 
Alquiteb Alquiteb Alcorán 
Maldecido Maldecido  Maldecido de Allah 
 
Y los dos testimonios, cuya mano es muy similar, T19 y Aix 1223, leen frente 
a J VIII en muchas lecciones, de lo que se infiere que proceden de un modelo 
original hoy perdido y emparentado a su vez con J VIII:  
 
T19 / AIX J VIII 
Y el segundo el escaso El segundo es el escaso 
Anda desmindando Anda en mesmindes 
Haza una cara Haze a unos una cara 
Desobedecedor Que desobedece 
Conpañía del anabí Conpaña del anabí Muhamad 
Y dixo el anabí Y dixo 
Y quien no tiene fe es quito de Allah y de la fe Y es quito de la fe deAllah 
Adeudece sobre Adebdece para 
Los rebaxó a Fueron vueltos en 
 
T19: Cada día mil maldiciones en cada açalá 
AIX 1223: Cada día en cada açalá mil maldiciones 
J VIII: En cada açalá mil maldiciones cuando no haze açalá 
 
En ocasiones con lecturas que semánticamente varían: 
 




T19 y Aix 1223 documentan una frase ausente en J VIII por error de salto de 
igual a iguel: «Y los dexadores del açalá van con la saña de Allah y sus 
asitiados: es el fuego de jahanam y su mala tornada». A la vez que los dos 
primeros leen mejor en algunos contextos como en el ejemplo siguiente: «Y se 
encelará el creyente bueno de los malos con su creyencia, así como se encela 
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aora el descreyente con su maldad», mientras que J VIII documenta «de los 
malos con su descreyença». 
El número de calcos árabes, sobre todo en lo que se refiere a las doxologías, 
es mayor en J VIII, además de que (clm) aparece siempre desarrollada (calayhi 
ilççalƗm): 
 
T19 AIX 1223 J VIII 
Aquesta adunia y en la otra Este mundo y en el otro Aquesta adunia y en la otra 
Bendito es Bendito es Çub­Ɨnahu 
Bendito es y Alto Bendito es y Alto TabƗraka wa tacalƗ 
 
Por otro lado, J VIII suprime frecuentemente «anabí», escribiendo tan solo la 
doxología que lo acompaña, «Ñcm» o «calayhi ilççalƗm», por lo que lo que 
podría considerarse en un principio como un despiste del copista se convierte 
en una característica de su propio estilo. 
Como vemos en otras narraciones, el final del texto diverge parcialmente el 
uno del otro: 
 
AIX 1223 J VIII 
Acábase la monestación. Wal­amdu lilLahi rabbi 
ilcalam¯na. 
Acabose con el loor 
de Allah, Señor de 
todas las cosas.  













Junto con lo ya dicho, este manuscrito J VIII presenta una serie de 
características lingüísticas, ausentes en los otros dos testimonios: Por un lado, 
y con lo que respecta al léxico, presenta más arcaísmos: «atómanse, tórnanse, 
crídanle» frente a «métense, vuélvanse y grítanle» de T19 y Aix 1223. En 
cuanto a la grafía, es poco frecuente el empleo del WDãG¯d. Sin embargo, al 
Į 
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tratarse de una variante gráfica, transcribiré la ã¯n por <x> en los casos en los 
que sea necesario, y la ÷¯m por <ch>. Por contra, el copista de J VIII hace 
mucho uso de la ÷¯m con WDãG¯d cuando este no es requerido, como en el caso 
de «mensachero», que transcribiré como «mensajero», en aras todo ello de una 
mejor comprensión del texto, sin que esto signifique modificar en absoluto su 
transmisión. También presenta confusión entre ã¯n y ÷¯m, incluso se incurre 
en error por ultracorrección, como ocurre en dos ocasiones con «dejado», 
GRQGHDQWHVHVFULEH©GHãDGRª IU-v) y hace un empleo sistemático de la 
qƗ f para la transliteración de /k/. 
A la hora de escribir la SDODEUD©DEOHª µKDEOH¶TXHGRFXPHQWD J VIII se 
muestra una total ausencia de posible aspiración, representada por la <h> que 
encontramos en los otros dos textos. 
Por todo ello, tomo el capítulo del manuscrito J VIII como texto base.  
5. CAPÍTULO EN LOS NACIDOS POR LOS DÍAS DE LA LUNA 
Esta pieza está documentada de forma completa en Aix 1223 (ff. 196r-212r) y 
parcialmente en T19 (ff. 13r-17v), pero ambas proceden de una misma 
traducción aljamiada. BNF 1163 (ff. 139r-144r) documenta un texto completo 
con la misma estructura, pero muestra un contenido diferente y mucho más 
breve que T19 y Aix 1223. 
Álvaro Galmés de Fuentes, en su catálogo de Los manuscritos aljamiado-
moriscos de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia , indica que el 
capítulo de «Los días nozientes y aprovechantes de la luna» (título que 
Galmés, copiando a Saavedra, ofrece para esta narración) «se repite en el ms. 
núm. XVIII (T-13) de la RAH» (pág. 124). Sin embargo, la pieza del manuscrito 
T13 a la que hace referencia no tiene nada que ver con este capítulo, sino que 
está emparentado con «Las lunas por el cuento de los muçlimes», también 
recogido en T19, aunque procedente de otro original árabe.16 
La razón por la que yo incluyo el título «Capítulo en los nacidos por los 
días de la luna» se debe a que es el que documenta Aix 1223. Como acabo de 
comentar, tanto Saavedra como Galmés plantearon en sus respectivas 
catalogaciones que la hipótesis de que «Los días nozientes y aprovechantes de 
la luna» podría ser el título de esta narración acéfala, ya que es así como queda 
reflejado en la última frase: «Acabáronse los días noziente[s] y 
aprove[ch]antes de la luna». Sin embargo, después de haber visto el testimonio 
de Aix 1223, que termina de la misma forma, he creído adecuado respetar 
también el título que allí se recoge.  
 
16 Véase el estudio crítico correspondiente a este capítulo. 
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El esquema que se desprende de estos textos en cuanto a sus relaciones de 




A T19 le faltan los primeros tres días de la luna ²aunque el primero es el que 
transmite el resto del bifolio conservado en BNF Arabe 7090, que he podido 
identificar como parte de T19²,17 así como del octavo al decimosexto 
incluidos, debido a la pérdida de folios de la que hablo en el estudio 
codicológico. Sin embargo, a partir del cotejo del texto conservado con Aix 
1223 se puede inferir que ninguno de los dos es codex descriptus, como ocurre 
también veíamos en el análisis de capítulos que presentan, de forma 
concomitante, estos dos testimonios. 
Tanto uno como otro documentan algunas frases que no están recogidas en 
el otro códice. Así: 
 
T19 
a) Y quien enfermará en él sanará presto, y quien nacerá en él será reprobado con 
las enfermedades y dolencias. 
b) Sobre tu persona. 
c) Si querrá Allah (tacalƗ). Y quien se sangrará en él moverán en él los cuidados y 
las tristezas. 
d) Irá. 
e) Y quien nacerá en él [será] reprobada con su madre. 
f) Que ayas de hazer u ordenar de todas las cosas. 
 
 
17 Véase el capítulo codicológico. En la edición se contemplarán las variantes que presenta este fragmento.  
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Ninguna de estas frases queda recogida en Aix 1223, por lo que T19 no puede 
haber copiado de aquel.  
a) podría explicarse por un error del copista de salto de igual a igual. 
Tanto esta frase como la siguente empiezan por «i quien», y no es raro 
que la vista se pose sobre el grupo de palabras equivocado, por lo que 
propongo que esta lección ya estaba en el modelo. 
b) Esta lección es la correcta, porque en el contexto «ni dentres en él 
en baxillo de mar, ni entra tú que se tema sobre tu persona», la supresión 
de «sobre tu persona» deja a la oración sin sentido. 
c) Me inclino a pensar ²que no a asegurar² que al menos «si querrá 
Allah (tacalƗ)» formaba parte del modelo, ya que es una fórmula muy 
habitual en estos libros de mánticas, como se puede comprobar la 
presente narración.  
d) La presencia de este verbo se hace necesaria para la buena 
comprensión de la frase, «y quien irá en él en servicio del rey», por lo 
que lo incluyo como lección correcta del texto base. 
e) La ausencia de esta frase en Aix 1223 quizá pueda explicarse por el 
hecho de que en el modelo la frase está corrompida, que es como ha 
pasado a T19, mucho más fiel a su original. Esta razón hizo que el 
escribano no la incluyera en su copia, ni tan siquiera que intentara 
refundirla para ofrecer un texto más claro. 
f) El copista de Aix 1223 pudo prescindir de esta frase 
conscientemente puesto que no aporta ningún significado nuevo en su 
contexto «deviédate en él de toda cosa que ayas de hazer u ordenar de 
todas las cosas». 
 
Por su parte, Aix 1223 documenta frases ausentes en T19: 
 
AIX 1223 
a) Y quien será ferido en él de alguna ferida, morirá d'ello. 
b) Y quien enfermará en él, morirá de su enfermedad. 
c) Y quien enfermará en él, será de fiebre. 
d) Para caçar. 
 
Esta ausencia de oraciones en T19 hace imposible que Aix 1223 copie de aquel 
directamente, a lo que se une la lectura correcta que Aix propone frente a T19. 
Se trata de «centeno». T19 documenta, erróneamente, «pan trigo o cenoteno 
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Además, Aix 1223 ofrece un texto algo más arabizante: 
 
AIX 1223 T19 
Wa Allahu aclam Y Allah es más sabidor18  
AlÑÑaddaqa Limosna 
 
Y un poco más arcaico y dialectal: 
 





El resto de lecciones son equipolentes con un matiz semántico: 
 
AIX 1223 T19 
Renovarse á Inovarse á 
Cuerpo Fuerça 
Librado su menester Deliberado su menester 
No la verá más Nunca más lo verás 
 
O sin él: 
 
AIX 1223 T19 
Todas las obras Las obras todas 
Los senbrares en él son buenos  Quien senbrará en él, será bueno 
Para echar a marecer Para que mareçcan 
Es buen día Es bueno 
Y el aparçonar  Y aparçonear 
El sueño Al sueño 
Enfortecerá Enfortece 
No tornarás, que serás matado No volverás y serás muerto 
Para que se irzan19 los animales Para echar a marecer los animales 
Aprovejantes y nozientes Noziente y aprovejantes 
 
 
18 Se incluye la traducción en dos ocasiones. 
19 Esta palabra no la he documentado en ningún otro códice ni glosario coetáneo ni posterior.  
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Además de presentar un texto con características algo más arcaicas y 
arabizantes, Aix 1223 ofrece la narración de forma completa, por lo que parto 
de este como texto base. 
6. CAPÍTULO DE LOS DÍAS AQUELLOS QUE DEBALLÓ 
ALLAH (C$==$:$ö$//$) EN ELLOS EL ALADEB SOBRE LOS 
DE BANI IÇRAÍLA 
Este texto está documentado en T19 (ff. 18r-19r), Aix 1223 (ff. 194r-196r) y 
BNF 1163 (ff. 138r-139r).20 Los tres proceden de un mismo original árabe, y 

















20 Editado por Rosario Suárez Piñera en su tesis doctoral inédita, Publicación y estudio de los pasajes aljamiados 
del ms. 1163, Oviedo, 1973, págs. 561 y 564. 
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Parece que ninguno de ellos es codex descriptus: 
T19 no puede venir de Aix 1223 ni de BNF 1163, porque lee donde estos 
dos textos presentan, conjuntamente, ausencias textuales. La más evidente es la 
noticia del transmisor de la narración, Ibnu pab¯b, documentado tan solo en 
T19, mientras que los otros dos textos lo sustituyen por la información de que 
estos días «son nahices y faltos y son en cada mes dos días». 
Por otro lado, T19 tampoco podría proceder de BNF 1163, puesto que en 
este se recogen estrictamente los dos días en los que Allah aplicó el castigo a 
los judíos; mientras que tanto Aix 1223 (de forma interlineada) como T19 
(imbricado en el texto) informan de la posible sustición de alguno de los días 
por otros. 
Este último dato nos lleva a la conclusión de que Aix 1223 no copia 
tampoco de BNF 1163, pese a que en la primera parte del texto leen de una 
forma muy similar, frente a T19. 
 
T19 AIX 1223 / BNF 1163 
c$]]DZD÷DOOD Ø 
Aladeb nozimiento 
recontado por Ibnu Habib Y son nahices y faltos y son en cada mes dos 
días 
En ellos a camino Camino en ellos / en camino en ellos 
para dentrar Ø 
Árbol plantado / plantería 
Ø i abras / abrirás en ellos cosa cerrada como de 
fundamento 
Vestido ropas / ropa 
Ninguna otra 
Y a quien le nacerá fijo en ellos Y quien nacerá en ellos 
Pues será 
Perdición perdimiento 
Ø Y Allah es más sabidor / Wa Allah aclam 
en ellos con su mujer con mujer en ellos 
va a defallimiento y adespartencia d'ellos a confundimiento / de los 
confundimientos 
d'ello si Allah no lo escapa Ø 
 
La lectura de Aix 1223 «será su fecho d'ellos a confundimiento» parece una 
mala lectura de su modelo directo (que no sabemos si sería también del modelo 
común, al ser la frase de T19 muy diferente); mientras que la correcta sería la 
que ofrece BNF 1163, que lee «será su fecho de los confundimientos». 
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Pero otros datos también nos inducen a pensar que no copian el uno del 
otro, sino que parten de un antecesor común, cuyo modelo es la misma 
traducción de la que copia T19. 
 
T19 AIX 1223 BNF 1163 
Capítulo Nonbramiento Remembrança 
Días aquellos Ø Días aquellos 
Deballó Puso %Dãy 
Cabalgues Te metas Cabalgarás 
Ni merques en ellos 
cabalgadura 
Ø Y no irás a guerra 
Cortes Cortes Tajarás 
Perdición Perdición [P]erdimiento 
 
Aix 1223, por sentido, también parece leer mal la palabra «puso». 
Metafóricamente, Allah «baja» (o arag. «deballa») el castigo, no lo «pone». 
Sin embargo, como el significado es algo oscuro, y gráficamente las dos 
palabras son muy parecidas (  ζ˴͊Α ˵ζ͊Α  ), es fácil que el copista interpretara 
«puso».  
Aunque probablemente en el modelo se utilice el verbo «cabalgar» (así 
aparece en T19 y BNF 1163), no tiene mucho sentido decir «cabalgar en 
ED[LOOR µEDUFR¶ SDUD HQWUDU HQ HO PDUª 3RU OR TXH Aix 1223 propone una 
lección innovadora con un significado más correcto, empleando el verbo 
«meterse» (más cerca del «entrar» que el mismo T19 utiliza en un contexto 
similar, 15r, 10). 
«Tajarás» y «perdimiento» parecen ejemplos de innovación de BNF 1163 
con respecto a su modelo, empleando, en la segunda palabra, el sufijo ±miento, 
tan frecuente en aljamía. 
Un caso más complejo lo presenta la siguiente frase: 
 
T19: Y quien percaçará en ellos cosa o mercará, no se cunplirá nada que haga, y 
no abrá en ello bendición. 
AIX 1223: Y lo que se ganará en ellos no se cunplirá y no abrá en ellos provecho. 
BNF 1163: Y lo que ganará en él no fincará en su poder y lo que cobrará en ellos no 
se le cunplirá y no abrá provecho. 
 
Parece evidente que Aix 1223 documenta la misma frase, tras haberse 
producido un error por parte del copista de salto de igual a igual, eliminando, 
así, «en él no fincará en su poder y lo que cobrará». Mientras que T19 muestra 
una reelaboración de esta misma frase.  
«Percaçar» parece lectio difficilior, por lo que probablemente es lo que 
HQFRQWUDUtDPRV HQ HO PRGHOR Į PLHQWUDV TXH ȕ \D LQFOXLUtD HO YHUER PiV
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generalizado «ganar». Aunque también sería posible interpretar que «percaçar» 
se utiliza en vez del «cobrará» que aparece en BNF 1163, pero la explicación 
de lectio difficilior se mantendría. 
Aunque de forma prácticamente inapreciable, BNF 1163 presenta un texto 
más arabizado que Aix 1223 y que T19: 
 
BNF 1163 AIX 1223 T19 
Wa Allah aclam  Y Allah es más sabidor Ø 




Sin embargo, lo que más llama la atención de estos tres testimonios es la 
segunda parte, en la que se exponen los días de cada mes en los que Dios 
aplicó el castigo a los judíos. Así, econtramos, por ejemplo:  
 
BNF 1163: Junio: el noveno d'él y el vintiuno d'él. 
AIX 1223: Junio: el noveno y a ventiuno. (En el interlineado superior está 
escrito «26» sobre «ventiuno».) 
T19: Junio: el noveno y el ventiseiseno ²dixeron a ventiuno. 
 
De estos datos puede inferirse que en el arquetipo probablemente estuvieran 
los guarismos escritos en el interlineado. T19 los incorpora, en letra, al cuerpo 
del texto, desplazando el día con el que alterna cada uno de ellos, que se 
marcará con el verbo «dixeron»;21 SRUFRQWUDȕHVILHODODUTXHWLSR\PDQWLHQH
la anotación interlineada. De los textos que de él derivan, Aix 1223 copia 
fielmente su modelo; pero no pasa lo mismo con BNF 1163. Este innova y 
suprime los guarismos que Aix 1223 conserva en el interlineado, e incluye, 
detrás de cada cifra, el sintagma «d'él», ausente en los otros dos testimonios 
(fig. 1). En una ocasión, se presenta la siguiente casuística: 
 
BNF 1163: Agosto: el dezeno d'él y el vintiseteno d'él. 
AIX 1223: Agosto: el dozeno y el ventiseteno. (En el interlineado superior, está 
escrito «10» sobre «dozeno».) 
T19: Agosto: el dezeno ²y dixeron el dozeno² y el ventiseteno. 
 
Siguiendo la pauta de los otros cuatro contextos en los que se documenta este 
tipo de construcción, BNF 1163 tendría que haber escrito: Agosto: el dozeno 
 
21 El incorporar los comentarios o indicaciones al margen en el cuerpo del texto de una copia posterior parece ser 
habitual en el proceso de producción de manuscritos. Así, Soha Abboud-Haggar indica que BCM 232 copia a 
BNE 4870 al incorporar allí las notas laterales y correcciones hechas en BNE 4870 («El tratado jurídico islámico 
de A-Tafr¯c en el ms. morisco T232 de la B. P. de Toledo, en caracteres latinos, fechado en 1607», en Juan Pedro 
Monferrer Sala y Manuel Marcos Aldón (eds.), Códices, manuscritos e imágenes. Estudios filológicos e 
históricos, Córdoba, Universidad, 2003, pág. 245, n. 11). 
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d'él y el vintiseteno d'él, y haber suprimido dezeno, que es el día que Aix 1223 
anota en el interlineado y que T19 presenta fuera de la acotación (que yo edito 
entre rayas), y que BNF 1163 descarta sistemáticamente. Tratándose del único 
caso en el que esto sucede, y que los días son el «dezeno» y el «dozeno» (tan 
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Fig.1b. Folio 19 de T19. En comparación con los ejemplos anteriores, se aprecia  
la presencia de un número en el interlineado de Aix 1223, ausente en BNF 1163,  
pero incorporado al texto de T19. 
 
A partir de los datos que tenemos, queda claro que ninguno de los dos 
testimonios conocidos deriva directamente del otro, aunque tanto Aix 1223 
como BNF 1163 remontan a un modelo igual al de T19, por lo que se plantea 









Por todo ello, parto de T19 como texto base. 
Į 
T19 ȕ 
Aix 1223 BNF 1163 
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7. [LAS NOCHES Y LOS DÍAS DE TAHUR POR ALFADILA] 
Esta narración, que se recoge bajo dos epígrafes en los códices en los que se 
conserva, se documenta en T19 (ff. 19r-20r) y Aix 1223 (ff. 192r-194r). 
Probablemente ambos vengan de la misma traducción aljamiada, aunque 
mientras que T19 informa primero de «las noches» y después de «los días», 
Aix 1223 ofrece el orden inverso. Sin embargo, y a pesar del cambio de 
disposición de los elementos, parece claro el esquema que se puede esbozar 













Este cambio de orden de las descripciones, que se refleja también en la primera 
frase de la conclusión (intercambiando los sintagmas), junto con las diferentes 
lecciones propuestas por ambos testimonios, indican que ninguno de los dos es 
el codex descriptus. Así, en 
 
T19 AIX 1223 
Los días de tahur por alfadila Los días de tahur aunque no lo ay de 
menester a persona sino por alfadila. 
 
Aix es mucho más perifrástico que T19. En: 
 
T19 AIX 1223 
Y el día primero de todas las cuatro Pascuas. Y el día primero de Pascua de ataucí. 
 
cada uno de los testimonios ofrece información diferente. O: 
 
T19 AIX 1223 
En estas noches y días de tahur son para 
ganar gualardón 
En estos días y noches que se á de 





Aix 1223 T19 
332 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 
Aix 1223 ofrece una lectura más correcta, siendo «en estos días y noches» un 
circunstancial de tiempo; a su vez traduce el árabe Óahur por bañar, 
proponiendo un resultado más perifrástico (como también ocurría en el primer 
ejemplo). En cambio, para la buena utilización del sujeto «estas noches y días» 
de T19, tendría que haberse prescindido de la preposición «en». 
 
T19 AIX 1223 
El que lo querrá ganar por bañarse [en] 
ellos y ver a la persona que en tales 
tienpos tiene salud 
El que lo querrá ganar por bañarse y 
tendrá salud 
 
Es muy posible que la lección que se encontraba en el original fuera la de T19, 
que Aix 1223 prefirió omitir porque no entendió su significado. 
Más difícil es de explicar la existencia en Aix 1223 de la frase, ausente en 
T19: 
 
Y el primer día de la Pascua del anabí. Y el ventiseteno del mes de Ramadán. Y el primer 
d[í]a de Pascua de Carneros; y el día de Arafa. 
 
No se trata de un salto de igual a igual o de un olvido por parte del copista de 
T19; sino que más bien parece una «innovación» de Aix 1223 (como también 
planteaba en el capítulo del pergüeno y el alicama). El escribano recoge en una 
sola frase los días principales, y los omite de los contextos posteriores (de los 
que sabemos por T19), evitando así repeticiones inútiles: 
 
T19: Y el primero, y el de medio, y el ventiseteno y el çaguero de Ramadán 
Y el primero, y el día de Arafa ²que es el noveno² y el de medio 
AIX 1223: Y el primero, y el de medio y el çaguero de la luna de Ramadán 
Y el primero y el de medio 
 
De este modo, el subrayado (mío) de T19 indica los sintagmas correspondientes a 
los días que Aix 1223 suprime, porque ya los ha mencionado anteriormente, en esa 
frase ausente en T19. A pesar de estas adaptaciones, hay dos días que también son 
de Óahur: el primer día de la Pascua del Profeta y el de la Pascua de Carneros, pero 
de los que solo sabemos por Aix 1223. ¿Por qué, copiando de una misma 
traducción aljamiada, no presentan ambos testimonios la misma información? 
¿Cómo es posible que teniendo un alto porcentaje de lecciones iguales se 
encuentren cambios sustanciales de contenido? Este tipo de preguntas solo podrán 
ser contestadas con el hallazgo de nuevos testimonios que transmitan estas mismas 
piezas y que puedan aportar luz a la reconstrucción de la traducción original, lo que 
nos llevará a un mayor conocimiento sobre el grado de intervención del copista en 
su obra. 
Tomaré T19 como texto base de este capítulo.  
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8. LAS PASCUAS DEL AÑO 
Este breve texto se documenta en T19 (f. 20r) y Aix 1223 (f. 191v), sin que 
presenten lecciones significativas. 
El esquema que podríamos plantear, por tanto, no divergiría del de otras 











La ausencia de más información impide el planteamiento de un stemma. 
9. ESTAS SON LAS LUNAS POR EL CUENTO DE LOS 
MUÇLIMES 
Esta narración está documentada en diferentes manuscritos, pero tan solo dos, 
T19 (ff. 20v-21+93r-97r) y Aix 1223 (ff. 112v-129v) son de la misma 
traducción aljamiada. El resto documenta textos similares, probablemente de 
un mismo original árabe común, puesto que plantea la misma estructura y el 
mismo contenido básico. El cúmulo de diferencias, sin embargo, me lleva a 
pensar si la divergencia no procederá ya de la multiplicación de versiones 
todavía en árabe, de donde proceden las distintas traducciones aljamiadas, lo 
que explicaría que ninguno de los testimonios que documentan esta narración 
muestren una estrecha relación de parentesco (excluyendo T19 y Aix 1223). 
Por otro lado, suponer que los propios moriscos modifican el texto en el 
proceso de copia (como ya propongo, por ejemplo, en la argumentación de la 
pieza del pergüeno y el alicama), dependiendo del contexto del propio códice, 
es decir, con una finalidad, plasmada en la figura de un destinatario concreto, 
nos llevaría al estudio de un proceso de transmisión diferente al que se ha 
planteado con los textos clásicos; sin olvidar que el concepto de enmienda 




Aix 1223 T19 
ORIGINAL ÁRABE 
Traducción aljamiada 
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Los testimonios que documentan esta pieza son los siguientes:  
 
1. En J XXVIII (114v-141v) encontramos «Este es el regimiento de las 
lunas y el cuento dellas para los muçlimes». Y aunque podríamos 
pensar que se trata de la misma traducción aljamiada que BNE 4963 
(ff. 140r-142r), por ser muy similar en el título, «El regimiento de 
las lunas por el cuento de los muçlimes», no es así, siendo esta 
última mucho más breve que el resto de las versiones que aquí 
contemplo. 
2. T13 (ff. 145v-146r)22 documenta «Para saber el nonbre de las lunas 
de todo l'año. Son las siguientes» también presenta otro original 
árabe, así como T8 (ff. 92v-114v), «Esta es la orden y regla de las 
lunas por la cuenta de los muçlimes y lo que se contiene en dicho 
debdo». Y lo mismo ocurre con el texto del manuscrito en caracteres 
latinos BNE 6016 (ff. 206r-211v), «Del regimiento de las doze lunas 
del año y de los días alfadilosos de ayuno y de açalaes» y del de 
BNE 5306 (ff. 1v-3v), «Los meses del año al conto de gracia que se 
cuenta por las lunas». 
3. T19 y Aix 1223 sí documentan sendos textos que parten de un 
mismo modelo, de forma independiente, puesto que hay suficientes 
omisiones y lecturas divergentes en cada uno de ellos para que se 
infiera que ninguno de los dos es codex descriptus. 
 
Así, no parece que Aix 1223 copie a T19:  
 
T19 AIX 1223 
Y hará dos arracas, que lea en cada una d'ellas 
una vez 
Y hará dos arracas, con una 
vez 
 
Ni T19 a Aix 1223: 
 
AIX 1223 T19 
<TXOKXZD$OODKX¶D­ad Ø 
$OODKX¶$NEDU Ø 
Guardar el peligro Gu[a]rdarse del peligro 





22 Aunque Álvaro Galmés considera que el capítulo siguiente comienza en el folio 150 (cfr. Los manuscritos 
aljamiado-moriscos de la Biblioteca de la Real Academia de la Historia (legado Pascual de Gayangos), Madrid, 
Real Academia de la Historia, 1998, pág. 92. 
IV. Estudio crítico - 335 
Hay lecciones equipolentes: 
 
AIX 1223 T19 
Dicho y loç de los libros Testo de los alquitebes (con arabismo) 
Con más facilidad Más fácilmente 
Días blancos Los días blancos son 
Las alfadilas de gracia (con arabismo) Los gualardones de gracia 
 
Y hay otras en las que se innova en uno de los testimonios, ya que hay ligeros 
cambios de significado, y sobre todo, de intención, mostrándose el escribano 
de T19 mucho más intervencionista al incorporarse en primera persona al texto 
y al actualizarlo con un modificador temporal que hace referencia a su propia 
época, «y porque para este tiempo»: 
 
AIX 1223 T19 
Del anabí De nuestro anabí 
Y porque Y porque para este tiempo 
Métanos Allah Métame Allah y a vosotros 
Pague los agravios que hará el día del judicio Pague los agravios que hará en esta vida 
 
Por otro lado, ambos mantienen un error del modelo: ˸Ϟϴ˶΋Ύ˴ϳέ˴ΰ˸ϋ˴ϭ˴ en vez de 
˸Ϟϴ˶΋΍έ˴ΰ˸ϋ˴ϭ˴, así como presentan una característica común: y es que el capítulo de 
las lunas se ve interrumpido por un capítulo que hace referencia al azaque del 
alfiÓra. Puesto que ambos incluyen esta misma pieza en idéntico lugar, solo 
queda pensar que no fue un error de uno de los copistas, como se podía pensar 
al tener solo un testimonio, sino que esta intromisión ya se encontraba en el 
modelo. 









Como ya se ha visto, el grado de arabismo y dialectalismo que presentan 
ambos textos es muy similar, prácticamente inexistente. Solo señalar que en 
una ocasión en T19 aparece la forma, propia del aragonés, levará en vez del 
Į 
Aix 1223 T19 
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llevará de Aix 1223; sin embargo, parece ser un error de copia, al ser la única 
vez en todo códice en la que aparece este verbo sin palatizar.23 
Partiré de Aix 1223 como texto base, puesto que es el que documenta un 
testimonio completo y correctamente ordenado. 
10. EL GUALARDÓN DE QUIEN HAZE AÇALÁ CON ALJAMA 
Y MUCHO MÁS, ,1âƖ¶A ALLAH 
La pieza titulada «El gualardón de quien haze açalá con aljama y mucho más» 
se recoge de forma íntegra en el manuscrito Aix 1223 (ff. 161r-174r) y de 
forma parcial en T19 (ff. 97r-100v + 26r-v), ambos procedentes de una misma 
traducción. Mientras que en Aix 1223 el texto sobre «El gualardón de quien 
haze açalá con aljama» está completo, en T19 aparece recogido de forma 
sesgada y sin continuidad en el orden del códice, por la incorrecta 
encuadernación que en el siglo XIX se hizo de los materiales, como ya se ha 
analizado en el capítulo correspondiente al estudio codicológico. Así, 
encontramos una primera parte, ápoda, en los folios 97r-100v, mientras que la 
segunda, acéfala, se ubica actualmente en el folio 26r-v. Se podría considerar 
el último párrafo de 26v como el cierre del capítulo, aunque sabemos por Aix 
1223 que todavía podría haber unas líneas más en las que se completa la 
casuística ofrecida en los folios anteriores. El material perdido que falta entre 
100v y 26r de T19 puede completarse gracias a la existencia de Aix 1223, 
testimonio que también ha permitido la reordenación de estos folios dentro del 
códice. 
Del mismo original árabe, pero de otra traducción aljamiada, conservamos 












23 Para más datos al respecto, véase el estudio lingüístico de esta investigación, 1.1.9. 
24 Fue editado por Ottmar Hegyi, op. cit., págs. 118-121. 
ORIGINAL ÁRABE 
Trad. aljamiada A Trad. aljamiada B 
BNE 4953 
Aix 1223 T19 
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Al igual que en T19, en Aix 1223 se incluye al margen, en los últimos folios, las 
cifras que hacen referencia al número de individuos que se tienen que juntar para 
hacer la oración con el objeto de obtener determinados galardones en la vida 
ultraterrena. En tan solo un caso aparece un número relacionado con el número 
de oraciones que hacen, no con el número de orantes, que documentamos en los 
dos testimonios. De lo que se infiere que ya en el modelo común que ambos 
manuscritos copiaban se encontraba esta anotación marginal.  
Por las escasas variantes, señaladas en nota, que hay entre los dos 
testimonios de esta pieza, se podría deducir que uno de ellos podría copiar al 
otro, aun sin definir cuál. Sin embargo, y a tenor de los datos resultantes de los 
análisis de otros testimonios, el copista escribió tanto T19 como Aix 1223 a 








El hecho de que el fragmento esté completo en Aix 1223 me ha llevado a 
editar esta lección y no la de T19; sin embargo, ambas presentan un testimonio 
prácticamente idéntico, y esta coincidencia quizás se deba no solo por beber de 
la misma fuente, sino también por haber sido copiado probablemente por la 
misma mano. 
11. EL GUALARDÓN QUE TIENE QUIEN HARÁ AÇALÁ 
SOBRE EL MUERTO DOS ARRACAS LA PRIMERA NOCHE QUE 
SERÁ EN SU FUESA 
Esta narración se documenta en T19 (ff. 27r-28v), de forma acéfala y ápoda, al 
haberse perdido los folios anteriores y posteriores, como se indica en el 
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Las diferentes lecciones entre los dos textos son mínimas, pudiendo 
considerarse en su totalidad o erratas o variantes dialectales. De este modo, no 
hay datos suficientes como para estableces un stemma. 
Parto de Aix 1223 como texto base, puesto que es el que presenta la 
narración completa. 
12. MUqTA6AR  
El Mu®taÑar es un tratado que reúne diferentes aspectos del derecho malikí, 
pero que presta especial atención a las obligaciones religiosas prácticas. Fue 
cAl¯ b. cxsà AÓÓulayÓul¯ quien lo redactó en el siglo X, probablemente a partir de 
sus enseñanzas a sus discípulos.25 La obra está estructurada en capítulos de 
diferente extensión, que por este orden, son los siguientes: la ablución, la 
oración, el azaque, que enlaza directamente con el ayuno en Ramadán, la 
peregrinación y la usura. 
T19 recoge parte del capítulo de la ablución (ff. 83r-v, 88v-91r, 91r-v), de 
la oración (ff. 22r-23v) y del azaque (ff. 110r-133r), aunque este último, al ser 
acéfalo, no nos conste explícitamente. De hecho, Pascual de Gayangos, en nota 
a su edición a la Suma,26 lo titula Regimiento del azaque y norma para los 
cogedores de él, sin relacionarlo con el Mu®taÑar. 
Este compendio jurídico fue profusamente versionado y traducido, 
especialmente entre los moriscos. En 2000, María José Cervera publicó el 
«texto completo [en árabe] con edición crítica y traducción del tratado-
compendio de AÓÓulayÓul¯, tras la lectura y comparación de los diecisiete 
manuscritos que he localizado»:27  
 
1. En árabe: Biblioteca Universitaria de Valencia 939 (ff. 49v-118r), 
El Escorial 1199 (ff. 1-63), Biblioteca Nacional de Argel 602 
(volumen completo), Biblioteca Nacional de Argel 582/3 (ff. 34r-
55r), BNF 5686 (ff. 28r-66r), BNF 5406 (ff. 159r-163v), BNF 5650 
(f. 316v), British Library de Londres Add. 9497 (ff. 47-54), British 
Library de Londres Add. 4905 (hoja suelta). 
 
25 cAl¯ b. cxsà AÓÓulayÓul¯, Mu®taÑar, ed. de María José Cervera, Madrid, CSIC/AECI, 2000, pág. 21. 
26 c,oƗGHöƗELUSuma de los principales mandamientos y devedamientos de la Ley y Çunna, ed. de Pascual de 
Gayangos, en Memorial histórico español, V, Madrid, Real Academia de la Historia, 1953, pág. 312, n. 3. 
27 María José Cervera, op. cit., pág. 12. La complejidad de la transmisión de este texto hace imposible a fecha de 
hoy el establecimiento de un esquema de filiación textual. La propia Cervera, en su edición crítica, indica que 
«He establecido el texto de la obra siguiendo todos los manuscritos a la vez y usando los criterios de mayoría y 
mejor lectura, puesto que ninguno me ha parecido claramente el mejor como para tomarlo de base e ir 
completándolo o anotándolo con los otros» (pág. 78).  
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2. En árabe y aljamiado: J XIV (ff. 1r-201r), Calanda 4 (volumen 
completo). 
3. En aljamiado: BNE 4987 (ff. 4r-141v), J IV (99r-145v), J IX (ff. 40-
71), BCM 505 (45r-57v), Calanda 5 (ff. 33r-108r), Ms. de Sabiñán 
(ff. 1r-36r). A ello hay que añadir los contenido en T19 (ff. 22r-23v, 
83r-v, 88v-91r, 91r-v y 110r-133r). 
 
No deja de llamar la atención la ubicación dispar que ocupan los distintos 
fragmentos del compendio recogidos en este códice, que hace difícil pensar 
que fueran copia de una misma traducción aljamiada, puesto que esta 
descolocación supondría un método de trabajo poco productivo. Por otro lado, 
en algunas ocasiones, como en el capítulo de las abluciones y la purificación, 
tomado tanto del Mu® taÑar como de BidƗyƗt alhadƗyƗti o del libro de cxçƗ de 
öƗbir, la ordenación es temática, mientras que no es así, por ejemplo, en los 
pasajes dedicados al azaque del alfitra.  
Sin embargo, uno de los testimonios, dedicado a la ablución con arena 
(atayammum), se puede completar con Aix 1223, manuscrito del que me he 
valido para ofrecer el texto íntegro de algunos de los capítulos incompletos de 
T19 y proponer su edición crítica. Por esta razón creo que también es 
coherente editar este capítulo partiendo de Aix 1223 como texto base. 
16. LAS FADAS DE LA CRIATURA 
Con motivo del nacimiento de un nuevo niño, los musulmanes celebran un 
rito, de origen preislámico (pero que se viene festejando hasta hoy en día), que 
los moriscos llamaban «fadas», y que en árabe se conoce por caq¯qa, que es el 
nombre que se le da al sacrificio que se realiza siete días después de un 
nacimiento.28  
Las fadas, que los moriscos también festejaban a los siete días del 
alumbramiento, consistían en lo siguiente:29 Practicaban al recién nacido la 
ablución ritual y, una vez vestido y acicalado, el padre o su representante 
pronunciaba la primera llamada (pergüeno) en su oído derecho, y depués la 
segunda llamada a la oración (iqƗma) en su oído izquierdo, varios fragmentos 
coránicos en la parte más alta de su cabeza y una oración especial para la 
ocasión. Se le imponía el nombre musulmán (tasmiya), y tras unos rezos 
 
28 Para más información, véase Encyclopedia of Islam, [CD], Leiden, Brill, 2003, s. v. cak¯ka.  
29 Aunque en algunos documentos, he encontrado a los ocho, pero esta diferencia quizá se deba a que se contara 
o no el día del nacimiento. 
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finales el rito religioso llegaba a su fin.30 Por otro lado, la parte festiva solía 
consistir en una comida en la que se consumía una res que la madrugada 
anterior habían degollado para la fiesta, así como era «laudable raer el cabello 
de la criatura y dar luego el equivalente de su peso como limosna, en plata u 
oro».31 
Para Pedro Longás las fadas equivaldrían al bautismo cristiano, tratándose 
de «la consagración de la criatura recién nacida a Dios, a fin de colocarla bajo 
su salvaguardia y providencia».32 Sin embargo, Julio Caro Baroja lo ve como 
un rito que servía para descristianizar al recién nacido, tras la ceremonia del 
bautismo cristiano;33 y Mercedes García-Arenal interpreta que «en la práctica, 
el fin primordial de las fadas moriscas era borrar los efectos del bautismo y 
buscarle un equivalente islámico».34 Evidentemente, estas dos últimas 
interpretaciones parecen ser las más adecuadas, puesto que en el Islam no se 
necesita de ningún rito como el bautismo, ya que no existe el concepto de 
pecado original, y por tanto, su función debía ser, especialmente, para 
rehabilitar al niño en su pureza litúrgico-social en caso de que hubiera tenido 
que bautizarse por el rito cristiano.35 
El hecho de que el rito fuera «çunna fermosa»36 (no obligatoria, como 
indica Longás), hace que este asunto se recoja en varios manuscritos 
aljamiados, puesto que debía ser una práctica frecuente entre los moriscos: T19 
(ff. 24r-25v),37 Aix 1223 (ff. 107r-112r), S3 (ff. 94-95) en caracteres latinos,38 
BNE 4870 (ff. 70-71),39 J III (ff. 141v-142r),40 J XXXIII (ff. 262r-263r),41 J LIII 
 
30 Para más información sobre esta celebración, véase Dolors Bramon, «El rito de las fadas, pervivencia de la 
ceremonia preislámica de la caq¯qa», en Abdeljelil Temimi (dir.), Las prácticas musulmanas de los moriscos 
andaluces. Actas del III Símposio Internacional de Estudios Moriscos =DJKRXDQ &HQWUH G¶eWXGHV HW GH
Recherches Ottomanes, MorisqXHVGH'RFXPHQWDWLRQHWG¶,QIRUPDWLRQSiJV-37, y la bibliografía allí citada. 
31 Pedro Longás, La vida religiosa de los moriscos, Granada, Universidad, 1990, pág. 257. 
32 Ibíd., pág. 256.  
33 Julio Caro Baroja, Los moriscos del reino de Granada, Madrid, Istmo, 1976, pág. 120. 
34 Mercedes García Arenal, Inquisición y moriscos. Los procesos del Tribunal de Cuenca, Madrid, Siglo XXI, 
1978, pág. 56. 
35 Agradezco a Jesús de Prado la aportación bibliográfica sobre el rito de las fadas.  
36 Como se recoge en J III, f. 189r. <DVtORGLFHWDPELpQ0ƗOLNHQODMuwatta: «The aqiqa is not obligatory but it is 
desirable to do it, and people continue to come to us about it» (Libro 26.2.7). En http://www.usc.edu/dept/MSA/ 
fundamentals/hadithsunnah/muwatta/026.mmt.html, consultada el 10 de mayo de 2004. 
37 Pascual de Gayangos transcribe la primera parte (hasta la rogaria, excluida) en nota, según los criterios 
decimonónicos, y sin indicación bibliográfica, en su edición a la Suma, cit., pág. 331, n. 1. 
38 Esta copia del Breviario çunní fue editada por Gayangos en el Memorial histórico español, V, Madrid, Real 
Academia de la historia, 1853, págs. 247-421, y ahí se recoge este capítulo (págs. 331-332). 
39 Según Soha Abboud-Haggar, BCM 232 copia directamente este manuscrito (véase su artículo «El tratado 
jurídico islámico de Al-Tafr¯c», cit., pág. 245). Sin embargo, el capítulo de las fadas de BNE 4870 no pertenece a 
la misma tradición textual que BCM 232, por lo que este no puede copiar de aquel en lo que a este capítulo 
respecta. Hasta donde tengo noticia, este manuscrito permanece aún inédito. 
40 Transcrito por Reinhold Kontzi en AljamiadoTexte, II, Wiesbaden, Steiner, 1974, pág. 470. 
41 Editado por Soha Abboud-Haggar, El tratado jurídico de «Al-Tafr¯c» de Ibn Al-öDOOƗE, II, Zaragoza, 
Institución Fernando el Católico», 1999, págs. 263-264. 
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(ff. 247r-248r),42 J LXII (ff. 65r-69v)43 o BCM 232 (ff. 295r-v) en caracteres 
latinos.44 Pero no en todos estos testimonios se recogen las siguientes partes 
que parecen desprenderse del rito, ni todas ellas parecen copiar de un solo 
modelo: 
a) Externa, en la que se sacrifica la res; b) Interna, más relacionada 
propiamente con la religión, realizada en la mezquita. Esta parte interna se 
subdivide a su vez en tres fases: b.1) Oraciones, fórmulas y azoras sobre el 
pequeño, b.2) Rogaria ad hoc para este tipo de festejos y b.3) Imposición del 
nombre al nacido. 
Así, la primera parte, externa (a), tan solo la he encontrado recogida en T19 
(de forma acéfala), Aix 1223, S3 y J XXXIII. Mientras que T19, J XXXIII y 
Aix 1223 parecen copiar del mismo modelo, no ocurre así con S3, que parte de 
otro original árabe, siendo el día elegido para celebrar las fadas el octavo desde 






a) El texto de T19 es acéfalo y conservamos muy pocas líneas. 




42 Carmelo Morán Arias, Edición, estudio y glosario del ms. aljamiado-morisco LIII de la Junta para Ampliación 
de Estudios, tesis doctoral inédita leída en la Universidad de Oviedo, 1993, pág. 196. 
43 Editado por María Teresa Narváez: Mancebo de Arévalo, Tratado [Tafsira], Madrid, Trotta, 2003, págs. 151-154. 
















Versión árabe A Versión árabe B 
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La parte b.1) la presentan T19, BCM 232, Aix 1223 y J LIII. Mientras que 
BCM 232 traduce de otro original árabe, el resto parece beber del mismo 
original pero de otra traducción aljamiada, siendo J LIII una versión algo más 





Los manuscritos que muestran cómo los familiares deben llevar a cabo el rito 
en la mezquita (b.1) son los mismos que ofrecen también la rogaria final (b.2), 
a los que hay que añadir J III. Sin embargo, mientras que la rogaria de este 
último copia del mismo modelo aljamiado que J LIII y Aix 1223,45 los textos 











45 Es extraño que Aix 1223 no copie del mismo modelo que T19. 
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La imposición del nombre, que podría considerarse la parte más importante de 
la celebración, no está recogida en todos los manuscritos: tan solo la 
encontramos en T19, de forma muy incompleta; BCM 232, con muchas 
lagunas de texto por la mala conservación del mismo; y Aix 1223 y J LIII, que 
presentan la oración de la misma traducción aljamiada que BCM 232, pero no 
así el resto del texto, que parecen no provenir siquiera del mismo original 
árabe.46 Es por esta segmentación de modelos por lo que no plantearé en este 
caso ningún esquema. 
Por tanto, la rogaria es el único texto del que he encontrado otros 
testimonios de la misma tradición textual que T19: el de BCM 232 y el de BNE 
4987. Aunque es muy breve (no ocupa más que un folio) y el testimonio de 
Toledo presenta abundantes lagunas por mala conservación, es difícil llegar a 
conclusiones sólidas de parentesco. Sin embargo, hay datos suficientes para 
poder asegurar que T19 no puede copiar de BCM 232: 
 
T19 BCM 232 
a) perdonador, enparador de los halecados perdonador de los halecados 
b) mételo que sea este nacido mete que sea este nacido 
c) Presentes honbres 
d) >«@$OODK\TXH0XKDPDGHVVLHUYR\
mensajero de Allah 
>«@\TXH0XKDPDGHVVXVLHUYR
y mensajero 
BCM 232 parece mostrar datos más correctos que T19, por lo que sería difícil 
que este copiara de aquel, puesto que transgredería el principio de la lógica. 
Así, la propuesta de BCM 232 para a) parece ser una innovación con el fin de 
 
46 Además, añade más información al final que el resto de los testimonios.  









BNE 4987 BCM 232 
Trad. aljamiada B 
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evitar una redundancia semántica; en b) presenta una corrección lingüística 
mediante la supresión del pronombre afijado al verbo; el empleo de honbres en 
lugar de presentes no deja de ser una lección equipolente, pero que implica 
diferencia de significado, puesto que honbres abarca a un mayor número de 
individuos. Por último, d) también parece tratarse de una innovación 
lingüística propuesta por BCM 232, para evitar una redundancia léxica. 
El resto de lecciones diferentes son equipolentes: 
 
T19 BCM 232 
Haz de buenaventura Mete buena ventura  
Siervos los cercanos Siervos los buenos y los cercanos  
Al igual que se puede asegurar que T19 no procede de BCM 232, no es posible 
decir lo mismo a la inversa. Aunque sería el primer caso en todos los capítulos 
analizados de T19 en el que ocurriera, no sería raro que un manuscrito 
aljamiado en caracteres latinos copiara a otro en caracteres árabes, como 
parece indicar Wiegers47 y corrobora Soha Abboud-Haggar.48  
En el texto de la rogaria de la celebración de las fadas, que es el que nos 
ocupa, solo cabría plantear, pues, uno de los dos siguientes stemmas, sin tener 










Probablemente, el texto de las fadas sea un caso especial al no tratarse de un 
rito que pretenda mantenerse tan solo por escrito para el recuerdo de 
generaciones posteriores o para el acervo cultural de las coetáneas, sino que es 
muy posible que se trate de uno de los pocos textos que tuviera realmente 
aplicación práctica, al menos en cuanto a la parte más religiosa de rezos e 
imposición del nombre se refiere. Esto quizá pueda explicar la incoherencia de 
la transmisión que reflejan los esquemas anteriores y el hecho de que un 
mismo testimonio no copie de un solo modelo. 
 
47 Gerard Wiegers, Islamic Literature in Spanish and Aljamiado, Leiden, Brill, 1994, págs. 27-29, apud Soha 
Abboud-+DJJDU©(OWUDWDGR MXUtGLFR«ªFLWSiJ aunque no he logrado encontrar esta argumentación en 
las páginas citadas de la fuente original. 
48 Ibíd., pág. 244, n. 10. 
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Por otro lado, el hecho de que tan solo se puedan emparentar diferentes 
textos en cuanto a la rogaria y la oración, es decir, en cuanto fórmulas 
religiosas más o menos estatuidas dentro del rito, me recuerda también a lo que 
se encuentra en el capítulo de la llamada a la oración recogida en este estudio 
(pergüeno y alicama), y parcialmente, en el capítulo dedicado a la traducción y 
comentario de azoras coránicas. De todos ellos parece poder inferirse que el 
texto varía en función de aquel a quien va dirigida la copia, que probablemente 
fuera, al menos en los manuscritos que estamos analizando, un alfaquí o un 
ulema. Algunos tendrían más experiencia que otros dependiendo del rito que le 
tocara en suerte dirigir, pero lo que parece invariable es que todos ellos 
necesitaban de una plantilla de rezos, cosa fácil de entender, al tratarse de 
textos más fácilmente olvidables por ser estrictamente memorísticos. 
Sin embargo, el interrogante que planteo en el estudio dedicado al capítulo 
del «Pergüeno y alicama del açalá» no solo sigue abierto, sino que ahora se 
plantea con mayor vigor: ¿Son las modificaciones que presentan este tipo de 
fragmentos resultado de una intervención del propio copista? ¿Es posible que, 
en casos como el de la celebración de las fadas, el copista plasmara por escrito 
algo que sabe de memoria, y eso explique, al menos en parte, la diferencia de 
orden de los materiales que provienen de diferentes fuentes, de difícil 
parentesco, al menos en lo que a traducciones aljamiadas se refiere? Porque 
creo que tan solo una concesión mayor al copista ²o alguna otra figura dentro 
del mismo taller² en la producción de manuscritos aljamiados podría explicar 
el galimatías que se detecta en casos como el que ofrece el presente capítulo. 
Pero una vez más, tan solo un trabajo más amplio y coordinado de 
investigación y edición de textos en esta línea podrá aportar datos suficientes 
para poder empezar a inferir cómo, por qué, dónde y de dónde copiaban los 
moriscos sus códices misceláneos.  
17. [ADUAS PARA ROGAR LOS SIETE DÍAS DE LA SEMANA] 
Las súplicas recogidas en este texto se documentan en dos testimonios: BNE 
5380 (ff. 12r-25v) y T19 (ff. 29r-35r). En este último está ausente el comienzo 
del aldducƗ para rezar el domingo por la ausencia de los dos bifolios externos 
de este cuaderno (véase el estudio codicológico de esta investigación); del 
mismo modo, faltan las primeras cinco líneas del folio 35, que no se conservan 
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Ambos textos parecen de la misma mano, siendo iguales prácticamente los 
rasgos caligráficos, los elementos utilizados para la puntuación (trébol y tres 
puntos), el uso del trazo más grueso para resaltar palabras comunes, la 
corrección de erratas mediante un pequeño motivo geométrico, el respeto por 
los márgenes, el corte silábico de palabras o la diferenciación entre la /d/ 
oclusiva y fricativa dependiendo de sus contextos fónicos. Se podría decir que 
algunas de estas características estaban en el modelo (puntuación, decoración o 
enfatización), y que ambos copistas fueron absolutamente fieles a este; y que 
los dos escribanos, profesionales, pertenecían al mismo taller de escritura, 
donde aprendían las mismas técnicas de escritura y corrección. Sin embargo, 
de la sorprendente semejanza de ambos textos (incluso en el uso de las 
sibilantes) parece inferirse que es el mismo copista quien llevó a cabo la 
escritura de ambos textos. 
A pesar de estas semejanzas (estéticas, lingüísticas y textuales), ninguno de 
los dos textos parece haber sido el modelo del otro. Así, BNE 5380 no puede 
haber copiado a T19, porque este presenta dos ausencias que se explican por 
errores de salto de igual a igual: 
 
T19 BNE 5380 
Ø Mundanos y de los fechos 
Ø Señor sino Él y que no ay 
  
Así como corrige lapus calami en los que incurre T19. Así, BNE 5380 documenta 
las formas correctas «avezindarnos», «resplandeciente» y «vinciente» en vez de 
«avezinarnos», «repladeciente» y «vitciente»; mientras que T19 lee bien 
«cuidado», palabra a la que le falta la última sílaba en BNE 5380. Sin embargo, no 






T19 BNE 5380 
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Aunque escasas, también se documentan algunas lecciones equipolentes: 
 
T19 BNE 5380 
Mientres Entretanto que 
Á piedad de mí Apiádame 
Del anabí De tu anabí 
Especialadas Generales 
Ni retienes De detener 
Haga saltuación Allah Haga Allah salutación 
 
Por lo que se podría plantear uno de los siguentes stemmas: 
 
18. LOS NONBRES FERMOSOS DE ALLAH 
Los noventa y nueve nombres de Dios en forma de plegaria se encuentran 
documentados, de forma parcial, en T19 (ff. 35v-42v) y BNE 5380 (ff. 26r-
35v), y de forma completa, en BNE 5223.49 Aunque los tres testimonios 
provengan del mismo original árabe, el texto sufí de «La plegaria de los más 
KHUPRVRVQRPEUHVGH'LRVªGH,EQµ$EEƗd de Ronda (m. 1390), solo los dos 
primeros provienen de la misma traducción aljamiada. Así, se plantea el 






49 Editado por Xavier Casassas, Los siete alhaicales y otras plegarias aljamiadas de mudéjares y moriscos, 
Córdoba, Almuzara, 2007, págs. 80-91. El manuscrito completo fue editado por Serry Mohammed Abdellatif, 
Edición y estudio del texto aljamiado comparado con sus fuentes árabes. Ms. 5223 de la BNM, Madrid, 
Universidad Complutense, tesis doctoral inédita, 1988. 
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La recitación de los noventa y nueve nombres de Dios es una práctica habitual 
musulmana, porque «Dios posee los nombres más bellos. Empléalos, pues, 
para invocarle» (Corán VII, 180); o, como dice Al-Bu®Ɨr¯, «no habrá nadie que 
habiéndolos guardado en su memoria no entre en el paraíso».50 «El creyente a 
menudo realiza [esta recitación] acompañándose de una subha (sarta 
compuesta por 33 o 99 granos o cuentas). Se pronuncian tal como aparecen en 
el listado, yuxtapuestos y sin ningún comentario, una y otra vez, a modo de 
letanía».51 Entre los moriscos, esta recitación sigue siendo muy común; tanto en 
forma de listados, aunque no siempre se respeten los modelos ortodoxos, y que 
no tengo en cuenta en este estudio por razones ecdóticas;52 como en forma de 
plegaria, con los nombres comentados a modo de invocación, como hace 
Muhammad Rabadán53 o los copistas de T19, BNE 5380 o BNE 5223,  que 
VLJXHQGHIRUPDPiVRPHQRVILHOHORULJLQDOiUDEHGH,EQµ$EEƗd de Ronda.54 
Como ocurre con el caso de las «Aduas para rogar los siete días de la 
semana», las variantes textuales, así como las lingüísticas, son muy escasas, lo 
que parece ratificar la posibilidad de que sean textos copiados por la misma 
mano, ya que la similitud formal también es muy acusada, tal como queda 
 
50 Ápud Xavier Casassas, op. cit., págs. 76-77. 
51 Ibíd., pág. 78. 
52 Para ver una relación de los manuscritos donde aparecen «Los nombres de Dios», véase ibíd, pág. 78. Para 
más información sobre el tema de forma general, cfr. Ibn Barra«ƗQar­ DVPƗ¶ $OOƗKDO-­usnà (Comentario 
sobre los nombres más bellos de Dios), ed. de Purificación de la Torre, Madrid, CSIC/AECI, 2000. 
53 Mohamed Rabadán recoge los noventa y nueve nombres de forma completa. Y lo hace de forma versificada, al 
parecer en 1603, en caracteres latinos (BnF Esp. 397 y BL Harl. 7501), aunque es altamente probable que 
hubiera una versión anterior en caracteres árabes, hoy perdida. Para más información sobre este autor y su obra, 
véase Véase María Jesús Viguera Molins, prólogo a Mohamed Rabadán, Poemas, ed. de José Antonio Lasarte 
López, Zaragoza, Diputación General de Aragón, 1991. Para más información sobre los nombres de Dios a partir 
de los ofrecidos por Rabadán, véase Antonio Vespertino Rodríguez y Juan Carlos Villaverde Amieva, «Los 
DoPƗ¶ DO-­uçnà en la literatura aljamiado-morisca (A propósito de los nombres de Allah en Mohamed 
Rabadán)», en Abdeljelil Temimi (dir.), $FWHV GX 9 6\PSRVLXP ,QWHUQDWLRQDO G¶eWXGHV 0RULVTXHV VXU OD :
centenaire de la chute de Grenade 1492-1992, II=DJKRXDQ3XEOLFDWLRQVGX&HQWUHG¶eWXGHV et de Recherches 
2WWRPDQHV0RULVTXHVGH'RFXPHQWDWLRQVHWG¶,QIRUPDWLRQSiJV-631. 
54 (GLWDGR FUtWLFDPHQWH SRU . / +RQHUNDPS HQ ,EQ µ$EEƗG GH5RQGDLettres de direction spirituelle (Ar-
UDVƗ¶LODO-.XEUƗ, Beirut, Dar el-Machreq, 2005. 
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Traducción aljamiada 1 Traducción aljamiada 2 
BNE 5380 T19 BNE 5223 
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desarrollado en el análisis de la pieza anterior, así como en el punto 1 del 
primer capítulo, «Sobre la producción del manuscrito». Del texto conservado, 
tan solo difieren considerablemente en la frase introductoria:  
 
T19:  Los nombres fermosos de Allah (cD]]DZD÷DOOD) xarhados 
BNE 5380:  Los nombres fermosos de Allah (cD]]DZD÷DOOD). Son noventa y nueve y 
allende d'estos tiene otros muchos y van xarhados en cada nonbre su 
rogaria 
 
Ninguno de estos dos textos está completo, por lo que los datos para 
argumentar si uno de los dos es codex unicus se reducen. Sin embargo, el 
hallazgo de estos dos testimonios de la misma filiación textual es de gran 
utilidad porque se ha conseguido completar en buena parte lo que debió ser 
una versión morisca de los nombres de Dios. Aunque con los datos 
conservados, no nos es posible asegurar que su versión original presentara los 
noventa y nueve nombres completos.  
Tanto el texto de T19 como el de BNE 5380 ordenan los nombres mediante 
un guarismo arábigo al margen (fig. 2). Mientras que el uso de estos es 
sistemático y correlativo desde el primer nombre en BNE 5380, no puede 
decirse lo mismo de T19, que numera tan solo las entradas que recogen dos 
nombres. 
 
Fig. 2. BNE 5380, 27v-28r. Los nombres de Dios van numerados correlativos y  
desde el principio en el margen externo. 
 
Al presentar los dos testimonios muchas lagunas textuales, partiré de T19 para 
llevar a cabo la presentación crítica. 
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20. [TRADUCCIÓN Y COMENTARIO DE ALGUNAS AZORAS 
DEL CORÁN] 
En muchos de los manuscritos aljamiados se encuentran copias del Corán, 
todas ellas parciales, menos la conservada en el manuscrito 235 de la 
Biblioteca de Castilla-La Mancha.55 Como señala Juan Vernet, «abundan las 
traducciones a partir de la azora 38 y escasean las anteriores», es decir, «los 
textos revelados durante el período mequí, que por su brevedad eran los más 
aptos para ser utilizados con fines litúrgicos».56 
Algunas de ellas están tan solo en árabe, otras tienen traducción 
interlineada, y otras, como es el caso de T19, copian algunas aleyas en árabe, y 
a continuación ofrecen la traducción comentada de las mismas. Son pocos los 
casos ²tan solo me consta el de BCM 235² en los que la ausencia del texto 
árabe sea absoluta. A los que saben del carácter litúrgico, casi sacro, de la 
lengua árabe, les sorprenderá esta traducción y comentario del Corán, en 
principio intraducible a ninguna otra lengua, por perder el significado interno 
al cual solo se puede llegar a través del árabe. Sin embargo, parece que el 
deseo de difusión del último Libro sagrado era mayor que el respeto a su 
lengua, y los moriscos ya no lo entendían en árabe. Así lo indica uno de ellos, 
a quien se le hizo el encargo de una traducción coránica: «Ni uno solo de 
nuestros correligionarios sabe algarabía en que fue revelado nuestro santo 
Alcorán, ni comprende las verdades del adín ni alcanza su excelencia apurada, 
como no les sean convenientemente declaradas en una lengua extraña, cual es 
ODGHHVWRVSHUURVFULVWLDQRV>«@$VtSXHV VpDPHSHUGRQDGRSRU$TXHOTXH
lee lo que hay escrito en nuestros corazones, y sabe que mi intención no es otra 
que abrir a los fieles muslimes el camino de la salvación, aunque sea por tan 
vil y despreciable medio».57 
Tan solo un minucioso análisis de todas estas versiones, tanto en árabe 
como en aljamiado, podría llevarnos a establecer relaciones de filiación, pero 
también a responder preguntas como: ¿Cuál es el grado de conocimiento del 
árabe de los copistas moriscos a través de su mayor o menor fidelidad al texto 
coránico? ¿Por qué en algunos casos se traducen y otros no? ¿A qué se debe su 
 
55 Este manuscrito fue transcrito y publicado por Lluis Roqué Figuls, con una introducción de Joan Vernet, con 
el título de Alcorán. Traducción castellana de un morisco anónimo del año 1606 (Barcelona, Reial Acadèmia de 
Bones Lletres/Universidad Nacional de Educación a Distancia, 2001). Y estudiado por Consuelo López-Morillas 
en 7KH 4XU¶Ɨn in the Sixteenth Century Spain: six morisco versions of sÔra 79, Londres, Tamesis, 1982; 
«Trilingual marginal notes (arabic, aljamiado and spanish) in a morisco manuscript from Toledo», Jounal of the 
American Oriental Society, 103-3, 1983, págs. 495-503 y «La autoría del manuscrito coránico morisco T235», 
en Escritura, individuo y sociedad en España y en las Américas. Homenaje a Luce López-Baralt y Mercedes 
López-Baralt, San Juan, Universidad de Puerto Rico, en prensa. 
56 Juan Vernet, «Traducciones moriscas de El Corán», en De cAbd alRa­PƗQ,D,VDEHO,,, Barcelona, PPU, 1989, 
págs. 692-693. 
57 Ticknor, Historia de la literatura española, IV, Madrid, Rivadeneyra, pág. 420. 
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preferencia sistemática por azoras de la segunda mitad del Corán, frente a las 
primeras, muy pocas veces copiadas? 
Pero esta investigación no tiene por objeto el abordar estos temas, que 
quedarán relegados a un estudio posterior. Sin embargo, sí merece la pena 
plantear ciertas hipótesis sobre algunos de los aspectos que presenta este 
apartado, al que he titulado «Traducción y comentario de algunas azoras del 
Corán». 
El manuscrito Aix 1223, como ya se ha dicho, parece de la misma mano 
que T19 y parte, en buena medida, de los mismos modelos que este. En el caso 
concreto de esta pieza, Aix 1223 ofrece, prácticamente desde el comienzo del 
testimonio y hasta el folio 47, el texto árabe de las siguientes azoras: 3, 36, 67, 
78-114. Por su parte, las azoras que documenta T19 ya se encuentran en Aix 
1223, pero en este caso están traducidas y comentadas en algunos casos: 85 
(acéfala), 86, 87 (acéfala)-89, 36, 67, 78-79, 80 (tan solo el título en el 
reclamo). Como se puede aprecir por la relación que acabo de dar (fiel al 
original), el orden de estas azoras con respecto a la disposición coránica varía 
parcialmente solo en T19, sin que esta característica pueda atribuirse a una 
descolocación de los materiales a la hora de la encuadernación.58 
Probablemente T19 y Aix 1223 copian del mismo original, que es posible 
que fuera bilingüe, como T19; también lo era el modelo de BCM 235, según 
sabemos a partir de algunos de los propios colofones de este, en los que el 
amanuense nos informa que está copiando de otro Alcorán que «estaba en su 
SURSLD >OHQJXD@ GH DUiELJR >«@ \ FRSLy VRODPHQWH HO URPDQVH G
pO SDUDª VX
transmisión,59 por lo que debía ser habitual este tipo de copia.  
Podemos argumentar que ambos copiaban el mismo modelo gracias a dos 
datos concretos: 
 
1. La aleya 66 de yƗ¶-çin está incluida, en ambos casos, al margen ²
con su traducción aljamiada en T19². De haberlo encontrado tan 
solo en T19, la hipótesis hubiera sido que el copista había 
cometido un error de salto de igual a igual, no extraño, puesto que 
la aleya siguiente comienza de la misma forma, Ϯϟϭ˯Ύθϧ . Este 
común error entre los escribanos hubiera sido subsanado por 
nuestro copista mediante la inclusión de la aleya olvidada en el 
espacio dejado por el margen derecho, de forma más rápida y 
descuidada que el texto incluido en el cuerpo de la caja. Sin 
embargo, al encontrar el mismo caso en Aix 1223, podemos 
pensar que este olvido se remonta, al menos, al escriba del modelo 
 
58 Para más datos, véase el capítulo de esta investigación dedicado al estudio codicológico. 
59 Véase, para más información sobre este asunto, además de los artículos de López-Morillas ya citados, la 
reseña de Raquel Montero Muñoz al Alcorán. Traducción castellana de un morisco anónimo del año 1606, 
Aljamía, 15, 2003, págs. 282-287. 
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del que parten T19 y Aix 1223, y que nuestro copista no supo 
dónde incluir en el cuerpo del texto de los nuevos códices (fig. 3).60 
El hecho de que considere que el modelo era bilingüe se debe, en 
parte, a que no haber sido así, es decir, si nuestro copista hubiera 
tomado el texto árabe de un códice, y el aljamiado de otro, esta 
azora hubiera sido reubicada al menos en uno de los manuscritos 
que nos ocupan, puesto que un respeto excesivo al modelo no 
tendría ningún sentido en casos como este, en el que no parece que 




                 Fig. 3. De izq. a dcha., Aix 1223, 14v y T19 58v, que presentan la misma 
                   inclusión al margen de la aleya XXXVI, 66. 
 
2. Prácticamente todas las azoras de Aix 1223 presentan, cada cierto 
número variable de aleyas, una numeración correlativa al margen. 
Y estas cifras se corresponden con las distintas divisiones de las 
azoras comunes con las de T19 (fig. 4). Es decir, como he 
 
60 Agradezco a Xavier Casassas su opinión al respecto: «Si consideramos que ambos manuscritos fueron escritos 
en el mismo taller a partir de un mismo original en el que faltara la dicha aleya, podría ser que en el momento de 
FRQWURO\FRUUHFFLyQGHORVPDQXVFULWRVSRUHO³OHFWRU´GHOWDOOHUVHGLHUDQFXHQWDGHODIDOWDGHHVWDDOH\D\SRr 
tanto, la incluyeran en los manuscritos al margen. A mí me parece que esta posibilidad es más probables que la 
copia fiel de un original con la aleya en el margen derecho». Para el caso que nos ocupa, me parece una hipótesis 
algo forzada, en cuanto a la dudosa identificación, desde mi punto de vista, del copista y el «corrector» de dos 
códices diferentes, que adoptan las mismas soluciones, probablemente en momentos de corrección distintos; dos 
códices que presentan un paralelismo elocuente, marcado por los números al margen, y una divergencia 
flagrante, que es el hecho de que una versión se nos transmita exclusivamente árabe y la otra en bilingüe. Estos 
elementos quedan sin explicar según la hipótesis de corrección en el taller planteada por Casassas, quizá influida 
en exceso por el conocimiento del proceder actual en las editoriales.    
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comentado, T19, frente a Aix 1223, propone texto árabe seguido 
de texto aljamiado; pues es cada uno de estos segmentos árabes 
tomados para su traducción los que en Aix se identifican con un 




Figs. 4 y 5. Los números correlativos que incluye Aix 1223 (9v-10r) hacen referencia a la 
agrupación de aleyas que T19 (50r-v) sigue para introducir su traducción y comentario.  
 
Si partimos del supuesto planteado en el punto anterior de que el texto modelo 
es bilingüe, al menos en lo que a este capítulo compete, la inclusión numérica 
debió de darse tan solo en el manuscrito Aix 1223, que retomaría 
exclusivamente la parte árabe del modelo, pero indentificándola con la 
segmentación que este plantea, que coincide con la de T19. (Los casos en los 
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que esta numeración está ausente ²108-114² pueden explicarse por la 
brevedad de estas azoras, que en el texto bilingüe probablemente se recogían 
en un solo bloque, así como su traducción.) T19, por su parte, al presentar 
probablemente una copia íntegra (al menos en cuanto a lenguas se refiere) del 
modelo, no se ve en la necesidad de indicar este tipo de relaciones 
intertextuales, dada cuenta de su mayor fidelidad. 
Por otro lado, y frente a lo dicho, hay un aspecto en T19, en el que se 
incurre en dos ocasiones (ff. 66v y 73v), que hace dudar de la existencia de un 
solo modelo para estas traducciones aljamiadas: 
 
 
Figs. 6 y 7. T19, 66v y 73v respectivamente, en donde se ha producido un error de cálculo en 
cuanto a la distribución previa del espacio. Esta característica parece llevarnos a la conclusión de 
que primero se escribía el texto árabe, y después el texto aljamiado. 
 
En el primer caso (fig. 6), la traducción aljamiada se completa en el espacio 
dejado en el interlineado entre LXVII, 30 y la azora siguiente; mientras que en 
el segundo (fig. 7), un posible mal cálculo del espacio que ocupa una 
traducción y comentario más largo hacen necesaria la eliminación de la rúbrica 
de la siguiente azora, cabaça, de la que sabremos de su existencia por el 
reclamo de este mismo folio a un cuaderno hoy perdido. 
Estos datos me llevan a pensar que a) o bien había dos modelos (uno árabe 
y otro aljamiado) de los que partía la copia de T19, que explicarían bien ambas 
omisiones; b) o bien se copiaba primero la parte árabe y después la parte 
aljamiada de un mismo modelo, como era habitual en los textos romances a la 
hora de copiar glosas: al haber letras de diferente módulo y grosor, había que 
utilizar varios tipos de plumas, por lo que era más productivo ir hacia atrás, 
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que cambiar constantemente de tinta y cálamo. Lo mismo pudo suceder en 
cuanto a la escritura de T19, ya que los trazos del texto árabe son de mayor 
grosor y la vocalización va a tinta roja (fig. 8); c) o bien, y partiendo de un solo 
modelo, se hacía una primera distribución del espacio con la inclusión de los 
títulos de las azoras, aunque esto resultaría extraño, puesto que la decoración, 
entre la que considero, de alguna forma, los encabezamientos, es lo último a 
que suele llevarse a cabo en la elaboración de un códice. Sin embargo, y en el 
caso de nuestro copista (a falta de estudios al respecto), esta podría ser la 
hipótesis más plausible, puesto que también parece suceder en el folio 40v de 
Aix 1223, de forma menos evidente (tan solo una línea), sin olvidar que en este 
manuscrito solo se recoge el texto árabe coránico.  
Desde mi punto de vista, sería b) sería la opción que más nos acercaría al 
modus operandi de la copia. De todas formas, y sea cual sea la realidad de 
cómo se llevó a cabo la escritura, lo que parece evidente es que tanto T19 
como Aix 1223 parten tan solo de un único manuscrito, bilingüe, del que Aix 
tomó exclusivamente la parte árabe, mientras que T19 respetó también la 
traducción aljamiada.  
 
 
Fig .8. Algunas aleyas coránicas y su traducción aljamiada (f. 68v). 
 
Por último, quisiera señalar la impronta del copista en su propia obra, recogida, 
habitualmente, en pequeñas variaciones lingüísticas: en este apartado, vemos 
cómo en T19 aparece como título de una azora ÇÔrat camma (66v), nombre 
que toma de la primera aleya de la azora mecana LXXVIII, ÇÔrat annabƗ¶; 
mientras que en Aix 1223, que copia del mismo modelo, sí se recoge el título 
coránico exacto (f. 19v). 
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Sin embargo, y en Aix 1223, encontramos un caso similar, aunque sin 
correlación en T19; se trata de ÇÔrat almaÑad, recogida con el sustantivo de la 
primera aleya ÇÔrat tabata (f. 46v). 
Para la edición del capítulo de Traducción y comentario de algunas azoras 
del Corán tomaré, pues, tan solo el texto ofrecido por T19, a falta del hallazgo 
de un testimonio aljamiado emparentado directamente con él, ya que Aix 1223 
reproduce únicamente la parte árabe. 
21. [ROGARIA DE LA SETENA] 
Es habital encontrar en los códices aljamiados oraciones en árabe que se deben 
rezar por la salvación del alma del recién fallecido. Sin embargo, la pieza que 
aquí se analiza, la «Rogaria de la setena», cuyo título tomo de la tabla final de 
Aix 1223, aunque en el cuerpo del texto aparece como «Esta es la leyenda 
[que] se le[e] en la setena del muerto, onbre o mujer», tan solo la he 
documentado completa, aunque muy deturpada, en este códice de Aix 1223 (ff. 













Una vez más, y como hemos visto en el análisis de otras piezas, estos dos 
testimonios presentan lecciones muy similares, aunque pese a ello, tienen 
características suficientemente divergentes para asegurar que ninguno de los 
dos es modelo del otro, siendo las más evidentes las reelaboraciones de 
algunas frases: 
 
T19: Por las grandezas y milagros, y por las maravillas de tu onrado Alcorán, y 
lo que cuentas en él de tus profetas y mensajeros. 
AIX 1223: Por las grandezas y maravillas de tu Alcorán purificado, y por sus 





T19 Aix 1223 
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T19:  Pusiste dos almalaques que reciben las salutaciones que tus halecados le 
dan. 
AIX 1223: Pusiste a las salutaciones que tus halecados le dan dos almalaques que las 
reciben. 
 
T19 AIX 1223 
Perdónalo por la virtud Perdónalo por tu [pie]dad y por la virtud 
Faltas Yerras y ¿faltas? 
Y que la obra pura Que la buena ¿obra? 
Se obró con puro coraçón y 
linpieza 
Se obró con puro corazón y con linpieza 
Allah, onrado es y noble Allah [falta la doxología] 
No es de puro coraçón No es pura de coraçón 
No la obró sino con ufana La obró con ufana 
Manda hazer el bien y obra con él Manda hazer el bien 
Este arruh d'este hermano El arruh d'este hermano 
Tus mandamientos Tus santos mandamientos 
Para la vida Para la vida d'este mundo 




«Glorias» haría referencia al complemento directo de «meter» en «métenos en 
el aljana glorias», mientras que «gloriosa» es un adjetivo que hace referencia a 
«aljana» («métenos en el aljana gloriosa»). 
A pesar de haber visto en los diferentes textos innovaciones por parte de 
cualquiera de los copistas, me ha extrañado observar, en una relación de los 
libros sagrados que se hace en esta pieza de Aix 1223, la ausencia de «y en el 
Alcorán». ¿Cómo a un morisco se le podía olvidar citar el libro de su propia 
religión? 
Por otro lado, y de forma muy sutil, Aix 1223, al incluir «la vida de este 
mundo», el copista está dando a entender que hay otra vida fuera de esta, cosa 
que no queda reflejada en T19. 
Tan solo hay un arabismo sintáctico en Aix 1223, «tu Alcorán el onrado», 
con el sustantivo precedido del posesivo y seguido de un adjetivo determinado 
por un artículo. Y uno léxico en T19, «aladeb» frente a «tormento» de Aix 
1223. Por tanto, no podemos hablar de un texto más arabizado que otro. 
Como ya abordaba en el estudio de «Las lunas del año por el cuento de los 
muçlimes», en esta pieza también se aprecia una mayor inclusión del copista 
en su propia copia. En este caso, y aunque abunda el uso de primera persona de 
plural, donde podríamos considerar que el copista se insertaba al menos 
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indirectamente, T19 también documenta, en tercera persona, «todos te rogamos 
>«@TXHQRVSHUGRQHVDQRVRWURV>«@\DOHVFULEDQRGHHVWDURJDULDªDXVHQWH
en Aix 1223. 







La única característica lingüística diferente que presentan estos dos testimonios 
es que Aix 1223 adopta la reducción del grupo consonántico cultista, de uso 
difundido hasta el Siglo de Oro («dotrina») mientras que T19 lo mantiene 
(«doctrina»), en los dos casos que aparecen. 
Aunque más completo, el final del códice de Aix 1223 tiene una gran 
mancha de humedad que afecta a todo el lateral externo, lo que dificulta e 
impide en muchas ocasiones la buena lectura del texto. Esta es la razón por la 
que parto de T19 como texto base, ya que presenta muchos menos errores, y 
entre corchetes completo la primera parte, así como la hipótesis de 
reconstrucción del texto práctica o totalmente borrado. 
22. [PERGÜENO Y ALICAMA DEL AÇALÁ]  
El testimonio relacionado con la llamada a la oración, tanto fuera como dentro 
de la mezquita, que presenta el manuscrito T19 (ff. 80v-82v) parece proceder 
del mismo original árabe que Aix 1223 (ff. 59v-63r). Mientras que BNF 774 
(ff. 86r-v) muestra otro testimonio mucho más abreviado, y sin la rogaria para 
después de la llamada o pregón (pergüeno).61 El texto de S5 en caracteres 
latinos, «Capítulo. Trata del pregüeno y el alicama» (ff. 5r-7r) procede de otro 
original árabe muy diferente a los anteriores. 
 




IV. Estudio crítico - 359 
















Con este testimonio se nos plantea un problema de transmisión: tanto T19 
como Aix 1223 presentan el mismo contenido, pero mientras que en Aix 1223 
se nos ofrece abundante texto en árabe, en T19 hay más fragmentos en aljamía 
y con una explicación mucho mayor sobre cómo llevar a cabo cada parte de la 
oración. 
Así, por ejemplo:  
 
T19 (80v, 9-11): Cuando pregonarás, meterás tu dedo el de cerca el 
pulgar de la mano derecha en tu oído el derecho, y 
dirás con lo alto de tu voç: ˸ή˴Βϛ˴˸΃˵ௌ˴˸ή˴Βϛ˴˸΃˵ௌ˴   
AIX 1223 (ff. 59v, 10-60r, 1): Cuando pregonarás, dirás ˸ή˴Βϛ˴˸΃ ˵ௌ˴ ˸ή˴Βϛ˴˸΃ ˵ௌ˴  con lo 
alto de tu voz. 
 
Y la rogaria o aldducƗ para rogar después del pergüeno está íntegramente en 
árabe en Aix 1223 y en romance en T19, proviniendo ambos del mismo 
original, con la característica, curiosa, en el título: en T19, donde se traduce 
todo el texto, se emplea aldduca, mientras que en Aix 1223, transcrito en árabe, 
esta palabra del título se vierte al romance rogaria. Todo ello nos lleva a una 
doble hipótesis: 
 
1. Ambos testimonios provienen de sendas traducciones aljamiadas, 
del mismo original árabe. Esto explicaría las diferencias de 
exposición del texto, pero a la vez, dificultaría la justificación de 
la coincidencia de lecciones. El que partieran de modelos 
diferentes no es lo más habitual en estos dos códices, pero 
tampoco exclusivo; así, lo encontramos también, por ejemplo, en 
el capítulo de las fadas de la criatura. 
Aix 1223 T19 
ORIGINAL ÁRABE 
Versión árabe 1 Versión árabe 2 
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2. Ambos testimonios provienen de una sola traducción aljamiada, 
quizás bilingüe. Como se ha mostrado en el primer capítulo, el 
manuscrito Aix 1223, que en general presenta una mayor 
proporción de texto árabe que T19, parece tener un destinatario ²
o un demandante² culto, versado en la doctrina religiosa; 
probablemente un alfaquí, incluso un ulema, conocedor del árabe 
y el romance, para el que no se hacía necesaria la explicación de 
cada uno de los gestos y movimientos requeridos, en este caso, 
para la llamada a la oración (como tampoco necesitaba, según ya 
vimos, una traducción de las distintas azoras coránicas). Sin 
embargo, el demandante de T19 necesitaba una compilación de 
material religioso más básica, lo que no significaba más abreviada, 
sino todo lo contrario. Lo que requería era un misceláneo más 
detallado en cuanto a los quehaceres religiosos, con más texto 
romance, tanto traducción literal, en el caso, sobre todo, de las 
oraciones, como comentarios explicativos, según encontramos en 
el capítulo de las azoras. 
 
Sin embargo, y partiendo de esta segunda hipótesis, de la que soy más 
partidaria, se plantea, a su vez, otro interrogante: ¿El texto reducido ²o 
ampliado, en su caso² es resultado del mismo copista, que se ajustaba a la 
petición del demandante? Esta suposición significaría una intromisión mucho 
mayor de la que se ha venido hablando del copista en el texto. Es muy posible 
que el taller estuviera estratificado, y existiera la figura, por encima del 
escribano, del compilador, que vendría a ser aquel que decidiera qué materiales 
se iban a incluir en la copia solicitada por cada demandante, y así se lo hiciera 
llegar al copista, el encargado de su buena disposición y reproducción en la 
página. Sin embargo, una vez seleccionados los diferentes capítulos de los 
modelos, tan solo el copista parece poder llevar a cabo la labor de selección de 
la información para ofrecerla de forma más reducida, lo que conlleva, a veces, 
un cambio en la redacción, como parece que es lo que se nos muestra en este 
apartado. 
Una vez más, con los escasos datos que tenemos, es imposible llegar a 
conclusiones claras, lo que no impide el planteamiento de hipótesis, que quizás 
algún día puedan ratificarse o refutarse con las conclusiones de un análisis 
ecdótico mucho más amplio de estos materiales. 
Así, para la edición del Pergüeno y alicama del açalá, parto de T19 como 
texto base.  
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33. [REGIMIENTO DEL AZAQUE Y NORMA PARA LOS 
COGEDORES DE ÉL] 
No he encontrado ningún otro testimonio que se emparente textualmente con 
los capítulos sobre el azaque que quedan recogidos en T19 (ff. 110r-133r). 
BNE 4987 (ff. 87r-89v, 91v-97r, 103r-104r) y J XII (ff. 197r-202r) pertenecen 
a otra versión árabe, y están emparentados entre ellos; y BNF Esp. 397 (ff. 32r-
37r)62 presenta un testimonio mucho más abreviado y es traducción de otro 
original árabe, como ocurre en el Breviario sunní. 









62 Editado por Raquel Suárez García, El tratado de materia religiosa de Mohanmad de Vera, Oviedo, 
Universidad, tesis doctoral inédita, 2004. 




BNF Esp. 397  
Versión árabe 1 Versión árabe 2 
 
Trad. aljamiada Trad. aljamiada 
ORIGINAL ÁRABE 
BNE 4987 J XII T19 
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34. ESTE ES EL ALQUITEB DE LAS SUERTES.  
DE DULCARNAIN (CLM) 
El Libro de las suertes se transmite a través de los manuscritos T19 (ff. 133r-
155r) y J XXVI (ff. 84r-140r),63 FX\DDXWRUtDVHDWULEX\HDĈX-l-Qarnayn,64 así 


























63 Karl I. Kobbervig llevó a cabo una edición sinóptica en El libro de las suertes. Tratado de adivinación por el 
juego de azar, Madrid, Gredos, 1987, págs. 67-114. En ella también identifica el manuscrito BNE 4935 (ff. 115r-
140r) como original árabe de la traducción aljamiada que se sigue en T19 y J XXVI.  
64 (OWH[WRiUDEHGHOTXHSDUHFHSURFHGHUODWUDGXFFLyQDOMDPLDGDGHĈXOFDUQD\QVHHQFXHQWUDHQBNE 4935 (no 
4953 como indica Galmés de Fuentes, por despiste, en Los manuscritos aljamiado-moriscos de la Biblioteca de 
la Real Academia de la Historia, cit., pág. 125. Para más datos véase la edición cit. de Kobbervig. 
65 Karl I. Kobbervig, op. cit., págs. 115-160. 
66 Editado por Ana Labarta, Libro de dichos maravillosos. Misceláneo morisco de magia y adivinación, Madrid, 
CSIC/ICMA, 1993, págs. 103-116. 
Versión árabe 1 
öDcfar 





BNE 5300 J XXII 
J XXVI T19 
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35. CAPÍTULO EN LOS SUEÑOS 
Esta narración sobre los sueños se documenta de forma completa en T8 (ff. 
207r-225v) y parcialmente en T19 (ff. 155r-156v). Es muy probable que en su 
origen (antes de la gran pérdida de folios), T19 presentara esta pieza completa, 
que se incluiría en el cuaderno posterior a {145-156}, hoy desaparecido, al que 
haría referencia el reclamo de 156v.67 
A pesar del poco material conservado de T19, se puede aventurar que 
ambos testimonios pertenecen a la misma tradición textual, configurándose, 










El estadio de lengua de T8 es considerablemente más arcaico y dialectal que 





Viega Viga o fuste 
 
Y en la fonética: «Vee» frente a «veye», con la «y» antihiática del aragonés, en 
dos casos de T8. 
T8 parece documentar una errata en la frase «y quien vee que va en 
simenterio, pues va en aljihad». El copista interpreta «simenterio», con seseo, 
cuando parece probable que estuviera escrito «simentero» en el modelo, como 
se indica en T19 tanto en el cuerpo del texto como en la anotación marginal. 
El hecho de que T19 presenta esta forma probablemente más correcta, 
incluya el sintagma «viga o fuste» en vez de «viega» o emplee un léxico más 
moderno hacen pensar que ninguno de los dos textos son codex descriptus. A 
su vez, T19 ofrece notas marginales (parece que de la misma mano), que T8 no 
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documenta (fig. 9). ¿Estarían en el original común, o serían una inclusión 
particular de T19? 
 
 
Fig. 9. T19, 155v-156r, con las palabras clave escritas en los ladillos. 
 
En todo caso, fuera cual fuera la respuesta, son muy pocos datos y muy 
externos al texto propiamente dicho para poder arrojar luz sobre las relaciones 
de parentesco de estos dos testimonios. Por tanto, y con los datos conservados, 









Parto del testimonio de T8 como texto base, porque ofrece un estadio de 
lengua más arcaico pero, sobre todo, porque documenta el texto completo.  
Į 
T8 T19 
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36. [DEMANDAS QUE FIZIERON LOS DIEÇ SABIOS DE LOS 
JUDÍOS AL ANABÍ MUHAMAD] 
El capítulo que recoge las preguntas que un grupo de judíos hicieron al profeta 
Muhamad lo encontramos transmitido por los siguientes testimonios de la 
misma tradición textual: T19 (ff. 157r-168r), BNF 774 (ff. 41r-73v),68 J XIII 
(ff. 67r-78v)69 J LXIV, 5 (ff. 8r-19v)70 y T13 (ff. 234r-248r);71 asimismo, de 
diferente adscripción filogenética, encontramos los compilados en BNE 6016 
(ff. 160v-169r) en caracteres latinos,72 BNE 5374 (ff. 34r-49v y 56r-78r),73 
Sabiñán (ff. 38v-44r),74 J LIII (ff. 295r-332r)75 y BNA 614 (ff. 56-77).76 El 
texto BNF 774 es el único que se conserva completo, siendo el de T19 acéfalo, 
el de J XIII ápodo (se puede hacer cotejo hasta el f. 161r de T19), y el de 
LXIV muy parcial (del f. 161r hasta el final, con una fórmula de cierre 
prácticamente idéntica que BNF 774, por lo que no puede compararse con J 
XIII). Todos pertenecen a un mismo original árabe común, aunque con un 
emparentamiento entre ellos no siempre evidente, puesto que BNF 774 y J XIII 
parecen leer del mismo modelo, pero J XIII también comparte no pocas 










68 Editado por Mercedes Sánchez Álvarez, op. cit., págs. 156-170. 
69 Editado por Tarek Mohamed Khedr, Códice aljamido de varias materias (manuscrito núm. XIII de la Antigua 
Junta para Ampliación de Estudios), Madrid, Instituto Universitario Menández Pidal/Seminario de estudios 
árabo-románicos, 2004, págs. 255-262. 
70 Editado por Reinhold Kontzi, op. cit., II, págs. 756-764. 
71 No T8 como indica Galmés de Fuentes (Los manuscritos aljamiado-moriscos de la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia (legado Pascual de Gayangos), Madrid, Real Academia de la Historia, 1998, pág. 125). 
72 En un primer momento, el texto parece una versión cercana al que presenta BNF 774; sin embargo, más 
adelante en el texto, parece proceder de  otro original. El códice fue estudiado por Liman ben Abdelfettah 
Taoufik en su tesis doctoral inédita de la Complutense, 1994.  
73 El manuscrito BNE 5374 está mal encuadernado a juzgar por la reproducción en la micropelícula, ya que su 
estado de conservación es tan deficiente que no dejan su consulta en sala. Guillén Robles ya indicó en su 
catálogo esta situación, que no ha sido subsanada, por lo no puedo afirmar que entre los folios 56r-78r esté en 
realidad la continuación del capítulo de las «Demandas de los judíos», como defiende Guillén Robles.  
74 Editado por María José Cervera Fras, La plegaria musulmana en el «Compendio de Al-ulayÓuli», Zaragoza, 
Institución «Fernando el Católico», 1987, pág. 63-65. Se trata de una versión abreviada e incompleta, en la que hay 
pasajes que coinciden perfectamente con T19 (ff. 157r-159v). 
75 El planteamiento del texto es completamente diferente. Manuscrito editado por Carmelo Morán para su tesis 
doctoral inédita, Oviedo, 1993.  
76 Agradezco al profesor Chakib Benafri el envío de la reproducción fotográfica del manuscrito. Y a Sakina 
Missoum y a Dolores Algora su colaboración en este proceso.  


































Parto de BNF 774 como texto base, principalmente por ser el único completo 
de la misma tradición textual que T19. 
Versión árabe 3 
 
Trad. aljamiada  
BNA 614 
T19 Trad. alj. 
abreviada 
Sabiñán 






BNF 774 J LXIV 
BNE 5374 
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 37. RECONTAMIENTO ENTRE ALLAH Y MUÇA EN EL 
MONTE DE TURICINA 
La narración del diálogo que tuvo lugar entre Moisés y Allah en el monte de 
uriçina se transmite a través de los siguientes testimonios: T13 (ff. 214r-
220v),77 T8 (ff. 133r-175v),78 Urrea (ff. 1r-v),79 BNF 774 (ff. 309r-343v),80 
JXL(E) (ff. 6-27),81 J IV (ff. 51v-73r), T19 (ff. 168r-197v)82 y BNE 6016 (ff. 
152-169v),83 J LX (ff. 91r-103v)84 y Palacio 1767 (ff. 1r-6v) en caracteres 
latinos. 
Aunque encontramos las «Demandas de Muça» en la tabla de BNE 5223 
(f.251), hoy en día el códice tan solo conserva 250 numerados por la misma 
mano. El resto de las páginas que encontramos no parecen pertenecer 
originariamente a este códice, al no coincidir el contenido con la relación de 
títulos de la tabla inicial. 
Como queda plasmado en el esquema filogenético que se presenta a 
continuación, el proceso de transmisión que muestran estos textos es complejo. 
Probablemente se partiera de dos versiones árabes (quizá tres) para llevar a 
cabo las distintas traducciones al aljamiado que serían copiadas más adelante 









77 Editado por Antonio Vespertino Rodríguez, op. cit., págs. 224-239. El editor propone los folios 215r-221v 
como segmento que acoge esta narración. Sin embargo, desde el folio 217v la paginación coincide con la que yo 
creo correcta, al omitir la transcripción de dos páginas que el códice sí conserva: «Cambia la caligrafía del ms., 
y, por el contexto, parecen faltar folios» (pág. 227, n. 22). 
78 Aunque Galmés de Fuentes remite a T7 (Los manuscritos aljamiado-moriscos de la Biblioteca de la Real 
Academia de la Historia, cit., pág. 125. Fue editado por Antonio Vespertino Rodríguez, op. cit., págs. 195-223, 
quien ofrece una foliación «a la árabe»; por contra, he creído más conveniente respetar la foliación que ofrece el 
códice (como si estuviera en caracteres latinos), aunque esté ubicada en la plana derecha. 
79 Editado por Federico Corriente, op. cit., págs. 63-64. 
80 Editado por Mercedes Sánchez Álvarez, op. cit., págs. 253-279. 
81 Estos folios pertenecen al quinto cuaderno de este códice facticio. 
82 Editado por Antonio Vespertino Rodríguez, op. cit., págs. 161-194, que ofrece la siguiente foliación para el 
mismo pasaje: 159r-188v. 
83 Editado por Liman ben Abdelfettah Taoufik, Edición crítica, estudio lingüístico y glosario del manuscrito 
aljamiado-morisco núm. 6016 de la Biblioteca Nacional de Madrid, Madrid, Universiad Complutense, tesis 
doctoral inédita, 1994 
84 Aunque Ribera y Asín indican que «es la narración que figura en el manuscrito IV, núm. 3, con ligeras 
variantes», en realidad las diferencias entre estos dos textos hacen que pensemos que parten de dos traducciones 
diferentes del mismo original árabe (Manuscritos árabes y aljamiados de la Biblioteca de la Junta, Madrid, 
Junta para Ampliación de Estudios e Investigaciones Científicas, 1912, pág. 214).  





























Los textos transmitidos por T13 y J XL(E), aunque completos, muestran una 
versión considerablemente más reducida que los textos generados en la otra 
rama planteada. De este modo, enlazan con el segundo subepígrafe de estos: 
«Recuenta Cabu Alahbar que prosiguiendo Muça en sus demandas, dixo» (T8 
f. 147v o BNF 774 f. 319v), a pesar de que el contenido es relativamente 
coincidente, su génesis textual es diferente.  
A su vez, la segunda parte de T19 parte del mismo modelo que J LX, 
mientras que la primera parte de aquel está ausente en este. ¿Estarían ya estas 
dos partes en el texto modelo (traducción aljamiada C) y J LX prescindió de la 
primera? Esta hipótesis sería razonable en cuanto a que el comienzo de T19 
nos informa, de forma narrativa, del perfil moral y religioso de Moisés, 
partiendo de su encuentro con las hijas de Suayba. El copista de J LX pudo 
interpretar que estos párrafos eran innecesarios para el propósito didáctico que 
ofrece el diálogo entre Dios y Moisés. Pero también se nos plantea la 
ORIGINAL ÁRABE 
Traducción aljamiada 
T13 J Urrea 
Versión árabe ampliada 




T8 BNF 774 BNE 6016 J IV 
J LX Versión aljamiada 
híbrida 
T19 
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posibilidad de que T19 partiera de dos textos de procedencia diferente para 
unirlos en un nuevo texto. Esto nos llevaría a la hipótesis ya comentada a 
propósito del capítulo de las fadas de la criatura, donde las distintas partes ²
no la narración completa² tienen sus propias relaciones de parentesco con 
diferentes textos.  
38. ALHADIZ DE LA MUERTE DEL ANABÍ MUHAMAD (ÑCM) 
La narración sobre la muerte del Profeta se recoge en los siguientes 
manuscritos, procedentes de dos versiones árabes diferentes. Por un lado, BNF 
774 (ff. 1r-36v)85 y T18 (ff. 4v-19v),86 en la que Mu­ammad muere en los 
brazos de su mujer c$\ãD QDUUiQGROR HOOD PLVPD HQ SULPHUD SHUVRQD 3RU
otro, la versión que transmiten, a partir de una traducción aljamiada, T12 (ff. 
30r-34v), J LIII (ff. 242r-247r),87 J XIII (ff. 258r-265v),88 Urrea (ff. 188r-190v)89 
y T19 (ff. 197v-204v).90 Una tecera versión árabe es la que transmite Palacio 



















85 Editado por Mercedes Sánchez Álvarez, op. cit., págs. 131-153. 
86 Editado por Francisco Guillén Robles, op. cit., II, págs. 361-388. 
87 Editado por Carmelo Morán Arias, op. cit., págs. 192-195. 
88 Editado por Tarek Mohamed Khedr, op. cit., págs. 438-446. 
89 Editado por Federico Corriente, op. cit., págs. 278-281. 
90 Editado por Consuelo López-Morillas, Textos aljamiados sobre la vida de Mahoma: el profeta de los 
moriscos, Madrid, CSIC/AECI, 1994, págs. 141-145.  





































T12 transmite el texto más arcaico: no hace GLVWLQFLyQ JUiILFD SDUD Ğ \ ã
empleando siempre una ã¯n sin WDãG¯d (que por homogeneidad lo transcribo con 
<x> en esta edición, y presenta una gran vacilación vocálica de amma y 
fat­a. Documenta un mayor número de arabismos y doxologías que el resto de 
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consonánticos iniciales /pl/ o /cl/ sin palatalización. Por contra, T19 es el texto 
que ofrece un estadio de lengua más evolucionado. 
Aunque el texto de T12 se ve parcialmente afectado por el mal estado de 
conservación y la deficientes restauración a la que se ha visto sometido, su 
mayor cercanía a la traducción original con respecto a los otros textos parece 
evidente, por lo que parto de T12 para llevar a cabo la edición de esta 
narración.  
39. [CAPÍTULOS SOBRE DERECHOS] 
En T19 se recogen cinco capítulos correspondientes al KitƗb as-Samarkand¯: 
«Capítulo del derecho que tiene el marido sobre la mujer» (ff. 204v-206v); 
«Capítulo del derecho que tiene la mujer sobre el marido» (ff. 207r-210r);91 
«Capítulo en el obedecer al padre y a la madre» (ff. 210r-221r); «Capítulo en 
el derecho del fijo sobre el padre» (ff. 221r-225v), y «Capítulo en el derecho 
del vecino» (ff. 225v-228v), de forma ápoda, que he recogido bajo el título 
genérico de [«Capítulo sobre derechos»]. Otros tres textos transmiten estos 
testimonios: J VI (ff. 191v-195v),92 J VIII (ff. 355r-377v)93 y BNE 4871 (ff. 
259r-260r, 56v-60v),94 de la misma tradición textual, y que presentan los 
capítulos completos, y BNF Esp. 397 (ff. 144r-150v, 155v-158v),95 que 
procede de un original común árabe con los códices anteriores, pero de una 
traducción aljamiada diferente. 











91 Los folios 205-211r fueron editados por Consuelo López-Morillas, op. cit., págs. 107-110. 
92 Se trata de una copia que presenta un estadio de lengua considerablemente más moderno que el resto. 
93 Ausente en la edición del manuscrito J VIII de María Josefa Fernández, quien no transcribe el segmento 
comprendido entre los folios 328v-383r, ambos inclusive, en el que se encuentra esta pieza (Libro de castigos, 
tesis doctoral inédita, Oviedo, 1986, 3 vols.). 
94 Editado por Juan Carlos Busto Cortina, op. cit. 
95 Además de tratarse de otra traducción aljamiada, no presenta los mismos capítulos: faltarían, según la relación 
de T19, los capítulos siguientes: «Capítulo del derecho que tiene el marido sobre la mujer» y «Capítulo del 
derecho que tiene la mujer sobre el marido». Editado por Raquel Suárez García, El tratado de materia religiosa 
de Mohanmad de Vera, Oviedo, Universidad, tesis doctoral inédita, 2004, págs. 237-250. 



















J VIII y BNE 4871 no pueden copiar de T19 ni viceversa por las lecciones y 
errores que unos y otro presentan. Así, por ejemplo: 
 
J VIII / BNE 4871: «si al marido le corriese por el un fornillo de sus narizes sangre y, 
SRU HO RWUR SRGUH L O¶HQODQSLHVH OD PXMHU QR SDJDUtD HO GHUHFKR TXH WLHQH HO PDULGR
VREU¶HOODª 
T19: «si al marido le corriese sangre por el un fornillo de las narizes i, por el otro, podre, 
TXHD~QQROHSDJDUtDDOPDULGRHOGHUHFKRTXHWLHQHVREU¶HOODª 
  
O el salto por repetición de palabras, aunque no constituye exactamente un 
salto de igual a igual, que presenta T19 frente a las lecciones de J VIII y BNE 
4871: 
 
T19: «pues el alimam aquel que es sobre su pastorío. Y-el onbre es pastor sobre los de su 
casa i les será demandado por su pastorío». 
 
J VIII / BNE 4871: «pues el alimam aquel que es sobre las gentes es pastor i le será 
demandado por su pastorío. Y el onbre es pastor sobre los de su casa i le será demandado 
por su pastorío». 
 
Salto de igual a igual, con repetición de una frase en J VIII y BNE 4871: 
  
T19: ©$XQTXHVHDQIL]LHQWHVVLQUDoyQSRUHQVDOoDPLHQWRG¶HOORª 
J VIII / BNE 4871: ©$XQTXHVHDQIL]LHQWHVVLQUDoyQSRUHQVDOoDPLHQWRG¶HOOR^'L[R
Aunque sean fizientes sin raçón}. I recontó aquesta razón». 
 
BNE 4871 J VIII 
Trad. aljamiada 1 
Trad. aljamiada 2 
ORIGINAL ÁRABE 
BNF Esp. 397 
T19 J VIII 
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Del mismo modo, el tratamiento de los nombres propios es diferente. Así, por 
ejemplo: 
 
T19        J VIII / BNE 4871 
Al·lal­aw                         AlcAwq¯yy 
Ab¯ Hurayrah       cAÓƗ ibn YaçƗr 
Ricib ibnu cUmar        FƗrit ibn MardiguƗti / FƗriç ibn Mardiwayhi 
  
 
Por otro lado, J VIII y BNE 4871, aunque presentan muchas concomitancias, 
tampoco parecen copiarse por las diferentes lecciones que presentan: 
 
J VIII       BNE 4871 
Demandado por   Demandado de 
Apiádelo Allah        $SiJXHVH$OODKG¶pO 
Que le muestre el Alqurán       Que le demuestre a leer el Alcorán 
[Doxologías abreviadas]      [Doxologías extendidas, y no siempre coinciden] 
 
J VIII: «despensa de debdo a los pobres» 
BNE 4871: «I despensa en los pobres» 
 
Frente a la lectura correcta de T19: «i despiendas en los pobres». 
  
Para llevar a cabo la edición crítica, partiré de BNE 4871, por ser el texto, 
junto con J VIII, más completo y presentar menos errores de copia, pero 
también por presentar un estadio de lengua más conservador.  
44. ADVERTENCIA DE LA OBRA 
El texto que en Aix 1223 (ff. 155r-161r) está encabezado por la palabra 
«advertencia» se recoge muy parcialmente en T19 (f. 109r-v). Se trata de una 
hoja mal pegada al final de los folios conservados de un posible sexterno hoy 
incompleto, cuya ubicación, como indico en el estudio codicológico, no he 
podido precisar por falta de datos. 
En Aix 1223, esta «advertencia de la obra», como indica en la tabla final, 
hace referencia directa al capítulo precedente, relacionado con los premios que 
recibirá aquel que hace la oración, como queda reflejado en la primera frase: 
«Catado el gualardón suso dicho y todos los demás gualardones...», que hace 





374 - Una biblioteca morisca entre dos tapas 














Aunque el texto común es muy breve, como en los casos vistos anteriormente, 
ninguno de los dos testimonios parece el codex descriptus:  
 
Mientras que hay una lección equipolente, 
 
AIX 1223 T19 
Arrepintientes y ataharantes Arrepentidos y ataharados 
 
hay otra que Aix 1223 parece mejorar, al reescribir la frase resumiendo lo 
dicho anteriormente (subrayado mío): 
 
T19: Y si no tendrá harto de lo que abrá percaçado a más del mantener estos 
cinco precebtos, pagarán a los agraviados d'ellos. Y si no abrá harto como 
está dicho y se le disfalcarán de los cinco precebtos, irá al querimiento de 
Allah si lo querrá perdonar o meterlo en el fuego.  
 
AIX 1223: Y si no tendrá harto de lo que abrá percaçado a más del mantener estos 
cinco precebtos, pagarán a los agraviados d'ellos. Y si abrá menester lo 
uno y lo otro para pagar, irá al querimiento de Allah si lo querrá perdonar 
o meterlo en el fuego. 
 
El resto del texto conservado es igual, excepto una frase, que T19 omite, 
parece que voluntariamente: Y está esto aprobado arriba por el anabí 
Muhamad (Ñcm). 
Para llevar a cabo la edición crítica, partiré de Aix 1223 por ser el 
testimonio que presenta un texto más completo.  
ORIGINAL ÁRABE 
Traducción aljamiada 
T19 Aix 1223 
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45. [LOS GUALARDONES DEL AÇALÁ] 
El texto incompleto que transmite T19 (f. 92r-v), también se documenta 
parcialmente en Sabiñán (ff. 62v-63r),96 procediendo probablemente ambos de 











92r-v es uno de los dos segmentos de T19 que no he conseguido ubicar en 
ninguno de los cuadernos del códice con la información que se puede deducir 
del estudio codicológico, ni tampoco completarlo a través de ningún otro 
testimonio consultado.97 En el caso del manuscrito de Sabiñán, estos dos folios 
se encuentran en la parte final del manuscrito, dedicado a «tradiciones 
referentes a la oración».98 Bajo este mismo epígrafe se transmiten, hojas antes, 
unos párrafos que también encontramos en T19, aunque en su mayoría de otra 
rama genealógica. Pero mientras que en T19 se trata de la respuesta a una de 
las preguntas que hacen los judíos al Profeta, en el caso del manuscrito de 
Sabiñán (ff. 38v-44r) se sustraen al epígrafe «prencipian los açalaes de deudo», 
siendo el texto de este último más explicativo y extenso que el de T19. De ello 
parece deducirse que el escribano de Sabiñán, en la segunda parte de su copia, 
pretendió hacer un capítulo referido a la oración de forma estricta. Para ello, 
compiló una serie de fragmentos concretos procedentes de distintas piezas.99 
Esta hipótesis hace que sea difícil reconstruir la línea de transmisión de los 
textos completos. Pero parece evidente que estos fragmentos en este nuevo 
contexto tienen su propia imbricación, lo que otorga al capítulo independencia 
suficiente como para que pudiera convertirse en un momento dado en texto 
modelo para la elaboración de materiales de este tipo, que debían de ser muy 
 
96 El manuscrito de Sabiñán fue transcrito por María José Cervera Fras en La plegaria musulmana en el 
«Compendio de Al-ulayÓuli», Zaragoza, Institución «Fernando el Católico», 1987, y estos folios concretos en la 
pág. 71. 
97 Para más información sobre este aspecto, véase el punto 1.2.1. del capítulo II de esta investigación. 
98 Según titula, con acierto, María José Cervera (La plegaria musulmana, cit., pág. 19). 
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solicitados100 (si es que, como hemos dicho, no es copia de una compilación ya 
hecha).  
La brevedad del texto que conservamos de este capítulo de T19 hace que 
sea mucho más complicado plantear alguna hipótesis sobre el texto original 
que este testimonio quiso transmitir: ¿se trataba de una narración anterior que 
T19 respetó fielmente y de la que Sabiñán tomó la parte más relacionada con 
la oración? ¿O bien transmitieron un mismo texto completo, introduciendo los 
errores e innovaciones propios del proceso de copia y que ya hemos visto en el 
estudio de otros capítulos? En Sabiñán tan solo están ausentes las cuatro líneas 
iniciales de 92r y las nueve finales de 92v, siendo siete de ellas el final 
perifrástico y narrativo de un párrafo, de las que podría prescindirse en una 
copia dedicada estrictamente a la oración.  
En todo caso, y a juzgar por las diferentes lecciones que presenta cada 
texto, no parece plausible que alguno de ellos sea codex descriptus, y en todo 
caso, Sabiñán no puede copiar de T19 por el salto de igual a igual que este 
registrDGHOTXHVDEHPRVSRUVXH[LVWHQFLDHQ6DELxiQ©<GHFLUOHi³4XLpQ
eres tú? Que por Allah, nunca vi cara más hermosa que la tuya, ni palabras más 
GXOFHVTXHWXVSDODEUDVQLROtRORUPHMRUTXHWXRORUQLPiVOLQGD´ª 
Sabiñán parece traducir más del árabe 
 
T19 SABIÑÁN 
Dixo el anabí Muhamad Dixo el mensajero de Allah 
Ningún muçlim o muçlima Siervo ni sierva 
 
aunque a su vez, introduce la doxología «çub­annahu» detrás de «Allah» (92r, 
15), ausente en T19. 
 
El caso siguiente apoya el que un manuscrito no copia de otro:  
 
T19: en setecientos de sus parientes de los que todos merecen el fuego de 
jahanam. 
SABIÑÁN: el día del juicio en setenta de los suyos, y cada uno vale por diez, que son 
todos setecientos, 
 
ofreciendo Sabiñán, una vez más, una versión menos arabizada («día del 






100 La voluntad de mantener cohesionada a la comunidad a través de la oración queda desarrollada en el tercer 
punto del capítulo «Producción y sentido» de este estudio. 
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Será oída Oirá Allah 
Primera noche Primera noche que morrá y le meterán 
El gualardón de este açalá Este açalá 
La más fermosa Muy buena 
Hablarle á Háblale 
Paladina Suelta 
Ye mi amigo Ye amigo de Allah 
Alégrate Abe albricia 
Ya eres fuera Ya eres estorcido y salvo 
De tal mes y de tal año De tal año y tal mes 
 
Como se ha indicado más arriba, no disponemos de datos suficientes para 
plantear un stemma. Parto, por tanto, del texto de T19 para llevar a cabo la 
edición de este texto. 
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 Las conclusiones de cada análisis a propósito del estudio y edición del 
manuscrito BRAH T19 abordado en esta investigación son las siguientes: 
 
 
1. «EL MANUSCRITO ALJAMIADO T19: PRODUCCIÓN Y 
SENTIDO» 
 Buena parte de los manuscritos aljamiados ²como T19² se llevaban 
a cabo por copistas profesionales o semiprofesionales, en un proceso 
en el que estarían implicados, un muchos casos, además del copista, 
un demandante y un encuadernador, y quizá un compilador y un 
decorador.  
 
o Evidentemente, el planteamiento de la existencia de talleres 
organizados de trabajo no anula la realidad coexistente de 
copias cuyo objetivo es mantenerlas en el núcleo familiar. 
 
 El copista es un profesional de su oficio, y conoce las corrientes 
lingüísticas de su época, así como está familiarizado con los textos 
coetáneos cristianos y está al corriente de la estética y procedimientos 
empleados en el arte librario. Asimismo, a través de la grafía muestra 
una permeabilidad especial por las realizaciones fonéticas y 
fonológicas: presenta una clara distribución en el tratamiento de los 
grupos silábicos {consontante + líquida + vocal} con desarrollo o 
ausencia de vocal epentética, dependiendo de los contextos fónicos; 
así como marca la distinción de los alófonos oclusivo y fricativo de la 
/d/, que solo será descrito y difundido en 1918 por Tomás Navarro 
Tomás. 
 
 En cada taller se desarrollaba un tipo determinado de caligrafía y de 
ornamentación, ya fueran cenefas que marcaban el cambio de capítulo 
o motivos geométricos y vegetales que indicaban la puntuación o se 
empleaban para la correción de erratas. Asimismo, se seguían unos 
mismos criterios de impaginación y de policromía (como así muestran 
los manuscritos T19, AIX 1223, BNE 5380, BNE 4908 (ff. 222-268) y 
BL Or. 6640), de características formales y gráficas muy similares, 
por lo que parece muy probable que provengan de un mismo taller). 
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 En estos talleres ²que no sabemos en realidad cómo estaban 
organizados desde un punto de vista interno ni externo, ya que bien 
podría tratarse de la habitación del domicilio del copista², no se 
puede excluir que se reunieran manuscritos de distinta naturaleza, que 
sirvieran de modelo para las nuevas copias. Asimismo, contarían con 
material especializado de copia: papel y útiles de escritura (tintas, 
cálamos, cuchillas, piedra pómez, etc.) y de encuadernación (como se 
desprende del hallazgo de Almonacid). 
 
 El destinatario o demandante es una figura clave tanto en lo que se 
refiere a las características materiales como a las de contenido. Del 
análisis de los parejos T19 y Aix 1223 se puede deducir que el 
destinatario de este último tenía un mayor conocimiento del árabe y 
del rito religioso que el del primero, lo que supone un menor 
porcentaje de traducción y una mayor concisión y brevedad en el 
tratamiento de los temas transmitidos por las diferentes piezas, 
habitualmente de la misma filiación textual. 
 
 Según se dice en el propio T19, el destinatario, depositario y 
presumible difusor de estos textos, era el imam de la comunidad 
islámica de la zona. En su ausencia, la persona encargada será el 
alfaquí que administra el azaque (siendo este impuesto el origen del 
dinero con el que se financiarían estos volúmenes, al menos en 
algunas ocasiones). 
 
 T19 es un misceláneo compuesto de 45 piezas de diferente 
adscripción temática (Corán, ­ad¯á y narraciones religiosas, religión, 
waÑiyya, prácticas adivinatorias y creencias tradicionales). Sin 
embargo, presentan una coherencia interna, cuyo hilo conductor es la 
oración. Esta idea abunda en la existencia de un demandante, lo que 
suponía una voluntad clara de compilación de una serie determinada 
de materiales con una finalidad concreta: subsanar las necesidades 
teórico-prácticas del destinatario, que tiene que dirigirse al resto de la 
comunidad islámica de su zona. 
 
 Paralelamente a la idea de cohesión interna, cada texto aljamiado 
tiene su propia génesis y su propia transmisión. De ahí que no pueda 
plantearse la génesis y difusión textual de T19 como miscelánea, ya 
que siendo el original de la misma, carece de sentido cotejarlo con 
otros manuscritos: un original solo aspira a parecerse a sí mismo. En 
cambio, sí es posible plantearse el problema de la transmisión de cada 
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una de las piezas integradas en la miscleánea y originalmente 
independientes. 
 
 En cuanto a la oración, los dirigentes moriscos parecen utilizarla 
como un elemento de cohesión y control entre los miembros de su 
comunidad, a través de la sumisión y la obediencia. El temor al 
castigo y el aliento que proporciona el saber que las buenas obras 
tienen su recompensa, aunque sea en la otra vida, hacen de los textos 
moriscos (en general, y en concreto de T19) un repertorio de prolija 
casuística, inteligentemente ensamblada. 
 
 
2. «ANÁLISIS CODICOLÓGICO: CONSTITUCIÓN MATERIAL Y 
REPERCUSIONES TEXTUALES» 
 El códice in quarto T19 presenta una única filigrana y una 
contramarca en la mitad del folio (como le corresponde por su 
tamaño). 
 
 El cuaderno empleado habitualmente es el sexterno. Esto permite 
plantear desde un punto de vista codicológico la disposición de los 
cuadernos en su momento, y determinar la cantidad de bifolios 
perdidos.  
o Uno de los bifolios que en el estudio codicológico se detectó 
como desaparecido en un principio ha podido restituirse 
teóricamente tras el emparentemiento del resto del bifolio 
que se conserva entre las guardas iniciales del manuscrito 
BNF Arabe 7090 con T19. 
 
o La hipótesis de la disposición de los materiales y ausencia de 
estos ha podido ratificarse más adelante mediante el cotejo 
con otros testimonios completos de la misma tradición 
textual. El cálculo del espacio que ocuparían los párrafos 
ausentes coincide con el número de folios que se había 
inferido del estudio codicológico previo. 
 
o Asimismo, a la luz de los textos completos, se ha llevado a 
cabo una reordenación de los materiales de T19, que incluso 
en ocasiones documentan la misma pieza dispersa en dos 
partes del manuscrito.  
o El desorden de los folios de T19 parece datar del siglo XIX o, 
en todo caso, de una fecha posterior (que coincide 
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probablemente con su encuadernación actual) a las marcas a 
lápiz que paginan parcialmente el manuscrito; las razones 
que llevan a esta conclusión es que la numeración coincide, 
en buena parte, con el nuevo orden del manuscrito, a partir 
de los datos inferidos del estudio codicológico y del cotejo 
con otros textos. Del mismo modo, se puede aventurar  que 
la pérdida de folios, al menos en algunos casos, es anterior a 
esta paginación. 
 
 La impaginación del manuscrito sigue unos hábitos heredados de la 
Edad Media, tanto en el modo de hacer árabe como occidental, lo que 
le lleva a ofrecer unas proporciones concretas entre la caja de texto y 
las dimensiones de la página. El códice está completamente pautado, 
proporcionando una gran regularidad en el tamaño de la caja y en el 
tamaño del interlineado. 
 
 En la escritura, con letra uniforme y cuidada, se adoptan criterios 
propios de los textos áureos coetáneos (quizá por influjo de la 
ortografía latina o de la italiana, al estilo de los humanistas): así, la 
división de palabras al final de palabra (aunque se evita en la mayoría 
de las veces) es silábica; y, del mismo modo, en la propia secuencia, 
las agrupaciones gráficas se documentan en su mayor parte cuando 
hay crasis vocálica, siendo el primer elemento una preposición. 
 
 Además de cenefas polícromas y motivos geométricos y vegetales, se 
emplean una serie de marcas para realzar la escritura: rúbricas, 
comienzo de párrafos, citas coránicas, oraciones o jaculatorias en 
árabe, nombres propios o palabras clave. Para ello se emplean letras 
de mayor módulo y pesantez, en algún caso adornadas con rayas 
oblicuas que cortan los astiles de las consonantes. 
 
 T19 emplea tres signos de puntuación, que parecen presentar cierta 
jerarquía: los tres puntos (?), a modo de punto y seguido; el trébol 
(h), que vendría a significar punto y aparte. Y la roseta (]), empleada 
sobre todo para la indicación del cambio de aleya. 
 
 La encuadernación es moderna. 
 
 En cuanto al estado de conservación, es bueno en general: pero la 
acción de hongos y de insectos xilófagos es mayor de lo que puede 
apreciarse en un primer momento. 
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 T19 formó parte de la biblioteca oriental del bibliófilo Pascual de 
Gayangos, que desde 1896 alberga la Real Academia de la Historia. 
El códice ha sido descrito anteriormente por Eduardo Saavedra y por 
Galmés de Fuentes en 1878 y 1998, respectivamente. 
 
 
3. «CARACTERIZACIÓN LINGÜÍSTICA DEL MANUSCRITO 
T19: UN TEXTO ALJAMIADO TARDÍO» 
 T19 ofrece las mismas características que han venido definiendo a los 
manuscritos aljamiados, pero de forma escasa y residual:  
o El poco empleo de aragonesismos hace que se prefiera hablar 
de un castellano con aragonesismos (o variante aragonesa del 
español), a un aragonés con castellanismos, como sí ocurre en 
otros textos aljamiados. Pero esto, más que a una procedencia 
castellana de T19, parece hacer alusión a la fecha tardía de copia 
del manuscrito, en un momento en el que el área lingüística 
aragonesa ha sido definitivamente castellanizada. 
o Todas las marcas de arcaísmo son esporádicas. 
o El estudio del arabismo se ha centrado en cinco aspectos 
concretos:  
a) Restos de caso, que parecen indicar el respeto a las fuentes 
escritas en árabe clásico, por cuyo prestigio se producen 
ultracorrecciones en ocasiones.  
b) Marcas de longitud vocálica, de las que puede decirse que 
existe cierta tendencia a usar las matres lectionis como 
señal de tonicidad, pero que tuvo un desarrollo limitado, 
al tener un porcentaje de uso muy bajo. Probablemente se 
trate de una evolución hacia un sistema tonal, como 
ocurre en el marroquí actual.  
c) Empleo aberrante del WDãG¯d. La presencia del WDãG¯d en 
textos árabes y aljamiados no solo implica una 
geminación; también puede explicarse como marca de 
acentuación o fricación, así como puede tratarse de una 
mera errata del copista.  
d) Tras hacer un análisis pormenorizado de la distribución de 
hamza y alif en los diptongos y hiatos de las palabras de 
T19, no se ha podido llegar a ninguna nueva conclusión 
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sistemática, ni ajustarla a las ofrecidas anteriormente por 
otros especialistas.  
e) Hay una traducción mucho más literal en los pasajes 
coránicos y un mayor número de arabismos léxicos y 
sintácticos en los textos estrictamente religiosos 
(prescripciones rituales y oraciones). 
 
 Hay evidencias lingüísticas suficientes para plantear que la copia de 
T19 se llevó a cabo en el último tercio del siglo XVI. 
o Aunque en baja proporción, hay confusión entre todas las 
parejas de sibilantes (fenómeno generalizado a finales del 
XVI). El hecho de que no quede reflejado sistemáticamente 
en el manuscrito puede deberse a la existencia de un 
subdialecto de la aljamía o idiolecto del copista; o bien que el 
escribano trate de acomodar el sistema grafonómico latino ²
que parecía conocer bien² al aljamiado, adecuándolo de la 
mejor forma posible, aunque haya perdido su pertinencia 
fonológica. 
o Se usa de forma generalizada la aspiración de la [h] (en 
detrimento del mantenimiento de f- latina, a pesar de 
presentar casos de vacilación). Incluso se puede aventurar 
que esa <h> tan solo fuera una marca gráfica, puesto que se 
documentan las palabras hinche o hallar (50), con h 
antietimológica (< inflƗre y afflƗre), que tan solo pueden 
explicarse por la influencia de la grafía romance, que el 
copista conocía bien. En este mismo sentido se documenta 
huir, escrito con triple grafía, f-, h- y Ø, que indica una 
desaparición absoluta de la f- y aspiración iniciales, rasgo 
que redundaría en el carácter tardío del manuscrito. 
o El sufijo ±ísimo se generaliza en la segunda mitad del siglo 
XVI. El encontrarlo documentado en T19 (noblísimo) lleva a 
la posibilidad de poder fechar el códice en ese período. 
Asimismo, también se emplea la forma en -ara con valor 
subjuntivo, no pluscuamperfecto, generalizada a finales del 
siglo XVI, así como el uso del futuro de indicativo en el 
primer término de las oraciones condicionales, en vez del 
presente de indicativo o futuro de subjuntivo, más propios 
del siglo XV. 
 
 En T19 se emplean latinismos y cultismos, como ixola, paltidio o 
conflexar; e incluso hápax, como boticaxear (con vacilación de la 
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sibilante), revia, rodero o roscadera, que redunda en el interés y 
conocimiento del copista por las corrientes lingüísticas de su época. 
 
 
4. «ESTUDIO CRÍTICO» 
 El análisis de las distintas piezas de T19 que transmiten otros 
testimonios revela que proceden en su mayor parte del mismo original 
árabe, siendo posible discernir cuáles de ellas parten de otra 
traducción aljamiada. 
 Aunque en la mayoría de los casos tan solo se han encontrado dos 
textos estrechamente emparentados (T19 y Aix 1223), el número de 
piezas que pertenecen a la misma filiación textual no suele ser 












 Casi todos los textos comunes que transmiten T19 y Aix 1223 
pertenenecen a la misma rama de filiación textual, e incluso en 
ocasiones presentan una igual disposición de los textos, por lo que se 
podría deducir que estas agrupaciones estaban tomadas del mismo 
modelo, respetando o invirtiendo simétricamente su orden. Sabiendo 
que Aix 1223 está fechado en 1609, y teniendo en cuenta sus 
relaciones de parentesco con T19, desde todos los puntos de vista, 
podemos aventurar que la fecha de copia no fue muy lejana en el 
tiempo, por lo que confirma la hipótesis lingüística a propósito de la 
datación del códice, que podría ser no solo del último tercio del siglo 
XVI, sino incluso de principios del siglo XVII. 
 
 El examen de las variantes permite, en la mayoría de los casos, no 
solamente establecer un stemma que relacione los diversos 
testimonios que representan una misma versión aljamiada, sino 
reconstruir el arquetipo de dicha versión, a partir de la elección 
adecuada del texto base y de la correcta valoración de las variae 
Ms. A 
Ms. B Ms. C 
Traducción aljamiada 
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lectiones arrojadas por los restantes testimonios. Ello permite 
subsanar errores textuales (lectiones faciliores, duplografías, 
haplografías, transposiciones, saltos de igual a igual), deficiencias 
materiales de transmisión (lagunas por pérdida de soprte, desorden por 
alteración de la secuencia de cuadernos) e innovaciones, voluntarias o 
no, de los copistas, en orden, sobre todo, a la modernización del 
lenguaje respecto a su medelo. Se logra así fijar  un texto más 
depurado, pero a la vez contar, a través del aparato, con todas las 
variantes textuales que nos hablan de la vida del texto a lo largo de su 
proceso de transmisión, algunas de las cuales pueden haber 
condicionado la lectura e interpretación del texto y resultar, por ello 
(y aunque aparentemente relegadas a una nota) del máximo interés. 
 
 No obstante, hay piezas (como el «pergüeno y alicama» o «noches y 
días de tahur por alfadila») que son transmitidas tanto por Aix 1223 
como por T19 y que parecen proceder de la misma traducción 
aljamiada, pero que el copista modifica de forma puntual, 
probablemente en beneficio de los conocimientos o necesidades del 
destinatario. Estamos, pues, ante un caso particular, no de mera copia 
con variantes mayores o menores de transmisión, sino en el de 
refundiciones deliberadas ²por otro lado, tan habitual en la tradición 
árabe². De este modo, Aix 1223 deja en árabe buena parte del texto 
que T19 presenta traducido; y, a la vez, ofrece la información de 
forma más abreviada. Este tipo de modificaciones introducidas por el 
escribano en cada caso, dependiendo del contexto concreto en el que 
se ubica la pieza, hace que las herramientas empleadas por el método 
crítico a la transmisión del texto no sean del todo satisfactorias, 
debiendo, en cambio, adoptarse perspectivas más cercanas a la 
ecdótica genética. Por ello, si se consigue demostrar a través de un 
mayor corpus de datos que ciertos textos son susceptibles de ser 
modificados en su contexto por el escribano voluntariamente (no solo 
por errores de transmisión), entonces el objetivo de este tipo de 
estudios no será solo intentar reconstruir el modelo y establecer las 
relaciones de parentesco de los textos derivados de él, que es lo que la 
crítica textual viene haciendo y lo que puede acometerse en buena 
parte de los textos aljamiados, sino que el fin último de estos análisis 
será arrojar luz sobre cuáles son las razones que hacen modificar al 
copista su texto (para lo cual haya que tener en cuenta, 
probablemente, las otras piezas del códice y su ubicación, así como el 
perfil y necesidades del destinatario) y cómo afecta esto a la 
transmisión del mismo. 
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En definitiva, y más allá de las conclusiones específicas sobre el caso del 
manuscrito T19, creo que la investigación aquí plasmada permite llegar a una 
conclusión más amplia y de índole metodológica sobre el estudio de la aljamía. 
En efecto, solo una adecuada interrelación entre el estudio codicológico, 
ecdótico y lingüístico permitirá superar la mera presentación de los códices 
aljamiados y proporcionar, por una parte, textos depurados sobre los que 
fundamentar análisis más rigurosos (sobre todo los de tipo cultural o literario, 
que constituyen el reto pendiente de los estudios aljamiados) y, por otra, 
acercarnos a los modos de producción, difusión y consumo de dichos textos, 
único modo de aproximarse a una sociología de la literatura aljmiada y, con 
ella, a una adecuada comprensión de lo que su lectura o audición supuso en el 
medio social y cultural morisco. 
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